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  INTRODUCCIÓN


  Amenudo la historia, como espejo de nuestro transcurrir humano, se convierte en un mero cúmulo de coincidencias y circunstancias, que hora son positivas y ayudan a avanzar al protagonista, aunque no se lo merezca, y hora son negativas e interfieren en su devenir, a pesar de su calidad. El caso que aquí tratamos es el de un hombre con suerte, pero que además se esforzó por tenerla. Una mezcla explosiva de premio gordo en la lotería genealógica y una voluntad férrea para alcanzar sus metas. Y ello a pesar de las opiniones de sus contemporáneos que en su juventud creyeron ver en él una clara falta de disciplina y rigurosidad, que prefería el amor, las justas y la caza, antes que el aprendizaje. A veces la visión de los contemporáneos no es siempre la más fiable.


  Acerca de su lotería genealógica, pocos reyes llegaron a tener tanta suerte y tantos premios acumulados. Por un lado recibió la herencia borgoñona en la que se incluían los riquísimos Países Bajos y el Franco Condado; así como la herencia de los Habsburgo, repartida por Austria, la Renania, Suabia y la costa Adriática. Por otro lado heredó las poderosas coronas de Castilla y Aragón con sus territorios italianos y sus ínsulas y tierras americanas.


  Pero es que además, desde el momento en que nació hasta el de heredar todos esos reinos, plurilingües y multiétnicos, las tierras hereditarias que habían pertenecido a sus abuelos se habían visto incrementadas holgadamente, y así llegó a heredar reinos que un par de décadas antes ni tan siquiera habían estado en su órbita. Me refiero a los reinos de Navarra, Nápoles, el Milanesado, el título de rey de Jerusalén; los bastiones norteafricanos: Orán, Mazalquivir, Bugía y Trípoli; y las Indias con sus inmensos tesoros. Solamente este último flamante conjunto de tierras insólitas hubiera podido constituir por sí un imperio propio, cuanto más en unión de la inveterada herencia antes nombrada. Pero todavía más, en su acción propia como gobernante supo añadir nuevos títulos y nuevas tierras a esa herencia, el ducado de Güeldres, Túnez, la expansión por el continente americano: Centroamérica, México, Perú, el Pacífico, el título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, no solo electo, sino coronado por el Papa, además de convertirse en el último emperador que cumpliera con ese requisito. Carlos llegó a poseer más territorios que ningún otro soberano europeo desde la caída del imperio romano hasta los comienzos del siglo XIX. Llegaba así nuestro protagonista al máximo imaginable, aunque es cierto que algo le faltó machaconamente en ese inmenso conglomerado: su soñado ducado de Borgoña y el llegar a ser, como lo había definido Erasmo y su gran canciller Mercurino Gattinara, la cabeza visible de la Cristiandad para liberar a Europa de la amenaza turca. Carlos llegó a poseer 72 títulos, de los cuales 27 eran reinos, 13 ducados, 22 condados y 9 señoríos. Sus guerras contra Francisco I o contra los protestantes, desangraron y debilitaron a la cristiandad e hicieron más daño de lo que pudieran haber hecho los turcos. Las tres gorgonas enemigas de su política y de su hegemonía fueron los franceses, los protestantes y los turcos, como muy bien lo definió el catedrático de la Universidad de Granada, Juan Sánchez Montes.


  En su momento de mayor esplendor, Carlos reinaba sobre el cuarenta por ciento de la Europa occidental, superando los 28 millones de súbditos, sin contar los americanos. Las posesiones de Francisco I de Francia, su mayor émulo, sumaban 19 millones de habitantes, y las del sultán turco, Solimán I el Magnífico, unos 13 millones, aunque con una altísima cuota de crecimiento. Otro de los grandes monarcas de la época, Enrique VIII de Inglaterra regía sobre unos 4 millones de súbditos, incluyendo en ello Irlanda y Gales. Además, en las tierras de Carlos se encontraban los mayores centros financieros europeos: Amberes, Sevilla y Augsburgo, aumentados con Milán en 1525, Génova en 1528 y Florencia en 1530. Multitud de recursos naturales, minas de todo tipo de metales preciosos, sitas especialmente en el continente americano, pero también en el Tirol, el Franco Condado, la península ibérica, le permitían poseer recursos económicos suficientes para financiar sus necesidades bélicas, reconociendo que en este aspecto Castilla fue una de las más castigadas. Desde hacía mucho tiempo no se había visto tanto poder concentrado en un solo monarca.


  Pero nuestro protagonista no solo conquistó nuevos reinos para sí mismo, también supo dotar a su marginado hermano Fernando de un imperio propio, ayudándole a alcanzar las coronas de Bohemia, Moravia, Hungría y del Sacro Imperio, además de cederle magnánimamente la mayor parte de las tierras heredadas de sus antepasados Habsburgo, dotándolo de un importante patrimonio hereditario que transmitir a los suyos.


  Todos esos acontecimientos, ocurridos en sus primeros 30 años de vida, conforman los dos primeros apartados de este libro. Enfatizando que la labor para heredar todos esos reinos fue ardua, que para cada uno de ellos siempre apareció un émulo presto a disputárselo. Su vida se caracterizó por un continuo peregrinar por todas esas tierras, exceptuando las americanas, con el fin de asegurarlas, con el fin de hacerle sentir a sus súbditos su cercanía, su cariño y su férrea voluntad de representarlos y de defenderlos.


  Una vez conseguida esa meta fundamental de su vida: asegurar y aumentar su herencia, comenzó la segunda, la de mantener y defender lo poseído, e incluso la de dotar de un heredero a su imperio. La consecución de esta segunda meta fue aún más dura que la anterior ya que desde un primer momento sus tierras fueron amenazadas por los ataques de franceses y turcos, así como por rebeliones internas de carácter localista o religioso. Carlos se esforzó cuanto pudo en gobernar esos países y súbditos de forma personal y lo más justa posible, pero había un gran problema en ello, la inmensidad territorial de ese conglomerado político monocéfalo y la dispersión de sus territorios, lo que le supuso al monarca pasar toda su vida viajando, con los inconvenientes que eso suponía en la época. Además la conciencia de identidad de sus súbditos y de pertenencia a ese inmenso ente político fue mínima, primando en cada estado una visión egoísta de defensa de lo propio y de autonomía, tendiendo a no colaborar en la defensa de lo foráneo. Todas las tierras exigían constantemente gobernantes naturales del país, no encontrando Carlos otra solución que la de naturalizar a muchos de sus servidores directos en esos estados. Carlos intentó estar presente en todos sus reinos, jurando sus derechos, mostrándose a sus súbditos e intentando una unidad de gobierno imposible, en un mundo donde aún mandaban los derechos consuetudinarios y los privilegios propios de cada uno. Pasó un número interminable de días presidiendo reuniones o jornadas de sus muchos Parlamentos, Cortes, Ständetage, staten o états, e intentó repetidamente perfeccionar sus variadas instituciones de gobierno y sus consejos, permitiendo que sus propios ciudadanos participaran en su autogobierno. En esa acción consiguió algunos éxitos señalados, por ejemplo el establecimiento de un código de justicia que unificara la multitud de códigos jurídicos de cada uno de los países componentes del Imperio, creando la Constitutio Criminalis Carolina en 1532, un código de justicia criminal que unificó criterios y facilitó el movimiento de sus ciudadanos, allanando algo ese ser irregulare aliquod corpus et monstro simile como llamaba Samuel Pufendorf al Imperio; o intentando conseguir un acuerdo razonable con los protestantes, cuya consecuencia, no deseada, fue la libertad religiosa pactada en la Augsburger Religionsfriede, lo que nosotros conocemos como la Paz de Augsburgo. En este deseo, a mi parecer alcanzado, de gobernar a sus súbditos de la forma más cercana posible, jugaron un papel fundamental los y las regentes, miembros cercanos de su familia que en su lugar, en su nombre, con las instrucciones y restricciones que él específicamente les fijó, ejercieron el poder en sus ausencias. Lo extenso y diseminado de sus reinos, separados por miles de kilómetros los unos de los otros, con idiomas y costumbres diferentes y con la gravedad del desconocimiento mutuo, unido al grave problema de no haber nacido con el don de la ubicuidad, fue sobradamente sustituido por la institución de la regencia. Su tía Margarita de Austria, su hermano Fernando, su hermana María de Hungría, su mujer Isabel de Portugal, su hijo Felipe, sus hijas María y Juana y su sobrino Maximiliano, llenaron esa institución de todo su contenido, consiguiendo una ubicuidad virtual del césar desconocida hasta entonces.


  El final de su vida fue el momento más triste y a ello me referiré en el último apartado del libro. Cansado, excesivamente viejo y maltratado para su edad, quizá también en parte por su propia culpa, por descuidarse demasiado y por abusar del buen comer y del mejor beber, el emperador se sintió incapaz de seguir luchando. Ese miedo, experimentado ya frente a Argel, se desarrolló con mayor virulencia desde los años cincuenta y especialmente frente a Metz, o en las continuadas campañas contra los franceses y especialmente contra sus hostiles súbditos, los príncipes imperiales, que no le perdonarían nunca la soberbia con la que los había tratado en la victoria. Tras un periodo de tiempo madurando la idea en Bruselas, Carlos abdicó de casi todas sus posesiones y títulos en nombre de su hijo Felipe, príncipe joven, capacitado, con ganas y fuerzas para seguir luchando. Parte de su herencia la cedió a su hermano Fernando al que había conseguido llevar hasta el cargo de rey de Romanos, i.e. rey de Alemania, sustituto del emperador en el Imperio y futuro emperador a su muerte. La disputa postrera con su hermano Fernando y su familia por el tema imperial, empañó una larguísima relación de amor fraternal, que dolió con especial virulencia al césar. Cumplida su misión y con la valentía y el coraje demostrado al dejarse sustituir, se retiró a un solitario monasterio jerónimo en Extremadura, donde entre relojes y la compañía de buenos cantores, viejos amigos y compañeros de toda una vida, comenzó a prepararse para su último viaje, el ineludible y final retorno a la tierra. En esos días finales, la luz brillaría aún de nuevo en ese retiro al conocer la victoria militar de su hijo en San Quintín, devolviéndole la ilusión de que Felipe sería capaz de enmendar la situación de retroceso y desesperanza en la que él había dejado a sus reinos. Curiosamente eligió para ese final la frontera de un país con el que había mantenido una relación especial y para el que curiosamente y sin saberlo, gracias a su suerte genealógica, había abierto ya el camino, al casarse con su amadísima Isabel de Portugal, consiguiendo que su hijo Felipe lo heredara en 1580. Desde ese momento Felipe II se convertiría en el monarca más importante del mundo, superando aún, a pesar de la pérdida del solio imperial, a su padre, haciendo real aquello de que en su reino nunca se ponía el sol.


  Brühl, 7 de julio de 2015, día de San Fermín.




  1. PUGNA POR LA ADQUISICIÓN DE LA HERENCIA (1500-1520)


  1.1. Un problema de fechas a nivel europeo y mundial


  El 24 de febrero del año 1499, día del apóstol San Matías, nacía en el Prinsenhof de Gante, el primer hijo varón de Juana de Castilla y de Felipe de Habsburgo, archiduque de Austria, duque de Borgoña, Limburgo, Brabante y Luxemburgo, conde de Flandes, Namur, Artois y de una larga lista de condados y señoríos. Y aunque esta fecha sorprenda al lector y le haga creer que, nada más comenzar la lectura, ya ha detectado el primer error, no debería de sentirse tan seguro. Esa es la fecha correcta de nacimiento de nuestro protagonista, tal y como él la comprendió.


  Hasta el año 1583, año en que se aceptó la reforma gregoriana en Flandes, el primer día del año en ese condado, Alemania y el norte de Francia, era el día de la Pascua de Resurrección, fiesta variable que dependía de la luna, astro que determinaba la mayor parte de fiestas del calendario cristiano. La celebración de esa fiesta de la Pascua de Resurrección se fijó en el concilio de Nicea de 325, en el domingo siguiente al plenilunio posterior al equinoccio de primavera. Era pues esa fiesta la que determinaba el inicio del año en Flandes y en todos los Países Bajos, una celebración que variaba de año en año y que podía celebrarse entre el 22 de marzo y el 25 de abril.


  Este calendario, llamado de Pascua, era de uso obligatorio en el Sacro Imperio y en los Países Bajos hasta 1583. En España, y para la madre del neófito que era española, el niño había nacido el 24 de febrero de 1500, ya que en España se usaba el calendario de la Natividad. El primer día del año en la península ibérica era el 25 de diciembre, día de la Natividad, que pertenece al grupo de fiestas religiosas fijas y que por tanto todos los años se celebraba el mismo día. Carlos V, en sus memorias escritas en 1552 en romance, es decir en español, lo describe así: nací el 24 de febrero del año 1500, según el estilo de Roma.


  Además de esos dos calendarios de Pascua y de la Natividad, en algunas repúblicas italianas se utilizaba otro diferente, el llamado calendario de la Encarnación que fijaba el inicio del año el día de esa fiesta fija, celebrada el 25 de marzo de cada año. Otros países de nuestra esfera católica, como Polonia, utilizaban el calendario de la Circuncisión, el más fácil de convertir para nosotros ya que coincidía esa fiesta con el día 1 de enero. No trato aquí el tema de los calendarios ortodoxos o ingleses que, hasta muchos años más tarde, por razones obvias, no aceptarían el calendario gregoriano. Los ingleses hasta 1752 y los ortodoxos hasta 1923. Y ya como complejidad máxima, no se deben de olvidar los calendarios musulmanes y judíos, con sus meses lunares.


  Al tratar los documentos medievales y modernos europeos hasta 1582-83, como vemos, hay que hacerlo con sumo cuidado y respeto para no caer en graves errores, a los que no han sido ajenos los más afamados historiadores carolinos antiguos y de nuestros tiempos. Sirva de ejemplo para ilustrar este hecho, el que aún hoy en día se conozcan a las Cortes aragonesas de Monzón celebradas entre el 6 de julio y el 27 de diciembre de 1552, como las Cortes de Monzón de 1553, por que en sus conclusiones, dadas el 27 de diciembre de 1552, se anotó, como era normal en la época, el 27 de diciembre de 1553, ya que el año 1553 había comenzado según el calendario de la Natividad, el 25 de diciembre. Otro ejemplo relacionado con el calendario de Pascua de Resurrección, es el de la fecha de la tregua de Vaucelles que ponía un paréntesis a la guerra entre Carlos V y Enrique II. En el documento original de esas treguas, firmadas en la frontera de los Países Bajos el 5 de febrero de 1556, aparece la fecha: 5 de febrero de 1555, por usarse en esa región en la época el calendario de la Pascua de Resurrección, cuyo primer día del año era el día de esa fiesta variable, normalmente a principios de abril. Por razones obvias, en este libro utilizaremos las fechas usando el calendario moderno para facilitar la comprensión.


  No es este enredo de fechas un caso únicamente válido para el tema carolino. Hay también algunos curiosísimos casos de la época de los Reyes Católicos. En un alfarje del palacio de la Alhambra, un pintor flamenco de nombre Juan Caxto escribió en grandes caracteres góticos dorados, a petición de los Reyes Católicos, la fecha de la conquista de la fortaleza, haciéndolo de la siguiente forma: el 2 de enero de 1491. Caxto no se equivocaba, lo que ocurría era que usaba su calendario flamenco sin trasladar la fecha al castellano que comprendían sus señores: 2 de enero de 1492. Parece ser que los reyes no se dieron cuenta del error, ni las generaciones posteriores comprendieron lo que significaba, el caso es que ese alfarje se mantuvo sin iluminación muchos años para no tener que dar explicaciones. Hoy en día, ya comprendido, está bien iluminado y es fácilmente legible, para el que entienda los caracteres góticos, en los zaguanes que desde el patio del Mexuar llevan al de Comares o de los Mirtos. Otro ejemplo similar a este para hacer comprender los graves inconvenientes que el desconocimiento de esta variedad de calendarios vigentes en la Europa del siglo XVI, puede producir en la técnica historiográfica, es el de la capitulación final pactada entre el último sultán nazarí de Granada, Boabdil, y los Reyes Católicos para la entrega de la ciudad de Granada y su Alhambra. El acuerdo de cómo había de celebrarse la ceremonia de rendido y vasallo, para entregar Granada, se consiguió el día 31 de diciembre del año 1492, pero naturalmente siguiendo el calendario de la Natividad, en el documento original se fijó la fecha 31 de diciembre de 1493, al haber comenzado el año el 25 de diciembre. No creo que haga falta explicar la razón para la multitud de teorías que esa fecha originó entre los estudiosos de los Reyes Católicos y de la historia del reino de Granada.


  1.2. Gobierno de Felipe y Juana, padres del duque Carlos de Luxemburgo. Su corta niñez en familia (1500-1501)


  El niño alumbrado el 24 de febrero de 1500 por la infanta Juana, nació, según quiere creer la tradición, en un pequeño cuarto del palacio de los condes de Gante, en un retrete, que no tiene que significar en un servicio, el retrete eran pequeños habitáculos donde se retiraba el servicio a esperar la llamada de sus amos. Este hecho ocurría en medio de una fiesta y sin apenas ayuda, pero el niño y ansiado heredero nacía con todos sus miembros en perfecto estado, según relató su padre a sus súbditos. Para Juana, hija de los Reyes Católicos, ese parto suponía alcanzar la meta en la carrera por asegurar al conglomerado borgoñón un heredero varón. El niño, que luego sería bautizado con el nombre de su heroico bisabuelo, Carlos el Temerario, duque de Borgoña, muerto en la batalla de Nancy, era el segundo fruto de un apasionado y tormentoso matrimonio hispano-neerlandés, desbaratado por la incomprensión mutua, los celos y los escarceos amorosos. Un matrimonio altamente inestable que se debatía entre un amor posesivo y amenazante, y un desprecio sórdido, capaz de todo. No había futuro, al menos seguro, en esa relación de origen político, que en un primer momento parecía haber sido un éxito, un flechazo a alto nivel. Juana se fue haciendo cada vez más española, mientras que Felipe se refugió cada vez más en su mundo borgoñón. La educación de ambos había sido diametralmente opuesta. Felipe había crecido en un mundo internacional, rodeado de idiomas y países diversos, donde la prestancia, el honor y las apariencias lo eran todo. El lujo, casi el despilfarro entre los poderosos, la gala, los vestidos, las joyas y el buen comer primaban en ese mundo neerlandés mucho más avanzado en sus instituciones de gobierno y jurídicas, en su libertad de pensamiento, salubri dad, higiene, medicina, ar te y forma de vida que en Castilla y Aragón. Los Países Bajos habían de jado ya atrás la Edad Me dia, aunque todavía soñaran de forma romántica con sus héroes y sus hazañas, y promovían unas for mas más modernas que luego darían paso a lo que nosotros hemos llamado renacimiento. Juana, por el co trario, había crecido en un mundo donde la sencillez, la modestia y los valores religiosos arcaicos primaban y donde al contrario que en Flandes, el boato, la opulencia y lo carnal eran aún vistos como graves pecados. Eran dos visiones opuestas del mundo, condenadas a entenderse pero que muy a menudo se repelían o explotaban salvajemente. A pesar de ello, las necesidades políticas, los éxitos dinásticos y territoriales de ambas familias dependían de ellos, y ambos eran utilizados como piezas de ajedrez, inertes en manos de otros jugadores más importantes, sus padres y sus alianzas políticas. Juana y Felipe intentaban sobrevivir como podían a la nefasta relación, con grandes separaciones, sumergidos en la actividad política, confiados en que el tiempo lo calmaría todo. Y entre inmensas discusiones y disputas, retornaba de vez en cuando el amor y ella se quedaba de nuevo embarazada, y a renglón seguido llegaban los celos de Juana y las licencias extramatrimoniales de Felipe, que parecía esclavo de sus caprichos y de sus pasiones.


  El acuerdo matrimonial entre Juana y Felipe se había fraguado en 1494, en medio de un enfrentamiento político a tres bandas: el emperador Maximiliano I, Carlos VIII de Francia y los Reyes Católicos, por el control de Italia. Maximiliano y Fernando habían planeado una alianza contra el común enemigo francés, que debía de quedar sellada por un matrimonio doble: Margarita de Austria casaría con el heredero español, Juan, y Juana de Castilla casaría con el duque de Borgoña, Felipe. No se perseguía en absoluto una unión dinástica. Ni a Maximiliano, ni a los Reyes Católicos, les interesaba esa unión, ambos tenían otras metas. Maximiliano prefería la liga con los Jagellón que reinaban en Bohemia, Hungría y Polonia, asegurando así las tierras patrimoniales de los Habsburgo; mientras que Isabel y Fernando preferían el acercamiento a Portugal y la consecución de la unión peninsular. La boda entre Juana y Felipe se celebró en 1496 en Lier, no lejos de Amberes; la de Margarita y Juan, en 1497 en Burgos. Del matrimonio entre Felipe y Juana, nació un primer vástago en Lovaina el 24 de noviembre de 1498, la infante Leonor, llamada así en honor de su bisabuela paterna Leonor de Portugal y Aragón, mujer del emperador Federico III, madre de Maximiliano I. Carlos, el segundo hijo, nació en 1500. Isabel, la segunda hija, nació en Bruselas el 18 de julio de 1501, poco antes de partir por primera vez sus padres para Castilla; María, la tercera hija, nació también en Bruselas el 15 de septiembre de 1505, poco antes de la partida definitiva de sus padres hacia la península Ibérica, de la que ya nunca más volverían. Estos cuatro hijos constituían el contingente borgoñón o neerlandés de la familia y serían educados, lejos de su madre, en los Países Bajos. Pero además de esos cuatro hijos nacieron otros dos más, que constituyeron el contingente español: Fernando, que vio la luz en Alcalá de Henares el 19 de marzo de 1503, durante la primera estancia española de los archiduques para ser jurados como herederos, y Catalina, hija póstuma nacida en Torquemada, el 14 de enero de 1507. Estos dos últimos serían los más cercanos a su madre Juana, que desde 1506 ya no regresó más a Flandes, dejando a sus hijos neerlandeses bajo el cuidado de su cuñada, Margarita de Austria, la bonne tante, que tanto haría por su educación y formación personal y política.


  El heredero, Carlos, protagonista principal de esta historia, fue bautizado en la iglesia de San Juan de Gante, hoy denominada catedral de San Bavón, al anochecer del día 7 de marzo de 1500. Los fastos celebrados ese día fueron descritos por el cronista Jean Molinet. Entre el Prinsenhof y la iglesia se construyó un pasadizo de madera elevado que permitía a la noble comitiva pasar sin mojarse sobre el embarrado suelo, a la par que ser observada sin impedimento por el pueblo. Se usaron para iluminar la oscura noche flamenca cerca de diez mil luminarias, entre velas y antorchas, tanto en el recorrido como en la iglesia. En la comitiva, además de la nobleza, prelados, embajadores, caballeros del Toisón de Oro, miembros del Consejo de Flandes, iban Margarita de Austria, viuda del príncipe Juan de Castilla, y Margarita de York, duquesa de Borgoña, viuda de Carlos el Temerario, ambas actuaron de madrinas. Los padrinos fueron el príncipe de Chimay, Carlos de Croy, y el chambelán del archiduque Felipe, Juan de Glymes, señor de Bergen op Zoom. El 22 de enero de 1501, cuando aún no contaba ni un año de edad, su padre lo nombró caballero de la orden del Toisón de Oro. Algo más tarde, el 20 de agosto de 1501, con un año y medio de edad, en virtud de pactos con el rey Luis XII de Francia, Carlos quedaba prometido en matrimonio con Claudia, hija del rey francés, nacida en 1499.


  1.2.1. Primer viaje de los príncipes Juana y Felipe a España. (1502-1504).


  Poco disfrutó Carlos de sus padres, ocupados en temas políticos de gran trascendencia que los acapararían desde su nacimiento hasta su partida definitiva en 1505. El 20 de julio de 1500, el príncipe Miguel, hijo del rey de Portugal, Manuel I, O Venturoso, y de la hija primogénita de los Reyes Católicos, Isabel, heredero desde su nacimiento de los reinos de Portugal, Castilla y Aragón, fallecía con solo veintidós meses de vida en la Alhambra de Granada, siendo enterrado en el monasterio de San Francisco intramuros de la fortaleza. Juana, en primer lugar, y Felipe como su esposo, pasaban a convertirse en príncipes herederos de Castilla y Aragón. Curiosamente, conocedores de la debilidad del príncipe Miguel, los archiduques habían mantenido en secreto un encubierto embajador en la corte de los Reyes Católicos, Juan Vélez de Guevara, preparado para llevarles la buena nueva de la defunción del príncipe y de su ascenso a la herencia peninsular. La información fue llevada desde la Alhambra a Gante en solo 11 días por este mensajero que batió todos los registros de velocidad existentes hasta la época. Sirva de ejemplo que solamente dos años más tarde, en 1502, Francisco de Taxis recibió el permiso para establecer un servicio de correos rápidos entre Bruselas y España, poniéndolo en marcha en 1504. Para el trayecto desde la capital de Brabante hasta la frontera española creó ciento seis puestos de correos, con dos caballos en cada uno. En 1505 a esa red de mensajeros se la conocía como Correo Mayor de Castilla y desde Bruselas a Granada tardaba en llevar la información, 18 días en invierno y 15 en verano, en tiempos de paz, ya que en tiempos de guerra la comunicación por tierra se interrumpía, quedando la llegada del correo a la ventura del mar.


  A pesar de lo presto de la información, los archiduques tuvieron que esperar aún casi dos años para trasladarse a España a ser jurados como príncipes herederos. Antes había que dejar todo perfectamente organizado en los Países Bajos, donde quedaría el heredero Carlos con sus dos hermanas bajo la supervisión de Ana de Borgoña, viuda de Ravenstein, hija natural del duque Felipe el Bueno. Ana era una persona de total confianza para los archiduques, por ser de la familia y haber sido además la mujer de Adolfo de Cleves, lugarteniente general que fue de Carlos el Temerario, de María de Borgoña y del propio archiduque Felipe. Junto a ella se nombró una cámara completa para asistir al jovencísimo Carlos: Enrique de Nassau, su lugarteniente general en los Países Bajos; Enrique de Withem, señor de Beersel, chambelán y maestro de Carlos; Olivier de Famart, capitán de los arqueros de corps de su guarda; Lamberto van der Porte, su médico; Bárbara de Servels, mujer de Enrique de Assche, la nodriza que amamantaría a Carlos; Josina de Nieuwerne, mujer de Pedro de Grave, la nodriza que mecería su cuna; Juana Courtoise, Catalina van Welsemesse y Gesina Garemyns, las doncellas privadas de los tres niños.


  Poco antes de la partida de los príncipes, a muchos kilómetros de los Países Bajos, contraían matrimonio en la abadía saboyana de Romainmôtier, la viuda del príncipe Juan de Castilla, Margarita de Austria, y Filiberto II duque de Saboya. Este segundo matrimonio de Margarita sería nuevamente muy breve, ya que el duque Filiberto murió a la edad de 24 años, el 10 de septiembre de 1504, en la población de Pont-d’Ain, siendo enterrado en el monasterio real de Brou, en Bourg-en-Bresse. A pesar de posteriores peticiones de mano, Margarita se negaría en rotundo a volver a casarse.


  El 4 de noviembre de 1501 partieron Juana y Felipe rumbo a España por tierra, invitados por el rey francés, evitando así la peligrosa y temida ruta marítima. Las relaciones con Francia eran buenas y Felipe jugaba bien su papel de par de Francia y caballero feudatario del rey francés por sus tierras de Flandes, Artois. A finales de noviembre de 1501 pasaron tres días en París, siendo recibidos el 7 de diciembre en Blois por Luis XII, donde fueron agasajados y refrendaron la promesa de matrimonio de sus hijos Carlos y Claudia. El 15 de diciembre, acompañados por Luis XII, fueron a Amboise donde pasaron dos días, siguiendo por Tours y Plessis le Tours, para visitar a Francisco de Paula, santo fundador de la orden de los Mínimos, que desde la época de Luis XI vivía en ese castillo, cerca del Loira, como un eremita. Prosiguieron por Poitiers, Melle, Coñac, Roquefort, Mont de Marsan, Dax, Bayona donde visitaron a Juan III de Albrit, rey de Navarra, Saint Jean de Luz, Fuenterrabía, Tolosa, Vitoria, Burgos, Valladolid, Medina del Campo, Segovia y Madrid. El 7 de mayo de 1502, tras más de seis meses de peregrinación, hicieron su entrada en Toledo, siendo jurados como herederos de Castilla en su catedral el 22 de mayo de 1502. Cuatro meses más tarde, el 27 de octubre del mismo año, fueron también jurados como reyes de Aragón en Zaragoza, aunque con otras condiciones. Las Cortes aragonesas reconocían, a pesar de la existencia de la ley sálica, los derechos hereditarios tanto a Juana como a Felipe, pero con la condición de que si Fernando tuviera descendencia en un segundo matrimonio, los hijos de ese segundo matrimonio heredarían sus derechos a la corona aragonesa. Hasta el 19 de diciembre de 1502, Felipe estuvo en Castilla, donde la reina Isabel seguía bastante enferma, iniciando entonces su regreso vía Barcelona y el Rosellón hacia Francia donde entró el 23 de febrero de 1503. Este nuevo viaje por tierra, atravesando Francia, se hizo contra la voluntad de los Reyes Católicos que temían la amistad del archiduque con el rey francés, enemigo declarado de Aragón, y más en un momento en que la ruptura de hostilidades entre los Reyes Católicos y el rey francés estaba a punto de producirse, temiendo Fernando que Felipe pudiera convertirse en su rehén. Sin embargo, para Felipe ese paso era normal y natural por ser vasallo del rey francés. El viaje y la estancia de Felipe produjeron desilusión en muchos españoles viendo como en el recién jurado príncipe primaba la política pro francesa, diametralmente opuesta a la de su padre Maximiliano y a la de sus suegros, los Reyes Católicos. El comportamiento de la nobleza flamenca que le acompañaba y sus ansias de bienes y riquezas fueron ya claramente visibles. Por otro lado, muchos castellanos enfrentados a la política mediterránea y anti francesa de Fernando, vieron en Felipe una tabla de salvación y se entregaron por completo al futuro monarca, originando el llamado partido felipista. La relación de Felipe y Fernando fue pésima y el odio predominó en ambas partes. Tan extrema era la sensación de traición que Fernando sentía hacia el archiduque que, durante la estancia de Felipe en el Rosellón, por ser ese condado uno de los más amenazados por Francia, Fernando ordenó a Sancho de Castilla su gobernador, que bajo ninguna razón le permitiera visitar el castillo que Ramiro López estaba construyendo en Salsas, temeroso de que le traicionara y pasara información a Luis XII. Salsas era el baluarte fundamental para frenar cualquier ataque francés al Rosellón y en él se estaba construyendo, usando de los avances poliorcéticos más innovadores de la época, uno de los más importantes castillos españoles, conservado aún hoy en día aunque con severas transformaciones añadidas por el mariscal Vauban en el siglo XVII. Felipe solo vio el castillo desde fuera, permitiéndosele visitar los otros dos castillos principales del condado también renovados por Ramiro López, Perpiñán con una fuerza artillera superior a 400 cañones y Colliure, algo menor. Esta vez, Felipe prosiguió su viaje por Francia siguiendo el río Ródano hasta Lyon donde se volvió a entrevistar durante varios días con Luis XII. A continuación se dirigió hacia Bourg-en-Bresse donde visitó en el mes de abril de 1503 a su hermana Margarita, duquesa de Saboya, y a su cuñado Filiberto II. Durante la estancia en Bourg-en-Bresse cayeron gravemente enfermos Felipe y Filiberto, convirtiéndose en harto penosa su travesía de Francia, prolongándose la enfermedad hasta el mes de julio. El 10 de junio, estando alojado en la abadía de Aisney, cerca de Lyon, se agravó tanto su estado que se temió por su vida. A pesar de ello prosiguió su camino a mediados de julio de 1503 hacia el Franco Condado, donde ya mejorado, decidió ir a Augsburgo, atravesando la Suabia, y de ahí a Innsbruck, para visitar a su padre Maximiliano. El regreso lo hizo vía Stuttgart, Heidelberg y en barco por el Rin, vía Maguncia, Bonn hasta Colonia, donde salió a recibirle su lugarteniente en los Países Bajos, Enrique de Nassau, que en las cercanías de Colonia poseía un interesante castillo, dependencia de Brabante, el castillo de Kerpen, que años más tarde jugaría un papel importante en la historia de los Países Bajos. Vía Düren, Aquisgrán, Maastricht y Lovaina, entró en Malinas el 9 de noviembre de 1503, tras un recorrido integral por la Europa occidental de once meses.


  La princesa Juana, en avanzado estado de gestación, fue prácticamente obligada por sus padres a permanecer en Castilla a la partida de su marido, y el 10 de marzo de 1503, en Alcalá de Henares, daría a luz al infante Fernando, su cuarto hijo. Desde el parto, Juana solicitó permiso a sus padres para regresar a los Países Bajos a buscar a su marido. La situación política sin embargo, había cambiado mucho, la guerra entre Castilla-Aragón y Francia había estallado y el regreso por tierra, vía Francia, se hacía imposible. Isabel llevó a su hija a Medina del Campo, donde dio ya graves muestras de su estado de enajenación, basado fundamentalmente en los celos enfermizos que sentía por no poder estar cerca de su marido. Isabel intentó retenerla hasta que mejorara pero fue imposible, especialmente tras la visita que le hizo en Medina, donde fue llevada la reina en litera por su avanzada enfermedad. En Medina del Campo, Isabel quedó terriblemente sorprendida por el estado de su hija y por su falta de control y de respeto: me habló tan reciamente, de palabras de tanto desacatamiento y tan fuera de lo que la hija debe decir a su madre, que si yo no viera la disposición en que ella estaba, yo no sé si las sufriera. Juana, afectada por esos continuos ataques de esquizofrenia o melancolía, regresó a los Países Bajos en junio de 1504, sufriendo una severa decepción ante el desdén de su marido y de la corte flamenca, cansada ya de sus desvaríos.


  1.2.2. Segundo viaje de los reyes Juana y Felipe a Castilla. Muerte del rey Felipe (1504-1506).


  El regreso de la enamorada princesa de Castilla a Flandes no fue demasiado agradable. La relación de la pareja empeoró hasta extremos insospechados, especialmente cuando Juana conoció, a través de Pedro Mártir de Anghiera, que Felipe tenía una bella y joven amante de largos cabellos rubios. En uno de sus ataques de celos incontrolados, ordenó que se le cortaran los pelos y ella misma le desfiguró la cara para que su marido no pudiera fijarse nunca más en ella. Felipe, que había dado a su mujer el sobrenombre de Juana la terrible, la colmó de injurias e insultos y se negó a mantener relaciones conyugales con ella, encerrándola en sus habitaciones. Su propia madre, la reina Isabel, muy enferma ya, le escribió pidiéndole calma y control, y que se comportara como esposa y futura reina, evitando tales espectáculos.


  No había pasado mucho tiempo desde el malogrado reencuentro de los príncipes en Flandes cuando la situación política sufrió un nuevo vuelco con la muerte de la reina Isabel en Medina del Campo, el 26 de noviembre de 1504. Según el decimonónico historiador prusiano, Gustavo Adolfo Bergenroth, que a mediados del siglo XIX pasó largas temporadas investigando en los archivos españoles de Simancas, de la Corona de Aragón en Barcelona, y en los Archives de l’Empire de Paris, donde se encontraba abundante documentación de la historia de España secuestrada durante la invasión napoleónica, la reina Isabel habría desheredado a Juana por la transformación que en ella se había producido. Juana se comportaba de forma excesivamente lujuriosa, se negaba a rezar, a confesarse o a ir a misa. No me ha sido posible hasta ahora ver ese documento esgrimido por Bergenroth, pero aunque eso hubiera sido verdad, la historia prosiguió su rumbo sin hacer demasiado caso a lo que en él se había estipulado. En su testamento final, el válido, la reina declaraba a su hija Juana heredera universal de sus reinos, reservando algunos pocos derechos a Felipe y a su marido Fernando. Isabel estipulaba que en las posibles ausencias de Juana y Felipe, Fernando fuera el regente con los títulos de rey gobernador y administrador hasta que el heredero de ambos, Carlos, cumpliera los 20 años. Al rey Fernando le dejaba de por vida la gran maestría de las órdenes y los ingresos de ellas, una renta de diez millones de maravedís y la mitad de los beneficios de las Indias.


  El estado de enajenación mental en el que parecía encontrarse Juana, hizo que no se llegara a cumplir exactamente lo estipulado. La lucha se centró en ver cuál de los dos varones reinaría en realidad: Felipe o Fernando, ya que Juana era demasiado inestable para ello y ambos contendientes estaban por igual interesados en la declaración de incapacidad para el gobierno de Juana.


  Llegada la noticia del deceso de la reina a los Países Bajos se organizaron los días 15 y 16 de enero de 1505 unas multitudinarias exequias fúnebres en la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas, que fue revestida en su interior con paño negro y dorado, con las armas de la reina Isabel, e iluminada con más de quince mil libras de cera y numerosas antorchas. En la nave central, delante del altar mayor se construyó un catafalco negro sobre el que se depositó un féretro con las armas de la finada reina. Desde el palacio del Coudenbergh hasta el templo, el rey Felipe y la reina Juana fueron acompañados por la corte y la nobleza borgoñona, obispos y abades del reino, embajadores y todos los españoles residentes en el país.


  A pesar de las disputas existentes entre el padre y el marido, poco antes de esas exequias, el 11 de enero de 1505, la reina Juana fue jurada como reina de Castilla por las Cortes castellanas reunidas en Toro, y su hijo Carlos, como príncipe heredero de Castilla, ambos en ausencia. Además, mientras se iniciaban los preparativos para retornar a la península para prestar el juramento, Juana se quedó nuevamente embarazada y el viaje se postergó hasta después del parto, que ocurriría el 15 de septiembre de 1505 en el palacio del Coudenbergh de Bruselas, dando a luz a la infanta María, su tercera hija.


  A pesar del invierno, una vez mejorada Juana del parto, Felipe decidió partir a España a defender sus derechos. El 26 de diciembre de 1505, el rey nombró lugarteniente general de los Países Bajos a Guillermo de Croy, señor de Chièvres, y poco después enviaron a sus cuatro hijos neerlandeses a Malinas, a cargo de los señores de Chimay, Chesnuy y Bersselen. Luego se trasladaron a Flesinga, de donde partieron hacia la península el 10 de enero de 1506. Una terrible tempestad desbarataría la flota de 40 navíos hundiendo a algunos de ellos. La Juliana o Julienne, el barco en el que iban los reyes, arribó el 15 de enero a la isla de Portland, frente a la costa inglesa de Weymouth. Desde ese solitario lugar fueron los reyes hasta Dorchester y de ahí, vía Southampton y Winchester hasta la corte en Windsor donde se entrevistaron con Enrique VII, con el príncipe Arturo y con su querida hermana Catalina, a la que no veía desde hacía diez años. A Enrique VII, Juana le pareció completamente cuerda, a pesar de que su marido y su séquito intentaran hacerle creer que estaba loca. El 22 de enero embarcaron nuevamente en el puerto de Falmouth, llegando, tras una feliz travesía, el día 25 de enero de 1506, a La Coruña. En esta ciudad los reyes comenzaron a recibir anexiones de nobles castellanos, fieles a la causa felipista. Tras descansar y reorganizar sus maltrechas fuerzas, el 28 de mayo de 1506 siguieron hacia Castilla acompañados por un fuerte tren militar, en el que destacaban más de 2.000 Landsknechten alemanes, dispuestos a enfrentarse al rey Fernando que parecía negarse a entregar la corona. Aires de guerra civil cruzaban la península. Los reyes pasaron por Santiago, Orense, Villar del Rey, Monterrey y Puebla de Sanabria. No lejos de ese lugar, en Villafáfila aguardaba Fernando el Católico. Felipe y Fernando se encontraron el 20 de junio de 1506 en un lugar intermedio llamado Remesal, para dialogar, llegando a un acuerdo por el que Fernando renunciaba a sus derechos en Castilla, comprometiéndose en un artículo secreto a conseguir que las Cortes declararan a Juana loca. Fernando se retiraba a sus tierras aragonesas, dejando reinar en paz a sus hijos. El acuerdo de Villafáfila fue firmado por los tres el 27 de junio de 1506. Otra nueva reunión entre Fernando y Felipe tendría lugar en Renedo, el 5 de julio de 1506. Tras ello Felipe, y Juana prosiguieron hasta Valladolid, donde el 12 de julio de 1506 las Cortes de Castilla hicieron su juramento a los nuevos monarcas. Felipe solicitó de las Cortes que declararan a Juana incapacitada para reinar, lo que hizo que muchos nobles abandonaran el partido felipista, temerosos de lo que un gobierno en solitario de Felipe supondría, especialmente tras ver las ansias de bienes de los nobles flamencos que acompañaban al rey. En esa ciudad de Valladolid estuvieron hasta mediados de agosto en que se trasladaron a Tudela de Duero, estableciendo paces con el rey de Navarra. Juana tuvo graves problemas para hacer el trayecto por el estado tan avanzado de gestación en que se encontraba. El 1 de septiembre se trasladaron a Burgos, donde permanecieron hasta la sorprendente muerte del rey Felipe I, acaecida en la casa del Cordón de Burgos, el 25 de septiembre de 1506. Felipe había enfermado en una partida de pelota el 19 de septiembre, al día siguiente, a pesar de la fiebre, asistió a una partida de caza organizada en su honor, pretendiendo rebajar la fiebre a base de vino, lo que le hizo enfermar aún más. El 23 de septiembre, Cisneros, consciente de la gravedad de la enfermedad, constituyó un Consejo de Gobierno, contra el que se levantaron los seguidores felipistas que pidieron se le concediera la regencia a Maximiliano I hasta que mejorara el rey, intentando evitar el retorno de Fernando. Muerto el rey, los cortesanos flamencos que le habían acompañado a España quedaron huérfanos y la mayor parte de ellos intentó huir vía Bilbao como pudieron, perdiendo cuanto tenían o malvendiendo lo que poseían para sobrevivir.


  Tras el óbito del rey, la reina Juana cayó en un estado de enajenación mental, aquejada de catalepsia. Sin que Juana se percatara de ello, Filiberto de Veyré y Diego de Guevara, mayordomos del difunto rey, hicieron abrir el cuerpo del monarca extrayéndole el corazón que fue trasladado por mar hasta los Países Bajos, siguiendo la tradición borgoñona. El corazón, depositado en una pequeña caja de plomo, fue llevado a la iglesia de Nuestra Señora de Brujas, siendo enterrado junto a los restos de su madre, María de Borgoña. Sin conseguir recuperarse Juana de su estado mental, trasladó su residencia a la cercana Cartuja de Miraflores, depositando allí el cadáver de su marido, permaneciendo allí hasta la Navidad, anulando muchas de las prebendas y cargos que Felipe había vendido a neerlandeses y españoles. A principios de 1507 decidió enterrar a Felipe junto a su madre en Granada, argumentando que su marido así lo había pedido, e inició el viaje, llegando solo hasta Torquemada donde dio a luz el 14 de enero de 1507 a su cuarta y última hija, Catalina, quedándose durante la cuarentena en ese lugar, hasta el mes de abril. Luego mando traer junto a ella a su hijo Fernando y prosiguió sus devaneos sin rumbo por Castilla, hacia Arcos, cuidando del cadáver de su marido, protegiéndolo con un grupo de soldados armados, temerosa de que se lo pudieran robar, y aún cargada de celos ordenó que ninguna mujer participara en el fúnebre séquito. Incluso llegó a hacer abrir el féretro para cerciorarse de que su marido seguía junto a ella.


  Tras el retorno del rey Fernando a Castilla, la reina Juana se vio obligada en febrero de 1508 a fijar su residencia en el palacio-castillo de Tordesillas, llevando consigo el cadáver de Felipe y sus dos hijos. Desde el 15 de febrero de 1509, debido a sus problemas psíquicos, su padre, el rey gobernador, le prohibió abandonar Tordesillas. El cuerpo descorazonado de su amado marido quedó depositado, insepulto, en la iglesia del cercano convento de Santa Clara.


  La noticia de la muerte del rey Felipe I de Castilla fue conocida en octubre de 1506 en los Países Bajos. El 17 de octubre de ese año se reunieron los Estados Generales para reconocer como su nuevo señor a Carlos, ofreciéndole la regencia y tutoría durante su minoría de edad a Maximiliano I.


  Mientras tanto, Fernando el Católico se había hecho con el poder en Nápoles de la mano de Gonzalo Fernández de Córdoba y a pesar de los repetidos intentos de Francia de recuperar por medio de pactos o acuerdos algunos derechos sobre Nápoles, Fernando no les volvería a ceder ni un ápice de ellos. Eso sí, aprovechando la situación y en virtud del tratado de Blois del 12 de octubre de 1505, consiguió la cesión de los derechos que decía poseer Luis XII sobre Nápoles, bajo la condición de casarse con la sobrina del francés, Germana de Foix, cuyos descendientes mantendrían los derechos sobre Nápoles. Fernando, en secreto, estipularía que Nápoles solo pudiera ser heredado por el heredero general que recibiera todos los bienes castellano-aragoneses. El 18 de marzo de 1506 se casó en Dueñas con la jovencísima Germana de Foix, con la que tendría un hijo, nacido el 3 de mayo de 1509, el príncipe Juan de Aragón, que murió al poco de nacer, solucionando de raíz el problema que su nacimiento hubiera generado para la unidad de la península ibérica.


  1.3. Adquisición de la herencia neerlandesa


  1.3.1. Orfandad del príncipe y tutoría de su tía Margarita de Austria (1507-1514)


  Tras la súbita muerte del rey Felipe y debido al supuesto estado de enajenación mental en que quedaba su viuda, la reina Juana de Castilla, Maximiliano I, tal como había ocurrido a la muerte en 1477 de su suegro Carlos el Temerario en la batalla de Nancy, se volvía a convertir en adalid de los derechos borgoñones y en tutor y regente del heredero, esta vez su nieto Carlos, un niño de seis años, incapaz aún de tomar las riendas del gobierno. Era esta la segunda vez que, en un corto periodo de tiempo, Borgoña se veía obligada a replegarse para sobrevivir, justo en el momento en que estaba a punto de alcanzar sus anheladas metas expansivas. Maximiliano, ocupado en las tareas imperiales y poco deseoso de repetir sus pasadas desventuras neerlandesas, cedió, el 18 de marzo de 1507, a su hija Margarita, viuda de Saboya, el gobierno de los Países Bajos, y la nombró su procuradora general, proveyéndola con plenos poderes y la autoridad necesaria para el ejercicio real de la gobernación en su nombre y en el del heredero, el aún niño Carlos de Habsburgo.


  Una de sus primeras acciones fue la celebración el 23 de marzo de 1507, de las exequias funerarias por su querido hermano, el rey Felipe I, en la iglesia de Santa Gúdula. El 17 de abril participó ya Margarita como regente en la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos, donde fue jurado el 18 de abril, un jovencísimo Carlos de solo 7 años de edad, como duque de Borgoña. El 22 de abril, en la misma reunión de los Estados Generales, Margarita tomó posesión oficial del cargo de gobernadora de los Países Bajos en nombre de Maximiliano.


  Margarita fue ayudada en la labor de gobierno por la nobleza y los miembros de su Consejo, teniendo como premisa fundamental apaciguar las actuaciones políticas, actuar prudentemente y sin riesgos, evitando en todo momento la posibilidad de un conflicto armado, disimulando lo mejor posible mientras su señor fuera joven, ganando tiempo hasta que alcanzara la mayoría de edad para solicitar entonces sus derechos. Controló también rigurosamente la administración del joven huérfano, evitando gastos insensatos e ilícitos. Es por ello que a veces, en este primer periodo, hubo actuaciones algo ultrajantes llevadas a cabo por los príncipes vecinos que en contra de los tratados existentes intentaron sacar partido de la situación de acefalia en que se encontraba el conglomerado borgoñón y dañaron y perjudicaron los intereses y derechos del joven Carlos y de sus súbditos. A pesar de ello, los consejeros y la nobleza flamenca no se apartaron de su primera intención de mantener la paz a toda costa.


  En esta primera fase de minoría de edad, Carlos no intervino directamente en los negocios del gobierno de los Países Bajos, aunque sí en algunas ceremonias oficiales, mostrando a sus súbditos que esa acefalia institucional era solo una cuestión de tiempo. En 1504, antes de la muerte de su padre y del segundo viaje de Juana y Felipe a España, Carlos había recibido una casa de servidores propia, formada por Federico de Heddelbaut como caballerizo primero y sumiller de corps; Juana le Jeune como nodriza y el maestro Liberal Tevysan como médico, Catalina de Hermellen, era la dueña de sus doncellas y Filipota de la Perriere su camarera. A pesar de su corta edad, se le organizó ya un esmerado sistema educativo formado por maestros neerlandeses y españoles, aunque en idioma francés, idioma oficial de la corte borgoñona. Por ello, a pesar de la existencia de esos maestros españoles, la educación recibida estaría copada por elementos borgoñones y el aprendizaje del español dejó mucho que desear. Creció en un ambiente marcado por los ideales caballerescos, en medio de torneos, banquetes, fiestas y fastos que en Borgoña formaban parte del día a día de las clases pudientes, mostrando a sus súbditos su poder y riqueza. En el tiempo pasado en Malinas bajo la protección de su bonne tante Margarita, pudo disfrutar de su preciada biblioteca formada por 335 libros manuscritos y 44 impresos, que versaban sobre temas religiosos, relatos caballerescos e incluso contenía el Decamerón de Bocaccio. Entre todos ellos su libro favorito fue Le chevalier délibéré o El caballero determinado, de Olivier de la Marche que trataba de las gestas de sus antepasados los duques Felipe el Bueno, Carlos el Temerario y María de Borgoña. Carlos, al igual que sus hermanas, recibió una extraordinaria educación musical desde muy joven. El instrumento que más le gustaba tocar era la espineta, de la que cuando niño se retiraba con disgusto, también tañía el órgano, tocaba la flauta y era buen cantor. Desde 1504 formó parte de su corte Juan de Anchieta como maestro de su capilla. Anchieta, tío abuelo de Ignacio de Loyola, había sido maestro de la capilla del príncipe Juan, de la reina Isabel y canónigo de la catedral de Granada. A la muerte de la reina Isabel pasó al servicio de la reina Juana, razón por la que hasta su retorno a España con ella en 1506, ejerció de maestro musical del príncipe Carlos. El amor por la mú sica lo heredó de sus padres, grandes melómanos, en cu ya corte florecieron maestros como Ja cobo Olbrecht, Enrique Bredemers, Pe dro Alamire y Jos quin Desprez, au tor de una chanson titulada Mille Regretz, que pudo haber sido compuesta en 1520 pa ra el propio Carlos, y que recibió vulgarmente el sobrenombre de Canción del Emperador. A su servicio, como capellán mayor, estu vo Juan de Vera, obispo de León, y al menos desde 1505 era su maes tro de español Luis de Vaca, aunque con escaso éxito. Tam bién colaboraron en su educación Remy du Puis, historiógrafo del archiduque; Vachie Reffet, ayudante de cámara y cirujano; y Juan de Terramonda, su maestre de artillería.


  Según sus coetáneos desde su juventud, su rechazo por el trabajo de despacho y la preferencia por la acción, menor en el campo de batalla que en el dormitorio, le daba un aspecto muy humano. Seguía en esto, al pie de la letra, los dictados de su consejero Guillermo de Croy que en sus primeros años ejercía sobre él un control exhaustivo, y que a diferencia de su preceptor Luis de Vaca, desdeñaba los latines y le aconsejaba aire libre y ejercicio.


  Su labor principal en esos años fue, además de formarse y prepararse, asegurar en su persona la herencia y títulos de sus antepasados, comenzando por los más cercanos, los neerlandeses. Desde la cuna y alterando la costumbre borgoñona, su padre le había impuesto el título de duque de Luxemburgo. Era tradición en los duques de Borgoña que el heredero tomara el título de conde de Charollais, pero ese territorio era disputado por Francia y para evitar una confrontación innecesaria se optó por esta otra alternativa. El 18 de julio de 1507, a los 7 años, era ya reconocido y tratado como soberano de los Países Bajos, duque de Borgoña, archiduque de Austria y príncipe de las Hispanias. Desde ese momento, el nombre de Carlos aparece sistemáticamente junto al de tu tutor Maximiliano en todas las ordenanzas dadas en los Países Bajos.


  Siguiendo la política anglófila promovida por su tía Margarita, el 2 de diciembre de 1507, Carlos fue prometido por el tratado de Calais a María, hija de Enrique VII de Inglaterra, fijándose como fecha para la boda el año 1514. El compromiso matrimonial anterior con Claudia había sido deshecho por el mismo rey francés tras el fracaso de Nápoles, habiendo decidido entonces casar a su hija Claudia con su posible heredero, el duque Francisco de Angulema.


  Consecuencia directa de ese cambio de alianzas establecido por Luis XII, fue el reinicio de las hostilidades en el ducado de Güeldres y el apoyo incondicional del rey francés a Carlos de Egmont, su duque. Desde 1506 el conflicto bélico de Güeldres prosiguió, amenazando la paz y los intereses económicos de los Países Bajos. Maximiliano liberado del conflicto que mantenía con Venecia por Trieste se trasladó también a los Países Bajos en julio de 1508, exigiendo de todos sus súbditos la colaboración militar para acabar con el eterno conflicto de Güeldres. Desde mediados de septiembre de 1508, Margarita, con poderes de su padre Maximiliano, participó en Cambrai en una conferencia con los franceses, buscando la forma de concluir la guerra. Pero fue el cese de hostilidades entre España y Francia y la ratificación del tratado de Schoonhoven por Luis XII, comprometiéndose a no ayudar a Carlos de Egmont, lo que conseguiría sofocar momentáneamente ese conflicto. La paz era el único camino para liberarse de la gran cantidad de soldados propios y alemanes que defendían los Países Bajos, solda dos que si no eran pagados a tiempo se convertían en sus enemigos, extorsionándolos. Para poder hacer frente a su mantenimiento sin que se sublevaran y sin tener que exigir un pago extraordinario a los Estados Generales, reacios siempre a ello, Maximiliano decidió empeñar ante el rey Enrique VII de Inglaterra una joya antigua de los duques de Borgoña llamada la riche fleur de lis, decorada con gran número de perlas, pie dras preciosas y otro ti pos de adornos, obteniendo un préstamo de 50.000 escudos de oro con los que financiar al ejército, naturalmente con el compromiso del rey inglés de que sus sucesores le retornarían la flor en cuanto devolviera la cantidad. Esta joya tan especial era una cruz hecha en manera de flor de lis, en que avía un clavo de los tres con que crucificaron a nuestro Dios. Comenzaba una serie de empréstitos hechos por los reyes de Inglaterra, cuya economía parecía estar mucho más saneada que la de los borgoñones, a cambio de otras reliquias borgoñonas de gran veneration y muchas piedras de gran valor. La paz con Güeldres y a su vez con los grandes países europeos quedó definitivamente sellada en la ciudad de Cambrai el 10 de diciembre de 1508. Francia, el duque de Güeldres, los Países Bajos, España, el Papa, Saboya y Hungría establecían un tratado de amistad y ayuda, dirigido fundamentalmente contra Venecia que se convertía en el paria europeo. Los Estados Generales de Brabante, Henao, Holanda, Zelanda, Namur, Lila y Valenciennes, concedieron un pago de 50.000 escudos de oro a Maximiliano, y 60.000 libras de Flandes a Margarita, para deshacer los contingentes militares aún existentes y pagar los gastos y daños producidos por el conflicto. Los Estados de Flandes, por su parte, contribuyeron con otros 100.000 escudos para Maximiliano y 25.000 para Margarita.


  En esta primera etapa de su vida, fue su tía Margarita de Austria, con los títulos de regente y gobernadora, la que se encargó del control de los asuntos políticos de los Países Bajos en nombre de Carlos. Su primer nombramiento como regente hecho al poco de la muerte del rey Felipe, fue renovado por el emperador Maximiliano el 18 de marzo de 1509. Pocos días antes, el 20 de febrero de 1509, Maximiliano le había cedido a Margarita, en nombre de Carlos, la posesión de por vida del condado de Borgoña o Franco Condado, incluyendo el Charollais y los señoríos de Salines, Noyer, Chastel-Chignon, Chaulcin y la Perriere, todas ellas dependencias imperiales, propiedad de los duques de Borgoña, sin relación feudataria ninguna con el rey de Francia.


  Por esta época, Fernando el Católico no dejaba de presionar a Maximiliano, tutor del príncipe, para que lo enviara a España a aprender el idioma y las costumbres de sus súbditos. La negativa de Maximiliano consiguió que Carlos, a pesar de tener ayos y maestros españoles, no pudiera aprender a ser español, comprendiendo el mundo como un neerlandés. Su entorno estaba ocupado por neerlandeses, destacando de entre ellos Guillermo de Croy, señor de Chièvres, que desde mayo de 1509 sustituyó como chambelán y ayo de Carlos a su difunto tío Carlos de Croy, señor de Chimay. Chièvres supo ganarse rápidamente la confianza del joven príncipe, durmiendo incluso en su misma cámara, convenciéndolo poco a poco de que la alianza con Francia sería mucho más positiva para los Países Bajos que la alianza con Inglaterra, convirtiendo a Carlos en adalid del bando pro francés. Guillermo de Croy (1458-1521), nacido en Francia, había servido a los reyes Carlos VIII y Luis XII en sus expediciones napolitanas. Resulta difícil de comprender como Margarita permitió que ese ayo, enemigo radical de su política, ocupara un lugar tan cercano a su sobrino. Dos años más tarde, en 1511, otro neerlandés, el deán de la catedral de Lovaina, Adriano de Utrecht, entraría al servicio del joven Carlos como su educador, influyéndolo con su visión religiosa de la Devotio Moderna y de seguidor de los Hermanos de vida común.


  Margarita, enemiga de Francia, consiguió mantener el poder y la influencia en los Países Bajos, así como su alianza con Inglaterra. En febrero de 1509, en ese marco de amistad, Enrique VII de Inglaterra nombró al joven Carlos, caballero de la orden de caballería de la Jarretera, reforzando aún más la alianza que había sido sellada entre ambos por la promesa de boda con su hija María. Enrique VII murió el 21 de abril y el 10 de mayo de 1509 fue coronado Enrique VIII como nuevo rey de Inglaterra. Las relaciones entre ambos países se mantuvieron al mismo nivel de amistad.


  Mientras tanto los territorios españoles seguían aumentado de tamaño con la conquista de Orán en 1508 y con la investidura papal de Fernando el Católico como rey de Nápoles, sellando los derechos aragoneses sobre el reino italiano, regido por el virrey Ramón de Cardona. El 21 de julio de 1512, aprovechándose del anatema lanzado sobre el rey de Navarra, que en la batalla de Ravena se había enfrentado al Papa, tropas aragonesas dirigidas por el duque de Alba entraron en el reino de Navarra, conquistando Pamplona el 25 de julio de 1512, para ya no retirarse más. En 1515 Fernando el Católico decidiría anexar ese nuevo reino a la corona de Castilla y no a la aragonesa. Aún a finales de 1512, Maximiliano Sforza, apoyado por tropas españolas dirigidas por el virrey de Nápoles, conquistó el Milanesado, de donde ya no se retirarían más los soldados hispanos, a pesar del ataque francés del verano de 1513 que concluiría con la derrota de Luis XII en Novara. Más aún, en junio de 1513, el virrey de Nápoles apoyó y financió el levantamiento de los genoveses contra Francia que ocupaban la república desde hacía años. Francia perdía su influencia y territorios en la península italiana.


  En los Países Bajos, tras un corto periodo de paz, la guerra con Güeldres estalló de nuevo en febrero de 1511. Carlos de Egmont, desatendiendo lo pactado en Cambrai, inició de nuevo las hostilidades, apoyado esta vez por los habitantes de Utrecht. Este nuevo episodio de la guerra de Güeldres proseguiría hasta una nueva tregua firmada el 31 de julio de 1513. Las relaciones con el nuevo monarca inglés, Enrique VIII, mejoraron, firmándose con él un tratado de amistad y ayuda mutua, al que se unirían Maximiliano y Fernando el Católico. En este contexto de amistad, se entrevistaron en Calais el 1 de julio de 1513, Enrique VIII y Maximiliano, decidiendo ambos iniciar una expedición militar por el norte de Francia para recuperar territorios neerlandeses e ingleses que hubieran sido anexados por Francia. El resultado de esta expedición fue la conquista de las ciudades episcopales de Thérouanne y Tournai, que fueron incorporadas a Inglaterra. Margarita seguía comandando la situación y consiguió promulgar, el 19 de octubre de 1513, las ordenanzas de Rijssel, que colocaban al joven Carlos bajo la protección directa de tres guardianes: el rey de Inglaterra, Maximiliano I y Fernando el Católico. Bajo la influencia anglófila de Margarita, hizo el joven Carlos su primera visita internacional, a su tío Enrique VIII en Tournai, el 10 de octubre de 1513, dejando un buen recuerdo en la corte inglesa, confirmando el matrimonio pactado con María de Inglaterra y firmando en unión de Maximiliano I un tratado de paz con Enrique VIII muy favorable a los Países Bajos. Cinco años seguiría Tournai en manos inglesas, los fuertes impuestos con que cargaron a sus habitantes y los continuos motines de la guarnición galesa, hizo que Francisco I pudiera reconquistarla fácilmente en 1517.


  A mediados de enero de 1514, cometió Margarita un grave error político al encarcelar al líder del bando anti aragonés, Juan Manuel, caballero del toisón de oro, violando los derechos de los miembros de esa orden de caballería. El propio heredero, Carlos, se vio obligado, junto con los demás caballeros de la orden, a salir en su defensa, colocando a la regente en una complicada situación. El conflicto se resolvió con la salida de Juan Manuel de los Países Bajos, aceptando fijar su residencia en Viena hasta que Carlos alcanzara su mayoría de edad.


  1.3.2. Mayoría de edad del duque Carlos II de Borgoña. Juramento de las provincias neerlandesas (1515)


  Intentando mantener vivos los recelos de los neerlandeses contra el enemigo francés, Margarita envió ostentosamente a finales de julio de 1514 al presidente del Parlamento del Franco Condado, Mercurino Gattinara, a reclamar al rey francés la devolución de los territorios borgoñones ocupados: el ducado de Borgoña y las señorías de Auxerrois, Marconnois y Bar-sur-Seine. Margarita pretendía, en esos momentos de debilidad política, aunar el resentimiento nacional de borgoñones y neerlandeses contra la ocupación extranjera de sus tierras primigenias y evitar así que el bando francófilo, el que apoyaba una mejor relación con el monarca ocupante y opresor, pudiera hacerse con las riendas del poder en los Países Bajos. Sin embargo su política anti francesa se vino abajo definitivamente al consumarse el entendimiento entre Enrique VIII de Inglaterra y Luis XII de Francia, mientras que Chièvres y los francófilos se fueron haciendo dueños de la situación. El cansancio político de Margarita, el gran enfrentamiento que mantenía con la nobleza de los Países Bajos, y una especie de golpe palaciego promovido por Chièvres, convencieron finalmente a Maximiliano, a la sazón en Innsbruck, para aceptar el 23 de diciembre de 1514, bajo una fuerte contraprestación monetaria, 140.000 florines de oro, la emancipación del príncipe Carlos, poco antes de que alcanzara los quince años, dejándolo en manos del bando pro francés.


  La causa principal del desvarío anti francés de Margarita residía en Ana de Bretaña, mujer de Luis XII de Francia, que acababa de fallecer en enero de 1514. Margarita había estado prometida en su niñez, e incluso casada por poderes, con Carlos VIII de Francia, siendo llevada a vivir a la corte francesa de su marido hasta la llegada de su mayoría de edad. Sin embargo antes de que esa mayoría de edad llegara, Carlos VIII se casó por razones políticas con Ana de Bretaña, uniendo ese ducado a la corona francesa, dejando de un golpe sin novia, ni novio, al padre, Maximiliano, prometido de Ana de Bretaña, y a la hija, Margarita, que fue devuelta sin boda a los Países Bajos. Durante la terrible tempestad vivida en el barco que la traía a España para casar con el príncipe Juan, hijo de los Reyes Católicos, Margarita temió morir y se dice como anécdota que con gran sentido del humor pidió se pusiera en su tumba el siguiente epitafio: Ci-gît Margot, la gente demoiselle, mariée deux fois, morte pucelle (Aquí yace Margot, la gentil damisela, casada dos veces y muerta virgen). A la muerte de Carlos VIII, el nuevo rey francés, Luis XII, casó también con Ana de Bretaña. Ahora que Ana había muerto, a nuestro joven protagonista Carlos, duque de Borgoña, le ocurrió algo similar, ya que al firmarse la paz entre Enrique VIII y Luis XII, se decidió sellarla con la boda de Luis XII con María, prometida de Carlos de Habsburgo. Para desgracia de María, poco pudo ella disfrutar de su marido y de su real título, ya que Luis XII murió el 1 de enero de 1515. Carlos quedaba libre de compromiso nuevamente, pero su soltería no podía durar demasiado al ser una de las presas más deseada por las cortes europeas de la época. Para marzo de1515, menos de tres meses después, ya le había salido nueva novia. En el tratado de París de 1515, se estipulaba que Carlos casaría con Renata, segunda hija del difunto Luis XII de Francia, compromiso que se deshizo de nuevo el 23 de abril de ese mismo año, ante el trato secreto que Maximiliano había firmado con el rey Wladislao de Bohemia y Hungría para que Carlos, o en su defecto el infante Fernando, casara con su hija Ana, y en paralelo Luis de Hungría con la infanta María, hermana de Carlos.


  La emancipación oficial de Carlos de Habsburgo se realizó el 5 de enero de 1515, en el palacio real de Bruselas, donde los representantes de los Estados Generales de los Países Bajos en una solemne asamblea aclamaron al joven príncipe Carlos de Habsburgo como su señor, declarando su mayoría de edad, lo que le permitiría tomar oficialmente las riendas del gobierno. Diez días más tarde nombró su primer gobierno: Jean le Sauvage, señor de Escaubecque, sería su gran canciller, el señor de Chièvres su gran chambelán, Juan Hackeney sería chambelán con llave y entrada, y ante la próxima coronación del rey Francisco I de Francia en la catedral de Reims, nombró a Enrique de Nassau, conde de Vianden y señor de Breda, para que le representara en esa ceremonia en el doble papel de par de Francia y de duque de Borgoña, haciendo en su nombre homenaje de fidelidad a dicho rey por el traspaso de propiedad habido a la muerte de su padre Felipe I, de la posesión de los condados de Flandes, del Artois, feudatarios del cristianísimo rey. Ambos, Carlos y Francisco inauguraban sus gobiernos casi a la par, convirtiéndose en émulos con visiones políticas diametralmente opuestas, siendo la pareja estelar de la historia europea de la primera mitad del siglo XVI.


  Uno de sus primeros actos políticos propios fue de agradecimiento a su tía Margarita, reconociéndole la cesión hecha por su abuelo Maximiliano del Franco Condado, del Charollais y de las otras señorías cercanas, pidiendo al Gran Consejo de Malinas que lo registrara. A continuación, el joven Carlos inició las ceremonias de toma de posesión oficial de cada una de las provincias que conformaban los Países Bajos, sin cuya celebración, que tenía que ser obligatoriamente presencial, el prín cipe no obtenía la posesión real de ellas. Esas ceremonias cargadas de colorismo y tradición eran llamadas en los Países Bajos: Joiyeux entrée o Blijde Inkompst y consistían en un juramento mutuo de respeto del soberano a las costumbres y derechos de sus súbditos y otro de fidelidad de estos hacia el soberano. Se asemejaba mucho a las que obligatoriamente había que realizar en los reinos españoles al entronizar al monarca, aunque la autonomía de los Estados Generales de cada provincia neerlandesa fuera algo mayor que en España. Al momento de la realización de esa ceremonia, los Estados estaban obligados a hacer una ofrenda económica al monarca para financiar sus gastos. El primer juramento que hizo Carlos fue el de duque de Brabante, por ser este ducado la provincia de mayor rango de los Países Bajos. El juramento se realizó el 23 de enero de 1515 en la ciudad universitaria de Lovaina, centro cultural por excelencia de Brabante y única universidad de los Países Bajos, siendo refrendado posteriormente en las dos ciudades principales del ducado. En Bruselas, capital de Brabante, lo prestó el 29 de enero y en Amberes, capital del marquesado imperial, uno de los puertos económicos principales del país, y una de las ciudades más ricas de Brabante, el 13 de febrero. Este ritual brabanzón de la Blijde Inkompst, que luego se extendería a las demás provincias, se fijó en el juramento del duque Wenceslao en el año 1356. Wenceslao, hasta entonces duque de Luxemburgo, accedía a Brabante casándose con la duquesa Juana, hija y heredera del duque Juan III de Brabante, muerto en 1355. Los brabanzones, temerosos de perder sus derechos, exigieron de Wenceslao el juramento de sus libertades, estableciendo con ello el comienzo de una especie de constitución brabanzona, que sería fijada y aumentada por escrito en el momento de acceso de cada uno de los nuevos duques de Brabante. Sin ese requisito de juramento mutuo, los duques no podían actuar como tales duques de Brabante.


  Quizá como homenaje al joven duque Carlos en el momento de su toma de poder oficial, el Papa, por medio del cardenal de Santa Cruz, le envió el 15 de abril de 1515 la rosa bendita como muestra de su afección. Esta ofrenda suponía en la época un honor inmenso y un reconocimiento papal de investidura del joven príncipe.


  El 23 de abril de 1515, fue recibido Carlos solemnemente en su ciudad de Brujas, prestando juramento como conde de Flandes. Esta entrada oficial fue relatada por Rémi Depuis en su obra La tryumphante entrée de Charles prince des Espagnes en Bruges, siendo la más magnífica y honrosa de todas las realizadas en los Países Bajos, sobrepasando en mucho a las demás. En mayo de 1515, Carlos se anexionó pacíficamente la Frisia Occidental, región norteña de los Países Bajos que había sido adjudicada originalmente por el emperador a los duques de Sajonia con el título de gobernadores perpetuos. Sin embargo sus habitantes, descontentos con el gobierno de los sajones, se entregaron al duque de Güeldres. Los derechos sajones pasaban ahora por cesión, contra una fuerte suma económica, de Juan de Sajonia al joven Carlos. En los meses de junio y julio visitó el condado de Holanda, tomando posesión de él y jurando sus derechos. El 9 de noviembre se producía el juramento de los Estados del ducado de Limburgo y del País del Ultramosa, y el 12 del mismo mes, el del condado del Henao. El 23 de noviembre en la iglesia de San Aulbain en Namur juró respetar y cuidar sus derechos, leyes y costumbres, siendo jurado como conde de Namur. El juramento fue refrendado al día siguiente en el castillo de Namur, ante la llamada piedra santa, por todos los Estados del dicho condado. A continuación realizó el juramento de duque de Luxemburgo.


  A la par que cumplía con ese ritual ancestral, el joven príncipe inició sus primeros pasos en la política internacional asegurándose la amistad de Francia, que como hemos visto ese año estrenaba también monarca, Francisco I. La política anti francesa seguida por Margarita de Austria sufrió con Carlos un vuelco y se produjo un acercamiento total a Francia, propiciado por la persona que más ascendencia tenía sobre el joven Carlos, Guillermo de Croy, señor de Chièvres. Desde enero de 1515 una delegación neerlandesa encabezada por Enrique de Nassau, en la que participaba también Mercurino Gattinara, intentó acercar a ambos príncipes. La relación entre ambos no era aún una relación entre iguales, Francisco hacía claramente valer su calidad real sobre la del duque de Borgoña, aumentada aún por el hecho de ser su señor vasallático sobre gran parte de sus tierras del condado de Flandes y del Artois, por las que exigía de Carlos la prestación en persona de su juramento de fidelidad y vasallaje. Al haberlo prestado ya Enrique de Nassau en su nombre, Francisco I aceptó que tal juramento se pudiera postergar hasta que el joven príncipe cumpliera 20 años. Las razones que movían a Carlos para buscar la amistad de Francisco I eran varias. Primero, la idea de que una paz con Francia facilitaría su paso a la península ibérica y la toma de posesión de su herencia española. Segundo, un intento de acabar con el sempiterno enfrentamiento entre ambas casas. Y tercero, la idea de recuperar pacíficamente los viejos territorios pertenecientes a su casa ahora en manos francesas, tales como el ducado de Borgoña, el vizcondado de Auxonne, Auxerres-Auxerrois, Masconnois y Bar sur Seine.


  Las negociaciones entre los enviados de Carlos y los de Francisco se prolongaron a lo largo de febrero y marzo de 1515, avanzando muy lentamente. Francisco exigía un tratado en el que quedara reflejada su hegemonía, Carlos exigía la mano de Renata, hija de Luis XII, con una fuerte dote, que debía de ser no solo monetaria, sino también incluir derechos sucesorios sobre el ducado de Milán, así como el envío de la princesa a su corte en Flandes. Además pretendía que le fueran reconocidos sus derechos sobre los antiguos territorios borgoñones ahora en manos de Francia, que Francisco I renunciara a Nápoles y que se comprometiera a no ayudar al pretendiente de Navarra. Estas últimas exigencias territoriales eran una clara concesión a sus abuelos. Era claro que tan pretenciosas exigencias fueran sistemáticamente rechazadas por Francisco I, pero poco a poco ambos monarcas se fueron haciendo conscientes de la necesidad del tratado y acercaron sus posiciones, llegándose finalmente a un acuerdo entre las partes, conocido como Tratado de París, jurado por el rey francés y los embajadores de Carlos en la iglesia de Nôtre Dame de París, el 1 de abril de 1515. El artículo XXVI del acuerdo exigía a Carlos que ayudara militarmente al rey francés en caso de conflicto bélico con el emperador Maximiliano o con Fernando el Católico, por lo que su publicación se retrasó bastante. Tras este tratado y en especial tras la victoria de Marignano sobre el ejército de la Liga el 14 de septiembre, con la consecuente reconquista de Milán y aprisionamiento de Maximiliano Sforza, el 4 de octubre, y su proclamación como señor de Génova el 16 de octubre de 1515, Francisco I se convirtió en el árbitro indiscutible de la política europea.


  Quizá pagaba Carlos las pacíficas influencias de uno de sus mejores consejeros, Erasmo de Rotterdam, defensor de la paz a cualquier precio: la peor paz es mejor que cualquier guerra. Erasmo trabajaba de secretario del obispo de Cambrai, de quien dependía Malinas en lo espiritual en la época, y desde 1515 había sido nombrado consejero de Carlos de Habsburgo, introduciendo al joven monarca, junto a Adriano de Utrecht y Mercurino Gattinara, en la Devotio Moderna con un ideal de devoción sincera y con ánimos de reformar la iglesia. En 1517, Erasmo dedicaría a Carlos la Queja de la paz que por todos los pueblos es rechazada y despreciada, e incluso unos años más tarde le acompañaría a entrevistarse con Enrique VIII en Gravelinas. La influencia erasmista se mantendría en la corte de Carlos hasta la estancia en Granada de 1526, donde se alcanzó el esplendor y el fin. Desde 1521 Erasmo viviría refugiado en Basilea.


  A principios de octubre de 1515, Carlos envió a su maestro Adriano de Utrecht a España, ante el grave estado en que se encontraba Fernando el Católico, afectado de hidropesía. Adriano llevaba poderes suficientes para convertirse en regente de Castilla en caso de que algo le ocurriera al rey Fernando.


  En lo relacionado con su familia, el 12 de agosto de 1515 se casó en Oslo, la hermana de Carlos, Isabel, con el rey Christian II de Dinamarca. Isabel había estado a punto de convertirse en moneda de cambio para casar con Carlos de Egmont, duque de Güeldres, como parte del tratado de Cambrai de 1512, intentando ligar a la casa de Habsburgo a ese furibundo príncipe, aunque finalmente y para su suerte no se llegó a firmar el acuerdo. Sin embargo, el nuevo matrimonio amenazaba ser igual de desgraciado. Christian, que era 22 años mayor que Isabel, la ofendería con un adulterio público. Tras 10 años de matrimonio, moriría Isabel con 25 años de edad, justo unos días antes de la boda de Carlos con Isabel de Portugal.


  1.4. Carlos I, rey de las Hispanias (1516-1520)


  1.4.1. Autoproclamación en Bruselas (1516)


  No fue nada fácil para Carlos acceder a su herencia española. Su abuelo materno, Fernando el Católico, apoyado por parte de la nobleza castellano-aragonesa, tendía a apoyar la causa del infante Fernando, hermano de Carlos, que se había criado y formado en su cercanía y cuyo idioma materno era el español. Este infante era muy querido por los castellanos que temían la llegada de un rey extraño, desvinculado de sus problemas y desconocedor de su lengua y de sus costumbres. Aunque ya en 1510 las Cortes de Castilla habían acordado respetar los derechos del príncipe Carlos, en el testamento hecho en Burgos el 2 de mayo de 1512 por Fernando el Católico, nombraba gobernador tanto en Castilla como en Aragón, en caso de muerte y hasta la llegada de Carlos, al infante Fernando, cediéndole además la gran maestría de las órdenes militares con sus inmensos beneficios. El infante Fernando, nacido en España, había estado recluido en su juventud junto a su hermana Catalina con su madre la reina Juana en Tordesillas. Se contaba que su abuelo Fernando el Católico lo había mandado sacar secretamente de ese involuntario encierro y que ante el estado de enajenación mental que vivía la madre, a los dos días de su partida ya se le había olvidado la desaparición del hijo. El abuelo preparó concienzudamente al nieto para que tomara el poder en su ausencia o a su mayoría de edad. La opción neerlandesa, la más legítima, no parecía ser demasiado de su agrado, le recordaba las viejas disputas con su yerno Felipe, sus traiciones, sus tendencias francófilas y la ansiedad de bienes que habían mostrado los nobles neerlandeses que le habían acompañado. El 26 de abril de 1515, estando en Aranda de Duero, según Zurita, Fernando el Católico volvió a hacer testamento, nombrado ahora gobernador de Castilla al cardenal Cisneros, y a Alfonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza y Valencia, su hijo natural, gobernador de la corona de Aragón. A su amado nieto el infante Fernando le dejaba una renta anual de 50.000 ducados, más el principado de Tarento, las ciudades de Cotrore, Tropea y Amantia en la Calabria, y Gallipoli en tierra de Bari, como feudos hereditarios con los mismos derechos que cualquier otro barón napolitano. Aún cerca ya de su muerte, el rey Católico, seguía sin tener demasiado claro cuál sería su testamento (a pesar de que ya había hecho cuatro diferentes) y se creía que al menos pretendería salvar sus tierras hereditarias aragonesas para dejárselas a su muy querido nieto Fernando. Fue solo gracias a la extraordinaria labor de Adriano de Utrecht, deán de Lovaina, maestro de Carlos y uno de sus principales mentores, que se consiguió, un día antes de la muerte del rey Fernando, el 22 de enero de 1516, convencerlo para que no separara las dos coronas y otorgara testamento a favor de Carlos, incluyendo en ello todos sus reinos y la gran maestría de la órdenes militares. Naturalmente, esa cesión de derechos hecha por Fernando el Católico estaba condicionada por el hecho de que su hija Juana, la reina propietaria de Castilla, vivía aún, reclusa en Tordesillas, por lo que Carlos solo podría heredar el reino como gobernador en nombre de su madre, la legítima reina, y junto a ella. En su testamento, el rey Católico no olvidó tampoco a su joven mujer, Germana de Foix, a la que dejaba una renta anual de 30.000 florines de oro situada en Castilla sobre las villas de Arévalo, Madrigal y Olmedo, más otros 10.000 florines anuales situados sobre rentas en Nápoles. En el último momento, en este su quinto testamento, pudo finalmente más la versión política de Fernando el Católico y su visión de futuro, que lo que realmente le pedía el corazón.


  En su última carta, una serie de instrucciones de gobierno para su nieto Carlos, escrita desde Madrigalejo poco antes de morir, ya más como hombre muerto que vivo, pedía Fernando a su nieto que, a cambio de haberlo nombrado su heredero universal incluyendo en la herencia los reinos que él personalmente había añadido a la corona de Aragón, de los que él hubiera podido disponer como hubiera querido y que nos lo havemos querido fazer por dexar en vos toda nuestra memoria y successión por el amor que vos tenemos, que siempre tengays cuidado de ayudarla y socorrerla a nuestra muy cara y muy amada mujer la reina Germana en todos sus trabajos y necesidades, así como para que cobrara los beneficios que le dejaba en tierras sicilianas y napolitanas, que es menos de lo que debía ser. Ya con anterioridad, Fernando había solicitado lo mismo a su nuera Margarita de Austria, pidiendo que presionara a Carlos para que así se cumpliera.


  Al día siguiente de escribir esa su carta postrera, el 23 de enero de 1516, fallecía Fernando en Madrigalejo, cerca de Trujillo, de camino hacia el monasterio de Guadalupe, donde iba a reunirse con los miembros de las órdenes de caballería. Algunos han querido ver como causa de su muerte el abuso de cantárida, que en aquellos tiempos se utilizaba como afrodisiaco, en un intento por lograr un heredero varón con su esposa Germana. A los ocho días del óbito llegaron a Carlos, estando en Bruselas, las tristes noticias, que aún no quiso hacer públicas. Carlos, a medio camino entre la tristeza por la muerte de su abuelo materno y el alivio del testamento final y de la desaparición del mayor apoyo de su hermano, dispuso celebrar un honroso y suntuoso oficio funerario por el alma de su abuelo a fin de rendirle un último homenaje. Mientras se celebraban los preparativos para el oficio, Carlos intentó poner primero orden en sus reinos peninsulares, haciéndolo por medio de una serie de epístolas dirigidas a los que quedaban a cargo de ellos. Así, el 4 de febrero escribió al regente cardenal Cisneros, dándole instrucciones sobre la administración de esos reinos; el 10 de febrero hizo pública en Malinas la noticia de la muerte del rey Fernando; el 11 de febrero escribió a la reina viuda Germana de Foix, mostrándole sus condolencias y asegurándole su ayuda; también el 11 de febrero transmitió a la duquesa de Sesa el pésame por la muerte de su marido, émulo principal del difunto rey y su bastión principal, el Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, que había fallecido justo un mes antes del rey, el 2 de diciembre de 1515 en Granada; y el 15 de febrero, comunicaba a su hermano Fernando su intención de pasar con la mayor celeridad posible a España.


  Por su parte, los representantes de los reinos peninsulares solicitaron de Carlos que hiciera efectivo ese deseo y que pasara lo más pronto posible a Castilla. Lo mismo pedía en marzo de 1516, el gobernador de la corona aragonesa, Alonso de Aragón, hijo natural de Fernando, que a través de su embajador en Bruselas, Juan de Aragón, le hacía saber que esa unión de reinos que legaba su padre no perduraría demasiado sin la presencia de su rey natural…y por ello çient mil veces torno a suplicar a su alteza quiera darse prisa quanta podiere de venir en estos sus reinos. Según explicaba Alfonso, el punto más conflictivo era el reino de Navarra, que había sido conquistado recientemente y en el que ya algunos lugares se habían levantado por Juan de Albrit, apoyados por el marqués de Cortes, Pedro de Navarra. Afortunadamente, el problema navarro se solucionaría pronto, primero al ser hecho prisionero Pedro de Navarra y encerrado en el castillo de Simancas, donde pasó el resto de su vida; y por otra parte al morir el rey Juan de Albrit, el 19 de junio de ese mismo año 1516, muriendo también su mujer ocho meses más tarde.


  Los preparativos para el magnífico oficio por el alma del difunto rey Fernando se prolongaron un mes y medio, celebrándose definitivamente el día 14 de marzo de 1516 en la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas, con un gasto que superó los 50.000 florines. La iglesia entera fue tapizada de terciopelo negro con las armas del difunto monarca, se iluminó con miles de cirios el templo, se arregló el palio que serviría de asiento al nuevo monarca, sobre el que se colocó ostensiblemente la corona real heredada, y además se construyó un gran túmulo funerario ante el altar mayor en honor del difunto rey de Aragón.


  Ese 14 de marzo de 1516, tras recibir el permiso papal y del colegio de cardenales para ello, tomaba Carlos oficialmente, durante los funerales, el título de rey de las Españas. En la primera ordenanza dada al día siguiente, 15 de marzo de 1516, regulando la recompra de rentas en Namur, se autonombraba ya rey de Castilla, Aragón y Granada. Dos días más tarde, el 17 de marzo, ordenaba a la Cámara de Cuentas, que emplease el título real en todas las cartas, provisiones y demás actos que realizara. Instigado por Chièvres, Carlos asumía el título de rey a pesar de que en el testamento de Fernando solo se le reconocía el de gobernador de los reinos en nombre de la reina propietaria Juana. Cisneros, con el que se mantuvo en contacto desde el primer momento aceptó la nueva titulación de Carlos como hecho consumado y por orden del joven monarca, proclamó a Carlos como rey de Castilla en esa misma primavera en la ciudad de Toledo con una formula de reinado conjunto que proponía a Carlos y a su madre en los documentos oficiales. Ese acto fue imposible de realizar en Aragón, donde el arzobispo de Zaragoza, Alonso de Aragón, hijo natural de Fernando el Católico, no era ni tan siquiera reconocido como gobernador, y al nuevo monarca solo se le reconocía el título de curator de su madre y príncipe gobernador, único título que por entonces le concedían esos reinos, hasta que no prestara su juramento.


  1.4.2. Preparativos para partir hacia Castilla. Pacificación y aseguramiento de los Países Bajos (1516-1517)


  Tras la muerte de Fernando el Católico, un gran número de dignatarios y caballeros castellanos hicieron el viaje hasta Flandes para rendir pleitesía a su nuevo señor. Buscaban que el nuevo rey los tuviese en mejor estima, y querían solicitarle que aligerara su partida hacia Castilla, ya que a sus nuevos súbditos les pesaba demasiado la espera. Alegaban que si difería en exceso el viaje, era de temer que secretos enemigos y malquerientes intentaran corromper a sus súbditos sobreviniendo graves inconvenientes en ello. Al monarca se le dejó ver claramente que no debía de caer en la tentación de creer que podría disfrutar de los nuevos reinos residiendo en Flandes. Era fundamental vivir en Castilla para poder gobernar los nuevos países tanto de aquende, como de allende del mar.


  Su paso a España y su toma de poder en los reinos peninsulares no parecía ser fácil, a pesar de la labor hecha por su maestro Adriano de Utrecht que, ayudado por Carlos Popeto, señor de Laxao, y por el señor de Amerstorff, residían en Castilla preparando su llegada. De forma drástica, Carlos decidió el 22 de abril de 1516, aconsejado por su abuelo Maximiliano, que su hermano Fernando abandonara los reinos peninsulares, anulando la buena imagen que poseía y las ansias de poder de su camarilla de consejeros, entre los que destacaban Diego Ramírez de Guzmán, obispo de Catania, Pedro Núñez de Guzmán, clavero de Calatrava, y Álvaro Osorio de Moscoso, obispo de Astorga y maestro del infante. Fernando, sin embargo, hizo oídos sordos y siguió viviendo en Castilla, buscando escusas para no tener que abandonarla. A lo largo de ese verano de 1516, Carlos fue también reconstituyendo el marginado partido profelipista de Castilla, que tras la muerte de su padre había sido relegado por Fernando el Católico. El rey ordenó a Cisneros el nombramiento de cargos y la concesión de mercedes a familiares de castellanos que habían servido muy bien e muy fielmente al Rey mi señor e padre que sancta gloria haya. También tomó Carlos, el 10 de julio de 1516, en una bella ceremonia celebrada de nuevo en Santa Gúdula de Bruselas, el título de rey de Navarra, jurando como tal y confirmando el nombramiento que había hecho un mes antes, el 7 de junio, del duque de Nájera como capitán general de ese reino.


  El valor de la herencia movió al joven monarca a iniciar su paso a Castilla, fijándolo en un primer momento para San Juan del verano, 24 de junio de 1516, iniciando la reserva de los barcos y de las provisiones necesarias para el viaje. Al poco sin embargo, inseguro del estado en que quedaban los Países Bajos, cambió de opinión, perdiéndose más de 15.000 florines que para esos preparativos ya habían sido adelantados. El viaje fue trasladado hasta después del invierno, es decir hasta el verano de 1517.


  Antes de partir había que garantizar en lo posible la seguridad de las tierras neerlandesas, evitando cualquier riesgo en su ausencia. Para ello revitalizó la amistad con Francisco I, con el que firmó el 13 de agosto de 1516 el tratado de Noyon, que ratificaba la paz anteriormente firmada en París, y comprometía a Carlos con la hija de Francisco I, Luisa, de un año de edad, que llevaría como dote los derechos franceses sobre Nápoles. Si esta infanta muriera, se comprometía Francisco a entregarle la segunda, que aún no existía. Artífice principal de ese tratado y de la política francófila de Carlos era Guillermo de Croy, que junto a Juan Le Sauvage y Felipe Haneton, encabezaron la delegación carolina que negoció el acuerdo. Este tratado estipulaba la paz perpetua entre Francisco y Carlos, pero de forma muy favorable para Francia, ya que en él se reconocían los derechos del rey francés sobre el norte de Nápoles y la obligación de Carlos a pagar tributo por ello, así como los derechos de los Albrit sobre Navarra. A este acuerdo, vital para la seguridad de los Países Bajos, se uniría Maximiliano, firmando el acuerdo de Bruselas, el 3 de diciembre de 1516, que sería aún reforzado por el acuerdo de Cambrai del 11 de marzo de 1517. Los esfuerzos militares hechos por Fernando el Católico para conquistar y poseer Nápoles y Navarra eran vilipendiados por su nieto al reconocer derechos obsoletos a Francisco I.


  También se aseguraron las relaciones con Inglaterra, bastante buenas de por sí, ya que estaba en vigor el tratado de Amistad y Comercio firmado por su padre Felipe, que había sido confirmado el 24 de enero de 1516 en Brujas y reconfirmado por un nuevo tratado firmado entre las partes el 19 de abril de 1516. Su política internacional se vería coronada por los acuerdos entre Carlos, Enrique VIII, León X y Maximiliano I, firmados el 29 de octubre y el 15 de noviembre de 1516, que daban paso a un período de paz entre los cristianos y que permitían a Carlos acceder sin problemas a su herencia hispana.


  En la política interior de los Países Bajos del año 1516, una de las actividades más brillantes del joven Carlos fue la reunión del capítulo de la orden del Toisón de Oro celebrada a finales de octubre. En ese capítulo se acordó no solo renovar las quince bajas que había sufrido la orden, sino solicitar del papa que permitiera aumentar el número de miembros, llegándose hasta 51. La orden recibió a castellanos, alemanes, neerlandeses e incluso al hermano del rey, Fernando, y al rey de Francia Francisco I, que a su vez nombró a Carlos, el 9 de noviembre de 1516, caballero de la orden de San Miguel.


  En marzo de 1517, reforzada la paz con Francia por medio de un nuevo tratado de Cambrai, pareció llegado el momento de partir hacia España. No veía Carlos con excesivos buenos ojos la travesía oceánica hasta Castilla que tan mal recuerdo había dejado a sus padres. Francisco I que lo sabía, le ofreció la posibilidad de evitar esos graves peligros, haciendo el viaje por tierra, atravesando Francia con su corte, donde serían bien acogidos y se les rendirían honores, superando aún a los deparados a su padre Felipe I. Para asegurar en lo posible esa travesía, el monarca francés, su suegro en virtud de los tratados de boda establecidos con su hija Renata, le ofrecía que nombrara los rehenes que deseara, prometiendo enviárselos al lugar que él designara. Carlos no se atrevió ni a rehusar, ni a aceptar los ofrecimientos del francés, ya que ni quería enturbiar su relación con él, ni deseaba convertirse por azar del destino en su prisionero de lujo.


  Desde la primavera de 1517, Carlos había decidido ya evitar la más cómoda ruta francesa para prevenir posibles problemas y posibles presiones por parte de Francisco, resolviendo llegar a sus nuevas tierras por vía marítima, calculando que la travesía tardaría solo una semana. A mediados de mayo de 1517, Carlos abandonó Bruselas estableciéndose en Gante, donde pasó un mes ocupado en la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos, para después continuar vía Brujas hasta Middelburgo.


  En Gante se reunió con los representantes de los Países Bajos, los procuradores de los tres estados: eclesiástico, nobleza y ciudades. Su canciller Juan le Sauvage fue el encargado de hablar a los procuradores en nombre del monarca, informándoles de su pronta e ineludible partida para Castilla, donde debía de ir a hacerse cargo de sus nuevos reinos. El monarca había proveído ya todo lo necesario para mantener apaciguados a los Países Bajos, fijando para su seguridad, tratados de buena relación y paz con Francia e Inglaterra, y ante la constante solicitud de los grandes y nobles de Castilla, se veía obligado, a su pesar, a trasladarse a esos reinos, prometiéndoles que aunque se alejara de su vista, no estaría alejado de sus corazones, ya que el amor que tenía a las tierras de por acá y a sus súbditos, le exhortaba a querer vivir y morir cerca de ellos. En esta reunión, Carlos pronunció su primer discurso ante los Estados Generales, reiterándole a sus miembros que nunca olvidaría lo mucho que le habían servido y ayudado durante su juventud, en los momentos más difíciles, así como que habían sido ellos, los neerlandeses, los que le habían criado y educado. Tanto su abuelo paterno, el emperador Maximiliano, como su tío Enrique VIII y su suegro Francisco I, se habían comprometido a ayudar a los Países Bajos en caso de necesidad. En paralelo a su viaje por mar, Carlos envío por tierra a su canciller, Juan le Sauvage, para que visitara a Francisco I y le informara de sus deseos de paz.


  Antes de partir hacia Castilla, renovó también las ordenanzas de su casa, estableciendo los servidores que habrían de acompañarle en el viaje, permitiendo que los mayores, los que tuvieran alguna flaqueza y los que tuvieran a su cuidado mujeres y niños, que quedaran en Flandes manteniendo todos los derechos que como servidores personales suyos tenían, sin que perdieran ninguna de sus libertades, franquicias o exenciones.


  El 23 de julio de 1517, desde Middelburgo, daba instrucciones al Consejo Privado, entidad a la que dejaba a cargo del gobierno de los Países Bajos durante su viaje a España, sin querer nombrar ningún lugarteniente o regente para ello, temeroso quizás de la política que su tía Margarita pudiera seguir con respecto a Francia. Ese Consejo Privado, de forma colegiada, regiría y controlaría el país durante su ausencia. Solo en caso de que el Consejo no fuera capaz de manejar los problemas que en su ausencia surgieran, su abuelo Maximiliano se comprometía a presentarse en los Países Bajos en persona, poniéndose a su cabeza como su superintendente. El Consejo era presidido por el señor de Sorre y pertenecían a él: su tía Margarita de Austria, Claudio Carondelet, Filiberto Naturel, Roberto de Arenberg, el señor de Roghedorf, el de Gomignies, el de Dormans, Cristóbal Bruouse, Nicasio Hacqueney y Felipe Dalle. Con el cargo de maistres de requestes formaban también parte del Consejo, Juan Caulier, que habría de sustituir al presidente Sorre en caso de enfermedad, Juan Jonglet, Juan Le Sauvage, Disemans de Berghes, Hugo Marmier, Antonio Metteneye, Luis de Maranche, Livin de Pottelsberghe y Antonio Watripont, y como secretarios, Felipe Haneton, el único autorizado a firmar temas de finanzas, Lorenzo de Blyous, escribano de la Orden del Toisón de Oro, Juan Marnix, Carlos de la Verderue, que se encargaría del control de las ausencias y del registro de cartas, Ricardo Baladot, Juan Rogierville y Juan Besauch. Estos secretarios eran los únicos autorizados a firmar órdenes, actas, cartas o provisiones que emanasen de ese Consejo, y eran ayudados por dos huissiers d’armes. El Consejo Privado tenía que reunirse dos veces al día (de ocho a diez y de tres a cinco), y tenía permiso para tratar todos los temas y materias, de justicia, policía, gracia y remisión, excepto los crímenes de lesa majestad, sodomía, herejía, motines, así como la comisión de concesiones de privilegios, amortizaciones, ennoblecimiento o alienación de dominios. Podían conceder oficios menores que vacasen por muerte, resignación o expiración, exceptuando los de gobernadores, bailíos, jueces-fiscales (escoutettes) de las villas principales, castellanos de castillos o plazas fuertes, consejeros, maestros de cuentas, receptores generales o los del propio Consejo. Podían también reunir los Estados Generales o Provinciales, pedir donativos, ayudas o subsidios, y tenían poder y autoridad sobre el Gran Consejo de Malinas y demás consejos ordinarios. Los encargados de las Finanzas seguían siendo los mismos, confirmados por Carlos en sus cargos y a los que les dejaba también el 18 de agosto, unas ordenanzas regulando como habían de conducirse durante su ausencia. En cuanto a los beneficios de colación y presentación que pudieran quedar vacantes en su ausencia, Carlos dejaba una lista con los nombres que debían de recibirlos, que bajo ningún concepto debería de ser alterada.


  Enrique de Nassau, quedaba como capitán general de la gente de armas y de la gendarmería que debían de velar por la seguridad del país, debiendo de ser ayudado, según lo pactado, en caso de ataque a los Países Bajos, por el emperador Maximiliano, por el rey de Francia y por el de Inglaterra.


  Además de las actividades oficiales ya vistas, en el camino hacia la mar, Carlos se detuvo, invitado por el señor de Ravenstein, a practicar su deporte favorito, la caza, haciéndolo durante tres días completos en Winedalle donde había buenas atracciones para practicar la montería. Con él iba su hermana Leonor que pasaría a Castilla para ver a su madre, y su tía, la señora de Saboya, Margarita, que solo les acompañaría hasta la costa. Desde Flesinga cruzaron en barco hasta Middelburgo y en esa primera mínima travesía descubrieron con horror las damas lo que les esperaba hasta Castilla. Laurent Vital, el cronista de este primer viaje así nos lo cuenta: las más tiernecitas y medrositas se marearon un poco y tuvieron que dar cebo a los peces. Dios sabe como en poco tiempo esas damas y damiselas se volvieron devotas invocando a Dios en su ayuda. Desde principios de julio de 1517 se fueron reuniendo en Middelburgo toda la nobleza y servidores que iban a acompañar al rey en su travesía. Se contrataron cuarenta navíos, muchos de ellos vizcaínos, pero también franceses e ingleses, que fondearon cerca de Armuyden, y una gran cantidad de víveres, pero el viaje siguió dilatándose sin excesivas buenas razones. Para conseguir financiar el viaje, falto de fondos, el rey de Inglaterra, Enrique VIII, le concedió un préstamo de 100.000 florines de oro.


  Pasó el verano y entrado el otoño aún no se decidían a partir, se esperaba viento favorable, pero más que nada se temían los inconvenientes que pudieran surgir. Por la corte comenzó a circular el rumor de que el viaje se pospondría hasta el año siguiente, pero sin embargo hacia el 7 de septiembre sorprendentemente el viento se tornó favorable y los pilotos aconsejaron iniciar la travesía. Antes de partir, escribía ese día desde la nao capitana de su armada, frente a Middelburgo, a Cisneros y a Adriano de Utrecht, apesadumbrado por las actuaciones conspirativas de su hermano Fernando y en especial por las de sus servidores directos, a los que destituía instantáneamente de sus cargos. Carlos ordenó retirar de la cercanía de Fernando al comendador mayor de Calatrava, que se baya a su encomienda mayor, y al obispo de Astorga, que se baya a su obispado, y a Gonzalo de Guzmán que se salga de la corte, ya que pretendían hacer cosas en deservicio de la reina Juana y del propio Carlos. Decía el rey haber sido informado de que ambos hablaban palabras feas y malas en desacuerdo y perjuicio de mi persona y hacían otras cosas dignas de mucho castigo. Ordenaba a su hermano que a partir de ese momento o el clavero de Calatrava, o Diego de Guevara, o Mosur de Laxao, que uno de ellos duerma siempre con él en su cámara y en absencia dellos el dicho Alonso Téllez, como lo hace Mosur de Gebres (Chièvres) en la nuestra, porque cuando despertare, si quisiere, tenga con quien hablar. El control sobre su entorno debía de ser extremo. A la vez pedía que le dijeran que el amor que le tenía era tan entrañable que era más que de hermano…y que lo primero que tengo que entender llegado a esos Reynos es lo que toca a su persona y su acrescentamiento. Cisneros actuó inmediatamente retirando a Fernando los consejeros, sustituyéndolos por otros fieles a Carlos.


  Con prisa se consiguió embarcar a la mayor parte de los acompañantes reales, con sus bienes y con abundante gente de guerra y artillería. Para proteger al rey se estipularon unas severas ordenanzas que habrían de observar todos los barcos durante el viaje, evitando que nadie, ni barco acompañante, ni barco extraño, pudieran acercarse al navío real, que seguiría en todo momento el rumbo marcado por el barco del almirante Juan de Terramonda, que abriría el camino. El barco real llevaba en sus velas la divisa del rey: las columnas de Hércules con el PLUS ULTRA, divisa que había sido creada por Ludovico Marliano, perteneciente al círculo de Chièvres y Sauvage, que algo más tarde sería nombrado obispo de Tuy. Algunos barcos rápidos serían enviados con anterioridad a inspeccionar los pasos de Calais para evitar sorpresas.


  1.4.3. Primera travesía marítima de Carlos. Los riesgos que hay que correr por el poder (1517)


  El 8 de septiembre de 1517 se hizo a la vela la flota. Si en un principio el viento les fue favorable y avanzaron fácilmente, al poco llegarían las tormentas y las calmas chichas, deshaciendo gran parte de lo que se había adelantado. Ante la visión y el miedo provocado por esas monstruosas tormentas cantábricas durante la travesía, Carlos prometió que una vez llegado a tierra y en cuanto hubiese cesado la peste, iría a servir a Dios y a visitar Santiago en Galicia. La larga travesía de doce días en la que el fuego devoró a uno de los barcos cargado de caballos, fue amenizada, cuando el tiempo lo permitía, por los trompetas reales que cada mañana daban una agradable albada al monarca, a la que seguían los pífanos y tambores alemanes que tocaban tres veces al día. A veces su hermana Leonor mostraba su encanto musical, ya fuera tañendo el laúd o el monocordio o cantando y bailando. El rey soportó estoicamente el viaje, salvo una tarde que se sintió mal. Por lo general disfrutó de suculentos desayunos, comidas y cenas, sin mareos ningunos, saboreando a veces pescados capturados en la misma travesía. Algunas de las experiencias tenidas con los peces fueron en extremo interesantes, por ejemplo cuando se capturaron dos delfines uno macho y otro hembra, descubriendo que: el macho tenía todo lo que el hombre puede tener por naturaleza para engendrar y que la hembra tenía el sitio y parte para recibir la generación como una mujer, y siendo así hallaron en su matriz un joven delfín. Uno de los mayores placeres de la travesía se lo proporcionó la compañía, alegres locuras y menudencias de su bufón Juan Bobin. Junto a ello la lectura de crónicas, el juego del ajedrez, de las damas y de la baraja, unidos a los rezos y plegarias, a veces cantados por su propio coro y otras por la propia tripulación española de su barco, amenizó esos días de inactividad en los que el rey que estaba acostumbrado a dirigirlo todo, se sintió de pronto a merced de la naturaleza que lo llevaba y traía por donde quería. Y es que la ruta planeada en origen fue redirigida en numerosas ocasiones por los vientos, llegando a situaciones en las que no se sabía con seguridad donde se estaba y en donde los pilotos solo podían informar de que se encontraban hacia el medio de la mar de España, tirando hacia el norte. Finalmente, tras doce días de incertidumbre se avistó la costa. Entonces se descubrió que los navegantes habían errado, aunque sin llegar a poner en peligro al rey, pero habían fallado gravemente en sus cálculos y restas. En lugar de Santander, donde se le esperaba con todo tipo de vituallas, o de Vizcaya donde creían que habían llegado los marineros españoles, se encontraron ante la acantilada costa astur, cerca de Tazones. Al monarca le daba ya igual donde estuviera, lo único importante era poner sus pies de nuevo sobre la tierra firme, temeroso de seguir perdido en el laberinto marino y por ello se negó en rotundo, como opinaban los pilotos, a proseguir en barco costeando hasta Santander, a donde sí hizo ir a la flota. Donde habían llegado no había puerto suficiente para protegerlos. Él sin embargo hizo descargar del navío en el que iba su gran barca real y acompañado de su hermana Leonor, sus damas, y de los nobles principales, a fuerza de remos remontó el estuario y desembarcó en la noche del 19 de septiembre de 1517 en Villaviciosa, donde ya en plena oscuridad consiguió pisar sus nuevos reinos peninsulares, descansando cuatro días en esa villa hasta recuperarse de la dura travesía.


  1.4.4. Descubriendo a su familia y a sus súbditos castellanos. Primera estancia real en Valladolid (1517)


  El día 23 de septiembre de 1517, Carlos inició una travesía de las montañas astures y cántabras pasando por Ribadesella, Llanes, Colombres, San Vicente de la Barquera, Treceño, Cabuerniga, Los Tajos, hasta Reinosa a orillas del Ebro. Por cualquier lugar que pasaba era agasajado con lo poco que sus habitantes podían aportar, organizándose corridas de toros, cantes y bailes, que resultaban extremamente exóticos para los neerlandeses. El yantar era sencillo y los albergues algo míseros, acordes sin embargo con la riqueza de sus súbditos. Muchos de los neerlandeses enfermaron durante la travesía y sin posibilidad de ser asistidos en una tierra tan pobre, acabarían muriendo. El propio rey enfermó en San Vicente de la Barquera y se temió por él. El lugar, con su aire marino, no era el idóneo para su cura y los médicos aconsejaron continuar hacia Castilla, haciendo etapas cortas. Durante varios días el monarca no halló gusto en nada debido a la enfermedad, e incluso se le hizo tomar polvo de unicornio mezclado con las medicinas, para que sanara. En lugar de ir a Burgos afectada por la peste, se dirigió hacia Valladolid con la idea de visitar a su madre a la que no había visto desde la niñez y de la que no recordaba nada. En Reinosa, convaleciente aún de su enfermedad, permaneció ocho días recuperándose, y en ese lugar se volvió a encontrar con su canciller Juan Le Sauvage que había llegado por tierra, atravesando Francia. Tras Reinosa, ya recuperado de la enfermedad, el camino se le hizo más agradable. De todas las comarcas cercanas se acercaban al camino señores para darle la bienvenida: el obispo de Burgos, el condestable Íñigo de Velasco, el duque de Frías, el obispo de Palencia, el conde de Benavente, o habitantes de la región deseosos de conocer a su rey. Pasando por Aguilar de Campóo, Becerril de los Campos y Villanueva, llegaron al anochecer del 4 de noviembre a Tordesillas, donde permaneció siete días. En ese lugar, su madre, la reina Juana, acompañada de la infanta Catalina, llevaba una vida de recogimiento y soledad. El primero en visitar a la reina de Castilla fue el señor de Chièvres y a continuación recibió a sus hijos Carlos y Leonor, a los que no había visto desde su última partida de Flandes, hacía ya cerca de doce años. La reina abrazó a su hijos a los que ya ni apenas reconocía y sonriendo los tomaba de la mano. Los veía tan mayores y recordaba que eran tan pequeños cuando se separó de ellos! Amorosamente les preguntaba ¿pero sois mis hijos? Que mayores os habéis hecho en poco tiempo! Tras esa primera corta entrevista, por miedo a confundirla demasiado, Carlos y Leonor se retiraron. El señor de Chièvres prosiguió al lado Juana, encomendándole a su señor, convenciéndola de la necesidad de que le cediera oficialmente el gobierno de Castilla para que él aprendiera a regir a su pueblo. Sin la aceptación de la reina Juana el nombramiento de Carlos carecía de valor legal. Finalmente, según cuenta el cronista oficial, Laurent Vital, la reina accedió y consintió en ello de buen grado, separándose de esa carga para darla a su señor hijo.


  Junto a Juana vivía la infanta Catalina, su hija menor, nacida tras la muerte de Felipe. Catalina era una especie de bálsamo para la atormentada alma de la reina, vivía en una sencilla habitación detrás de su cámara y apenas si tenía contacto con el mundo exterior, siendo su única conexión una ventana desde la que podía ver jugar a los niños de Tordesillas, a las personas que iban a la cercana iglesia de Santa Clara o a los caballos que abrevaban cerca del río Duero. Para poder abandonar sus aposentos tenía que pasar por los de la reina que ejercía un control total sobre ella. A la infanta solo accedían unas cuantas servidoras directas muy mayores, Catalina era su pequeño tesoro. Un tesoro que además le recordaba constantemente a su marido. Catalina era de todos los hijos la que más se parecía a él. Sus rasgos y su fisonomía, especialmente cuando reía, recordaban a los del difunto monarca. Catalina era también según los cronistas la más agraciada y bella de todos los hijos. Era una verdadera pena verla a sus diez años, aislada del mundo, encerrada y solitaria, vestida con una sencillez extrema, aunque la reina Juana la superara en ello, siguiendo un tipo de vida heredado de los Reyes Católicos. Tordesillas era una villa rodeada de murallas de tapial y mampostería, con varias iglesias bajas y sólidas, con muchas buenas casas, rodeada por una fértil vega regada por el río Duero. El palacio donde vivía la reina estaba al final de la villa, muy cerca del Duero y del convento, con su iglesia de Santa Clara, lugar donde había sido depositado el cadáver de Felipe el Hermoso. Desde sus habitaciones el panorama era extraordinario y en días claros se podía divisar hasta Medina del Campo.


  Durante esta su primera estancia en Tordesillas, Carlos celebró un solemne oficio funerario el día 10 de noviembre en honor de su padre, cantado por los chantres del rey, incluyendo un bonito sermón en castellano. Se construyó una pequeña capilla de madera delante del altar mayor y allí se colocó el cuerpo bien embalsamado del difunto rey dentro de su ataúd de plomo. Carlos instauró en su memoria un oficio anual que había de celebrarse en el lugar donde él estuviera cada día 25 de septiembre, día en el que había muerto el monarca.


  Estando aún en Tordesillas le llegaron nuevas de la muerte del regente Francisco de Cisneros en la villa de Roa, acaecida el 8 de noviembre de 1517, sin que el fraile hubiera cumplido con su deber de informarle de determinadas cosas fundamentales para el buen gobierno de Castilla, con lo que, según el cronista Vital, Cisneros faltó grandemente a su deber. La versión de los cronistas españoles, Alonso de Santa Cruz o Ginés de Sepúlveda, es diametralmente opuesta, Chièvres había conseguido su objetivo, entretener al rey para que no pudiera entrevistarse con el monje, ni que este pudiera influenciarle en ningún modo. El cuerpo de Cisneros fue enterrado en el Colegio de San Ildefonso de Alcalá de Henares. El rey ordenó el 10 de noviembre de 1517, embargar todos los bienes del finado cardenal. Su muerte supuso una dura pugna por conseguir su cargo vacante que anualmente producía 60.000 ducados. Muchos molestaron en esos días al monarca, magnificando ellos o sus promotores los muchos servicios prestados a la corona por sus ancestros y padres. Finalmente, Carlos se decidió por el sobrino de Chièvres, llamado como su tío, Guillermo de Croy, recompensando a su valido por haberlo criado, educado e instruido y por los muchos buenos consejos que de él había recibido. El nombramiento de un adolescente extranjero de 17 años como arzobispo de Toledo no podía ser bien visto por la nobleza castellana que veía como los neerlandeses iban arañando los mejores cargos y prebendas. El tío del arzobispo, Guillermo de Croy, señor de Chièvres, era su gran chambelán, ostentaba el título de capitán general del mar de la corona de Aragón y almirante de Nápoles, más el ducado de Sora, Castellaneta, Vico, Santa Ágata y Rocca Guglielma, en el reino de Nápoles y controlaba además la hacienda castellana con el título de contador mayor de Castilla. Otro neerlandés, Adriano de Utrecht, maestro del rey, era obispo de Tortosa, y Ludovico Marliano había sido nombrado de Tuy. También Juan le Sauvage había sabido apropiarse de los derechos de aduana de la exportación de frutos del reino de Granada arrendándolos por la suma de 168.000 ducados anuales.


  Tras los días pasados en Tordesillas, el 11 de noviembre de 1517, Carlos prosiguió su ruta hacia Mojados donde le esperaba su hermano Fernando, al que nunca había conocido en persona. Poco antes de llegar a Mojados le salió al encuentro su tío Alfonso de Aragón, hijo natural de Fernando el Católico, para rendirle pleitesía en su nombre y en el de su hermano. También poco antes de llegar a Mojados le salió al encuentro Fernando, que echó pie a tierra ante el rey Carlos y saludó cariñosamente a su hermana Leonor, a la que tampoco conocía. Fernando era de todos el que más se parecía al abuelo Maximiliano. Juntos los tres pasaron en Mojados dos noches, conociéndose mejor. Antes de entrar a Valladolid se alojaron cuatro noches en el monasterio franciscano de Abrojos, dotado y edificado por la reina Isabel la Católica, disfrutando de la caza de liebres con halcón. Allí entregó Carlos a su hermano, el 18 de noviembre, el collardela orden del Toisón de Oro.


  Los aposentadores reales sufrieron para encontrar alojamiento en Valladolid para toda la corte, siendo constantemente estorbados por los eclesiásticos residentes en la ciudad que, alegando viejos privilegios, se negaban a aceptar huéspedes en sus casas, excomulgando al aposentador real por hacerlo. Malo es caer en la cólera de los presbíteros de Castilla, decían mientras daban con la puerta en las narices al aposentador y a sus oficiales.


  El 19 de noviembre de 1517, hizo Carlos su entrada oficial en Valladolid bajo palio, acompañado de sus hermanos Leonor y Fernando, de Chièvres, de Juan Le Sauvage, de Adriano de Utrecht y del arzobispo de Zaragoza. Junto a ellos los embajadores del Papa, del emperador Maximiliano, de Francisco I, de Enrique VIII, del rey de Portugal y de la Señoría veneciana. Escoltándolo iban innumerables soldados de caballería, a su derecha sus cien caballeros alemanes vestidos con los colores de la casa de Habsburgo: amarillo, blanco y rojo. A su izquierda sus arqueros de corps con casacas de argentaria y la cruz de San Andrés con corona en el pecho, dirigidos por su capitán el señor de Gardín. Tras ellos los cuatrocientos alabarderos españoles. Valladolid que era una ciudad del tamaño de Bruselas había sido limpiada cuidadosamente para la ocasión, pero la lluvia convirtió sus calles en cenagales de barro. Tras un Te Deum en la iglesia de Nuestra Señora la Mayor se retiró a su alojamiento. A los cuatro días recibió a los nobles castellanos, usando de formas familiares y cercanas con ellos, intentando atraérselos. El 26 de noviembre asistió en la iglesia de San Pablo a la recepción del capelo cardenalicio que el Santo Padre enviaba para su maestro Adriano de Utrecht. La púrpura cardenalicia le había sido ya otorgada el 1 de julio de 1516 por León X, por lo que desde esa época usaba ya de su título de cardenal de Tortosa. El 27 de noviembre llegó a Valladolid la reina Germana de Foix, viuda de Fernando de Aragón, Carlos salió con su hermano Fernando a recibirla. Carlos quedó admirado de la damas que acompañaban a la reina y parece que no perdió el tiempo, conquistando y seduciendo a una de ellas de nombre Beatriz, en honor de la cual se harían grandes diversiones. A la reina Germana y a sus damas se les había organizado el alojamiento enfrente del palacio donde residía el rey, y para poder comunicarse más fácilmente, Carlos mandó hacer un puente de madera sobre la calle.


  De acuerdo con lo estipulado en los tratados de Noyon y Cambrai, a su llegada a España, Carlos se vio obligado a recibir a varias delegaciones enviadas por Francisco I y Enrique de Albrit, que se autonombraba Enrique II de Navarra, para tratar el tema de la devolución de Navarra, que desde diciembre de 1517, intentaron en conversaciones realizadas en Valladolid, Aranda y Zaragoza, obtener algún resultado, sin éxito posible, ya que Carlos no estaba interesado en ello.


  Estando en Valladolid, Carlos decidió convocar a los caballeros del toisón de oro en capítulo extraordinario para cubrir tres plazas que habían quedado vacantes. Por primera vez en su historia la reunión se celebraría fuera de las tierras borgoñonas, honrando con ello a sus nuevos reinos peninsulares. La fecha establecida fue el 18 de abril de 1518. Carlos informó de ello a Francisco I, caballero de la orden, pidiéndole que viniera a sus nuevas tierras a participar en ella, trayendo consigo tres nombres de caballeros sin mancha que él considerara dignos de ser admitidos en la orden, para qué en compañía de los demás miembros fueran elegidos. Le aseguraba además que mantenía su compromiso de matrimonio con su hija Luisa, pidiéndole que no hiciera caso a las habladurías de que Carlos hubiera casado secretamente con la infanta de Portugal. Para Carlos nada había más importante que mantener las buenas relaciones con su suegro Francisco I, y para reconfirmarlo envió a la corte francesa a Filiberto Naturel.


  En enero de 1518, llegaron a Valladolid dos hijos del rey de Tremecén, aliado de Castilla a la que pagaban tributo, para rogarle que les ayudara a combatir a los turcos que dirigidos por un capitán llamado Barbarroja habían atacado y conquistado gran parte de su reino, asesinando a su padre, el legítimo rey. Carlos determinó asistirlos, enviando en julio de 1518 un ejército de cinco mil soldados a África. Los turcos fueron vencidos y su capitán hecho prisionero y decapitado. Los turcos fueron rápidamente expulsados de Tremecén.


  Los días pasados en Valladolid se vieron amenizados sobre todo por el descubrimiento de su propia familia y de sus nuevos súbditos castellanos, pero también por ese temprano amor español llamado Beatriz, con quien engendraría una hija a la que llamaría Isabel. También gozó de torneos, juegos de cañas y justas celebrados en su honor en la plaza del Mercado, llamados con nombres tan románticos como la justa de la Caléndula, la justa de la Tarja de Oro o la justa de la Empresa amorosa. En esas justas a las que asistió la nobleza, a excepción de la reina Germana que estaba aún de luto, participaron caballeros de casi todos sus reinos: castellanos, aragoneses, neerlandeses, borgoñones, alemanes, saboyanos, napolitanos e incluso el propio monarca, gran jinete. Muchos fueron heridos y mutilados e incluso dos perecieron. Era el tributo que el honor debía de pagar por su atrevimiento. A diferencia de la reina Germana, sus damas y especialmente doña Beatriz, si estuvieron presentes en esas diversiones, animando a los caballeros participantes y al monarca. Ese mismo año de 1518 se convertiría Carlos en padre de una hija llamada Isabel de Castilla, primera hija natural conocida del rey, fruto de la relación con Beatriz, y no como otros historiadores han supuesto, de la reina Germana.


  1.4.5. Juramento de los reinos castellanos: Carlos I, rey de Castilla (1518)


  Carlos había citado a Cortes, en su nombre y en el de la reina propietaria Juana, a los prelados, nobles y procuradores de los reinos de Castilla, iniciándose las Cortes castellanas de 1518 el 2 de febrero, en la sala capitular del colegio de San Gregorio, anexo a la iglesia de San Pablo de Valladolid. En ellas estuvieron presentes como presidentes Juan le Sauvage, chambelán mayor del rey, y Pedro de la Mota, obispo de Badajoz, y como letrado el licenciado García de Padilla, reuniéndose los procuradores de la ciudades castellanas con voto, es decir los de Burgos, León, Toledo, Granada, Sevilla, Córdoba, Murcia, Jaén, Salamanca, Zamora, Ávila, Segovia, Cuenca, Valladolid, Toro, Guadalajara y Madrid. Los procuradores presentaron un largo memorial de cerca de cien peticiones, en las que el rey pudo ver el estado en que se encontraba el país. La primera solicitud era que a la reina Juana se le dotara de una casa y corte digna; seguida por la solicitud al rey de que se casara y asegurara la descendencia, y que mientras no tuviera un descendiente no dejara salir de Castilla a su hermano Fernando, pidiéndole además que aprendiera español para poder comunicarse directamente con ellos. Pidieron también que no concediera beneficios, dignidades, encomiendas, tenencias, embajadas o gobernaciones a no naturales de Castilla, así como confirmar las leyes, pragmáticas, privilegios y libertades del reino. Era también conveniente que entraran a formar parte de la casa del rey, españoles, de forma que podamos entendernos con algunos dellos y que nos entiendan. Solicitaban no enajenar nada de la Casa Real y que los monteros de Espinosa, que siempre habían servido al rey, siguieran siendo su guardia personal. Temerosos del ansia de los neerlandeses, pidieron que no se pudiera sacar ni oro, ni plata, ni moneda amonedada del reino, ni caballos, ni carne, esta última por su escasez. Además, se hicieron múltiples solicitudes relacionadas con el abuso que se ejercía en la justicia, en la venta de bulas, en el tribunal de la Inquisición, del acaparamiento de riquezas por los monasterios que parecían ser los nuevos señores de Castilla. Rogaron que se cumpliera el legado del cardenal Cisneros, ya que todos sus bienes habían sido confiscados por la corona sin cumplir su testamento en cuanto a redención de cautivos, ayudas a huérfanos y mujeres pobres, y a la fundación de un convento en Toledo. Otras reivindicaciones eran la prohibición del juego, la replantación de bosques y el control de su tala, y la permanencia del reino de Navarra en la corona de Castilla.


  El día 5 de febrero volvieron a reunirse, confirmándoseles que el rey aceptaría todo lo solicitado, compareciendo el propio monarca por la tarde junto al infante Fernando, los prelados y la nobleza del reino. A renglón seguido los procuradores juraron sobre la cruz y los evangelios a su alteza junto a su madre, la reina propietaria, y le besaron uno a uno la mano de rodillas en símbolo de obediencia, haciendo pleito homenaje al infante Fernando. El rey les juró de igual forma lo solicitado, así como sus libertades, derechos, privilegios, costumbres y buenos usos.


  El domingo, 7 de febrero de 1518, se celebró el acto principal de estas Cortes, el juramento oficial y público mutuo del reino al rey y del rey al reino, es decir la entronización legal del monarca, manteniendo los derechos de la reina propietaria Juana. En la espaciosa iglesia de San Pablo, en un día extremamente frío, en el que incluso nevó, se reunieron junto al monarca, Fernando y Leonor, los prelados, grandes dignatarios de sangre de los reinos de Castilla y los procuradores de sus ciudades y en presencia de los embajadores de todos los países amigos y de los súbditos flamencos que le acompañaban, se hizo jurar, siguiendo el antiguo ritual, como rey de Castilla, jurando él a su vez públicamente sus derechos y libertades. En primer lugar se realizó el llamado besamanos y juramento, acto que inició el infante Fernando, besando la mano del monarca que estaba sentado cerca del altar mayor. Le siguió su hermana Leonor, los prelados y nobles, concluyendo ese acto los procuradores de las ciudades. A continuación Fernando se arrodilló delante del señor de Chièvres que actuaba como secretario de Estado y con las manos juntas entre las del flamenco hizo promesa y homenaje, que sin comparación es cosa mucho más obligatoria que lo es hacer juramento, pues no se puede infringir sin cometer delito de traición. Ese homenaje se hizo al rey juntamente con la reina Juana, reina soberana de Castilla. Tras ello, Fernando ocupó el lugar de Chièvres y los prelados, nobles y procuradores castellanos hicieron ante él su juramento y homenaje al rey Carlos I de Castilla. El rey a su vez, poniendo las manos en los evangelios hizo juramento tal y como sus antecesores lo habían hecho, siendo entonces recibido, junto a doña Juana, como soberano señor, verdadero y legítimo rey de los reinos de Castilla, ofreciéndole obediencia, reverencia, sujeción y vasallaje.


  El martes, 9 de febrero de 1518, Carlos se reunió de nuevo con los procuradores en su residencia, la casa de Bernardino Pimentel, solicitando de ellos una fuerte ayuda: el servicio mayor que pudiesen, mayor que los pasados, como lo habían hecho sus súbditos de Flandes. El dinero era necesario para poder pagar las deudas que tanto él como sus padres habían contraído en sus diversos viajes para hacerse coronar reyes de Castilla, para recuperar lo gastado en la compra de Frisia que había incorporado a esta corona y para organizar una gran armada para defender los reinos de Nápoles y Sicilia de los ataques turcos. El servicio fue prometido el día 10 de febrero por un valor de 200 millones de maravedís, pagadero en tres años, a iniciar el 1 de enero de 1519.


  Carlos informó al día siguiente fehacientemente de su nombramiento a Francisco I, quizá queriéndole hacer saber que ya eran iguales en rango. Al poco Francisco le envió de regalo un par de caballos courtauds, caballos de rabo corto y orejas recortadas, y unas hacaneas o jacas blancas. Carlos le respondió con un regalo similar, enviándole caballos de raza napolitana y castellana. Los dos parecían esforzarse aún por mantener buenas relaciones y se veía que Erasmo mantenía aún una buena influencia en ambos, predicándoles las ventajas de la peor paz sobre la ruina de la mejor guerra.


  En forma de libelos expuestos en los portales de las iglesias vallisoletanas, pidiendo la liberación de Castilla del yugo de los extranjeros y reclamando que Fernando no fuera enviado fuera del reino, aparecieron ya en Valladolid muestras de rechazo y odio hacia los flamencos. No eran por ello excesivamente llorados los muchos nobles flamencos que por edad o por enfermedades a las que no estaban acostumbrados, iban muriendo en esa primera estancia castellana del rey Carlos I.


  El 16 de febrero de 1518, Carlos volvió a visitar a su madre en Tordesillas, informado por los servidores de la reina, de la insistencia con que Juana preguntaba por él. Ocho días acompañó a su madre, mostrándose ambos un mutuo amor. Su relación era muy buena pero le dolía la situación de cautividad de su hermana Catalina. A mediados de marzo de ese año, Carlos, persuadido por sus consejeros, decidió liberar a su hermana del cautiverio de Tordesillas. La infanta estaba aún en edad de aprender a vivir en libertad. Se pretendía hacer lo mismo que el rey católico había hecho con el infante Fernando, creyendo que con Catalina ocurriría lo mismo. Se urgió un ardid para liberarla, usando de un servidor flamenco que desde su reclusión acompañaba a la reina Juana en Tordesillas y en el que ella confiaba ciegamente. Se mando abrir un agujero en la cámara de la infanta, sacándola a media noche y llevándola junto a su hermana Leonor en Valladolid. En un primer momento la reina Juana no se percató de lo acaecido, pero al segundo día al notar su desaparición, se puso tan triste y desconsolada que dejó de comer, beber y dormir, del pesar que tenía. Advertido el rey dos días más tarde del empecinamiento de la reina, decidió devolver la cautiva a Tordesillas, con la condición de que tuviera más servidoras jóvenes y que se le permitiera salir del palacio e ir al campo cuando le placiera. Personalmente retornó Carlos a Tordesillas a entregar a su hermana y a exigir en persona a su madre que cambiara de actitud hacia ella, encontrándola muy desconsolada y reconociendo que él había sido el que se la había mandado quitar por miedo a que su hermana pereciera en la soledad en que vivía. Desde el 15 de marzo ordenó Carlos que el marqués de Denia se encargase de la dirección de la casa de la reina y del gobierno de Tordesillas.


  1.4.6. Juramento de los reinos aragoneses. Carlos I, rey de Aragón (1518-1519)


  El 22 de marzo de 1518, Carlos partió de Valladolid hacia Aragón, acompañado de Fernando y Leonor, de la reina Germana y de gran número de nobles y servidores. Tan grande era la comitiva que se tuvieron que trazar tres rutas diferentes para conseguir que todos encontraran alojamiento y comida por el camino. El rey viajó lentamente, pasando la Pascua en un monasterio cerca de Aranda, disfrutando de los placeres cinegéticos.


  En Aranda del Duero organizó la corte que acompañaría a Fernando a los Países Bajos, encabezada por el señor de Roeulx y con un gran número de servidores y guardias de corps tomados de su propia comitiva real, ya que a pesar de la petición de las Cortes, Carlos, había decidido alejarlo del reino. El 20 de abril, Fernando acompañado por el señor de Roeulx y por el marqués de Aguilar, prosiguió rumbo a Santander, donde embarcó y tras abundantes peripecias, como una estancia en Irlanda donde les arrojó la tempestad, arribó a los Países Bajos, donde le esperaba su tía Margarita. Carlos siguió su ruta hacia Aragón en compañía de Leonor y de Germana. Su proclamación y juramento como rey de Aragón presentaba algunos impedimentos por el hecho de que los aragoneses habían prestado con anterioridad tal juramento a su madre doña Juana y que ese juramento era aún tenido por ellos por válido.


  Vía Burgo de Osma, Almazán, Monteagudo, Calatayud y La Muela, llegó el cortejo real el día 7 de mayo de 1518 a su palacio de la Aljafería, donde les recibió su tío, el arzobispo Alonso de Zaragoza, los prelados, grandes, nobles y caballeros aragoneses. El 9 de mayo hizo su entrada oficial en Zaragoza bajo palio. En la Seo le esperaban el cuerpo eclesiástico y el arzobispo entonando ante el altar un Te Deum laudamus. El 20 de mayo de 1518 se reunieron las Cortes aragonesas en Zaragoza, mostrando un fuerte rechazo al soberano, al que a duras penas se le reconoció como tal por vivir aún su madre, utilizando una fórmula complicada, considerándole correinante con la reina Juana. Las muy largas Cortes concluyeron el 17 de enero de 1519 siendo jurado como rey de Aragón, prometiendo él a su vez respetar los derechos aragoneses. De rodillas ante el justicia mayor de Aragón, Juan de Lanuza, y los ocho diputados del reino, juró sus leyes, prometiendo mantener los fueros, observancias, privilegios, libertades, usos y costumbres del dicho reino de Aragón. Este juramento comprendía también la aceptación de la delimitación territorial, de tal modo que qualquiera que sea Rey de Aragón, el mismo sea Rey de los Reynos de Valencia y de las Mallorcas y Cerdeña y Córcega y Conde de Barcelona, Rosellón y Cerdania…y el mismo sea Rey de las Dos Sicilias. Fueron testigos el cardenal Adriano, el arzobispo de Zaragoza, el arzobispo de Rosano, el obispo de Burgos, Juan de Fonseca, y el gran canciller Juan le Sauvage y a continuación se celebró el besamanos acostumbrado. Después, las celebraciones se prolongaron por la ciudad en torneos, justas y otros fastos.


  El 7 de junio de 1518, falleció en Zaragoza Juan le Sauvage, gran canciller de Carlos, y tres días más tarde, el 10 de julio, se fijó el contrato matrimonial entre Manuel de Portugal y Leonor, la hermana del rey, partiendo Leonor a Portugal el 5 de octubre. El 24 de julio de 1518, muerto Carondelet, presidente del Consejo Privado, Carlos concedió a su tía Margarita de Austria el derecho a firmar todos los documentos que emanaran de los Países Bajos en su ausencia. El 12 de enero de 1519, fallecía en Wells su abuelo materno Maximiliano, con lo que se abría una nueva meta para Carlos, la consecución de la corona imperial, detrás de lo cual ya llevaba tiempo trabajando su querido abuelo y tutor. Ese mismo día de la muerte de su abuelo, Carlos sufrió un ataque epiléptico.


  Realizado el juramento aragonés, Carlos prosiguió su camino hacia Cataluña para ser jurado también por ese condado y tomar posesión de esos territorios. El 24 de enero partió de Zaragoza y vía Pina, Bujaraloz, Fraga, Lérida, Bellpuig, Cervera e Igualada, llegó el 5 de febrero al monasterio de Montserrat, desde donde, tras un leve descanso, prosiguió vía Martorell, Molins del Rey y el monasterio de Valdoncella hasta Barcelona, entrando en la ciudad condal el 15 de febrero, iniciando la reunión con las Cortes Catalanas el 16 de febrero de 1519. Barcelona brindó al rey una calurosa bienvenida, engalanando la ciudad, pero el pensamiento de Carlos andaba muy lejos, por tierras alemanas, soñando conconseguir el título de rey de Romanos, para lo que no parecía contar con la ayuda del Papa León X que prefería al duque de Sajonia o al rey francés.


  El 1 de abril de 1519 se celebraron en la Seo de Barcelona unas solemnes exequias por el emperador Maximiliano I a las que asistieron toda la corte y nobleza del reino. Entre el 5 y el 9 de marzo de 1519, se celebró también en la capital catalana la decimonona reunión de los caballeros del Toisón de Oro, la única celebrada fuera de los territorios borgoñones y una de las más ricas y suntuosas de todas, mostrando la apertura que tomaba la orden, que pasaba a convertirse en internacional, ampliando sus miembros a todos los súbditos de su gran maestre, el rey Carlos I. La decisión de celebrar capítulo la tomó Carlos en Valladolid y se estableció como fecha ideal para su celebración el mes de abril de 1518, aunque la fecha se fue postergando. Estando Carlos en Zaragoza se iniciaron los preparativos, el escribano del Toisón, Lorenzo de Blioul, trasladó a Barcelona el tesoro de la orden el 22 de noviembre, encargando a Juan de Borgoña y a Antonio Carbonell, la decoración de la sillería de la catedral barcelonesa con las armas de los 51 miembros de la orden, más las del rey Carlos y las del difunto emperador Maximiliano I. Los muros de la catedral fueron recubiertos de paño raso y seda, iluminándola con gran número de luminarias, colocando un dosel de brocado y terciopelo negro sobre el sitial que ocuparía el rey.


  El 5 de marzo una comitiva formada por la capilla real, prelados, nobleza, el escribano y el rey de armas o toisón, los caballeros de la orden formando parejas, el rey, el nuncio papal, los embajadores de Francia, Inglaterra, Bohemia, Venecia y Génova, y los canónigos barceloneses, fue desde el palacio arzobispal a la catedral, cantando completas en honor del patrón de la orden, San Andrés. El día 6, se celebró un solemne oficio, un gran banquete, y por la tarde vísperas de difuntos, usando los caballeros sus vestidos de terciopelo negro, proseguido el 7 de marzo con un responso por el alma de los tres cofrades fallecidos desde el último capítulo. Tras otro suntuoso banquete, los caballeros cambiaron sus ropajes de luto por los de damasco blanco y tocados de terciopelo carmesí. Carlos nombró ese día a 13 nuevos caballeros de la orden: Christian II, rey de Dinamarca, su cuñado; Segismundo, rey de Polonia; Jacobo de Luxemburgo, conde de Gavre; Adriano de Croy, señor de Beaurain; Federico de Toledo, duque de Alba; Diego López Pacheco, duque de Escalona; Diego Hurtado de Mendoza, duque del Infantado; el duque de Frías, condestable de Castilla, Fernández de Velasco; Álvaro de Zúñiga y Guzmán, duque de Béjar; Fernando Ramón Folch, duque de Cardona; Fadrique Henríquez de Cabrera, conde de Módica y almirante de Castilla; Álvaro Pérez Osorio, marqués de Astorga; y Pedro Antonio de San Severino, príncipe de Bisignano. El obispo de Utrecht tuvo que devolver su toisón por incompatibilidad con las reglas y el conde de Benavente, que había sido seleccionado por el rey, renunció a él, el 5 de marzo. El martes 8 concluyó el capítulo con el ritual de la celebración del oficio de la Virgen María, patrona principal de la orden y con otro suntuoso banquete.


  Otros hechos notables acaecidos en Barcelona durante la estancia de Carlos fueron la boda celebrada el 11 de marzo de 1519 entre la reina Germana de Foix y Juan de Brandemburgo, caballero alemán del séquito del emperador. El 12 de mayo de 1519, Carlos juró los usatges de Barcelona, código de derecho consuetudinario, que regía el condado de Barcelona. En mayo de 1519 se inició la llamada Conferencia de Montpellier, en la que se debía de tratar con profundidad el tema de Navarra. Al mando de la delegación enviada por Carlos estuvieron Guillermo de Croy, Felipe Haneton y Mercurino Gattinara, aunque esta vez apoyados y vigilados por delegados peninsulares: el obispo de Badajoz, el doctor Galíndez Carvajal y Francisco de los Cobos, a los que también se unió Filiberto Naturel, embajador de Carlos en Francia. La muerte del delegado que encabezaba la delegación francesa, Arturo Gouffier, señor de Boisssy, y el poco interés de los embajadores de Carlos por que la conferencia progresara, hicieron que las reuniones de nuevo concluyeran sin haberse obtenido nada. Poco después, durante la fiesta de San Juan del verano, 24 y 25 de junio, el monarca participó personalmente en las justas que se celebraron en la ciudad de Barcelona en su honor. Y finalmente el 6 de julio de 1519, recibió la ansiada noticia de su elección como rey de Romanos y futuro emperador de Alemania, elección que se había celebrado el 28 de junio en la iglesia de San Bartolomé de Frankfurt. Carlos fue elegido por unanimidad futuro emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y celebró al día siguiente en la iglesia de Jesús de Barcelona una misa agradeciendo su elección, comunicando además a todos los virreyes y gobernadores la buena nueva. Y, pidiéndole, que fagais dar gracias a Dios en todas las partes de esos nuestros reynos y fazer otras señales de alegría, que nos speramos en la divina clemencia que esto será para mucho bien de la christiandad, descanso de nuestros súbditos, benefiçio de nuestros Reynos y acrecentamiento de nuestro stado. El 17 de julio de 1519, celebró un solemne Te Deum en acción de gracias por la elección en la catedral barcelonesa y el 5 de septiembre ordenó a todas las administraciones que usaran ya el título de emperador para encabezar su titulación en los documentos oficiales, por ser ese título de dignidad superior al de rey. En Cataluña la trasmisión de la herencia se había producido sin problemas y los consellers barceloneses juraron sin problemas al nuevo príncipe, al cargo del condado quedaron dos gobernadores uno en Cataluña y el otro en los condados del Rosellón y la Cerdaña, manteniéndose como lugarteniente de la corona de Aragón a Alfonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza y Valencia, hijo natural de Fernando el Católico, que falleció el mismo día que Carlos celebraba su veinte aniversario, 24 de febrero de 1520. Para sustituirlo en el arzobispado de Zaragoza, Carlos nombró al segundo hijo natural de Alfonso, Juan, de 22 años, que ocupo la sede en marzo de 1520, y para el arzobispado de Valencia, nombró el 4 de mayo a Erardo de la Marck, obispo de Lieja. El 9 de abril de 1520 fue nombrado lugarteniente y capitán general de Cataluña, Diego Hurtado de Mendoza, duque de Mélito, barón napolitano de origen castellano.


  El juramento de los reinos aragoneses produjo algunos problemas e incluso alteraciones graves en Zaragoza, en abril de 1519, y en Valencia. El juramento del reino de Valencia fue suspendido por la epidemia de peste que afectaba a la ciudad, unida a una grave situación de conflictividad social en la que los jurados de la ciudad se declararon en rebeldía, negándose a aceptar los nombramientos municipales hechos por el monarca. Estando aún Carlos en Barcelona, en enero de 1520, los valencianos, defendiendo su antiguo sistema de gremios y cofradías, se negaron a desarmarse y controlaron la ciudad y su región por medio de la Junta de los Trece, formada por los síndicos representantes de las cofradías, a cuya cabeza estuvo el moderado Juan LLorenç hasta su muerte en ese mismo año de 1520. Sus sucesores se radicalizaron, convirtiendo al movimiento en una lucha armada contra el acopio de bienes por la nobleza y contra su control social. Para apaciguar y desarmar al pueblo fue enviado a Valencia Adriano de Utrecht, apoyado por la nobleza valenciana. El 24 de abril de 1520, ante el cariz que tomaba la rebelión, se nombró a Diego Hurtado de Mendoza, lugarteniente en Cataluña, como capitán general y virrey de Valencia, ordenándosele el restablecimiento del orden y el nombramiento de nuevos consejeros y jurados de la ciudad. Poco éxito tuvo el duque de Mélito y menos aceptación aún tuvo el obispo de Lieja como nuevo arzobispo de Valencia.


  En el reino de Nápoles o regnum Sicilae citra farum, poco antes de su muerte, Fernando el Católico había hecho retornar a Nápoles a Ramón de Cardona, del que se decía que era su hijo natural, que estaba en el ducado de Milán intentando frenar el avance de Francisco I en la Lombardía. A su muerte el virrey Cardona asumió la regencia en Nápoles con la aquiescencia del gobernador Cisneros y de la propia reina Juana, apoyado por el Consejo Colateral napolitano. Al contrario de lo que había ordenado Fernando en su testamento, que se liberara al duque de Calabria, heredero de Nápoles, que llevaba tiempo prisionero en el castillo de Xátiva, Ramón de Cardona, siguiendo las órdenes de Cisneros, reforzó y apretó aún más la prisión del duque para evitar que pudiera evadirse y ocasionar algún problema. En febrero de 1516, Cardona fue confirmado como virrey de Nápoles por el rey Carlos y el 30 de abril de 1516, hizo la proclamación oficial de los nuevos monarcas, la reina Juana III de Nápoles y su hijo el rey Carlos IV de Nápoles. Cardona hizo una procesión a caballo con todos los barones napolitanos por la ciudad tomando el juramento y obediencia de sus barrios, nobles y pueblo. Los días 7 y 8 de mayo se hicieron grandes exequias en el monasterio de Santo Domingo el Mayor, quedando el reino en paz y obediencia. Carlos confirmó a los barones napolitanos los cargos administrativos y políticos que habían recibido de Fernando el Católico, pero se negó a confirmar los títulos y posesiones que los barones se habían repartido entre ellos sin tener en cuenta al monarca. La posesión total del reino de Nápoles exigía además del juramento la investidura papal, que fue recibida por Carlos en julio de 1516. Curiosamente, el monarca ordenó al marqués de Pescara, en esa situación aún algo complicada, la recuperación del ducado de Sora que había pertenecido al duque de Urbino, Francisco María della Rovere, para incorporarlo oficialmente a la corona, aunque se lo cedió directamente al señor de Chièvres.


  La pacífica situación vivida en Nápoles durante la transición, cambió a raíz de la firma del tratado de Noyon con Francisco I de Francia, en el que habían representado al monarca Chièvres y Le Sauvage, grandes desconocedores aún de la política italiana, que a pesar de la investidura papal, habían vuelto a poner en duda la posesión real del reino por Carlos, aceptando que el rey de Francia poseyese aún derechos sobre él. En virtud de ese tratado de Noyon, Carlos casaría con Luisa, hija de Francisco I, llevando Luisa como dote los pretendidos derechos de los Valois sobre Nápoles y Carlos se comprometía a pagar a Francisco 100.000 escudos anuales por sus derechos napolitanos, con la condición además de que si no tenían hijos, Nápoles retornaría a Francia. El tratado puso nerviosos a los hasta entonces tranquilos barones napolitanos que vieron la posibilidad de perder los derechos y bienes cedidos por Fernando el Católico, más aún al comprobar cómo los nobles flamencos recibían del rey los títulos más productivos. El intento de mejorar el control de los temas hacendísticos y contables del reino, topó con los grupos de poder napolitanos, especialmente con los barones, acostumbrados a beneficiarse de sus cargos sin control ninguno. Carlos no cedió en el intento, usando para ello el Consejo Colateral fernandino, colocando entre sus cuatro magistrados, su regente y sus consejeros, a personas fieles a la corona tales como Segismundo Loffredo o Marcello Gazzella. Si bien la política de entendimiento había sido vital para acceder a la herencia en paz, la corona pretendía ahora integrar realmente a Nápoles, controlando al gobierno interior del país y no limitando su control a la mera defensa militar del reino, saneando la administración judicial y zhaciendo que la justicia fuera equitativa y sobre todo justa. De igual forma se mejoró el orden militar, eliminando los muchos cargos superfluos concedidos a familiares y clientes, sustituyéndolos por militares, se abastecieron las fortalezas y se mejoraron sus sistemas defensivos para el caso de un posible conflicto armado. La situación mejoraría para la corona con el nombramiento de Hugo de Moncada como consejero en Nápoles. Cardona se mantuvo hasta su muerte a cargo del virreinato, mostrándose débil y excesivamente condescendiente con los barones y con los seggios, que eran en realidad los que controlaban el Consejo Colateral. La injusticia y el libre albedrío de los nobles se generalizaron como sistema, sin que nadie osara pedir justicia por miedo a represalias. Fuera de las ciudades, bandas de bandoleros, favorecidas por los nobles, sembraban el caos en las comunicaciones internas del reino. Nápoles fue degenerando hacia un país caótico y la meta de la corona fue frenar el poder de los nobles.


  La elección como emperador del rey de Castilla y Aragón, colocaba ahora bajo su jurisdicción gran parte del centro y norte de Italia, además del sur que ya lo controlaba con todos los derechos legales en Nápoles y Sicilia, lo que nos permite comprender la actitud del Papa León X de Medici en el proceso electoral y que apoyara sin recato alguno al candidato francés.


  En el reino de Sicilia ultra farum, el proceso sucesorio fue más complicado, con graves alteraciones. Desde 1509 era su virrey y capitán general el noble valenciano Hugo de Moncada, reuniendo en él todo el poder, algo que no veían con buenos ojos los barones sicilianos, produciéndose levantamientos capitaneados por el conde de Golisano, Pedro de Cardona, primo del virrey de Nápoles, y por el conde de Cammarata. Al igual que había ocurrido en Nápoles, Moncada ocultó a los sicilianos la muerte de Fernando el Católico intentando ganar tiempo para acabar con la rebelión del Parlamento. El 5 de marzo de 1516, el Parlamento, guiado por Golisano, le ganó la partida, celebrando por su cuenta las exequias del difunto monarca y declarando que Hugo de Moncada ya no era nadie en Sicilia ya que según su costumbre antigua, a la muerte del monarca el poder pasaba al Gran Giustiziere que ocupaba el cargo hasta el nombramiento de un nuevo virrey o la confirmación del anterior por el nuevo monarca, es decir por Juana I de Sicilia y Carlos II de Sicilia.


  El 6 de marzo de 1516, tras graves tumultos en Palermo, Hugo de Moncada huyó con sus más fieles servidores a Mesina. El Parlamento eligió como presidentes del reino a los marqueses de Geraci y de Licodia, hasta que la reina Juana eligiera un nuevo virrey. Finalmente llegó el nombramiento de Moncada como virrey, hecho por Carlos. Los sicilianos se negaron a aceptar el nombramiento y se dirigieron directamente a la reina Juana, dejando a la isla sumida en el caos. A diferencia de Ramón de Cardona, virrey de Nápoles, Moncada no había sabido ganarse a la nobleza siciliana por su carácter enérgico y poco dialogante. Los dos bandos fueron llamados a la corte, quedando a cargo de Sicilia el almirante Bernat Villamarí. Hugo de Moncada fue separado del cargo, siendo nombrado en 1517 lugarteniente y capitán general de Sicilia, el conde de Montemelone, Ettore Pignatelli, que en 1518 pasó también a ocupar el cargo de virrey, abusando al igual que Cardona de la política de pactos y entendimiento que por supuesto pareció dar mejor resultado, pero que en realidad no pudo evitar la sublevación dirigida en 1517 por Juan Lucas Squarcialuppo, siendo detenido Pignatelli y asesinados algunos de sus consejeros más cercanos. La negativa a intervenir del virrey napolitano con su ejército como estaba estipulado, obligó a que el rey claudicara y se viera obligado a conceder el perdón a los insurrectos a finales de 1517 con la condición de que retornara el orden. La inestabilidad en Sicilia se convirtió en crónica y perduró hasta 1523.


  El reino de Cerdeña pertenecía a la corona de Aragón desde 1297, año en que fue investido su rey por el Papa con el título doble de rey de Córcega y de Cerdeña. Córcega no fue nunca realmente poseída por los reyes de Aragón, sino por la república de Génova y desde 1479 se prescindió de usar ese título. Cerdeña fue siempre parte indiscutida de la corona de Aragón. Desde 1515 ocupaba el cargo de virrey Ángel de Villanova, que en noviembre de 1516 envió embajadores a la Corte para realizar el juramento de Carlos I como rey de Cerdeña, sucediendo a Fernando el Católico. Uno de los primeros actos del nuevo rey fue el nombramiento de alcaides para las fortalezas de la isla. El 5 de diciembre de 1516, Ángel de Villanova fue confirmado también como virrey de Cerdeña por Carlos, cargo que ocuparía hasta 1529, manteniendo en paz este importante y estratégico reino intermedio entre la península y el reino de las Dos Sicilias. Cerdeña era un reino pobre y estéril, por lo que su Parlamento solo se reunía cada diez años, ya que la calidad de su tierra no permitía pedir servicios más a menudo.


  1.4.7. Conquistando otras metas desde España: las tierras hereditarias austriacas y el título de rey de Romanos (1519-1520)


  Seguramente que la voluntad de alcanzar el título de emperador del Sacro Imperio, siguiendo la estela de su abuelo Maximiliano y de sus antepasados Habsburgo, había latido en Carlos desde su juventud. Ese título y el poder moral que conllevaba, convertían a su poseedor en la cabeza de la cristiandad, en el rey de reyes, al que había que tratar con el título de majestad, muy superior al de los demás monarcas que solo recibían el de alteza. Es por ello que no se comprende cómo Maximiliano no intentó, hasta que ya fue demasiado tarde, situar a su nieto en una buena posición para intentar alcanzar el título imperial. Fue a mediados de diciembre de 1518, cuando Maximiliano propuso al Papa su coronación como emperador, primer paso ineludible para que pudiera ser elegido un rey de Romanos. La coronación, por motivos de salud, Maximiliano estaba viejo y enfermo, debía de celebrarse en la cercana ciudad de Trento y no en la lejana de Roma. Convencer al Papa fue misión imposible, ya que León X tenía otras ideas y otros candidatos, a su parecer mejores que el joven e inexperto Carlos de Habsburgo, a saber, el rey de Francia y el duque de Sajonia, por lo que en lugar de colaborar, puso todos los impedimentos posibles para evitarlo, consciente de que la vida de Maximiliano se iba acabando. El 12 de enero de 1519 fallecía Maximiliano en Wells, la segunda mayor ciudad de la Alta Austria, sin haber conseguido para su nieto ninguna seguridad en la elección imperial. Eso sí, su muerte le permitió a Carlos acceder a las tierras hereditarias austriacas y alemanas de los Habsburgo, con los títulos principales de archiduque de Austria, duque de la Alta Austria, duque de la Baja Austria, duque de Estiria, du que de Carintia, duque de Carniola, conde del Tirol, señor de la Alta Alsacia y duque de Wurtemberg.


  La corona ideal para este conglomerado alemán no podía ser otra que la imperial, deseo que junto a Carlos, compartía su émulo Francisco I, que desde hacia tiempo venía se duciendo a los príncipes elec tores para conseguir su meta. En enero de 1519, Francisco estaba convencido de poseer ya el voto de los príncipes electores de Maguncia, Brandemburgo y el Palatinado, acción en la que colaboraba descaradamente el Papa, que tras haber intentado aupar al elector de Sajonia, el más débil de los tres contrincantes, y tras su retirada oficial, se había decantado sin tapujos por el rey francés. El único apoyo oficial que en ese mes de febrero de 1519 recibía Carlos era el del nuncio papal en España, Egidio de Viterbo, entusiasta de la cruzada contra los turcos que proponía al Papa el joven rey de España, por ser en su opinión, el único monarca poderoso que reunía condiciones suficientes para ocupar el solio imperial.


  Para Carlos la elección imperial era de capital importancia y una posibilidad de acrecentar su honor, reputación y estima. Por el contrario, su no consecución podía suponer un desprestigio y descrédito inusitados. A través de la corona imperial, Carlos veía también posible frenar el avance de Francisco I en Italia, e incluso forzarle a retroceder en los territorios italianos que había ocupado, Milán y Génova, con lo que unificaba en sí las políticas seguidas por sus dos abuelos: Maximiliano y Fernando el Católico. Carlos comenzaba a comprenderlos y empezaba a ser consciente de que su enemigo natural era el rey francés.


  A pesar de todo ello y aún sin contar con el apoyo tácito de ningún elector, Carlos estaba mejor posicionado para la elección que Francisco. El francés era un enemigo demasiado cercano para los alemanes que sentían bastante recelo de él, aumentado por sus ansias expansivas en Italia. El mismo elector de Maguncia, en el que Francisco creía tener un aliado seguro, recelaba del amor por la guerra del monarca francés y opinaba que su elección podría acarrear una partición del Imperio, ya que las tierras propias de los Habsburgo tenderían a separase. La elección de Francisco podría incluso suponer el traslado del conflicto entre los Valois y los Habsburgo al interior de Alemania.


  La situación se complicó bastante para Carlos con la aparición en la campaña de un tercer contrincante, esta vez de su propio bando y la persona más cercana a él, su hermano Fernando, al que su tía Margarita de Saboya, de forma inconsciente y sin haberlo consultado con el monarca, propuso el 5 de marzo de 1519 como solución intermedia al haber sido tan discutida la candidatura de Carlos por el Papa León X. Más aún cuando el Papa pocos días más tarde, el 14 de marzo, apoyando abiertamente al rey francés, intentó convencer al elector de Maguncia para que votara a Francisco a cambio de nombrarlo su nuncio perpetuo en Alemania.


  La traición de su tía era incomprensible y la división de la casa de Austria el camino perfecto para que Francisco I alcanzara el título imperial. El 15 de febrero de 1519, Carlos escribió a su hermano Fernando exigiéndole lealtad total y asegurándole que una vez conseguida la corona imperial, él le aseguraría su parte de herencia como lo haría un verdadero hermano, mejorando en mucho su honor y sus bienes. Fernando no debía de hacer oídos a lo que los demás le dijeran, sino seguir a su hermano que era el que más lo apreciaba. Además le prohibió terminantemente que se moviera de los Países Bajos hasta que él llegara. En los mismos términos escribió a su tía Margarita, prohibiéndole que emitiera ni el más mínimo comentario sobre el tema. Para Carlos la elección imperial era una opción de vida o muerte, que le permitía emular a su abuelo y a sus antepasados. La elección no se podía perder bajo ningún concepto.


  Carlos contó en esta batalla económica con la ayuda financiera de los Fugger, Welser y de los banqueros genoveses, ya que la cantidad necesaria para financiar las exigencias de los príncipes electores sobrepasaba los 850.000 florines de oro. La presión ejercida sobre esos príncipes no era meramente económica, a base de dádivas y donaciones, sino también una presión militar, de acoso y derribo, amedrentando a los electores. Francisco llevaba practicando el sistema hacía ya bastante tiempo, amenazando con invadir la Renania en caso de no colaboración. Carlos se proveyó también el 23 de abril de los servicios del ejército de la Liga de Suabia, dirigido por Francisco de Sickingen, para contrarrestar la presión militar francesa y ocupó demostrativamente un par de ciudades, acción que parecía ayudar a convencer a los electores.


  Aún antes de la elección, Carlos tuvo que aceptar una capitulación, la llamada Wahlkapitulation, impuesta por los electores, con unos requisitos que debía de jurar antes de ser ele gido. Entre los requisitos se exigía la creación de un Reich sregiment, órgano de gobierno formado por el césar o su representante, más 20 miem bros de los estamentos imperiales, cuya misión era la de regir el Imperio en las ausencias del emperador, estableciéndose su sede en la ciudad de Nuremberg; se le exigió también que sin la aceptación de los electores no hiciera ningún pacto con otras naciones, ni permitiera entrar a ningún ejército extranjero en el Imperio; los cargos y oficios imperiales debían de ser cubiertos solamente por alemanes; los ciudadanos del Imperio no podían ser juzgados por otros jueces sin el permiso explicito de los jueces imperiales; el emperador no podía organizar ningún tipo de herencia para sus sucesores en el Imperio. Como veremos más adelante, a la larga no todas las cláusulas de esa capitulación fueron respetadas por Carlos.


  El 9 de junio de 1519 entraron los príncipes electores con sus coloridos séquitos en la ciudad de Frankfurt a orillas del río Main. El 17 de junio se produjo la primera elección en la que obtuvo mayor número de votos Federico de Sajonia, aunque no suficientes para gobernar, quedando por ello anulada. El 26 de junio, Francisco retiró su candidatura por falta de apoyos y el 28 de junio de 1519, martes, a las once de la mañana, en la iglesia de San Bartolomé de Frankfurt fue elegido Carlos por unanimidad como nuevo rey de Romanos y futuro emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Incluso el mayor aliado francés, el duque de Brandemburgo, había apoyado su candidatura. Hasta su coronación por el Papa, Carlos solo podría usar, con permiso papal, el título de emperador electo.


  Su nombramiento supuso un pequeño problema legal ya que estaba estipulado que ningún rey de Nápoles pudiera ser a su vez emperador, evitando que los Estados Pontificios quedaran completamente rodeados por las tierras de un único monarca. El problema se solucionó por medio de una dispensa concedida por León X, a cambio de un pago anual de 7.000 escudos y una hacanea o jaca blanca.


  La consecución del título de rey de romanos, empujó a Carlos a dirigir sus pasos hacia Alemania para hacerse coronar como emperador electo en la ciudad de Aquisgrán, lugar donde se conservaba además del trono del primer emperador Carlomagno, los atributos imperiales que el emperador habría de usar en las ceremonias oficiales: cetro, corona, globo terráqueo y hábitos y manto imperial. Sin embargo, antes había que concluir de alguna forma con los asuntos hispanoitalianos, obtener fondos para la empresa y organizar y llevar a cabo el temido viaje marítimo de retorno, ya que ahora más que nunca el camino francés quedaba definitivamente cerrado. Lo más difícil de los tres era concluir los asuntos hispánicos ante el cariz que estaban tomando. En Valencia, pero también en Castilla y en otros lugares, la rebelión no esperó ni tan siquiera a que partiera el joven monarca. Carlos intentó frenar como pudo la extensión de los levantamientos populares, pero tampoco quiso dejarse frenar él por ellos. Su primera meta era su coronación y todo lo demás tendría que esperar. Se conserva a este respecto un interesante aviso dado por el doctor Galíndez Carvajal al recién nombrado rey de Romanos de cómo debería de actuar para dejar las tierras castellanas y aragonesas pacificadas antes de partir hacia Aquisgrán para su coronación. Carvajal, que antes había trabajado también muchos años para los Reyes Católicos, le aconsejó que se casara con la infanta Isabel de Portugal con lo que conseguiría calmar a sus súbditos, asegurándoles un pronto heredero, que a continuación la hiciera nombrar reina por las Cortes y que la dejara como gobernadora en su ausencia con unas instrucciones que aseguraran el buen funcionamiento de la justicia. Carlos hizo caso omiso del viejo y experimentado consejero.


  Una de las primeras medidas que tomó en 1520, año de su retorno a los Países Bajos, fue ordenar al marqués de Denia, encargado de la ciudad de Tordesillas y del cuidado de su madre, cómo debía de llevarse a cabo la custodia de la reina Juana y de la infanta Catalina. Los primeros levantamientos registrados en tierras castellanas, aragonesas o italianas habían intentado usar como argumento a la reina, dueña propietaria de todos los territorios, en los que Carlos debía de actuar como rey gobernador en su nombre y no como rey propietario. Ante cada discordia con las directrices dadas por el joven rey, los nobles y el pueblo intentaban contactar con la reina para que ella les concediera lo que él les negaba. Ese contacto de la reina con el exterior era doblemente peligroso, por un lado, para los intereses de Carlos que se veía devaluado ante el imperioso legal de estar oficialmente supeditado a ella, perdiéndole el respeto sus súbditos, y por otro lado, a la reina no le venía nada bien ese contacto que la hacía entrar en un estado de excitación y que la ponía más nerviosa, acrecentando su enfermedad. El 14 de enero, estando aún en Barcelona, ordenó al marqués que excusara todo tipo de contacto de la reina con el exterior, haciéndolo por supuesto con todo el respeto que la reina propietaria merecía, evitando que nadie pudiese hablar con ella. Se prohibían las licencias a las servidoras para salir del palacio. El marqués debía constantemente informarle del estado de salud de ambas, madre y hermana. Toda comunicación epistolar entre el rey y el marqués se hacía por medio de cartas cifradas para que esa información tan sensible no pudiera caer en manos de nadie. Las claves de las cifras las iba cambiando el propio monarca en cada carta.


  La situación política se hacía cada vez más tirante, especialmente en Valencia donde la lucha entre los nobles, apoyados por los moriscos que protegían en sus tierras y usaban como mano de obra barata, y los artesanos junto al pueblo llano valenciano, era cada vez más radical. Carlos, como ya vimos, había enviado a Adriano de Utrecht a poner paz entre caballeros y artesanos, pero nada consiguió de la nobleza del reino que seguía sin querer jurar al rey Carlos. En abril de 1520 nombró virrey de Valencia a Diego Hurtado de Mendoza, conde de Mélito que a la sazón era lugarteniente general de la corona de Aragón, pero sin éxito.


  El 23 de enero de 1520 abandonó Carlos Barcelona y vía Molins del Rey, Montserrat, Igualada, Cervera, Bellpuig, Lérida, Fraga, Bujaraloz, Pina, la Aljafería, Alagón, Mallén, Tudela y Corella, llegó a Calahorra, donde el 12 de febrero mandó información a todas las ciudades con derecho de voto para reunir las Cortes castellanas en Santiago de Compostela. Vía Logroño, Nájera, Santo Domingo de la Calzada y Belorado llegó a la Cartuja de Miraflores desde donde intentó frenar la rebelión comunera que estaba ya iniciándose en la ciudad de Toledo, escribiendo a los levantiscos e intentando que no se trasmitiera a ninguna otra ciudad del reino. Tras pasar seis días en Burgos, donde el 21 de febrero juró los fueros y privilegios de esa ciudad, y tras recibir la información de que el cabildo de Toledo se había sumado a la rebelión, prosiguió sin dejarse perturbar por los acontecimientos, por Santa María del Campo, Torquemada, Dueñas hasta Valladolid. El 5 de marzo de 1520, cumpliendo lo prometido, visitó a su madre y a su hermana en Tordesillas, donde estuvo cuatro días, para seguir el día 9 de marzo por Villar de Frades, Villalpando, Benavente, La Bañeza, Astorga y Rabanal del Camino hasta Ponferrada, donde hizo oficial el nombramiento del cardenal Adriano de Utrecht como su regente en España. Poco parecía haber aprendido Carlos de sus tres primeros años españoles, ya que a pesar de la situación de abierta rebelión del pueblo y de la baja nobleza contra los flamencos, imperturbablemente mantenía el rey al odiado regente flamenco a cargo de Castilla en su ausencia. Su camino, hecho a grandes marchas e ignorando lo que en torno a él acaecía, prosiguió por Villafranca del Bierzo, Vega de Valcarce, Triacastela, Sarria, Puerto Marín, Ligonde, Mellid, Dos Casas, entrando el 26 de marzo de 1520 en Santiago de Compostela, cumpliendo con la promesa hecha durante las tribulaciones sufridas en su primer viaje por mar a la península.


  Tras los servicios religiosos celebrados ante la tumba del apóstol Santiago, se iniciaron los preparativos para la reunión de las Cortes. La razón principal de la reunión de las Cortes castellanas de Santiago era solicitar un cuantioso servicio para financiar su coronación en Aquisgrán y el traslado de la corte hasta esa ciudad alemana. De forma diferente a lo acaecido en las Cortes de Valladolid de 1518, Carlos exigió esta vez, sin excesivas formas, ni discusiones, ni explicaciones, ni demás pérdidas de tiempo, la concesión del servicio, por lo que en la llamada a cortes había ordenado a las ciudades que mandaran procuradores con poder cumplido y total para aceptar lo que solicitara el monarca y que en ningún caso vinieran procuradores con poderes especiales o limitados. El proceso debía de ser rápido y efectivo. Saltándose toda la costumbre, Carlos reu nió a las Cortes fuera de Castilla, en Galicia, lugar donde ninguna ciudad tenía derecho a mandar procuradores, lo que fue tomado por las ciudades castellanas como una primera ofensa, unida a la obligación de llevar poder cumplido, segunda ofensa que coartaba las libertades castellanas, más muchas otras como el no haber aprobado aún lo solicitado en las Cortes de Valladolid y el hecho de que el monarca pidiera el servicio para irse fuera de Castilla, cuando en Valladolid se le había solicitado que se quedara en Castilla. Dos de las ciudades principales en Cortes, Toledo y Salamanca, en clara rebeldía solo dotaron de poderes limitados y especiales a sus procuradores.


  Las Cortes de Santiago se iniciaron el 31 de marzo de 1520 en la sala capitular del convento franciscano de San Lorenzo, extramuros de la ciudad de Santiago, en presencia del flagrante rey de Romanos, de Mercurino Gattinara, de Pedro Ruiz de la Mota, obispo de Badajoz, presidente de las Cortes, de García de Padilla, Luis Zapata, Lorenzo Galíndez de Carvajal y el doctor Jos. Nada más solicitar el monarca el servicio, los procuradores de Salamanca y Toledo se negaron a ello hasta que el rey no prometiera no irse de Castilla, no dar oficios a extranjeros y prohibir la saca de moneda, oro y cosas vedadas del país, según había prometido en Valladolid. El rey por medio del obispo de Badajoz hizo un alegato recordando que él había determinado vivir e morir en estos Reynos, en la cual determinación está e estará mientras viviere, e así aprendió vuestra lengua, vestió vuestro hábito tomando vuestros gentiles ejercicios de caballería. Ahora bien, para poder acceder a la corona de Aragón se vio obligado a ir a ese reino y ahora que retornaba a Castilla le hubiera gustado quedarse y conocer sus ciudades y súbditos, pero las necesidades políticas le obligaban a proseguir. Carlos se quejaba de no ver en sus rostros aquella alegría y biveza con que lo rescivystes, ni siente en vuestras personas aquel regocijo que suele tener él cuando los veía…crée que sea la causa desto que su partida os es tan grave como fue alegría su bienaventurada venida. Pero el Imperio solo lo podía tener yendo personalmente a rescibir su corona, sin la qual en el Inperio no se puede administrar justicia…y así os lo hace saber que su determinada voluntad es de partir con toda presteza…y vos promete e da su fée y palabra real, que dentro de tres años al más tardar, contados desde el día que partiere destos Reynos, volvería. Prometiendo además que en ese tiempo que estuviera fuera, no concedería ningún oficio a extranjero.


  Los procuradores se escindieron en dos grupos, los que apoyaban la otorgación del servicio, encabezados por los procuradores de Granada, Francisco de los Cobos y Gonzalo de Salazar, y los que apoyaron a los procuradores de León que exigían primero que el rey aprobara los capítulos para luego otorgar el servicio. De nada sirvió intentar convencer a los procuradores, ya que muchos de ellos se sintieron tratados con desdén, y más aún cuando tras exigir los procuradores de Salamanca y Toledo que el rey cumpliera con lo prometido en Valladolid, los de Toledo fueron desterrados, lesionando la inmunidad que les protegía, y los de Salamanca no fueron aceptados en la reunión. Las Cortes de Santiago fueron un verdadero fracaso. Tanto, que el rey de romanos abandonó la reunión de Cortes y Santiago, retirándose a la Coruña a donde llegó el 14 de abril. La alegría que Carlos sentía por su elección como rey de Romanos, no era en absoluto compartida por sus súbditos, que lo veían más como un desprecio a Castilla, que pasaba a ocupar un segundo lugar en las intenciones del monarca, y ese título solo sería a la larga una carga económica que recaería solo sobre Castilla. Carlos cometía el error de permitir que sus cortesanos flamencos fueran ocupando los cargos más importantes y más productivos del reino, sin conocer el país ni preocuparse de sus gentes. Sus continuas ansias y sus exigencias ofendían a los ya de por sí orgullosos castellanos.


  El 22 de abril, Carlos reanudó la reunión de Cortes pero esta vez en la Coruña, en la ermita del Sancti Spiritus, cercana al convento de San Francisco, donde no estuvieron presentes ni los procuradores de Toledo, ni los de Salamanca. En esta reunión los procuradores habían comprendido la voluntad real y dejaron de oponerse a sus deseos aceptando el servicio que les solicitaba. En el convento de San Francisco donde se alojaba el monarca fueron recibidos el 25 de abril, comunicándoseles que quedaría a cargo del reino Adriano de Utrecht, obispo de Tortosa. Tras presentar los procuradores 61 peticiones al rey, muchas de las cuales eran idénticas a las pedidas en Valladolid, las Cortes fueron definitivamente clausuradas el 25 de abril de 1520.


  Las Cortes de Santiago-La Coruña fueron una batalla entre defensores de una monarquía nacional que aborrecían a los extranjeros y profesaban una amor especial a la reina Juana, y los que preferían una monarquía europea o internacional, aceptando que el mundo había evolucionado y que sería positivo para todos pertenecer a esa unión multinacional, multiétnica y plurilingüe en la que se había convertido el reino encabezado por el rey de Castilla.


  Muchos de los procuradores sufrieron a posteriori las consecuencias de su acatamiento al monarca. Cuando retornaron a su ciudades sufrieron ataques corporales, en algunos casos incendiaron sus casas, y se desató contra ellos la furia del pueblo. El procurador de Segovia, Rodrigo de Tordesillas, fue ahorcado por los pies hasta morir.


  1.5. Coronación en Aquisgrán: Carlos V emperador electo del Sacro Imperio (1520)


  Conseguido su objetivo económico en las turbulentas Cortes de Santiago-La Coruña, Carlos retomó los preparativos para su retorno a los Países Bajos, organizando esta vez el viaje en dos etapas, la primera hasta Inglaterra, la segunda hasta Flandes. Carlos había decidido visitar a su tío Enrique VIII, conocedor del acercamiento que se estaba produciendo entre él y Francisco I, para intentar evitar que esa aproximación pudiera conllevar una alianza política entre ambos que hubiera sido fatal para sus intereses. Con tal fin envió embajadores a Inglaterra a informar de su inminente visita para dialogar con Enrique VIII antes del viaje que el monarca inglés había planeado para ir a Calais a entrevistarse con el rey francés. Sabedor Carlos de que la fecha del encuentro con Francisco I estaba ya acordada y de que el rey de Inglaterra había hecho ya sus preparativos, le aseguró que estaría en Sandwich para el 20 de mayo, si Dios quiere, y que no se impacienten si se retrasara a causa de algún temporal.


  A la espera del inicio de su viaje, Carlos conoció ya la definitiva rebelión comunera de la ciudad de Toledo, embarcando en La Coruña el 20 de mayo de 1520, iniciando su viaje de regreso a Flandes, es decir a Alemania, vía Inglaterra. Sin grandes incidentes, el día 25 de mayo avistó el navío real la costa inglesa, esperando anclado ante ella a la llegada del resto de la flota que venía algo retrasada. Tras comer a bordo, el 26 de mayo por la tarde desembarcó en la ciudad inglesa de Dover donde le esperaba el monarca in glés Enrique VIII y lue go, en su compa ñía, se traslado has ta el monasterio de San to Tomás de Canter bury, pasando después a Sandwich. La entrevista con sus tíos no produjo el efecto deseado, a excepción de un pequeño tratado de amistad conocido como tratado de Canterbury que estrechaba la amistad entre Inglaterra y los Países Bajos, firmado el 28 de mayo, y el compromiso de volver a entrevistarse de nuevo ambos monarcas, tras la entrevista con Francisco I, en el continente. El 31 de mayo partieron ambos monarcas cada cual con su flota hacia el continente. Enrique VIII salió del puerto de Dover hacia Calais para entrevistarse con Francisco I, mientras Carlos lo hacía desde Sandwich, llegando el 1 de junio de 1520 al puerto de Flesinga en sus tierras zelandesas, desde donde vía Loo entró en Gante, entrevistándose en esa ciudad con su tía Margarita y su hermano Fernando el 6 de junio, retomando nuevamente el control político directo de los Países Bajos. De Gante pasaron a Aalst, retornando tras casi tres años de ausencia a la capital brabanzona, Bruselas, el 12 de junio de 1520.


  La entrevista tenida por Enrique VIII con Francisco I en junio de 1520 en un prado sito entre Guînes y Ardres, dentro del territorio inglés de Calais, llamada del Prado del Paño Dorado, pasaría a la historia por el esplendor, refinamiento y sofisticación de ambos monarcas y de sus cortes, que intentaron mutuamente impresionarse, montando en medio de un prado sus bellísimos pabellones decorados con paños dorados. La razón de la reunión era intentar poner fin a sus discrepancias políticas y efectuar un tratado de amistad y colaboración que naturalmente marginaba al rey de Romanos, razón por la que Carlos había estado en Inglaterra intentando apagar el fuego antes de que se originara. En esa entrevista se produjo una doble derrota de la reina Catalina de Aragón, hija menor de los Reyes Católicos y esposa de Enrique VIII, que acompañó a su marido en la jornada. En primer lugar su política de acercamiento a su sobrino Carlos sufrió un vuelco radical, iniciándose un acercamiento entre Enrique VIII y Francisco I, y en segundo lugar, durante esa entrevista conoció Enrique VIII a una joven dama de la corte de la reina Claudia, mujer de Francisco I, llamada Ana Bolena, que le costaría al poco tiempo la pérdida de la corona, el encierro, el abandono y la muerte.


  Por su parte el joven rey de Romanos Carlos, retornaba de su aventura española a sus tierras ancestrales con todos los honores posibles, cargado de coronas y de nuevas tierras y de camino a una meta aún mayor su coronación como emperador. El séquito de flamencos que le había acompañado también había sabido enriquecerse a la sombra de su señor, acaparando oficios, cargos eclesiásticos y riquezas de todo tipo. La jornada española había sido un gran éxito para todos.


  En el periodo pasado por Carlos en tierras españolas, desde septiembre de 1517 a junio de 1520, los Países Bajos habían sido gobernados en una primera fase por un consejo que se ocupó exclusivamente de los asuntos internos neerlandeses, mientras que Carlos siguió dirigiendo desde España personalmente la política internacional. Desde al menos el verano de 1518, Carlos inició un nuevo proceso de acercamiento a su tía Margarita, a la que poco a poco fue aumentando sus poderes, confiándole la firma de todas las actas emitidas en su nombre por el consejo y la de los documentos de Finanzas, así como el derecho a nombrar algunos empleos. Coincidía ese cambio de actitud hacia su tía con el ascenso de Mercurino Gattinara, servidor personal de Margarita, y seguidor de su política anti francesa, que tras la muerte de Juan le Sauvage, había pasado a convertirse en el canciller, tomando posesión del cargo el 15 de octubre de 1518. Carlos, tras alcanzar todas sus metas dinásticas, comenzaba a sentirse oprimido por la ingente herencia recibida, y pensando que su regreso a los Países Bajos se prolongaría más de lo planeado, nombró a su tía en Barcelona, el 1 de julio de 1519, cinco días antes de la llegada de la noticia de su elección imperial, su regente y gobernadora en esas tierras. Margarita recibió el derecho a firmar todos los documentos emanados del Consejo Privado y a realizar los nombramientos de oficios y beneficios reservados a ese consejo, en nombre del rey, así como dirigir y controlar sus actividades. A su vez, se convirtió en superintendente de las finanzas, de la justicia, del ejército y de los gobernadores provinciales. Podía reunir a los Estados Generales, conceder la gracia a delincuentes y reunir ayudas o servicios. El nombramiento fue aceptado oficialmente por Margarita el 28 de julio de 1519 en Malinas.


  En este período de ausencia de Carlos de los Países Bajos se produjeron avances importantes en temas internacionales muy relacionados con esas tierras. En 1518 se firmó un acuerdo de amistad con Erard de la Marck, príncipe-obispo de Lieja, que incluso se convirtió en miembro del Consejo Privado de Margarita desde el 19 de octubre de 1519. Otro tema vital para los Países Bajos fueron las negociaciones llevadas a cabo entre Margarita y el duque de Güeldres, acerca de los derechos sobre ese ducado y sobre Frisia, territorio disputado por ambos, acuerdo en el que Carlos participó vía epistolar y que sentaron las bases para la posterior anexión del ducado de Güeldres por el emperador. Carlos de Egmont fue investido con todos los derechos en ese ducado, con la condición de que reconociera que Güeldres era feudo (fief arriere) de Brabante, lo que suponía que en caso de no tener herederos legítimos masculinos, Güeldres sería heredado por el duque de Brabante, Carlos.


  La noticia del nombramiento de Carlos como rey de Romanos llegó a los Países Bajos mucho antes que al propio rey, el 30 de junio, dos días tras la elección, siendo llevada a la gobernadora por embajadores que ella había destinado en Frankfurt para tal fin. La noticia fue difundida por Margarita a los súbditos flamencos el mismo día, en una carta en la que solicitaba de ellos la celebración de procesiones, sermones, devotas plegarias y oraciones,…y que hicieran ostentación de su alegría con todo tipo de actos requeridos en esas circunstancias.


  El regreso de Carlos a los Países Bajos en junio de 1520 fue celebrado por sus súbditos flamencos a pesar de saber que no sería por mucho tiempo, conscientes de que la meta principal de su señor era su coronación imperial. Antes de dirigirse a Aquisgrán a cumplir esa meta, Carlos estaba interesado en saber que había pasado en la entrevista celebrada entre Francisco I y Enrique VIII en el Campo del Paño de Oro, entrevista que se prorrogó hasta el día de San Juan, 24 de junio, felizmente sin apenas éxito. Por el contrario Carlos si pareció entenderse mejor con Enrique VIII y cumpliendo con lo prometido en Sandwich, a mediados de julio fue a Calais, donde se entrevistó cuatro días con el monarca inglés, llegando a un acuerdo de paz, amistad y unión por el que Enrique se comprometía a no establecer ninguna alianza con Francia en los próximos dos años. Controlado a tiempo este acercamiento tan peligroso, de nuevo pasó a ocupar su coronación el puesto principal en la lista de sus prioridades. Para llevarla a efecto, falto de fondos, negoció con sus súbditos neerlandeses un servicio (Bede) de 150.000 florines carolus anuales, a pagar durante los tres siguientes años. Este acta de consentimiento, dada en Mons por los Estados Generales, el 29 de septiembre de 1520, fue una de sus últimas actuaciones en política interna antes de abandonar de nuevo los Países Bajos rumbo esta vez a Alemania para recibir la corona imperial en Aquisgrán, así como para poner en orden los asuntos del Imperio y tomar posesión de su archiducado de Austria y demás tierras patrimoniales austríacas recibidas a la muerte de su abuelo Maximiliano.


  Poco antes de abandonar los Países Bajos, desde la ciudad de Maastricht, Carlos nombró el 19 de octubre de 1520, a su tía Margarita, nuevamente su gobernadora y regente en su ausencia, otorgándole los mismos poderes que ya había poseído con anterioridad. Para apoyarla y asesorarla, constituyó Carlos, el mismo día, un Consejo Privado cercano a la archiduquesa y organizó la administración de sus finanzas. Las relaciones con su tía, deterioradas primeramente tras el acceso al poder de Chièvres y su cambio de política pro francesa, habían pasado por mínimos desde la presentación de la candidatura de su hermano al Imperio. Ahora que Carlos había conseguido su meta imperial y que iniciaba una política anti francesa, influenciado por Mercurino Gattinara, su bonne tante volvía a ocupar el puesto que había tenido en sus años jóvenes. Dentro de esas buenas relaciones entre tía y sobrino, Carlos hizo cumplir a mediados de septiembre de 1520 el testamento del emperador Maximiliano, su abuelo y padre de Margarita, en el que le dejaba a ella una serie de bienes que se estipulaban en la cantidad de 200.000 florines de oro philipus, lo que equivalía a 250.000 libras de a 40 gruesos, que se le pagarían en los próximos diez años sobre rentas situadas en Flandes, Lila y el Henao; además le correspondía la tercera joya más valiosa que hubiera dejado el emperador, así como otra cualquiera que ella escogiera a su voluntad; y para que pudiera vivir en tranquilidad en su palacio en Malinas, le cedió Carlos de por vida la villa y el territorio de Malinas, con todas las rentas y derechos que pertenecieran a la corona.


  El 22 de octubre de 1520, hacia las tres de la tarde, hizo Carlos su entrada triunfal en la ciudad imperial de Aquisgrán, escoltado por sus arqueros de corps, acompañado de los príncipes electores de Colonia, Maguncia y Tréveris, cardenales, embajadores, obispos, la nobleza española, alemana, borgoñona y neerlandesa, con los caballeros del Toisón de Oro, escoltados por soldados españoles, húngaros, albaneses, del duque de Juliers, de los electores del Palatinado, Colonia y Tréveris, del obispo de Lieja, del conde de Nassau y otros nobles neerlandeses, junto a heraldos, trompetas y clérigos, en tal número que la procesión tardó en pasar cinco horas ininterrumpidas. Ese día el emperador rezó solo junto a los electores en acción de gracias en la iglesia de Nuestra Señora. Al día siguiente, 23 de octubre de 1520, a las siete de la mañana se inició la ceremonia de coronación como rey de Romanos, siendo uncido y coronado con la corona de Carlomagno, llevando el globo terráqueo en su mano izquierda y el cetro en la derecha. La misa fue cantada por los arzobispos de Colonia, Maguncia y Tréveris. Presentes en la ceremonia estuvieron Germana de Foix, Margarita de Austria y la marquesa de Arschot, así como el duque de Alba y el príncipe de Orange entre los nobles más destacados. Tras la coronación, juramento y otras ceremonias, el rey de Romanos se sentó en el trono de Carlomagno y con la espada de ese emperador nombró un gran número de caballeros. A continuación disfrutaron de un sabroso ágape en el ayuntamiento de Aquisgrán, bien regado por dos fuentes de vino y amenizado por músicos. Tras el banquete retornaron a la iglesia, siendo entonces publicado que desde ese momento se le denominaría emperador electo y rey de Romanos, Carlos V. La ceremonia, según contaban los presentes, había superado con creces en esplendor a las de los demás emperadores que lo había precedido. Aún en la ordenanza dada en los Países Bajos dos días más tarde, el 25 de octubre, aparece Carlos con el título de rey de Romanos, pero desde el día 8 de noviembre de 1520, las ordenanzas dadas en Flandes se hicieron ya en nombre del emperador. Hasta el día 27 de octubre el emperador estuvo en Aquisgrán, acompañado por todos los príncipes de su sangre y casa, y en una entrevista habida con los príncipes electores decidieron verse nuevamente en la ciudad de Colonia y comenzar a tratar acerca de temas relevantes para la administración del Imperio. El 27 de octubre partió el emperador de su ciudad imperial de Aquisgrán, durmiendo en Juliers la antigua capital del ducado del mismo nombre, llegando al día siguiente, 28 de octubre hasta la ciudad de Brühl, donde el príncipe elector de Colonia tenía un palacio de recreo y caza. El emperador cenó y pasó la noche en la sencillez de su monasterio franciscano. El 29 de octubre de 1520 entró en la ciudad imperial de Colonia, la mayor del Imperio, y lo hizo acompañado por un séquito de más de 2.000 personas, formado en gran parte por la nobleza española, encabezada por el duque de Alba, y la nobleza neerlandesa. En Colonia descansó el emperador 15 días, hasta el 15 de noviembre, manteniendo reuniones con los príncipes electores, visitando además de su catedral, donde se custodiaban las reliquias de los tres Reyes Magos, la iglesia de Santa Úrsula y las 10.000 Vírgenes, patronas de la ciudad.


  1.6. Un nuevo Imperio. Hernán Cortés y la conquista del imperio azteca (1518-1530)


  Junto a la corona de Castilla, Carlos había heredado unas lejanas y exóticas tierras aún poco conocidas, las Indias, sitas en el extremo occidental del Mar Océano. Desde 1492, esas tierras, descubiertas por Cristóbal Colón, formaban parte oficialmente de la corona española y habían ido sufriendo continuas convulsiones en el intento de adaptar sus instituciones de gobierno y sus habitantes a sus nuevos señores, tan lejanos y tan sedientos de riquezas. El principio esgrimido para su conquista y colonización, el derecho sobre la tierra de nadie, considerando por tanto al indio como nadie, unido a la misión de cristianizarlo, no fue siempre respetado, primando más la codicia, los anhelos de riqueza y la necesidad de oro y plata con los que financiar las necesidades europeas. Había ciertamente un oscuro y secreto acuerdo entre los monarcas, interesados en los beneficios que esas tierras producían, y los aventureros que se adentraban por tierras ignotas y peligrosas buscando fortuna. Su falta de escrúpulos y de principios morales les hicieron cometer abusos extremos, haciendo sonar la alarma de la conciencia real, que muy de vez en cuando sustituyó a alguno de esos asesinos que abusaban de los indios como de seres inferiores, esclavos o semianimales, a los que había que explotar hasta la extenuación o la muerte. El control real no llegaba tan lejos, y en la conquista y colonización primó, con honrosas excepciones, la impunidad y la avaricia. Hasta 1500, el almirante Cristóbal Colón, gobernó los primeros territorios aún insulares y carentes de excesivas riquezas. La población indígena sufrió la presión de los conquistadores, siendo diezmada y llegando a desaparecer de algunas islas. Colón fue radicalmente separado del cargo de las Indias en 1500 sustituido por Francisco de Bobadilla, siendo además conducido junto a sus hermanos, encadenados, a la Alhambra de Granada, donde a la sazón residían los monarcas. Ni Colón, ni sus descendientes, recuperarían más el poder que en origen habían tenido. Tras un corto interregno de Bobadilla, los Reyes Católicos designaron en 1501 a Nicolás de Ovando como gobernador de esos territorios que aún se conocían como las Islas y Tierra Firme de la Mar Océana. Una de sus tareas fundamentales fue hacer retornar al orden europeo a los primeros conquistadores que se habían tornado casi caciques y explotaban a los indios a su antojo y sin control ninguno. Ovando estableció, con la conformidad de la corona, un novedoso sistema de explotación: la encomienda, por la que se entregaban a los conquistadores un número de indios a los que tenían que educar y convertir en cristianos, pero que en realidad solo servía para hacerlos trabajar hasta la extenuación, dándole un mínimo salario no suficiente para subsistir. La necesidad de oro y bienes movió a la corona a cerrar no solo uno, sino a veces los dos ojos, ante el atropello que continuadamente sufrían los pobres aborígenes americanos. En 1509, Ovando fue sustituido por el hijo del descubridor, Diego Colón, como gobernador de las Indias. Diego, que había casado con la hija del duque de Alba, María Álvarez de Toledo, conseguiría aún en 1511 que se le reconociera como almirante y virrey de las Indias, aunque el segundo solo fuera un título honorífico, recuperando, meramente de forma nominal, algunos de los derechos paternos. Durante su gobierno prosiguió la explotación generalizada del indio, ya fuera por medio de la encomienda, si era un indio pacífico o de razón, o por medio de la guerra justa si era un indio de guerra que no aceptaba los dictados de la corona y se rebelaba contra ellos. Debido a las tensiones causadas en su periodo de gobierno, el rey Fernando le hizo regresar a España en 1515, encargando el cardenal Cisneros a tres religiosos jerónimos el control de las Indias. Tras la desfavorable sentencia de la Coruña de 1520, Colón retornó a su virreinato en Santo Domingo, recibiendo la merced de 36.500 maravedís anuales, pagados en la Española, para recuperar lo mucho que había gastado en su estadía en Castilla. En 1523 fue definitivamente llamado a España, residiendo en la corte, e intentando como su padre recuperar sus derechos. Su hijo, Luis Colón, recibiría en 1537, para compensar la pérdida de privilegios sufrida por la familia, el título de duque de Veragua y el de almirante de las Indias, aunque sin ir unidos a grandes beneficios económicos. Ese mismo año, el 2 de junio de 1537, se concedió permiso a María Álvarez de Toledo, mujer de Diego y madre de Luis Colón, para sacar los restos de Cristóbal Colón del monasterio de las Cuevas de Sevilla y trasladarlos a la capilla mayor de la catedral metropolitana de Santo Domingo en la isla Española.


  Apartir de 1510, se iniciaron nuevos descubrimientos y conquistas, extendiéndose la dominación hacia la Tierra Firme, dejando atrás las Antillas, aunque la isla Española siguió siendo el centro de la dominación española, estableciéndose en ella el 5 de octubre de 1511, la primera Audiencia y Chancillería americana, la de Santo Domingo. Desde ese año se comenzaron a organizar los temas jurisdiccionales en materia de comercio y navegación en las Indias, fijándose algunas ordenanzas en ese sentido. También en 1511 se amplió el permiso para acceder a las Indias, reservado hasta entonces a los castellanos, permitiendo también el paso a los súbditos aragoneses. El 27 de diciembre de 1512 se fijó el primer corpus legal americano, las Leyes de Burgos, que intentaba abortar los abusos, organizando con principios más justos las encomiendas, aunque su aplicación no llegara a realizarse completamente. El 26 de julio de 1513 se designó un patriarca para las Indias en el arzobispo de Sevilla. En 1517, por medio del regente cardenal Cisneros, se produjo una de las primeras controversias acerca de la calidad de los indios y del trato que recibían, en la que participaron todas las órdenes religiosas establecidas en las Indias: jerónimos, franciscanos y dominicos, ordenando el cardenal al monje dominico las Casas que viniera a España a relatar acerca de la opresión de los indígenas. Bartolomé de las Casas fue nombrado por Cisneros, defensor de los indios. Con la llegada del nuevo monarca, Carlos I, a España, pareció que, además de producirse una relativa organización administrativa de las nuevas tierras siguiendo moldes borgoñones, se iba a tomar conciencia de la valía de sus habitantes. El 14 de enero de 1518, promulgaba Carlos unas nuevas Ordenanzas reguladoras del gobierno de las Indias, compuestas por cuarenta capítulos, prohibiendo desde finales de ese año que fueran dados en encomienda los indios que pudieran subsistir por sí mismos.


  También desde 1510 se inició la conquista y descubrimiento de la Tierra Firme, ya que la dominación se había visto circunscripta hasta entonces prácticamente a las Antillas. En 1510 se fundó el primer asentamiento en Tierra Firme, Santa María de la Antigua de Dairén, en el golfo de Urabá. En 1512, Ponce de León descubrió la Florida y en 1513, el extremeño Vasco Núñez de Balboa conquistó los territorios de Panamá, descubriendo el océano Pacífico o mar del Sur. Su sistema de conquista basada en el respeto al indio, dio unos resultados extraordinarios, incluso en oro, aunque no fuera proveniente de la región, y se tardaría bastante tiempo en descubrir de donde lo obtenían. Sin embargo la corona decidió nombrar en su lugar como gobernador de ese nuevo territorio denominado Castilla del Oro a un anciano hidalgo, Pedro Arias Dávila, brutal y avaricioso, que en 1519 ejecutaría, degollándolo, a Núñez de Balboa.


  Los descubrimientos de Balboa animaron a otros exploradores, en 1515 Juan Díaz de Solís, siguiendo la costa oriental americana, descubrió el río de la Plata, al que llamó el Mar Dulce, muriendo en el intento. En 1519 dos portugueses al servicio de la corona española, Fernando de Magallanes y el cosmógrafo Ruy Faleiro, organizaron un viaje para descubrir la conexión con el mar del Sur. Faleiro desertó pocos días antes de la partida, descubriendo Magallanes el estrecho que lleva su nombre, que comunica el Atlántico con el Pacífico, al sur del continente americano. Magallanes alcanzó las islas Filipinas, donde murió, siendo la expedición proseguida por Juan Sebastián Elcano que prosiguió hasta las islas Molucas, cargando su barco de especias e iniciando un problema jurisdiccional con Portugal. Elcano consiguió la primera vuelta al mundo, demostrando su esfericidad, llegando el 7 de septiembre de 1522, cargado de especias y tras haber realizado 14.460 leguas marinas, al lugar de partida de la expedición, Sanlúcar de Barrameda. Juan Sebastián Elcano falleció durante su segunda travesía del Atlántico el 14 de septiembre de 1526.


  Con Portugal hubo bastantes roces para la fijación de los límites de los posibles territorios de cada país, siendo famosos los desmanes y atentados que los portugueses infligían a los barcos españoles que osaban acercarse a las aguas africanas o a su ruta a las islas de la Especias. Las capitulaciones entre ambos países habían sido renovadas por Carlos I en 1518, pero no estaba claro si el territorio de las islas Molucas era área de expansión portuguesa o española. Finalmente y a pesar de haberle prometido lo contrario a las Cortes castellanas de 1523, en 1524, necesitado por la guerra contra Francia, Carlos aceptó una ayuda de 350.000 ducados de oro del rey de Portugal, con la condición de no acercarse los marinos españoles a las Molucas hasta que se hubiera devuelto el préstamo, controlando desde entonces los portugueses el rico comercio de las especias. El 13 de abril de 1529 fue ratificado el acuerdo en Zaragoza, abandonando Castilla definitivamente las islas del clavo y de las especias en 1532.


  Después de una primera expedición a las costas del Yucatán, organizada desde la gobernación de Cuba y llevada a cabo en 1517 por Francisco Hernández de Córdoba, se realizó otra segunda al año siguiente de 1518, recorriendo las costas del Yucatán y Tabasco, a cargo de Juan de Grijalva. La tercera expedición, organizada por Diego de Velázquez, gobernador de Cuba, comandada por el alcalde de Santiago de Cuba, Hernán Cortés, sería la más exitosa. Tras unas discusiones surgidas entre el gobernador y Cortés, Velázquez ordenó al alcalde de Trinidad, Verdugo, a principios de 1519, que lo detuviera, aunque este prefirió unirse a la aventura que organizaba Cortés. La expedición formada por once naos, 550 españoles y doscientos auxiliares indios y negros, desembarcó en primer lugar en la isla Cozumel, llegando después a Tabasco donde se dio la primera gran batalla con los mayas, la de Centla, en marzo de 1519, utilizando por primera vez en esas nuevas tierras en batalla a los caballos y a los perros dogos. Tras su victoria, recibió Cortés veinte mujeres mayas, una de ellas llamada Malinche, bautizada con el nombre de doña Marina, se convertiría en su intérprete y amante, teniendo un hijo con ella, Martín Cortés. En julio de 1519 fundó la Villa Rica de la Veracruz, desligándose de la misión que le había encomendado Velázquez, iniciando una nueva, ordenada por el cabildo de la nueva ciudad de Veracruz, en nombre del rey de España, la conquista del imperio azteca. Moctezuma, el emperador de los aztecas estaba convencido de que Cortés era el dios Quetzalcoatl que, siguiendo una vieja profecía, venía a tomar posesión de las tierras, aunque luego por su forma de actuar, creería que se trataba del más peligroso dios de la guerra, Huitzilopochtli. Antes de iniciar su expedición hacia la capital azteca, se produjo un intento de rebelión de algunos de los seguidores de Velázquez que fueron rápidamente apresados. Para evitar que nadie pudiera regresar a Cuba, Cortés mandó barrenar los barcos, inutilizándolos. Solo quedaba un camino, vencer o morir. En agosto de 1519 Cortés inició su marcha hacia Tenochtitlán, capital del imperio azteca y residencia de Moctezuma, firmando primero un acuerdo con los indios totonacas en su ciudad de Cempoala, comprometiéndose a liberarlos del yugo azteca, para lo que recibió mil trescientos soldados totonacas de ayuda. En septiembre venció a los tlaxcaltecas, entrando en su capital Tlaxcala, donde firmó un acuerdo similar al hecho con los totonacas, para liberarlos del yugo azteca, recibiendo también dos mil nuevos soldados auxiliares tlaxcaltecas. Siguió hacia Cholula siendo bien recibido y alojado en esa ciudad, consiguiendo adelantarse a una traición que se le estaba organizando, haciendo una gran matanza, cerca de cinco mil hombres, entre los traidores cholultecas, que al final tuvieron que aliarse con Cortés. Con todos ellos marchó en noviembre sobre la capital Tenochtitlán, donde entró, entrevistándose con Moctezuma. El asesinato de algunos de los soldados españoles de la guarnición de Veracruz por soldados aztecas, hizo que Cortés detuviera a Moctezuma y ejecutara a los autores, manteniendo desde entonces a Moctezuma engrillado, como rehén. Se exigió la entrega de todo el oro existente, lo que mandó hacer Moctezuma con la esperanza de que después partieran los españoles.


  En paralelo, desde Veracruz, Cortés había enviado a Alonso Hernández Portocarrero y a Francisco Montejo a informar al emperador Carlos de sus conquistas con una primera carta de relación, enviándole abundantes muestras de oro y algunos indios. Diego de Velázquez había hecho lo mismo solicitando que Cortés y los suyos fueran declarados rebeldes y traidores. En paralelo y desatendiendo las peticiones de la corona de que no se enfrentaran ambos y menos con el enemigo en medio, Velázquez envió una expedición a Veracruz con quince navíos para detener y asesinar a Cortés, dirigida por Pánfilo de Narváez. Para hacerle frente, Cortés abandonó Tenochtitlán con sus soldados, dejando solo ochenta con Pedro de Alvarado al frente, que durante una fiesta dedicada al dios de la guerra Huitzilopochtli, llevó a cabo una terrible masacre en el templo mayor. Por su parte, el astuto Cortés venció rápidamente a Narváez, recibiendo la noticia del levantamiento general en Tenochtitlán tras la masacre hecha por Alvarado. Con nuevas y poderosas fuerzas regresó Cortés a la Tenochtitlán levantada. Con él iban 1.300 soldados españoles, 97 caballos, 80 ballesteros, 80 escopeteros, abundante artillería y 2.000 guerreros tlaxcaltecas. A su llegada murió Moctezuma y Cortés se vio obligado a abandonar la capital, llevándose todo el oro existente, transportado a cuestas por 80 porteadores tamemes tlaxcaltecas. Fue la llamada Noche Triste del 30 de junio de 1520 en la que murieron 800 españoles, abundantes tlaxcaltecas, cuarenta caballos y se perdió parte de la artillería. Seguidos por los aztecas y sus aliados, los españoles tuvieron que luchar a muerte en la batalla de Otumba, donde vencieron a los aztecas. De regreso a Tlaxcala y Veracruz, Cortés tuvo que esperar casi un año para retornar a Tenochtitlán, donde mientras tanto se desarrolló una virulenta epidemia de viruela que mató a muchos mexicanos.


  Ya en noviembre de 1520 adquirió Cortés nuevas armas, cañones y soldados en Santo Domingo y en Jamaica, e inició un ataque en unión de los tlaxaltecas, a las vías de abastecimiento de Tenochtitlán, utilizando métodos brutales y permitiendo a sus aliados asesinar a quien quisieran. A su vez comenzó a construir berganti nes en Texcoco, en el lago de Tenochtitlán. Cortés escribió una segunda carta de relación al emperador, que no mandaría hasta marzo de 1521. Entre abril y junio de 1521 se botaron los bergantines en el lago de México, acercándose las fuerzas uni das de Cortés, de los tlaxcaltecas y demás pueblos aliados a los arrabales de la ca pital azteca. Tras conquistar duran te varios meses sus entornos, y tras morir cerca de 50.000 aztecas, el 21 de agosto era tomada y asaltada brutalmente Tenochtitlán, a pesar de la valiente defensa del último caudillo Cuauhtémoc, al que para sacarle información de donde guardaban el oro, se le martirizó abrasándole los pies. Pagaba con ello la costumbre azteca de arrancarles la piel y el corazón a los prisioneros vencidos. A continuación, se repartió el botín de forma bastante desproporcional entre los vencedores, quedando una mínima parte, setenta pesos, para cada soldado. Antes de ello se habían separado inmensas cantidades para Cortés y para los capitanes, además del quinto perteneciente a la corona, en el que se incluían 44.979 pesos de oro, más 3.689 pesos de oro bajo, perlas, 35 marcos y 5 onzas de plata (8.139 kilogramos), ídolos de oro, ropas, plumas y aves exóticas, tres jaguares vivos que hubo que sacrificar durante la travesía, huesos de animales gigantes, quizá de un mamut, y esclavos. El quinto real fue embarcado en tres carabelas comandadas por Alonso de Ávila y Antonio de Quiñónez. Los tres barcos que formaban parte de la expedición fueron asaltados entre las islas Azores y la península por el famoso pirata francés Juan Fleury o Florín, con seis naves, con las que asaltaría más de 100 embarcaciones españolas. Una sola de las tres carabelas, la Santa María de la Rábida, capitaneada por Juan de Ribera, consiguió escaparse, refugiándose con su carga en la isla de Santa María, la isla más oriental de las Azores, a donde fueron dos barcos desde Sevilla para llevarla escoltada. El mismo Fleury asaltó ese año otro navío procedente de Santo Domingo cargado con 20.000 pesos de oro. El quinto real incautado fue llevado a la Rochelle, donde el capitán Ávila pasó dos años encarcelado, esperando su rescate. Gran parte del botín acabó en manos de Francisco I, lo cual desagradó al emperador, a la par que se alegraba de que su contrincante viera lo que le llegaba de las Indias y lo temiera. Juan Fleury fue finalmente atrapado en una de sus fechorías, siendo llevado primero a la Casa de Contratación y después ahorcado en el Pico del Colmenar de Arenas en Mombeltrán.


  Tras la conquista de la capital Tenochtitlan y su entorno, Cortés pasó a residir en Coyoacán, donde recibió el nombramiento, hecho por el emperador en octubre de 1522, como adelantado, repartidor de indios, capitán general y gobernador de la Nueva España, nombre que el propio Cortés había dado al territorio por su similitud climática con la península.Velázquez, gobernador de Cuba no debía de inmiscuirse más en los asuntos mejicanos. La capital Tenochtitlán recibió el nombre de México, siendo reconstruida por Cortés siguiendo los cánones renacentistas. En junio de 1523 recibió Cortés también unas instrucciones para organizar la población y conversión de los nuevos territorios, repartiéndolos entre los que habían participado en la conquista y sus herederos. La conquista del resto de territorios aztecas, o de sus aliados del actual México y Guatemala, prosiguió durante los años 1522 y 1523, llevada a cabo por los capitanes de Hernán Cortés: Gonzalo de Sandoval, Francisco de Orozco, Francisco de Garay, Pedro y Gonzalo Alvarado y Cristóbal de Olid, que traicionó a Cortés aliándose con Velázquez, siendo ajusticiado. En esa misma expedición contra los seguidores de Olid, fue ajusticiado el 28 de febrero de 1525, el último caudillo azteca, Cuauhtémoc, que siempre acompañaba a Cortés, aludiendo que sospechaba una traición suya.


  Una vez pacificado parcialmente el territorio se inició su evangelización, llegando en mayo de 1524 a San Juan de Ulúa, los llamados 12 apóstoles franciscanos que venían a evangelizar a los indios mexicanos. En 1528 se nombró el primer obispo de Nueva España en Juan de Zumárraga. En 1527 se fundó la nueva Audiencia y Chancillería de Nueva España, presidida por Beltrán Nuño de Guzmán y cuatro oidores que, en las continuas venidas de Hernán Cortés a España, se encargaría del control político y administrativo de Nueva España. En 1529, Carlos V ordenó a Hernán Cortés regresar a España, nombrándolo marqués del Valle de Oaxaca. En su lugar fue nombrado gobernador de Nueva España, Nuño de Beltrán, que al poco inició una persecución de los indígenas, quebrantando los tratados de paz vigentes, asesinando a sus autoridades y conquistándoles sus tierras y ciudades, creando el reino de la Nueva Galicia. Las quejas fueron tantas que Nuño acabó preso con grilletes en la península. Hernán Cortés moriría el 2 de diciembre de 1547 en Castilleja de la Cuesta.


  En paralelo a esas brutales conquistas ocurridas desde 1518, se fueron fijando también por la corona medidas de protección para los indios, intentando mejorar su calidad de vida. Se importaron semillas desde España, entre ellas el arroz, ordenándose que todos los barcos que fueran a Indias llevaran consigo semillas y plantas castellanas, trasladando también a familias completas de campesinos castellanos para enseñarles a los indios las nuevas técnicas en especial en los plantíos, en el regadío y en el cultivo de la seda. En 1529 se ordenó fomentar la creación de ingenios de azúcar y en 1538 se hicieron grandes concesiones a los que plantaran cereales en México. También se fomentó el cultivo de las especias, la plantación de lino y cáñamo, enseñando a los indios a hilarlos y a tejerlos. A todos los repobladores en general se les solicitó que plantaran árboles en sus tierras, y a los encomenderos incluso se les obligó a dedicar parte de la encomienda a esas plantaciones arbóreas, para contar con leña propia.


  Desde septiembre de 1521 se liberó el comercio entre indios y españoles, a contento de ambas partes, prohibiendo tomarle nada a los indios sin pagarle, estipulándose que los indios eran libres, sin servidumbre alguna. Se les permitió, equiparándolos con los castellanos, descubrir y explotar minas, alentando la búsqueda de metales, en especial oro y plata, y se organizó también el sistema de pesquerías de perlas. A las indias que tuvieran hijos con castellanos, se les permitía pasar a España.


  Sin embargo, los encargados de velar y castigar el incumplimiento de estas ordenanzas, los justicias, permitieron muy a menudo su incumplimiento. La corona insistió en ordenar que se respetasen, recordando que los indios no podían ser cargados contra su voluntad y nunca con un peso superior a dos arrobas, estando además liberados de ello hasta los 18 años de edad. Tampoco podían ser movidos del lugar donde vivían y sus jornadas de trabajo tenían que ser limitadas, pudiendo trabajar voluntariamente en lo que quisiesen. Se construyeron nuevas poblaciones para indios y se fijaron días y horarios para su aprendizaje de la religión cristiana, obligando a los encomenderos que los dejaran ir los domingos y días de fiesta a misa. Se les permitieron sus mercados o triangues, y muchos años más tarde se les dejó tener ganados. En contra de sus costumbres se les obligó a andar siempre vestidos, se les prohibió adorar a sus ídolos, casarse con varias mujeres, comer carne humana o añadir cal a su bebida de pulque, algo común en la Nueva España, que les hacía perder el sentido.


  Los caciques, por su importancia en la estructura social indígena, recibieron un trato más favorable, siendo en la mayoría de los casos colaboradores sistemáticos de los españoles en la opresión de los demás indios. Así se crearon colegios especiales para la educación de sus hijos, recortándole a su vez muchos de sus derechos ancestrales, por ejemplo recibir a las hijas de sus súbditos como parte del pago de tributos, usar el título de señor, tener esclavos entre los indios de su jurisdicción, el derecho a imponer la pena de muerte o la mutilación de miembros, o el derecho de que sus mujeres o servidores fueran enterrados con ellos.


  En temas de gobernación, las Indias fueron incorporadas completamente al reino de Castilla, aunque como vimos desde 1511 se permitió el acceso a los aragoneses y en 1533 se confirmó el permiso a los navarros. Desde 1518 se controló con mayor dureza el paso a Indias de reconciliados o hijos y nietos de quemados, convertidos moriscos o judíos, o de sus hijos, esclavos gelofes o de Levante, moros, ladinos o negros, si no eran esclavos. En 1530 se prohibió también el paso de religiosos extranjeros a las Indias. Desde la corona se fomentó en todo momento el paso de castellanos, de raza y pasado religioso correcto, ejercitándose un estricto control en los puertos de partida estipulados, favoreciendo a los que se les permitía el paso, con tierras, casas, solares y encomiendas. En 1539 se estipuló el orden en que se habían de hacer las concesiones a los repobladores blancos: primero serían los descendientes de los descubridores, después los de los pacificadores, y a continuación los pobladores que hubiesen nacido en esas provincias. A los hidalgos que pasaban a las Indias se les reconocían los mismos privilegios, aunque los caballeros de las órdenes religiosas de caballería estaban obligados a pagar el diezmo a su iglesia local.


  Los más perjudicados de todos fueron los negros, que llegaban por lo general como esclavos, en las peores condiciones imaginables y a realizar los trabajos más duros y peligrosos. Cualquier reacción agria contra sus amos o cualquier agresión a los indios, que también los consideraban infrahumanos, era penada con azotes en la picota pública o mutilaciones. Su misión era aliviar el trabajo de los indios, súbditos protegidos de la corona, y aliviar la conciencia de la corona. Los negros no poseyeron oficialmente alma hasta 1868, aunque que se les obligaba a bautizarse y a aprender las reglas básicas de la fe católica. Solo se les permitía casarse entre ellos, prohibiéndose terminantemente los matrimonios mixtos, aunque los mulatos abundaban sin necesidad del santo sacramento. A partir de 1540 se prohibió su castración si se les sorprendía en rebeldía.


  Desde 1523, las nuevas poblaciones fueron construidas siguiendo un modelo estipulado por la corona, obligándoseles a tener archivos de cédulas y escrituras, ayuntamiento, iglesia y cementerio. Se prohibió que españoles, mestizos, indios e incluso clérigos, vagabundearan, obligándolos a reducirse a pueblos y a aprender un oficio. Se dotaron las ciudades de colegios para huérfanos y desamparados. A los españoles solteros asentados en las Indias se les concedió un plazo para casarse, y a los casados que habían dejado a sus mujeres en España, se les conminó a traerlas o retornar a España a la vida marital. Las mujeres solteras no pudieron pasar solas a Indias hasta bien entrada la década de los cincuenta, el único camino para llegar para una mujer era con su marido. Se prohibió el lujo y la ostentación en el vestir y andar en hamacas o andas, si no se estaba impedido.


  Desde 1526 se fijaron ordenanzas para los descubrimientos, que solo se podían hacer con el permiso específico de la corona, estableciéndose como prioridad que los capitanes de esas expediciones se encargaran de predicar entre los nuevos súbditos la Santa Fe Católica. El sistema de conquista de los nuevos territorios se basó en el principio del requerimiento, un pregón hecho en castellano a los indígenas en el que se les informaba de que esas tierras habían sido adjudicadas por el Papa a Castilla y que por tanto eran súbditos del rey de Castilla y tenían que ser cristianos. Aunque los pobres indígenas no comprendieran nada, se les daba un cierto tiempo para que lo aceptaran y si no lo hacían, se iniciaba la llamada guerra justa que permitía quitarle todo, mujeres, bienes, casas, tierras y sobre todo oro y joyas, declarándolos rebeldes. Tras la conquista, las nuevas tierras se repartían entre los conquistadores, fijándose una estancia ininterrumpida mínima de cuatro años para poder ser considerados propietarios de los bienes recibidos, así como la obligación de ocupar y cultivar las tierras en el plazo máximo de seis meses. El sistema más usado fue el de la encomienda de un número de indios a un castellano, encargado de organizarles el sistema de trabajo, obligándoles a producir por un salario mínimo, con la misión de protegerlos de los posibles ataques de otros. Por ello a los encomenderos se les obligaba a estar bien armados, a traer caballo, lanza, espada y otras armas ofensivas, según la calidad del repartimiento. Algo muy parecido al antiguo sistema feudal. Estas encomiendas no las podían recibir ni ministros de la corona, ni eclesiásticos.


  El paso del tiempo y el aumento de territorios y súbditos hizo que el gobierno de las Indias evolucionara rápidamente, adquiriendo una organización administrativa propia. En época de los Reyes Católicos las Indias eran controladas por Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, y el secretario Conchillos, en temas jurídicos decidía el Consejo de Castilla. En 1518 se creó un nuevo organismo dedicado en exclusiva a esas tierras, la Junta de Indias, de la que de nuevo fue presidente Fonseca, que solo funcionó hasta el 1 de agosto de 1524, en que se fundó el Consejo de Indias, en el que pasó a residir el control de todos los temas americanos, asumiendo también los temas jurídicos que hasta entonces habían dependido del Consejo de Castilla. Para financiar todas estas instituciones se estableció en 1528, un arancel sobre los productos y mercancías que entraban en los puertos, llamado el almojarifazgo de las Indias, que perduró hasta 1783. También se crearon hospitales, en especial desde 1541, aunque con anterioridad ya hubieran sido construidos algunos, como el fundado por el monje franciscano Pedro de Gante, hijo natural del emperador Maximiliano I en la ciudad de México. A los médicos, cirujanos y boticarios se les prohibió intitularse doctores, maestros o bachilleres, sin haberse graduado en una universidad, y a los boticarios se les visitaba a menudo sus boticas, para evitar que guardaran medicamentos caducados o en mal estado. Dentro de ese orden administrativo se fijaron en 1534 los límites exactos de los obispados y de las instituciones de gobierno en Indias. A partir de 1535 se crearon también Casas de Moneda, primero en México, y más tarde en Santa Fe y en Potosí.


  Al descubrir los demás países europeos la riqueza de esas tierras y la ruta utilizada por las flotas españolas para acceder y retornar de las Indias, se originó el grave problema de defender las tierras del ataque o colonización de otros países europeos, así como de los muchos piratas y corsarios franceses, ingleses o escoceses, estipulándose en 1526 que los barcos fueran obligatoriamente en flotas y que nadie de su tripulación pudiera ser extranjero. Se ordenó también que los navíos no fueran sobrecargados, sino desembarazados en sus cubiertas, ganando en velocidad y defensa. Desde 1529, solo se podía pasar a Indias desde determinados puertos, donde ejercer un mejor registro y control sobre los que accedían a las nuevas tierras. Se fijaron los puertos de La Coruña, Bayona, Avilés, Laredo, Bilbao, San Sebastián, Málaga y Cartagena, además de Sevilla. Este último era el punto obligatorio de retorno de todos los barcos americanos, que tenían que someterse al control y al gobierno de la Casa de Contratación de Indias. Con el tiempo se construyeron nuevos puertos seguros y fortificados en Indias, abandonando los primitivos caladeros. El asalto en 1536 por piratas franceses de la flota de Indias, hizo pensar en la creación de una armada dedicada en exclusiva a vigilar esas flotas tan importantes para la economía real.



  2. ALCANZANDO NUEVAS METAS (1520-1532)


  2.1. Sofocando los primeros conflictos internos (1520-1523)


  2.1.1. Comunidades y Germanías (1520-1523)


  En mayo de 1520, abandonó Carlos precipitadamente las tierras peninsulares ansioso por alcanzar su más alta meta, la de hacerse coronar emperador electo del Sacro Imperio. No pareció importarle demasiado que los reinos peninsulares quedaran en un estado de descontrol, divididos y enfrentados en una pugna entre ricos y pobres, entre internacionalistas y localistas. Antes aún de abandonar España y a pesar de su presencia, en Valencia, Zaragoza y Toledo ardía ya la llama de la rebelión, azuzada por medidas tan desgraciadas como el nombramiento de un regente extranjero, Adriano de Utrecht, o por permitir a sus compatriotas flamnecos rapiñar lo que pudieran, llevándose consigo moneda, oro y todo tipo de cosas prohibidas, recibiendo además del monarca los mejores oficios, las mayores rentas y lo poco que restaba de valor en el país.


  Nada le hizo mirar hacia atrás, su meta era la coronación y no podía comprender como sus súbditos no se alegraban con él por haber conseguido obtener tal dignidad que le convertía en rey de reyes, en cabeza de la cristiandad. Incluso parecía afectarle mucho más que esa rebelión, el acercamiento que Francisco I y Enrique VIII promovían. Alianza que podía ser fatal para sus intereses, por lo que decidió hacer su viaje a Flandes vía Inglaterra y entrevistarse con sus tíos, Enrique y Catalina, intentando ganarlos para su causa, aunque sin demasiado éxito.


  Llegado a los Países Bajos, mientras se iban concluyendo los preparativos para su coronación en Aquisgrán, ciudad aún afectada por la peste, Carlos tornó sus ojos a España y mantuvo una abundante relación epistolar con los encargados de aplastar la rebelión, e incluso con los rebeldes, que le hicieron saber sus quejas y anhelos. Cuando tras la coronación, el emperador electo despertó de su sueño imperial, ya no quedaba otro camino para solucionar el problema español que el de la violencia, el de la mano dura.


  Tres fueron los focos de los levantamientos: los comuneros cas tellanos y los agermanados valencianos y mallorquines, pa re ciendo tener todos ellos, con sus diferencias propias, las mismas causas básicas, la confrontación entre una alta nobleza rica, poderosa y orgullosa, y una baja nobleza sin futuro, aliada con unos artesanos temerosos de perder sus viejos derechos gremiales, y con un co mún empobrecido y marginado. Esa mezcla explosiva estalló favorecida por el vacío de poder central existente, por la falta de un rey que fuera consciente y que estuviera presente. Los rebeldes que, según las leyes de la época, cometían delito de lesa majestad al levantarse contra su señor natural, arguyeron razones de peso para justificarse. El rey había roto el pacto al permitir que los extorsionaran los extranjeros, al no cuidar de que la justicia se cumpliera, al permitir los desmanes. Ambos grupos, comuneros y agermanados, echaron mano de la extraña situación política que vivía la monarquía española. En Castilla, donde el rey regía en nombre de su madre que estaba encerrada en Tordesillas, los rebeldes, descontentos con lo que el rey gobernador hacía, buscaron la cercanía de la reina propietaria, Juana. En Valencia, los agermanados nunca renegaron de su rey, pero sí sembraron la confusión con la aparición en escena de un encapuchado que decía ser el príncipe Juan, que representaba la verdadera herencia real, para justificar sus hechos. Los napolitanos sin intentarlo, hubieran podido llegar aún más lejos, ya que existía un heredero vivo del rey de Nápoles, encerrado en el castillo valenciano de Xátiva, el duque de Calabria, Fernando de Aragón, al que se podría recurrir si el poder real los abandonaba. Las causas fueron muchas y las afrentas fueron sin lugar a duda en gran parte reales. El camino tomado por ambos bandos sin embargo, sirvió solo para llenar al país de sangre y ruina.


  En Castilla, el levantamiento comunero exhibió como bandera la fidelidad a la corona, representada en la persona de la reina propietaria de Castilla, Juana, y junto a ella, la lucha contra el extranjero que sin ser natural, ni hablar el idioma, gobernaba el país, representado en Adriano de Utrecht, cardenal de Tortosa. Para anular esos argumentos, Carlos nombró a otros dos corregentes naturales: el condestable de Castilla, Iñigo de Velasco, y el almirante de Castilla, Fadrique Henríquez.


  Toledo fue la ciudad que inició el levantamiento, situándose su regidor Juan de Padilla al frente de las protestas. Los gastos extras que la elección y coronación imperial habían producido y que Carlos había solicitado de sus súbditos castellanos, fue quizá la mecha que incendió el país. Los procuradores de Toledo fueron desterrados de las cortes de Santiago-La Coruña de 1520, y a los de Salamanca no se les permitió acceder a ellas por negarse a la petición real. El patriciado urbano se rebeló contra la nobleza y su aliada la corona, convirtiéndose el conflicto en una guerra civil, a la que Tierno Galván definió como una guerra de intolerantes, que no aportó nada a la historia más que rencor. Un rencor que se manifestaría especialmente tras el conflicto, al pasarse al enemigo francés un gran número de desilusionados castellanos vencidos a los que el rey no tuvo el valor de perdonar a tiempo, que trabajarían como espías al servicio de Francia, vendiendo por despecho a su patria.


  Aunque desde el mes de abril la ciudad de Toledo se encontraba ya en abierta rebeldía, fue al regreso de los procuradores participantes en las cortes de Santiago-La Coruña cuando comenzaron los desmanes. A la rebelión toledana se unieron Salamanca, Madrid, Ávila, Segovia, Guadalajara, Cuenca, Zamora, Toro, Medina del Campo, Valladolid, Palencia, León, Soria, Murcia y en un principio Jaén. Toledo consiguió que se reunieran las ciudades con derecho a voto, a principios de agosto de 1520, en la llamada Junta Santa de Ávila, a la que asistieron Ávila, Toledo, Segovia, Salamanca, Toro y Zamora, insistiendo, sin éxito, ante la reina Juana para que se uniera a ellos y encabezara la rebelión. Por su lado, los seguidores reales incendiaron Medina del Campo, donde se encontraban los almacenes de la artillería real y de la pólvora, para que no cayera en manos de los rebeldes. Esa terrible acción arrastró a otras ciudades castellanas a auto defenderse del regente y su consejo, entre ellas Valladolid, residencia de la Audiencia-Chancillería. A finales de agosto, la junta creada en Ávila se trasladó a Tordesillas, cerca de la reina, aumentando hasta catorce el número de ciudades que se integraron en ella, es decir todas las ciudades con derecho a voto, menos las andaluzas: Sevilla, Córdoba, Granada y Jaén, donde, gracias a sus oligarquías locales, no triunfaron los comuneros.


  La Junta de Tordesillas rigió Castilla obviando al regente y a su consejo, aunque sin contar con la voluntad de la reina Juana que se negó a firmar ningún documento. Se escribió al rey Carlos explicándole sus pretensiones y los agravios sufridos, pero sin éxito. A primeros de noviembre de 1520, Burgos se retractó y se desligó de la Junta. Los comuneros pidieron ayuda a Portugal, pero el efecto fue el contrario, el rey de Portugal aportó 50.000 cruzados de oro para organizar el ejército real. Carlos ordenó a finales de noviembre a los regentes que aplastaran el movimiento. El almirante intentó aún convencerlos para evitar la represión armada, pero sin éxito, por lo que la guerra estalló abiertamente a principios de diciembre. Los comuneros conquistaron Villalpando, localidad del condestable, mientras que los realistas conquistaban Tordesillas y les quitaban a la reina Juana, apresando además a muchos procuradores. A pesar de ello, la Junta se reorganizó en Valladolid y las acciones militares prosiguieron. Las fuerzas comuneras obtuvieron una victoria en Torrelobatón e incluso nombraron un nuevo arzobispo de Toledo a la muerte del joven Guillermo de Croy, Antonio de Acuña, posesionándose del arzobispado el 29 de marzo de 1521, apoyado por la ciudad de Toledo, regida por la mujer de Padilla, María Pacheco, hija del conde de Tendilla y hermana del alcaide de la Alhambra, Luis Hurtado de Mendoza. Al poco, fueron vencidos los comuneros por los realistas definitivamente en la batalla de Villalar, siendo ejecutados sus tres dirigentes principales, Padilla, Bravo y Maldonado, en la plaza Mayor de esa localidad. A primeros de mayo, la mayor parte de ciudades habían prestado ya lealtad a la corona, quedando solo en rebeldía Madrid y Toledo. Madrid se rindió el 7 de mayo, y Toledo se quedó sola en la rebelión, dirigida por María Pacheco. Aprovechando la invasión de Enrique de Albrit de Navarra y la desviación de las fuerzas realistas hacia la defensa de ese territorio, Toledo consiguió mantenerse en rebeldía hasta el 31 de octubre de 1521, entregándose entonces a las autoridades reales. María siguió en Toledo hasta febrero de 1522 en que se exilio definitivamente a Portugal.


  Al regreso de Carlos a España en junio de 1522, se aumentó la persecución de los comuneros, siendo finalmente concedido un perdón real general, del que se exceptuaron a 293 de entre los más destacados, entre ellos María Pacheco y Antonio de Acuña, que fue encerrado en el castillo de Simancas. La consecuencia primera de esa guerra civil fue la pérdida de las élites ciudadanas que habían apoyado al movimiento comunero, más el empobrecimiento general de esos lugares que tuvieron que afrontar durante veinte años el pago de una altísima indemnización por las pérdidas causadas a los grandes nobles, especialmente al almirante de Castilla, al condestable y al obispo de Segovia.


  La rebelión de las Germanías en el reino de Valencia fue paralela a la de los comuneros castellanos y como ella fue una rebelión social protagonizada por los gremios valencianos que, aprovechándose de la huida de la alta nobleza debido a una epidemia de peste, y del hecho de estar armados por orden real para defenderse de los ataques de los piratas berberiscos, iniciaron una rebelión abierta contra la pérdida de sus derechos. Se puede considerar también en este caso al propio monarca como culpable principal de la rebelión, al no haber querido ir a Valencia para hacerse jurar, aludiendo la epidemia de peste y la inseguridad social existente en la ciudad, acción que fue tenida como un agravio por los agermanados. Los alterados se organizaron políticamente en la llamada Junta de los Trece, formada por un representante de cada gremio, y sus fines fueron de un marcado carácter laboral. Su primer líder, e ideólogo del movimiento, fue Juan Llorens, del gremio de los pelaires, burgués moderado, cuyo objetivo era la restauración del monopolio gremial en la manufactura textil. Llorens falleció en 1520 y el liderazgo de la revuelta pasó a Vicent Peris, mucho más radical, transformándose entonces en un movimiento de lucha política y comercial de la burguesía valenciana, a la que se unieron todas las clases sociales del reino de Valencia. Los mudéjares se convirtieron en las primeras víctimas propiciatorias ya que trabajaban para los grandes señores que los protegían. Esa fue la razón esgrimida para una de sus primeras acciones punitivas, el asalto de los agermanados a la morería de Valencia, obligando Peris a los mudéjares, el 14 de agosto de 1521, a bautizarse masivamente. La rebelión se extendió por la huerta valenciana y por otras ciudades del reino de forma más violenta que en la capital, creándose juntas revolucionarias por doquier, iniciándose un asalto incontrolado a las tierras y propiedades de los nobles huidos. Estando aún el rey en Santiago, nombró el 10 de abril de 1520 a Diego Hurtado de Mendoza, conde de Mélito, como virrey y lugarteniente de Valencia para que acabara con la rebelión. También envió el rey a micer Garcés y, desde septiembre de 1520, a mosén Juan González de Villasimpliz, a intermediar entre los rebeldes, que en ningún momento pusieron como los comuneros en duda el poder real.


  En julio de 1520 comenzó a dibujarse más claramente el mapa de la rebelión, lugares como la Plana y Castellón quedaron pacificados. Lo mismo ocurrió con el Maestrazgo, el valle de Segorbe y el valle de Bocariente. Las victorias y derrotas de ambos partidos se sucedieron de forma anárquica, viéndose obligado el virrey a abandonar la capital y tras nuevas derrotas a refugiarse en Peñíscola. Intervino también de forma notoria en el conflicto el hermano del virrey, Rodrigo Díaz de Vivar, marqués del Cenete, mediando entre su hermano y los rebeldes, acabando siendo hecho prisionero de los agermanados. Finalmente, la clara victoria de los realistas en Orihuela en agosto de 1521, el asesinato de Vicent Peris en febrero de 1522, y el retorno del virrey a la ciudad de Valencia en marzo de 1522, aclararon poco a poco la situación con los agermanados divididos y refugiados en las ciudades de Xátiva y Alcira. Apareció entonces en escena un misterioso personaje llamado el Encubierto que se hacía pasar por el príncipe Juan, hijo mayor de los Reyes Católicos, que finalmente sería asesinado por sus propios compañeros de aventura para cobrar la recompensa. En diciembre de 1522 cayeron también Xátiva y Alcira, siendo finalmente derrotados los agermanados en Almansa, concluyendo así el conflicto.


  Felizmente para él, el duque de Calabria, Fernando de Aragón, heredero del reino de Nápoles, que estaba prisionero en Xátiva y al que los agermanados solicitaron que se uniera a ellos y los dirigiera, se negó a hacerlo. Tras el conflicto, en 1523, el emperador por su demostrada fidelidad, le devolvió la libertad. Murieron cerca de 12.000 valencianos y se produjeron graves pérdidas económicas entre los perdedores. Desde 1523 hasta 1528 la represión política fue grande, encausándose a unos 800 rebeldes, siendo algunos ajusticiados, destacando en esa labor la mano excesivamente dura de la virreina Germana de Foix, junto a la de su marido Juan de Brandemburgo, capitán general del reino de Valencia, que rigieron entre 1523 y 1526. Entre confiscaciones de bienes de agermanados y penas impuestas a los lugares sublevados, a los gremios y a los individuos en particular, la corona recaudó unos 500.000 ducados. A la muerte de Juan de Brandemburgo en 1526, Germana casó con Fernando de Aragón, duque de Calabria, siendo nombrados ambos virreyes simul et in solidum, ocupando el cargo entre 1526 y 1536, año en que murió Germana, continuando como virrey en solitario el duque de Calabria hasta su muerte en 1550. Ambos recrearon un ambiente de corte estable en Valencia, cuyo funcionamiento, así como el movimiento cultural que aglutinó, evocaba en muchos aspectos el de una corte real.


  En paralelo a la rebelión valenciana, se produjo también un levantamiento llamado de las germanías del reino de Mallorca, originado tras el encarcelamiento por el gobernador Gurrea de siete menestrales en 1521. Siguiendo un proceso similar al valenciano, los rebeldes crearon una junta para dirigir la rebelión, llamada de la Tretzena, y al grito de Visca el rei, exigieron del gobernador la liberación de sus compañeros, lo que tuvo que hacer Gurrea, siendo nombrado Joan Crespí, uno de los menestrales arrestados, como cabeza del levantamiento, haciéndose con el control de la ciudad de Mallorca y de la isla, destituyendo al gobernador Gurrea, que tuvo que huir a Ibiza. El 30 de abril de 1521, el emperador desde Worms les conminó a aceptar la autoridad de Gurrea, amenazándolos con estatuir un castigo ejemplar. Los agermanados asaltaron el castillo de Bellver y asesinaron a sus defensores. Los nobles y los mascarats, es decir los que aceptaron la orden real y cesaron en la rebelión, se refugiaron en Alcudia, única población amurallada que permaneció fiel a la corona durante el año y medio que los agermanados dominaron la isla. Joan Crespí fue detenido y ajusticiado por sus propios compañeros agermanados, siendo elegidos Pau Casesnoves y Jordi Moranta. Se intentó trasladar el levantamiento a Ibiza y Menorca, fracasando estrepitosamente, acabando por tomar el mando de los sublevados Joan Colom, más cruel y drástico que los anteriores. Finalmente, el arzobispo de Tarragona, Gurrea y los nobles mallorquines huidos a Ibiza, Valencia y Barcelona, organizaron un ejército para ayudar a los refugiados de Alcudia. A ellos se unieron en 1522 ochocientos soldados enviados por el emperador, recuperando Gurrea el control de la isla, rindiéndose Palma en marzo de 1523, siendo ajusticiados más de 200 agermanados y sus bienes confiscados, mientras que otros consiguieron huir a Cataluña. Al igual que en los otros territorios peninsulares, la represión continuó y los pagos que tuvieron que hacer los rebelados se prorrogaron hasta mediados del XVI.


  2.1.2. El problema religioso en el Imperio: Lutero y la Dieta de Worms (1521)


  Desde 1517, el monje agustino alemán del monasterio de Erfurt, Martín Lutero, doctor en teología y profesor de la Universidad de Wittenberg, se había declarado en abierta rebeldía contra la iglesia tradicional que representaba el Papa, clavando el 31 de octubre de 1517, en la puerta de la iglesia de Wittenberg, sus famosas 95 tesis. Sus ideas calaron rápidamente en el pueblo, sometido en lo espiritual y en lo material a una estructura eclesiástica corrupta, insaciable, incumplidora de los preceptos mínimos de la fe, acaparada por los poderosos que la usaban para el beneficio económico de los suyos. Lutero supo aprovechar el vacío de poder central existente en el Imperio, decantándose por una alianza con la nobleza, dejándose proteger por ella. Roma reaccionó excesivamente tarde, amenazando a Lutero con la excomunión (Bula Exurge Domine de 15 de junio de 1520) si no se retractaba en el plazo máximo de 60 días de los 43 graves errores que incluían sus tesis. Finalizado el plazo sin haberse retractado, Lutero fue excomulgado el 3 de enero de 1521 (Bula Decet Romanum Pontificem).


  La primera estancia de Carlos en el Imperio, tras su coronación, estuvo marcada por esa confrontación religiosa, tema estrella de la época, y por la necesidad de obtener fondos de sus súbditos alemanes para alcanzar su nueva meta, la coronación imperial en Roma. Carlos, tan joven y tan atento, era visto por sus súbditos imperiales, incluso por Lutero, como la solución idónea a los problemas que afectaban al país. Sin embargo, para Carlos el Imperio era solo una más de sus muchas posesiones, quizá con algo más de prestancia que las otras, pero nada más. El Imperio era un rompecabezas imposible de gobernar, una estructura política obsoleta incapaz de competir con los demás estados modernos europeos que cada vez tendían más hacia el absolutismo, lo que les permitía tomar decisiones rápidas y aprovechar las circunstancias políticas y militares. El Imperio era un inmenso monstruo en el cada decisión tenía que ser discutida con sus príncipes, que en sus tierras propias poseían un poder casi total.


  Desde la llegada de Carlos a tierras imperiales y especialmente durante su estadía de dos semanas en la ciudad imperial de Colonia, Lutero había sido el cansino tema estrella de sus reuniones con los príncipes electores, especialmente con el duque Federico III el Sabio de Sajonia, de quien dependía directamente el insurrecto heresiarca. En esa entrevista colonesa, Federico pidió al emperador que oyera a Lutero, si fuera posible acompañado por especialistas en temas de fe. Lutero veía al joven césar como una tabla de salvación para Alemania, Dios nos ha dado un joven de sangre noble como cabeza y con ello ha despertado la esperanza en muchos corazones. Carlos, por su parte, se debatía entre una necesaria reforma de la iglesia y la defensa de la fe de sus antepasados. Para dejar a todos contentos, decidió invitar a Lutero a hablar en la próxima Dieta imperial que se celebraría en la ciudad de Worms. La idea de Carlos era dejarlo hablar, mostrando su magnanimidad, y pedirle que se retractara y abandonara definitivamente la herejía, trayendo la paz al Imperio. Él, como emperador, era la persona adecuada para reformar la iglesia desde dentro, por medio de un concilio y sin ánimo de destruir lo heredado de sus antecesores.


  Tras partir de Colonia, el flamante emperador siguió, a finales de noviembre de 1520, remontando en barco el Rin, visitando Bonn y Maguncia, hasta llegar a Worms, donde se celebraría su primera dieta imperial, que se inició el 27 de enero de 1521, y en la que, a pesar de los muchos temas a tratar, Lutero acaparó de nuevo gran parte de la atención. Lutero entró en Worms el 17 de abril, mostrando un valor extraordinario ya que se aventuraba en un lugar del que podría no salir vivo, al menos así era el deseo de muchos de los consejeros imperiales y eclesiásticos que opinaban que muerto el perro se acabaría la rabia. Había ejemplos anteriores en el Imperio de reformadores que se habían atrevido a cometer idéntica torpeza, por ejemplo el reformador checo Jan Hus que, invitado por el emperador Segismundo a hablar ante el concilio de Constanza, fue hecho prisionero y quemado en la hoguera en 1416. Lutero no se arredró y creyendo en la promesa de inmunidad dada por el emperador, habló ante la Dieta el 18 de abril, concluyendo que prisionero de la palabra de Dios, ni podía, ni quería retractarse. El 19 de abril quedó clara la ruptura con el emperador que en su célebre discurso ante la Dieta, confirmó su intención de seguir determinado de guardar la fe católica y los sacros cánones, decretos y ordenamientos y loables costumbres, de mis predecesores…emperadores cristianísimos de la noble nación de Alemania y de los Reyes Católicos de España y de los archiduques de Austria y duques de Borgoña, los cuales fueron hasta la muerte hijos fieles de la Santa Iglesia Romana, considerando una gran vergüenza y afrenta que un solo fraile, contra Dios, errado en su opinión contra toda la Cristiandad, así del tiempo pasado de mil años ha, y más como del presente, nos quiera pervertir y hacer conocer, según su opinión, que toda la dicha Cristiandad sería y habría estado todas horas en error… Ya oísteis la respuesta pertinaz que dio Lutero ayer en presencia de todos vosotros. Yo os digo, que me arrepiento de haber tanto dilatado de proceder contra el dicho Lutero y su falsa doctrina. Estoy deliberado de no le oír hablar más, y entiendo juntamente dar forma en mandar que sea tornado, guardando el tenor de su salvoconducto, sin le preguntar ni amonestar más de su malvada doctrina, y sin procurar que algún mandamiento se haga de como suso es dicho; e soy deliberado de me conducir y procurar contra él como contra notorio herege.


  El 4 de mayo de 1521 en su viaje de regreso, Lutero fue secuestrado por su propio señor, el príncipe elector de Sajonia y, camuflado como un joven caballero, el Junker Jörg, se refugió en el castillo de Wartburg cerca de Eisenach, donde tradujo la Biblia al alemán y selló la ruptura de la iglesia alemana. Su traducción de la Biblia, difundida por doquier gracias a la imprenta, fue la base del moderno idioma unificado de los alemanes, estableciendo cánones de cómo se había de escribir ese idioma.


  El caso Lutero concluyó con el edicto imperial contra el hereje y su proscripción en el Imperio, publicado el 25 de mayo de 1521 por el emperador y por el cardenal Girolamo Aleandro, nuncio papal, prohibiendo la evangelización o divulgación de esas ideas heréticas. No obstante, la Reforma se iría expandiendo fácilmente, primero gracias a la imprenta, y segundo por la ausencia imperial y la colaboración entre los reformados y los enemigos del césar. A pesar de que Carlos solicitó reiteradamente la celebración de un concilio, ni León X, ni Clemente VII, lo permitirían, en un intento de debilitar el poder del emperador.


  Para evitar que las ideas luteranas pudieran afectar a los Países Bajos, Carlos selló la entrada a sus tierras hereditarias, sin contemplaciones. El 20 de marzo de 1521 una ordenanza prohibió la impresión, venta, compra o posesión de libros y escritos luteranos, o de cualesquier otros que atacaran al Papa, así como su quema en las plazas públicas. El 8 de mayo del mismo año, se emitió en los Países Bajos un edicto contra Lutero, sus seguidores y sus escritos.


  El tema de Lutero dejó en la sombra a los demás temas importantes que se querían resolver en esa Dieta. De los pocos que se trataron, destacaron la creación del Reichsregiment, institución de gobierno que en nombre del emperador se encargaría de regir en el Imperio durante sus ausencias, quedando a su cabeza como su representante su hermano Fernando que a la sazón residía ya en Austria, casado con Ana de Hungría. Se solicitó también a los estamentos la concesión de una ayuda para defender al Imperio de la amenaza turca que ascendía sin freno por el Danubio, ocupando el 31 de marzo la capital serbia, Belgrado, amenazando ya al reino de Hungría. También se solicitó una ayuda para defenderse de las agresiones francesas, que fue denegada. Se quedaron sin tratar temas tan relevantes como la reforma del Alto Tribunal de Justicia Imperial, el Reichskammergericht, máximo tribunal de apelación del Imperio, así como el proyecto aduanero, Zollprojekt. A pesar de que la Dieta concluyó con el Reichsabschied o conclusiones el 26 de mayo, Carlos siguió en Worms hasta el 31 de mayo, resolviendo otros temas de gran interés para su familia. A principios de junio inició su regreso a los Países Bajos, haciéndolo en barco por el Rin hasta la ciudad de Colonia, donde Carlos poseía varios palacios que había heredado de sus antepasados brabanzones, así como varios castillos y lugares sitos entre 10 y 20 kilómetros al oriente de Colonia, lugar geoestratégico por excelencia para controlar el Imperio. Estos lugares eran los señoríos de Kerpen, Lommersum y Hürth, situados sobre el llamado Camino Brabanzón, ruta que desde Colonia, vía Hürth, Kerpen, Düren, Aquisgrán, Rolduc, Falquenburgo, Maastricht y Lovaina, llevaba directamente a Bruselas. El camino pertenecía íntegramente a los duques de Brabante y por él podían circular mercancías, viajeros y ejércitos propios. En Colonia, visitó Carlos junto a Francisco de los Cobos, la iglesia de Santa Úrsula, regalándole al secretario cuatro cabezas de las 10.000 vírgenes, con certificado de autenticidad, para su capilla privada en Úbeda.


  2.1.3. Algunos temas familiares. Cesiones de Carlos a su hermano Fernando (1520-1522)


  El emperador había prometido a su hermano Fernando en su despedida castellana en Aranda de Duero en 1518, reiterándolo durante el proceso de acceso al título imperial en 1519, proveerle de un patrimonio propio que pudiera en el futuro transmitir a sus hijos. Esa trasmisión comenzó a tomar forma durante la estancia de Carlos en los Países Bajos en 1520, donde desde 1518 residía, lejos de Castilla, Fernando, cediéndole pri mero el título de archiduque de Austria, dotándolo con ello de un patrimonio y una prestancia especial. Al poco de su coronación como emperador electo en Aquisgrán, dio Carlos un segundo paso, poniendo en marcha el proceso matrimonial de Fernando, que había sido apalabrado en 1515 por Maximiliano con Ana, hija del rey Ladislao de Bohemia, el Aargau y Hungría. Estando el emperador en la ciudad de Bonn, camino de Worms, en noviembre de 1520, ordenó a Fernando su traslado a Austria para casar con Ana de Hungría, celebrándose la boda el 23 de mayo de 1521 en la capital de la Alta Austria, Linz. Algo más tarde, se casaron en Praga, María, la hermana del césar, con Luis II, rey de Hungría, Bohemia y Croacia, el 13 de enero de 1522.


  Durante la reunión de la dieta de Worms, el 28 de abril de 1521, Carlos realizó una segunda cesión de bienes a su hermano Fernando, en un acuerdo mantenido en secreto por deseo del emperador, por el que le donaba gran parte de la herencia austriaca de Maximiliano: la Alta y la Baja Austria, los ducados de Estiria (Steiermark), Carintia (Kärnten) y Carniola (Krain), este último sito en la actual Eslovenia, en torno a su capital Liubliana. Con esta carga de tierras imperiales, la figura de Fernando como lugarteniente de Carlos en el Imperio, cargo concedido por el césar el mismo día, ganaba en prestancia y en capacidad de decisión. Fernando pasaba a convertirse en la cabeza del Reichsregiment, institución en la que también estaban representados los príncipes electores y los estamentos del Imperio en general, institución encargada del gobierno del país durante las ausencias del emperador.


  Finalmente, tras el regreso de Carlos a los Países Bajos, entre enero y marzo de 1522, se llegaron a nuevos acuerdos conocidos como los convenios de Bruselas, de entre los que destacaron los del 7 de febrero y el 10 de diciembre de 1522, en el que el emperador hizo una tercera cesión de tierras a su hermano Fernando, entregándole el resto de tierras austriacas, las llamadas Vorderösterreich, Vorlande o también Austria Anterior, que reunían las antiguas posesiones de los Habsburgo en la Suabia: el Burgau en la zona de Augsburgo y Ulm; Günzburg-Ehingen, Rottenburhg, Stockach, Altdorf y Sigmaringen (esta última discutida) en el ducado de Wurtemberg; el Sundgau en la Alsacia; la Brisgovia al este del Rin en torno a Friburgo; el valle de Frick en el Aargau en Suiza; parte del Vorarlberg con la ciudad de Bregenz; y el condado del Tirol. Carlos cedía a su hermano Fernando, la mayor parte de esas tierras patrimoniales austríacas, alpinas, balcánicas y sur alemanas (Alta Renania) a perpetuidad, para él y para sus herederos, a excepción de la Alsacia, Pfirt y Hagenau, que solo los cedía de por vida, sin carácter hereditario, debiendo reintegrarse a su muerte al ducado de Borgoña a donde siempre habían pertenecido. Se creaban con ello las dos líneas de los Habsburgo que regirían Europa, la casa española gobernada por un neerlandés que hablaba poco y mal el español, Carlos V, y la casa austriaca, regida por un español que hablaba poco y mal el alemán, Fernando. También se estableció un proyecto para conseguir que Fernando fuera elegido rey de Romanos, camino que pasaba por la coronación papal de Carlos.


  Su otra hermana, Leonor, que durante la primera estancia en Castilla había casado con el rey de Portugal, su tío Manuel el Afortunado, retornó al estado de viudedad el 13 de diciembre de 1521, regresando al poco al lado de su hermano Carlos, dejando en Portugal a sus dos hijos Carlos y María.


  En esta estancia neerlandesa, en la que el césar pasó desde finales de octubre hasta el 12 de diciembre de 1521, un mes y medio, en la ciudad de Oudernade, observando de cerca el sitio que Enrique de Nassau hacía sobre la ciudad de Tournai, el amor volvería a llamar a su puerta, enamorándose de una bella joven flamenca Juana María van der Gheynst, sirvienta de Carlos de Lalaing, señor de Montigny, gobernador y bailío de la ciudad de Oudernade, en cuyo palacio se alojó repetidas veces el emperador en 1521. Además de disfrutar de ese nuevo amor, también disfrutó Carlos de la caza en las cercanías de Oudernade, donde el duque de Cléves poseía una magnifica reserva de caza en Winnendale. Fruto de esos placeres amorosos proseguidos hasta su partida a España en el verano de 1522, fue la concepción con Juana de una hija, Margarita de Austria, después duquesa de Parma, nacida en Oudernade el 28 de diciembre de 1522.


  Curiosamente, aunque las relaciones de Carlos con el Papa León X habían sido siempre nefastas, desde la prescripción del común enemigo Lutero, mejoraron bastante. El 8 de mayo de 1521, estando en Worms, se establecía con el Santo Padre una alianza de mutua defensa contra quien osara atacar en Italia, ratificada el 28 de mayo del mismo año por el césar y el Sumo Pontífice, en el llamado tratado de Roma. El 4 de junio de 1520, León X invistió a Carlos V con el reino de Nápoles, algo a lo que se había negado hasta entonces. La amistad sin embargo no duró demasiado, León X murió en diciembre de 1521, abriéndose una puerta al emperador para poder colocar a su maestro Adriano en el solio pontificio.


  2.2. Primera guerra con Francia: Francisco I versus Carlos V (1521-1526)


  2.2.1. Inicio de la guerra: Enrique de Navarra, Roberto de la Marck y Carlos de Güeldres (1521)


  Las relaciones entre Carlos V y Francisco I no pasaban en 1521 por sus mejores momentos. Carlos había ido madurando y ya no se dejaba deslumbrar por la idea de conseguir una eterna amistad con Francia tal y como promovía Chièvres. El joven césar comenzaba a sentir a Francia como un país émulo e incluso enemigo. Ambos monarcas tenían razones suficientes para sentirse así y se acusaban mutuamente de incumplir lo pactado en Noyon, Bruselas y Cambray. Además Francisco I estaba muy descontento por el fracaso de las negociaciones sobre Navarra y por el triunfo de Carlos en la elección imperial. El rey francés parecía ser el más belicoso de los dos, aunque aún no lo suficientemente decidido a iniciar las hostilidades, lo cual le hubiera supuesto la intervención en su contra de Enrique VIII, que había prometido aliarse con el primero de los dos que fuera atacado. Francisco organizó por ello otro sistema consistente en ataques de desgaste contra Carlos llevados a cabo por terceros, a los que apoyó militar y económicamente. Tales fueron las agresiones llevadas a cabo en los Países Bajos por Roberto de la Marck y por Carlos de Egmont, duque de Güeldres, además de la invasión de Navarra que presuntamente había organizado por su cuenta y riesgo Enrique de Albrit, que seguía llamándose Enrique II de Navarra.


  El primero en iniciar las hostilidades fue Roberto de la Marck, señor de Sedán y Fleuranges, duque de Bouillon, compañero íntimo de juventud de Francisco I, que inició los ataques en abril de 1521, estante el emperador aún en la Dieta de Worms. En esa misma reunión, el embajador francés, Barroy, afirmaba el 22 de abril que Francia nada tenía que ver con ello, que Roberto actuaba de su propia iniciativa, aunque al poco fueran interceptados documentos que comprometían sin duda alguna a Francisco I en la acción. El éxito de Roberto de la Marck fue mínimo y solo basado en el efecto sorpresa, asaltando la región del Mosa. La reacción de Enrique III de Nassau no se dejó esperar, venciendo a Roberto que no solo se tuvo que retirar sino que sufrió graves pérdidas en sus tierras patrimoniales. Nassau prosiguió la acción de castigo por el norte de Francia, Mouzon, Mezieres y Valenciennes, asediando a su vez el enclave francés de Tournai, que se rendiría definitivamente en diciembre de 1521. Carlos V nombró gobernador de tan importante lugar a Felipe de Lannoy, e incorporó la ciudad y su tierra al condado de Flandes, dotándola de nuevos reglamentos y leyes.


  En paralelo al ataque de Roberto de la Marck, Andrés de Foix, señor de Asparrots, aprovechando el caos reinante en Castilla con la sublevación de los comuneros, inició una ofensiva para recuperar el reino de Navarra para su señor Enrique II, a la par que los navarros se levantaban a su favor y contra la ocupación española en Pamplona, Tafalla, Estella y Tudela. De nuevo Francia volvió a negar cualquier tipo de colaboración con ellos, aunque a su vez abasteció sin tapujos al ejército navarro-gascón. Las fuerzas españolas faltas de fondos en ese momento e interesadas principalmente en sofocar el levantamiento comunero, se retiraron de Navarra que quedó en poder de Andrés de Foix. No contento con ello, invadió también la Rioja, sitiando Logroño. Tras aplastar el movimiento comunero, Castilla organizó un fuerte ejército formado por 30.000 soldados, entre los que se encontraban muchos de los vencidos comuneros que así pagaban parte de la deuda contraída, que obligó a los invasores a retroceder hacia Navarra, venciéndoles de forma contundente el 30 de junio de 1521 en las Salinas, cerca de Noaín, siendo herido gravemente y hecho prisionero Andrés de Foix, un gran número de nobles navarros y toda la artillería que llevaban, recuperando Castilla para siempre el control del reino de Navarra, al sur de los Pirineos. Solo quedaron en poder de los rebeldes navarros por poco tiempo algunos puntos de la Baja Navarra: el valle de Baztán, el castillo de Maya y la poderosísima fortaleza de Fuenterrabía que había sido conquistada por tropas francesas dirigidas por el duque de Guisa y el señor de Bonnivet en octubre de 1521, y que aún se mantendría más tiempo en su poder.


  Por su parte, abriendo un tercer frente, el duque de Güeldres, Carlos de Egmond, reinició las hostilidades en la región oriental de los Países Bajos. Margarita reunió en julio de 1521 a los Estados Generales en Gante, consiguiendo a principios de septiembre una ayuda (Bede) por valor de 150.000 coronas para defender el país.


  A través de su tío, Enrique VIII, Carlos consiguió firmar una suspensión de hostilidades con Francisco I, denominado compromiso de Argilly, y poco más tarde, el 25 de agosto, un tratado de amistad entre Carlos y Enrique VIII de Inglaterra, firmado por el cardenal Wolsey durante la visita que hizo al emperador en Brujas. Auspiciada por Enrique VIII, se reunió una conferencia por la paz en la ciudad inglesa de Calais, a la que asistieron la delegación imperial, encabezada por Mercurino Gattinara, la francesa presidida por el canciller Antonio de Prat, la inglesa con Wolsey a su cabeza, y la de la Santa Sede presidida por el obispo de Ascoli, Girolamo Ghinucci. En esa reunión se llegó, al margen del tema principal, en una negociación a dos bandas entre Carlos y Enrique VIII, al acuerdo de casar al césar con María Tudor que a la sazón solo contaba 5 años. En esas conversaciones, dentro de un clima pacífico, tanto Francisco como Carlos exigieron para firmar la paz, cesiones imposibles. Carlos por ejemplo exigía la devolución de las tierras borgoñonas ocupadas: el ducado de Borgoña, Auxonne, Mâconnais, las ciudades de Péronne, Montdidier y Roye, sitas en el Somme, además del cumplimiento estricto del tratado de Arrás. También exigía la devolución de Narbona, Montpellier, Tolosa y el Languedoc, territorios según él pertenecientes a su herencia aragonesa, el Arelat, la Provenza, el Delfinado, el Lionesado y el Beaujolais, pertenecientes al Imperio, y finalmente Milán, Génova y Asti. Ante esas solicitudes quedaba claro que Carlos no deseaba fehacientemente la paz, sino la guerra. Gattinara, el viejo erasmista siempre defensor de la paz, también apoyaba esta vez la guerra abiertamente. Para ser respetado por los demás países, Carlos tenía que mostrarse al mundo como guerrero victorioso, demostrando su capacidad al mando de un ejército, como ya lo había hecho Francisco I durante su invasión del norte de Italia en 1517. Además, en ese momento Carlos contaba con un ejército reclutado, al que había que pagar por fuerza varios meses, por lo que, en lugar de perder el dinero, lo mejor sería actuar ya, demostrando poder, fuerza y decisión. Había aún un argumento más por parte de Gattinara. Tras el acuerdo firmado entre Carlos y León X, el emperador no podía permitirse pactar nada con el rey francés sin la aquiescencia del Papa, ya que su investidura del reino de Nápoles podía estar en peligro. Desde agosto a noviembre se prolongaron las conversaciones en Calais sin éxito, retirándose la delegación francesa el 22 de noviembre. Dos días más tarde, el 24 de noviembre, los delegados de Enrique VIII, Carlos V y León X firmaban un tratado secreto entre ellos, al que se unían Portugal, Polonia, Hungría, Dinamarca y Saboya, todos contra Francia.


  El emperador aprovechó el momento histórico y se liberó del vasallaje francés en Flandes y en el Artois. El 24 de julio de 1521 ordenó al Consejo de Flandes, que no permitiera más ejercer ningún tipo de jurisdicción al Parlamento de París en el condado, ni en sus dependencias, y el 2 de enero de 1522 nombró al Gran Consejo de Malinas como sustituto del Parlamento parisino en todas las apelaciones hechas por causas juzgadas en Flandes y Artois. En febrero de 1522 se atrevió a más, y se anexionó oficialmente la ciudad de Tournai y su tierra, el Tournésis, que había conquis tado el año anterior, confirmándoles todos los derechos y privi legios que habían poseído ba jo los reyes de Francia, y reorganizando su administración.


  2.2.2. El Papa Adriano VI (1522-1523)


  Poco pudo disfrutar León X de la recuperación de los territorios de Parma y Piacenza, tras la reconquista por Próspero Colonna del ducado de Milán, ya que murió a principios del mes de diciembre de 1521. Al enterarse de la noticia, el emperador intentó cumplir con la palabra dada al cardenal de York, Wol sey, durante su estancia en Bru jas en agosto de 1521, comprometiéndose a apoyarlo para con seguir el solio. Enrique VIII y Wolsey confiaban plenamente en la palabra del emperador, al que Wolsey reconocía como uno de sus dos señores, y enviaron a Ricardo Pace como embajador especial a Roma, vía Gante para entrevistarse con Carlos. Su idea era conseguir que el césar mandara al ejército imperial acercarse a Roma para presionar al colegio cardenalicio y conseguir que lo votara. Carlos envió a través de Pace información en ese sentido a su embajador en Roma, Juan Manuel, pero cuando Pace llegó a la ciudad eterna, el cónclave había ya elegido a Adriano de Utrecht, regente de España y maestro del emperador, como nuevo Papa, 9 de enero de 1522. Solo nueve cardenales habían votado a Wolsey, al que la mayoría consideraba excesivamente joven, solo contaba 44 años, además de excesivamente reformista.


  De la elección de su antiguo maestro como nuevo Papa se enteró Carlos V en Bruselas el 20 de enero de 1522, quedando completamente sorprendido de ello ya que nadie contaba con esa posibilidad. Naturalmente se alegró de que fuera una persona tan conocida y tan querida por él, una persona que había comido de él en su casa. Para felicitarlo envió a España al comendador Lope Hurtado de Mendoza, llevándole una carta en la que Carlos expresaba su alegría por que fuera su maestro el elegido por Dios para investirlo con la corona imperial, meta que en ese momento perseguía y veía más cerca que nunca. Adriano VI era además de su propia nación, flamenco, y lo había educado en su niñez. Dios los había designado para unificar la cristiandad y combatir juntos todo tipo de herejía, y Carlos estaba dispuesto a hacer suya la fortuna del Santo Padre y a obedecerlo como siempre lo había hecho. El 14 de febrero, Adriano aceptó su elección como Santo Pontífice.


  La relación de Adriano VI con el emperador parecía ser aún la misma de siempre, la de un padre con su hijo, prometiéndole preocuparse de sus asuntos y de los de su hermano Fernando como siempre lo había hecho. Carlos le mostraba su alegría y felicidad por el nombramiento y proponía que era el momento soñado para llevar a cabo juntos grandes hechos. Le pedía que tuviera cuidado con los franceses y que su viaje a Roma lo hiciese en barco y no por tierra, donde seguramente el rey francés pretendería obtener algún beneficio suyo. Las galeras de España, Nápoles y Sicilia se dirigían ya a Barcelona para pasarlo con total seguridad a Roma. Carlos pretendió renovar con Adriano VI el tratado que León X había pactado con él, un tratado que Carlos pretendía ampliar al rey Enrique VIII de Inglaterra y que sería meramente defensivo para mantener el status quo vigente y solo agresivo en caso de un ataque del francés a cualquiera de los tres. Adriano prometió hacer más de lo que nunca un Papa hubiera hecho por él, pero se negó a firmar un acuerdo que, según él, lo enfrentaría al rey francés. El Papa debía de mostrarse y comportarse de forma neutra para poder servir de mediador entre los príncipes cristianos.


  Carlos había animado a Adriano a que le aguardara, antes de su viaje a Roma, para despedirse personalmente de él, pero el Santo Padre se excusó, alegando no poder demorar más su traslado, embarcando en Tarragona el 7 de agosto, llegando a Génova el día 17. La ciudad había sido liberada hacia poco, el 30 de mayo, de la ocupación francesa por el marqués de Pescara, que había devuelto su mando al antiguo Dogo, Antoniotto Adorno. La recepción que hicieron al Papa los hermanos Adorno fue extraordinaria y en ella estuvieron presentes también para saludarlo, el duque de Milán, Francisco Sforza, Próspero Colonna y el propio marqués de Pescara. Pasando por Livorno y Civita Vecchia, desembarcó Adriano en Ostia e hizo su entrada oficial en Roma el 29 de agosto, siendo coronado como Papa el 1 de septiembre de 1522.


  Las relaciones entre ambos, antes padre e hijo, señor y vasallo, sufrieron un vuelco tras su coronación y además, desde la partida de Adriano de España sin entrevistarse con Carlos, comenzaron a correr todo tipo de rumores e hipótesis acerca de la relación entre ambos, más cuando el césar se vio obligado a retirar de la corte papal a su antiguo embajador, Juan Manuel, caído en desgracia ante el Papa, sustituyéndolo por el duque de Sesa. Los intereses de Carlos y Adriano parecían haberse convertido en intereses divergentes. Carlos pretendía ganarse al Papa como aliado para luchar contra Francia, Adriano pretendía convencerlo de que llegara a una tregua y a una posterior paz con Francisco I, deseando unir a la cristiandad para luchar contra el grave peligro otomano. En el mismo sentido se dirigió el Papa a Francisco I y a Enrique VIII, los intereses particulares de ningún rey cristiano podían dejar abandonada a la cristiandad en manos de los turcos que cada día esclavizaban a más y más países cristianos. Antes que la guerra contra Francia, el emperador debía de tener miras más altas y fijarse como meta evitar que los turcos acabaran de conquistar Hungría y Rodas. Claramente, el más neutro de todos, el único que conservaba una visión política centrada en el bien general de los cristianos era Adriano VI, cuyo objetivo era ser el Papa de todos y no exclusivamente de los súbditos de Carlos.


  Adriano prosiguió en su intento de convencer a todos para conseguir la paz y el abandono de las hostilidades que se habían ido generalizando. La paz entre los cristianos era aún posible. La guerra tomó un curso negativo para Francia que sufrió varias derrotas en Navarra, en los Países Bajos, en el norte de Francia y en Italia, donde además de expulsarlos de Milán y Génova, se había frenado radicalmente un nuevo intento de ocupación galo, aniquilando al ejército invasor francés en las cercanía de la Bicoca. Todo esto hizo que Carlos y Enrique se envalentonaran y, haciendo oídos sordos a los deseos del Papa, concertaran una invasión paralela de Francia por el norte y por el sur. Francisco I, acosado por todos los frentes, accedió a los deseos papales y se ofreció a llegar a una tregua, aunque de nuevo exigió condiciones tan altaneras que ni Enrique, ni Carlos se mostraron dispuestos a aceptarlas.


  Mientras los cristianos se debatían entre la continuación de las hostilidades o el inicio de una tregua, los turcos, mejor organizados, dieron un golpe mortal en el Mediterráneo, obligando a los caballeros de San Juan de Jerusalén con su maestre Villiers de l’Isle-Adams a rendirles la isla de Rodas el 20 de diciembre de 1522. Solimán entró personalmente en Rodas tres días más tarde. Rodas se convertía en una base desde donde los turcos podían amenazar directamente a Italia y especialmente a Sicilia y Nápoles.


  Adriano VI siguió pidiendo la paz entre cristianos, aunque fuera solo por tres o cuatro años y la creación de una flota común para atacar a los turcos. Francisco I se avino a principios de febrero de 1523 a dialogar y también Carlos, aunque secretamente sabía que Francisco estaba organizando un gran ejército para invadir Italia y que lo único que pretendía era ganar tiempo para que los turcos atacaran Nápoles o Sicilia y cuando el emperador fuera en su defensa, adueñarse del ducado de Milán. En abril de 1523 se iniciaron conversaciones en Roma, auspiciadas por el Papa. El más perjudicado por lo acaecido era Carlos V que se veía obligado a afrontar una guerra a dos bandas, contra el francés y contra los turcos, por lo que incitó a Enrique VIII a que participara apoyando una intervención contra los turcos en la que Francia e Inglaterra participarían con armas y soldados, exigiendo además que la tregua que se pactara durara al menos tanto como la campaña contra los otomanos y seis meses más para recuperarse. Su idea era la de una cruzada general de la cristiandad en la que la iglesia tendría que aportar al menos una cuarta parte de sus ingresos en los reinos participantes. Los intentos de paz se desvanecieron en junio de 1523 al ser sorprendido un correo entre Francia y el cardenal Soderini, descubriéndose un complot organizado por Francia para levantar a la población de Sicilia contra Carlos, a la vez que invadir con su flota la isla. Soderini fue encarcelado por Adriano VI y como represalia Francisco I encarceló al nuncio papal, arzobispo de Bari.


  Como consecuencia de ello, Carlos V y Enrique VIII decidieron invadir Francia por tres partes a la vez y pidieron al Papa que se uniera a ellos en una liga, enviando para convencerlo a un buen amigo suyo que acababa de ser nombrado virrey de Nápoles a la muerte de Ramón de Cardona, Carlos de Lannoy, que consiguió el 3 de agosto de 1523 que Adriano VI se adhiriera a la coalición de la que también formaban parte el lugarteniente imperial Fernando, hermano del césar, el duque de Milán y las repúblicas de Florencia, Génova, Siena y Lucca. El propio Carlos de Lannoy fue nombrado general de esa nueva liga que solo tenía un carácter defensivo. Venecia se unió también a la coalición, abandonando a Francia. El 8 de septiembre se pasaba también al bando imperial el condestable de Borbón, al que el rey francés había desposeído de la mayor parte de sus propiedades. La coalición era una victoria política increíble del emperador, pero era solo defensiva, y Carlos necesitaba que pudiera actuar también, por lo que pidió de nuevo a Lannoy y al duque de Sesa que intervinieran ante el Papa para conseguirlo. Antes de que lo pudieran conseguir, el 14 de septiembre de 1523, el mismo día que los franceses atravesaban el Tesino para invadir la Lombardía, falleció Adriano VI. Los romanos quedaron contentos con la noticia de su muerte porque este Papa flamenco había sido demasiado sencillo, austero, defensor de la paz, poco amante de los fastos y había pretendido controlar las cuentas, los gastos superfluos que se realizaban en la Santa Sede, de los que se beneficiaban los patricios romanos, e incluso establecer una cierta disciplina en la forma de vida de los eclesiásticos. A su muerte uno de ellos escribió sobre la puerta de la casa de su médico privado: Al defensor de la Patria.


  2.2.3. Regreso a España de Carlos V. Conversión española del emperador (1522-1523)


  Al llegar la primavera de 1522, Carlos decidió retornar a sus reinos españoles cumpliendo la promesa que había hecho a sus súbditos antes de partir hacia su coronación imperial. El 15 de abril nombró nuevamente a su tía Margarita como gobernadora y regente de los Países Bajos en su ausencia. Margarita quedaba con los mismos poderes que ya había tenido en las dos últimas regencias, que tan buen resultado habían dado. Para evitar la expansión de los problemas heréticos luteranos nombró el 23 de abril al consejero Van der Hulst como inquisidor de todos los Países Bajos. El 29 de abril dejó organizada la defensa del país con un ejército formado en su núcleo principal por ocho compañías bajo el mando supremo del señor de Ijselstein, conde de Büren. Para asesorar a Margarita creó un Consejo formado por el señor de Ravenstein, el príncipe de Orange, los condes de Büren, Grave, Hoogstraeten y los señores de Beveren, Berghes y Roeulx, junto al arzobispo de Lieja, Erard de la Marck, que seguía comportándose como un aliado. En el Imperio dejaba durante su ausencia a su hermano Fernando, como su lugarteniente al frente del Reichsregiment.


  Tras realizar todos los preparativos, el 26 de mayo de 1522, los Países Bajos vieron alejarse nuevamente a su soberano, esta vez por bastante tiempo, hasta 1531. Cuatro días antes de su partida, el 22 de mayo de 1522, estando en Brujas, ante los muchos peligros que le acechaban en un viaje de ese calibre y en medio de una guerra, Carlos V decidió hacer su primer testamento, que sería transcrito y firmado el 3 de julio de 1522 en el castillo de Waltham Bishop, cerca de Southampton. En él dejaba estipulado tres lugares de enterramiento diferentes dependiendo de cómo se desarrollaran los acontecimientos políticos o del lugar donde muriera. El primer lugar y el más deseado era la Cartuja de Dijon, cerca de sus antepasados borgoñones, si se había recuperado de manos francesas; si su deceso ocurría estando en Alemania o en los Países Bajos, la iglesia de Nuestra Señora de Brujas, cerca de María de Borgoña; y si la muerte le llegaba en España la Capilla Real de Granada, cerca de los Reyes Católicos.


  Al igual que en su viaje desde Castilla a Flandes para su coronación en 1520, Carlos decidió visitar también a sus tíos, Enrique VIII y Catalina, en Inglaterra. Desde Brujas, vía Nieuport y Dunkerque, llegó hasta Calais, embarcando el 26 de mayo de 1522 para llegar, tras cuatro horas de navegación, a Dover, donde fue recibido por Wolsey y al día siguiente por Enrique VIII. A continuación, acompañado por el monarca inglés visitó Canterbury, Sittingbourne, Rochester, Stove, descansando un par de días en Greenwich antes de hacer su entrada oficial en Londres el 6 de junio de 1522, en compañía de Enrique VIII, yendo ambos vestidos con trajes idénticos. En Londres, ambos monarcas firmaron una alianza defensiva, y Carlos presumió de rarezas mostrando a Enrique algunas de las piezas enviadas por Hernán Cortés desde el recién conquistado reino de México. Desde Londres prosiguió por Richmond, Hampton Court y Windsor, donde se detuvo 8 días tomando parte en el capítulo de la orden de la Jarretera a la que pertenecía desde su juventud. Antes de partir de Windsor firmó un préstamo con los Welser para financiar sus necesidades bélicas y siguió su camino vía la Thour du Roy, Farnham, Alesdorf, hasta Winchester, donde se despidió de Enrique VIII, retornando el rey inglés a Windsor, prosiguiendo Carlos vía Waltham Bishop hasta Southampton, donde embarcó. Desde el 7 al 15 de junio atravesó Carlos la mar, travesía en la que Nuestro Señor me ha dado tan buen tiempo que yo con mi real armada llegué en salvamento a esta villa de Santander el 16 de julio de 1522.


  Desde Santander, atravesando los montes cántabros, llegó a Aguilar de Campóo. Antes de partir de ese lugar, ya en el mes de agosto, recordando que en pocos días nacería su segunda hija, fijó una pensión de 80 florines de oro para su amante neerlandesa, Juana van der Gheynst, que en ese mismo mes de agosto de 1522 daría a luz en Waloin cerca de Oudernade a la segunda hija ilegítima del emperador, Margarita de Parma. Juana van der Gheynst casaría en octubre de 1525 con Juan van der Dycke, procurador fiscal del Consejo de Brabante.


  En pleno mes de agosto atravesó el emperador Castilla haciendo un descanso de 18 días en Palencia, llegando el 27 de agosto a Valladolid, dirigiéndose tras otro breve descanso, a Tordesillas a pasar tres días con su madre, la reina Juana, y con su hermana Catalina. Como ya hemos visto no pudo llegar a despedirse de su querido maestro y regente de España, Adriano de Utrecht, elegido Papa, que sobre esa época partió desde Barcelona a recoger la tiara a Roma.


  Durante esta larga estancia española de siete años, hasta agosto de 1529, Carlos que hasta entonces había sido exclusivamente un neerlandés incomprendido por sus súbditos peninsulares, sometido a la voracidad de sus compatriotas neerlandeses, comenzó a aprender a ser español, recuperando con ello una parte importante de su propia esencia materna perdida por el abandono paterno-maternal sufrido en su niñez. De una política de sumisión a Francia, pasó a transformar lo gálico en diabólico, inaugurando una época de guerras y confrontaciones con Francisco I. Durante muchos años, Europa y la cristiandad se verían asoladas por el enfrentamiento casi enfermizo entre ambos, llevando la ruina y la muerte a los cristianos e increíbles beneficios a los enemigos turcos.


  La relación con los reinos castellanos comenzó a cambiar a partir de la publicación del perdón casi general para los amotinados comuneros, el 1 de noviembre de 1522. 293 de los amotinados, es decir la mayoría de sus dirigentes, pertenecientes a todas las clases sociales y entre los que se incluían a María Pacheco y al obispo de Zamora, Antonio de Acuña, fueron excluidos de ese perdón. Se estima que pudieron ser cerca de cien los comuneros ejecutados al retorno del rey a Castilla. María Pacheco, mujer de Juan de Padilla y dirigente del último motín en Toledo, consiguió huir a tiempo a Portugal. Los problemas valencianos también entraban en vía de solución con el nombramiento en marzo de 1523 de la reina Germana de Foix como lugarteniente y virreina del reino de Valencia y de su marido Juan de Brandemburgo, como su capitán general. Con mano dura y sin piedad, acabaron por apagar el fuego agermanado, retornando la paz al reino. Los motines mallorquines concluyeron también el 8 de marzo de ese mismo año, rindiéndose a las tropas reales los últimos amotinados.


  El 22 de mayo de 1523, Carlos convocó una reunión de las Cortes de Castilla en Valladolid a celebrar en el mes de julio. Ese verano volvió a visitar a su madre y a su hermana Catalina en Tordesillas, reuniéndose las Cortes programadas en Valladolid en julio de 1523. A pesar de que aún se estaba pagando el servicio pactado hacía tres años en las cortes de Santiago-La Coruña de 1520, el emperador volvió a solicitar, en virtud del estado bélico que reinaba en Europa, un nuevo servicio extraordinario similar al anterior, de 400.000 ducados a pagar en tres años. A estas Cortes concurrieron de nuevo los representantes de las ciudades con derecho a voto, exceptuando Soria, y fueron presididas por el gran canciller Mercurino Gattinara, García de Padilla y Lorenzo Galíndez de Carvajal. Gattinara aludió a la imperiosa necesidad de solicitar el servicio debido al estado de guerra vigente, a la necesidad de preparar y armar un ejército para tal fin, así como para recuperar lo más pronto posible la villa de Fuenterrabía, aún en manos de los franceses. En estas Cortes se impuso el monarca, exigiendo a los procuradores primero la concesión del servicio, prometiéndoles a continuación no retirarse hasta haber oído y contestado todas sus peticiones. Entre las peticiones hechas por los procuradores destacaron: que su majestad tomara mujer y casase para asegurar de una vez la sucesión; que residiera en los reinos castellanos; que procurase estar en paz con los príncipes cristianos y hacer la guerra a los infieles; que moderara los gastos de su casa real y que incorporase a ella a naturales de estos reinos; que no vendiera ni diera oficios a personas no capacitadas ni naturales; que velara por que la administración de justicia funcionara correctamente, así como que los cargos eclesiásticos residiesen en sus iglesias. Se quejaron de la cantidad de dinero que salía del reino hacia Roma, de las extorsiones que se producían en la predicación y cobranza de las bulas de la Cruzada y de que se usaran esos fondos para otros fines y no para el planeado: la guerra contra el infiel. Pidieron que se preocupase de asegurar la defensa de los reinos castellanos, reforzando especialmente las defensas de la costa del reino de Granada y del Andalucía, limpiando los mares castellanos de corsarios moros, turcos y franceses, así como asegurando las defensas de los presidios africanos. También se le demandó que no diera tenencias de fortalezas a extranjeros, un tema que seguía siendo uno de los temas estrellas. Si el emperador se mostró algo reticente a confirmar a las cortes que no daría más beneficios a extranjeros ni los naturalizaría, al mismo tiempo intentó evitar naturalizar a nadie, a pesar de la continua petición del Papa para que naturalizase a muchos de sus servidores, con el fin de dejarles asegurados algunos beneficios en España para el caso de que él muriera. Carlos era cada vez más consciente de que esa naturalización de flamencos había sido una de las causas básicas de la rebelión comunera. Una de las últimas solicitudes que los procuradores hicieron al césar fue que reconquistara la villa de Fuenterrabía lo más pronto posible por ser vital para la seguridad del país en el estado de guerra que se vivía con Francia.


  Justamente por esa razón había determinado Carlos venir de Flandes a estos dichos reynos para recobrar lo que dellos estoviese perdido y a procurar de ganar y ofender a los enemigos y a entender en otras cosas cumplideras a mi servicio y al bien destos reynos. Una de las cosas cumplideras era el deseo de poner punto final a la etapa de motines sociales habidos en su ausencia y un acercamiento a sus súbditos castellanos a los que cada vez más veía como factores principales de sus ideas políticas y militares.


  En el orden privado, un molesto problema familiar surgió en la primavera de 1523, cuando su cuñado el rey de Dinamarca, Noruega y Suecia, Christian II, casado con su hermana Isabel, perdió la corona al rebelarse sus pueblos contra sus formas tiránicas y crueles de gobierno. El 13 de abril tuvo que abandonar Copenhague, exiliándose en los Países Bajos a donde llegó vía Amberes el 1 de mayo de 1523. La relación entre ambos cuñados no era nada buena, Christian había tratado siempre mal a su hermana, vivía abiertamente en concubinato con otra dama y tendía abiertamente al luteranismo. A pesar de ello, Carlos lo aceptó como exiliado, más por su hermana que por él, confinándolo en Gante, en su palacio de Genappe, por ser lugar más propicio para ellos. En ese castillo, Carlos poseía una reserva de caza y de ello mostraba sus temores a Margarita diciéndole: je fais doubte que le dict Seigneur Roy me gastera toute ma chasse. Ciertamente, gran parte del tiempo pasado en Gante por Christian II fue dedicado al noble deporte de la caza, con el consecuente dolor de Carlos, que consideraba esa reserva como una de sus favoritas y ahora tenía que ver como se la diezmaba el odiado cuñado. Christian intentaría en 1531 recuperar su reino, siendo vencido y encarcelado hasta su muerte en 1559.


  A lo largo del verano de 1523 el emperador reorganizó un fuerte ejército para cumplir con el deseo sus súbditos de recuperar Fuenterrabía. Las fortalezas de Orzorrotz en la peña de Ekaitza, sobre las localidades de Ituren y Zubieta, y la de Maya (Amaiurko gaztelua) en el valle de Baztán, habían sido reconquistadas en el verano de 1522. A finales de agosto de 1523 inició el césar su camino hacia Navarra, su primera visita a este reino en un momento desgraciado en el que lo primero que primaba era el retorno al orden y el castigo a los sublevados. Males inicios para recuperar la voluntad de sus súbditos. Por Logroño, Los Arcos, Estella y Puente la Reina, entró en Pamplona el 12 de octubre de 1523. Al igual que había hecho en Castilla, Valencia y Mallorca, Carlos había emitido ya un amplio perdón casi general para los amotinados navarros que hubieran colaborado con los franceses en la ocupación del reino en 1521. En ese perdón se habían exceptuado a 500 nobles, hijosdalgo y eclesiásticos que en virtud de su juramento de fidelidad personal al rey, habían cometido crimen de lesa majestad, lo que les suponía la pena de muerte y la pérdida de sus bienes. Durante su estancia navarra de 1523, el 15 de diciembre amplió aún más su perdón, dejando fuera de él a solo 152 de los cabecillas, fue esta la llamada amnistía de Hondarribia (Fuenterrabía). El perdón exigía la presentación de los huidos ante el virrey, conde de Miranda, y la realización de un juramento de fidelidad. Navarra quedaba unida a Castilla y pacificada, por lo que el emperador abandonó ese reino a principios de 1524, dirigiéndose a Vitoria donde pasó dos meses, asistiendo desde una posición no excesivamente lejana al cerco de Fuenterrabía, villa que fue reconquistada por el condestable de Castilla, Íñigo Fernández de Velasco, a finales de febrero de 1524.


  2.2.4. Final de la primera guerra con Francia. Victoria de Pavía (1521-1525)


  Tras la expulsión por Próspero Colonna del general Lautrec de Milán, la extraordinaria victoria de Bicoca, y la liberación de Génova en 1522, Italia había quedado libre de franceses. El Papa pudo con ello crear en 1523, una gran coalición a la que también se unió Venecia, bajo el mando de Carlos de Lannoy, virrey de Nápoles. A la vez Enrique VIII y Carlos V habían decidido invadir Francia por tres puntos, los dos primeros por el norte desde Calais y desde los Países Bajos y el tercero desde el sur a través de los Pirineos. La expedición del emperador por el sur consiguió recuperar Fuenterrabía en 1524, llegando hasta Bayona que fue defendida por Lautrec con éxito. Un gran ejército inglés comandado por el duque de Suffolk entró en Francia desde Calais, traspasando sin oposición el río Somme, llegando a 80 kilómetros de París, pero al no recibir ayuda desde los Países Bajos, ni desde el sur, no se atrevió a proseguir, retornando a Calais.


  El ejército francés, apoyado por infantes suizos y dirigido por Bonnivet, contraatacó en la Lombardía en octubre de 1523, sitiando a Próspero Colonna en Milán, coincidiendo esta ofensiva francesa con la muerte del papa Adriano VI.


  En noviembre de 1523 fue elegido Julio de Medici, sobrino de León X, como Papa con el nombre de Clemente VII. El nuevo Santo Padre, Florencia y Venecia abandonaron directamente la coalición, mientras que Colonna, enfermo de muerte, era sustituido por Carlos de Lannoy, virrey de Nápoles, al mando de las tropas imperiales, y Bonnivet, al desertarle los suizos, y ser vencido en Sessia en abril de 1524, se vio obligado a retirarse tras los Alpes. Francisco de Ávalos y el condestable de Borbón cruzaron también los Alpes e invadieron la Provenza en julio de 1524. El 9 de agosto se tomó su capital Aix-en-Provence, adoptando el condestable el título de conde de Provenza y prometiendo lealtad a Enrique VIII en agradecimiento por su apoyo contra Francisco I. Más tarde, entre agosto y septiembre, sitiaron ambos Marsella pero sin éxito, retirándose a Italia en septiembre de 1524.


  Las hostilidades prosiguieron y en octubre de 1524, el propio Francisco pasó los Alpes a la cabeza de un gran ejército acompañado de 40.000 soldados. Carlos de Lannoy se retiró a Lodi, tomando Francisco I de nuevo la ciudad de Milán sin oposición, dejando a su cargo al señor de la Tremoille. Luego prosiguió contra Pavía, defendida por Antonio de Leyva y unos 7.000 soldados. Al cerco del monarca francés se unieron en noviembre de 1524 las fuerzas de Montmorency. A inicios de 1525, el ejército imperial fue reforzado con 12.000 lansquenetes de Jorge de Frundsberg, reclutados en Innsbruck por el archiduque Fernando, y la lucha se centró en el entorno de Pavía. El 24 de febrero de 1525, en un acción arriesgada, el rey francés fue vencido y hecho prisionero por Leyva, junto con Anne de Montmorency y Roberto de la Marck, muriendo en la batalla Bonnivet, Jacques de la Palice, La Trémoille y Richard de la Pole. En la noche tras la batalla, el rey francés entregó a Carlos de Lannoy una carta para su madre en París, en la que le contaba que todo estaba perdido, menos el honor y la vida que estaban a salvo. Los últimos restos del ejército francés que había intentado conquistar Nápoles y los que quedaban en el castillo de Milán se retiraron a Francia en marzo de 1525. La gloriosa batalla había ocurrido casualmente el veinticinco aniversario del emperador, 24 de febrero de 1525. En palabras del secretario para la correspondencia latina, Alfonso Valdés: Parece que Dios milagrosamente ha dado esta victoria al emperador para que no pueda solamente defender la cristiandad y resistir a la potencia del turco…sino también para cobrar el imperio de Constantinopla y la Casa Santa de Jerusalén…y se cumplan las palabras del Redemptor: Fiet unum ovile et unus pastor. Algo más tarde al liberar Carlos al rey francés, Pedro de Mexía, su cronista contaba que le dijo: es de creer que para remedio de la cristiandad permitió Nuestro Señor que vos viniésedes en mi poder.


  La extraordinaria victoria producía un giro total en los acontecimientos italianos, pero quedó algo deslucida por el hecho de que Carlos no hubiera estado presente en el lugar a la cabeza de sus tropas. Carlos había conseguido la victoria gracias a la habilidad de sus generales, demostrando que no solo el saber mandar y luchar era importante, sino también el saber delegar en los suyos, algo en lo que el emperador, por la magnitud de su Imperio, había aprendido bastante pronto.


  2.2.5. Concordia o Paz de Madrid (1525–1526)


  Las noticias de la victoria en Pavía y del prendimiento de Francisco I, llegaron a Madrid el 10 de marzo de 1525. Pedro Mártir de Anghiera lo resumía diciendo: El águila ha cogido al gallo, aunque a su vez opinaba que el águila (Carlos V) era excesivamente blanda y que con sus tretas, el gallo (Francisco I) conseguiría evitar que el emperador tuviera beneficio de ello. Gattinara aconsejó a Carlos que el rey francés quedara encerrado en el castillo de Milán o en el de Nápoles hasta que no devolviera el ducado de Borgoña, conditio sine qua non que exigía el emperador. Creía también el canciller que era llegado el momento de cumplir varias metas entre las que destacaban la boda imperial, la coronación papal, la devolución del ducado de Milán a su duque a cambio de una aportación económica de 600.000 ducados, y sobre todo la organización de una cruzada contra los turcos. Siguiendo órdenes del emperador, Carlos de Lannoy trasladó a Francisco I a España. La armada que lo traía formada por 20 galeras, de las que seis eran francesas ocupadas por arcabuceros y tercios viejos españoles, partió del puerto de Génova el 8 de junio, arribando a Palamós el 17 y alcanzando el puerto de Barcelona el 19 de junio de 1525. Desde la capital catalana la flota prosiguió hasta Valencia a donde llegó el 21 de junio, siendo encerrado el monarca francés en el castillo de Benicasim. En esa fortaleza, bajo el cuidado de Alarcón, estuvo Francisco I hasta el 21 de julio, siendo entonces trasladado a Madrid, a donde llegó el 12 de agosto, estando preso primero en el Alcázar y luego en la casa-torre de los Lujanes. Este traslado desde Italia lo hizo Lannoy contra la voluntad del canciller Mercurino Gattinara y sin informar de ello a los comandantes del ejército imperial italiano, el condestable de Borbón y el marqués de Pescara. Se inició con ello una disputa entre Lannoy y Gattinara que concluiría con la renuncia del canciller a su cargo, a la vez que una disputa entre Lannoy y el condestable de Borbón que se trasladó a España para quejarse ante el monarca, acusando a Lannoy de ser francés de corazón tanto como él lo era de naturaleza.


  Durante su estancia en Madrid, Francisco fue presionado para que devolviese el ducado de Borgoña y conseguir así su liberación. Tanta presión llevó al rey francés, a mediados de agosto, a hacer en secreto un protocolo notarial que utilizaría tras su liberación, en el que afirmaba que todo lo que le obligaran a hacer o a firmar sería contra su voluntad y contra su honor, obligado por su situación de prisión. En septiembre, Francisco cayó enfermo y se permitió a su hermana, Margarita de Navarra, que viniera a acompañarlo. Aconsejado por los médicos y contra la voluntad de Gattinara, el emperador que hasta entonces se había negado a visitarlo, lo visitó el 18 de septiembre. Era la primera vez que ambos monarcas se veían cara a cara, tras lo cual Francisco pareció reanimarse, organizando al poco una treta para huir. Su intento falló y solo sirvió para obligar a su hermana Margarita a regresar a Francia. La resistencia del rey francés se fue mermando con el tiempo. Así en octubre aceptó rescindir sus derechos vasalláticos sobre Flandes y el Artois y estar dispuesto a pagar tres millones de soles de oro por su liberación, aunque aún se negaba en rotundo a aceptar la devolución del ducado de Borgoña. En noviembre siguió ofreciendo el mismo rescate económico, aceptó también casarse con la hermana del césar, Leonor, llevando como dote los derechos sobre Borgoña y los demás territorios disputados. Cansado de la presión y de la larga prisión, Francisco aceptó finalmente el 19 de diciembre devolver el ducado de Borgoña, aunque tal acción no tendría valor alguno si no era ratificada por el parlamento francés.


  Enrique VIII temeroso del fortalecimiento de su sobrino Carlos y habiendo decidido ya separarse por las buenas o por las malas de Catalina de Aragón, pactó un acuerdo de ayuda mutua con Luisa de Saboya, la madre de Francisco I, regente de Francia en su ausencia. A su vez Luisa de Saboya estableció un pacto contra natura con Solimán de Turquía, argumentando que de no hacerlo Carlos V acabaría por convertirse en amo del mundo. Como consecuencia de ese pacto los turcos atacaron Hungría, jornada que acabaría con la malograda batalla de Mohacs en 1526 y la muerte a mano de los turcos del rey de Hungría, Luis, cuñado del emperador Carlos V.


  El 14 de enero de 1526 se firmó definitivamente la llamada paz de Madrid. Francisco I renunciaba al ducado de Milán y al ducado de Borgoña, dejando a sus hijos como rehenes, y prometía ratificar personalmente esa decisión estando libre en un plazo de seis semanas tras su liberación, comprometiéndose también a que el parlamento la ratificara en un plazo máximo de cuatro meses desde la liberación. Incluía además esta paz, la boda de Francisco I con Leonor, hermana de Carlos, viuda del rey Manuel de Portugal; la renuncia de Francisco a sus pretensiones territoriales en Italia, en Flandes y el Artois; y la devolución de los bienes secuestrados al condestable de Borbón. El gran artífice de esta paz había sido Carlos de Lannoy, que defendía la necesidad de dejar en libertad al monarca francés, mientras que por el contrario, el canciller Gattinara, seguro de que el rey francés estando en libertad incumpliría lo pactado, se negó a firmarla y devolvió su sello de canciller al emperador, presionándolo e intentándolo convencer de que su pretendido y deseado paso a Italia para la coronación, sería más seguro con el rey francés en la cárcel. El césar hacía oídos sordos al canciller y parecía preferir dejarse convencer por el grupo de Lannoy, como si quisiera acabar definitivamente con el problema y dedicarse en cuerpo y alma a disfrutar de los aconteci mientos futuros, su boda y su ansiado paso a Italia para la coronación imperial. El emperador estaba cansado de soportar los continuos problemas que el rey francés le causaba desde su arresto, intentos de fugas, enfermedades reales e imaginarias, pero sobre todo quería evitar el enfrentamiento con los demás príncipes. Francisco I iba adquiriendo una imagen de monarca oprimido, atrapado en las garras del malvado emperador, que lo quería controlar todo. La paz incluía un apartado, el noveno, por el que el rey francés se comprometía a correr con gran parte de los gastos que el traslado a Italia del emperador ocasionara, estipulando que para el primer viaje que el emperador querrá pasar a Italia, el dicho señor Cristianísimo, dentro de dos meses después que de ello fuere requerido, enviará a su costa y expensa, al puerto o lugar que será para esto señalado y donde el dicho señor emperador querrá embarcar para el dicho viaje a Italia, todas las naos, galeras, galeones y otros vasos cualesquier de su armada de mar, es a saber, doce galeras…más cuatro galeones, todas las cuales bien artilladas y fornidas solamente de artillería y munición para ello necesario y marineros y remeros y oficiales necesarios…sin poner en ellas alguna gente de guerra…y esto por el término y espacio de diez meses, que contarán desde el mismo día que el dicho señor emperador embarcara y se hiciere a la vela para el dicho viaje. Carlos se creyó todo lo que le prometió Francisco, es más, estaba loco por creérselo, necesitaba confiar en que sería verdad siendo palabra de rey. La concordia o paz fue publicada por el emperador en Amberes, Florencia y Roma.


  Aún con Francisco, ya en estado de semilibertad, todavía en Castilla, Carlos comenzó a organizar su paso a Roma, ordenando a Lope de Soria que enviase las carracas y galeras de Génova al puerto de Xalo (Salou), también ordenó a las galeras sicilianas y a las de los reinos de Aragón y Nápoles que se reunieran en Barcelona con el fin de llevar y acompañar a su persona hacia el mes de abril a Italia. Seiscientos hombres de armas y seis mil infantes acompañarían al emperador a su coronación en Roma. Los gastos de ese ejército durante seis meses serían pagados por el rey francés, según quedaba estipulado en esa concordia de Madrid.


  Carlos y Francisco se mostraban como dos personalidades antagónicas, dos visiones opuestas del quehacer político en la época. Carlos vivía aún en su mundo de caballeros borgoñones, fieles a la palabra dada y a la religión, defensores del honor. Francisco I no dudaba en seguirle la corriente, deseoso de recobrar la libertad, pero su actitud real nada tenía que ver con lo que de él esperaba Carlos. Sus formas se parecían más a las de su antecesor Luis XI: el fin justifica los medios. En este contexto hay que comprender que Francisco aceptase casar con Leonor. La boda se celebró en secreto y por poderes, a finales de enero, en Madrid y en Torrijos, y fue ratificada en febrero por ambas partes ante el emperador en Illescas, siendo a continuación desposados por palabras de presente (19 de febrero de 1526). Carlos, desconfiando del rey francés, no permitió en ningún momento que Francisco se acercase a su hermana, por si a su regreso a Francia negara lo hecho, dejándola sin honor. Tras la boda, Francisco, acompañado de su séquito y de Lannoy, se dirigió a principios de marzo de 1526 hacia el norte, hacia la libertad. En Vitoria quedó Lannoy con Leonor, esperando la ratificación del acuerdo por Francisco I. El 8 de marzo llegó a Fuenterrabía donde se vio obligado a esperar once días hasta que llegaron sus hijos para quedarse como rehenes en su lugar. El 18 de marzo de 1526 cruzó el Bidasoa, entrando en Francia tras más de un año de prisión. Nada más abandonar España, Francisco comenzó a renegar de lo firmado, ya que había sido hecho sin su voluntad y bajo presión. A principios de abril de 1526, Carlos de Lannoy, viendo peligrar su obra, informaba al emperador de que el monarca francés dilataba a propósito el cumplimiento de la concordia. No tardaría demasiado el nuevo Papa Clemente VII en certificar que lo firmado por Francisco carecía de valor alguno por estar hecho bajo presión. El canciller francés Du Prat confirmaba el 6 de mayo que Francia no estaría nunca dispuesta a prescindir del ducado de Borgoña. Nada más declararse la paz, nuevos nubarrones acechaban a las relaciones entre ambos monarcas


  2.2.6. Otros hechos ocurridos en 1525


  En Alemania, como consecuencia de la fuerte división religiosa producida en el país, se produjeron también algunos altercados importantes en 1525. Los campesinos, dirigidos por Tomás Münzer e influenciados por las doctrinas luteranas y las aún más extremas anabaptistas, creyeron llegado el momento de su liberación del yugo señorial y se levantaron en el sur del país, entre otros lugares en muchas de las regiones que Carlos había cedido en 1522 a su hermano Fernando, poniendo en grave peligro la paz del Imperio. El levantamiento se inició en junio de 1524 con un ímpetu brutal, y entre febrero y marzo de 1525 elaboraron los levantados un manifiesto con doce solicitudes para mejorar sus condiciones de vida y para liberarse del yugo señorial. En mayo de 1525, Lutero, presionado por la nobleza, tuvo que mostrar su desacuerdo con ellos y escribió un libelo titulado: Contra las bandas salteadoras y asesinas de campesi nos, en el que justificaba que fueran masacrados, apelando a las autoridades y príncipes a sofocar la revuelta. Dos luteranos convencidos, el duque de Sajonia y el landgrave de Hesse, acabaron en tres meses con la vida de más de 50.000 campesinos. El cronista imperial Mexía resumía la actuación de la nobleza de la siguiente forma: y ansí se curó esta grave enfermedad y plaga, aunque con dura y fuerte medici na.


  En Castilla, al par que el rey francés era trasladado prisionero a España, el 1 de junio de 1525, se inició una nueva reunión de las Cortes castellanas, presididas por el rey, en la ciudad de Toledo. Carlos V necesitaba nuevamente fondos para proseguir la guerra y solicitó de ellos un nuevo servicio extraordinario de 200 millones de maravedís, a pesar de que el servicio concedido en las Cortes de Valladolid de 1523 aún no se había pagado completamente, por lo que por primera vez en la historia, Castilla afrontaba al mismo tiempo el pago de dos servicios diferentes. Las Cortes fueron presididas por el arzobispo Juan de Tavera. Tras la concesión del servicio, los procuradores suplicaron nuevamente al emperador que tomase mujer, teniendo por muy acertada a la infanta Isabel, hermana del rey de Portugal, una de las personas excelentes que hoy hay en la cristiandad. Pidieron a continuación que cumpliendo con lo prometido en 1523, mandase enmendar y compilar las leyes, ordenamientos y pragmáticas castellanas, e imprimirlas en un solo volumen, y asimismo las historias y crónicas de estos reinos. Todos los demás capítulos del cuaderno, que pasaban de setenta, versaban sobre distintas materias de gobierno, cuya parte principal se refería a la administración de la justicia, a la disciplina de la Iglesia, a los oficios públicos y a los tributos. Como en cada reunión, los procuradores volvieron a solicitar que no diese a extranjeros oficios, beneficios, encomiendas, gobernaciones, tenencias, embajadas, ni pensiones sobre obispados. También le rogaron que no concediese a extranjeros cartas de naturaleza y revocase las concedidas. En los cuadernos de estas Cortes toledanas se aprecia ya como las Cortes comenzaban a perder parte de su contenido, ya que los procuradores apenas si se enfrentaban a la voluntad real, actuando de forma sumisa y preocupados fundamentalmente por mejorar sus emolumentos y beneficios propios.


  El 15 de diciembre de 1525, a medio día, era depositado en la bóveda de la Capilla Real de Granada, cerca de los cadáveres de los Reyes Católicos, el cadáver de Felipe el Hermoso, padre del emperador, que había sido transportado por orden imperial desde Tordesillas, sin que la reina Juana supiera nada de ello. Todas las personalidades de la ciudad y del reino se reunieron con el encargado del traslado, el marqués de Denia, Bernardo de Rojas, mayordomo mayor de la reina Juana. Luis Hurtado de Mendoza, capitán general del reino de Granada, Iñigo Manrique, corregidor de la ciudad, oidores de la Audiencia y caballeros veinticuatro, los capellanes de la Capilla Real con su capellán mayor Pedro García de Atienza, el alcalde de corte López Oñate y el escribano Jorge de Baeza, testificaron el depósito del cadáver del monarca.


  2.3. Boda imperial (1526)


  2.3.1. Capitulaciones matrimoniales de Carlos V


  En 1525, el emperador estaba oficialmente prometido a su prima hermana María Tu dor, hija de sus tíos Catalina y Enrique VIII de Inglaterra. Debido a ese compromiso, las primeras negociaciones matrimoniales entabladas entre el rey de Portugal y el césar no obtuvieron el resultado apetecido. Juan III de Portugal había planeado una doble boda, él casaría con Catalina, la hermana menor del emperador que tantos años había vivido con la reina Juana en Tordesillas, y Carlos casaría con su hermana Isabel de Portugal. En las negociaciones iniciadas por el rey portugués en 1522, solo se pudo conseguir la boda de Juan y Catalina, celebrada en 1524, que supuso un primer paso, ya que Catalina sirvió de intermediaria e informó en repetidas ocasiones de las cualidades y virtudes de Isabel al césar. Si en 1522 Carlos aún no estaba demasiado interesado en la boda portuguesa, en 1525, y ante la fuerte dote que de ese enlace se prometía, cerca de dos millones de ducados de oro, su interés aumentó. Antes de comenzar las negociaciones había que buscar algún método para desembarazarse pacíficamente del compromiso inglés, sin por ello enemistarse con su tío. Aconsejado por sus asesores, envió una embajada a Enrique VIII, encabezada por el comendador Peñalosa, solicitando el envío de la jovencísima María, a lo que, tal como había sido previsto, se negó el rey inglés, que en esos momentos estaba en la órbita francesa. Carlos V dio por deshecho su compromiso y se sintió libre para actuar. En la primavera de 1525 envió a Portugal a su consejero y sumiller de corps, el señor de la Chaulx, a negociar y a concertar la posible boda y su dote. En junio, las cortes castellanas apoyaron al emperador y solicitaron la pronta realización de la boda portuguesa.


  Tras algunas negociaciones, las capitulaciones matrimoniales quedaron fijadas el 17 de octubre de 1525 en Torresnovas. En ese documento se estipulaba que a la llegada de la dispensa papal, Carlos e Isabel casarían por palabra. El día de San Andrés, último de noviembre, el rey de Portugal enviaría a la raya entre ambos países a Isabel, donde sería recogida por el emperador o su representante. La dote a pagar por el rey de Portugal se fijaba en 900.000 doblas de oro castellanas, descontando de ellas, 23.076 doblas que ya había usado Isabel de la dote de su madre María, 165.732 doblas que el emperador adeudaba a Juan III de la dote de Catalina, y 51.369 doblas que Carlos adeudaba al rey Manuel de Portugal, padre de Juan, por la ayuda prestada en la guerra de las comunidades. El total a pagar, descontado lo anterior, sería de 682.898 doblas de oro, y se haría de la siguiente forma: 250.000 a finales de diciembre de ese año, en Medina del Campo u otro lugar de Castilla, 100.000 a pagar en Flandes en dos mitades, una en San Martín y la otra en la feria de Pascua, 100.000 serían pagadas en Castilla o Italia a finales de marzo de 1526, y el resto de 182.898 doblas se pagarían en los dos siguientes años, descontando de ello el total del valor de las joyas que Isabel se llevara.


  En caso de separación o disolución del matrimonio, el emperador retornaría lo recibido en cuatro años. En caso de muerte de Isabel sin hijos, podía testar un tercio del total, parte considerada como sus arras y que le correspondía a ella y a sus herederos, devol viendo el resto. Si era el emperador el que moría sin hijos, la dote sería devuelta a Isabel, y si esta también muriese, al rey de Portugal, que además estaba obligado a vestir y ataviar a Isabel y a su cámara dignamente según cuya hermana es y con quien casa.


  El emperador había de fijar a Isabel una renta anual para su casa y persona de 40.000 doblas de oro, a tomar de las rentas de ciudades en Castilla y León. Isabel sería considerada la reina desde el momento de casarse, con todos los privilegios, honras y libertades de los reyes de estos países. Los miembros de su séquito serían tenidos desde ese momento por naturales del país.


  En caso de morir Carlos, Isabel podría regresar a Portugal con su séquito, llevándose con ellos lo que poseyeran, considerándose los bienes muebles o raíces que poseyera Isabel como suyos propios. Además se habría de pagar a Isabel una renta anual de 20.000 doblas de oro de por vida. Como seguridad y fianza de este acuerdo se ponían los bienes muebles y raíces del emperador, y las rentas de sus reinos. El acuerdo tendría validez desde la ratificación del documento por los reyes de su puño y letra.


  Las capitulaciones fueron juradas por Juan III al día siguiente, 18 de octubre de 1525. En ese acto los embajadores imperiales aumentaron graciosamente la renta de Isabel hasta 50.000 doblas, colocando las diez mil doblas nuevas en las rentas que produjera el almojarifazgo de Sevilla. Carlos V lo ratificó y juró en Toledo el 24 de octubre de 1525, en presencia, entre otros, del embajador portugués, Antonio Acevedo, de Jean Lallemand su secretario, tesorero y notario público y general de sus reinos, del canciller Mercurino de Gattinara y de Carlos de Lannoy, virrey de Nápoles.


  La dispensa papal llegó el 1 de noviembre de 1525 y la boda por poderes se celebró en la corte portuguesa, aunque sin valor, ya que la dispensa dada no era completa y hubo que repetir la ceremonia el 20 de enero de 1526 al llegar la segunda dispensa papal. Carlos, aún sin conocer directamente a la novia, estaba entusiasmado con la boda, fundamen talmente porque con el dinero de la dote podía organizar su coronación en Italia. En carta escrita en junio de 1525 a su hermano Fernando, le explicaba ese interés por poder acceder a la dote del rey de Portugal, que el estimaba cercana al millón de ducados, en dinero contan te, y con la que se podría costear el viaje a Italia para su coronación, dejando además a su mujer Isabel como regente en Castilla, apoyada por un buen consejo.


  2.3.2. Boda imperial en Sevilla (1526)


  Siguiendo lo pactado en las capitulaciones, pero con algo de retraso, Carlos envió a Badajoz, el 2 de enero de 1526, a los encargados de recoger a la emperatriz en la raya de Portugal. La delegación iba encabezada por Fernando de Aragón, duque de Calabria, Alonso de Fonseca, arzobispo de Toledo y Álvaro de Zúñiga, duque de Béjar. Él no podía hacerlo, ocupado como estaba en las negociaciones con su prisionero Francisco I.


  El 7 de febrero de 1526, era entregada la emperatriz en la raya, cerca de Elves, a los enviados españoles que llevaban la consigna de ralentizar la marcha. Una semana completa se detuvieron en Badajoz, donde Isabel fue agasajada con bellas fiestas y regocijos. El sábado 3 de marzo la emperatriz era recibida a tres millas de Sevilla, en la iglesia de San Lázaro, por el duque de Arcos, alcalde mayor de Sevilla, el regimiento y caballeros de la ciudad. En un caballo ricamente ataviado hizo su entrada en la ciudad hispalense por la puerta de la Macarena, desde donde continuó bajo palio hasta la catedral, donde le esperaba el arzobispo Alonso Manrique con los canónigos, siendo a continuación acompañada hasta el Alcázar Real, donde fue aposentada con sus damas.


  Carlos, una vez terminada su misión ante Francisco I, dirigió sus pasos hacia Sevilla. En largas etapas, desde el 21 de febrero, pasando por Santa Olalla, Talavera de la Reina, Oropesa, Valparaíso, Almaraz, Cesaruejo, Trujillo, Salvatierra, Mérida, Almendralejo, Los Santos de Maimona, Fuente de Cantos, Realejo, Almadén de la Plata y Alcalá del Río, llegó a Sevilla el día 10 de marzo de 1526. Ese mismo día, siguiendo lo estipulado por la concordia de Madrid, debía de haber abandonado Castilla Francisco I, aunque este proceso también sufriría una demora, saliendo el 19 de marzo.


  El recibimiento dado al emperador y a su séquito, entre el que destacaba el cardenal Salviatis, nuncio papal, que traía la dispensa para la boda, no fue inferior al recibido por la emperatriz. Dos leguas antes de la ciudad era esperado por el alcalde mayor, duque de Arcos. Al llegar a la puerta de la ciudad le esperaba el arzobispo, y allí juró respetar todos los privilegios, usos y costumbres de Sevilla. A caballo, bajo palio, a través de los arcos de triunfo levantados por la ciudad, se dirigió primero a la catedral a dar gracias y después al Alcázar, donde le esperaba la emperatriz, acompañada de la reina Germana, de la duquesa de Medina Sidonia y de la marquesa del Cenete, esposa desde 1524 de Enrique de Nassau. Con ellas estaba el señor de la Chaulx, que venía con la comitiva real, pero que se había adelantado a ella desde Alcalá del Río, el arzobispo de Toledo, el duque de Alba y el duque de Béjar.


  Esa misma noche, y delante de los antes nombrados y otros testigos de menor importancia, el cardenal Salviatis desposó por palabras de presente a la pareja en la quadra grande llamada de media naranja del alcázar sevillano. El señor de la Chaulx inició un baile, tras el cual cenaron todos juntos y se retiraron los novios cada cual a sus apartamentos. Poco después de la media noche, hacia las dos de la madrugada queriéndolo el rey por su honestidad y religión, fue aderezado un altar en una cámara del Alcázar y el arzobispo de Toledo dijo una misa rezada, basse messe, y los veló. Fueron sus padrinos el duque de Calabria, Fernando de Aragón y la camarera mayor de la emperatriz, Ángela de Fabres y Centelles, condesa de Odenura y Faro, por la que la emperatriz profesaba un especial cariño. Después, la pareja se recogió en el aposento de la emperatriz.


  La alegría en el reino era grande y la emperatriz paresçió a todos una de las más hermosas princesas que a avido en el mundo, como ella lo hera en verdad, e dotada de singular hermosura e bondad de ánimo. Una de las descripciones más interesantes de lo acaecido es el testimonio de un testigo de la boda, Guillermo des Barres, enviado por la archiduquesa Margarita, tía del emperador y gobernadora general de los Países Bajos, con el fin de informar al emperador y de llevar un regalo nupcial a Isabel. Guillermo narra los hechos de forma detallada para su dueña y dice: Yo estuve presente la primera vez que el emperador se acercó a Isabel, en la cena y en los desposorios, y nunca había visto dos recién casados más contentos el uno con el otro que ellos, parecía como si se hubieran criado juntos…si ya os han contado algo de sus bellezas, virtudes y buenas maneras, estoy seguro de que si la vierais encontraríais muchas más, sobre todo el placer de ver la felicidad que tienen de poder estar el uno con el otro. Ruego a Dios que les conceda la gracia de vivir juntos largo tiempo. No os cuento nada de las celebraciones de las nupcias, ya que solo se han celebrado bailes, además su Majestad estaba constantemente ocupado en hacer de buen marido y solo se preocupaba de los portugueses que habían acompañado a la emperatriz, no ha tenido tiempo para negociar ningunos otros asuntos. No quiero olvidar de deciros que el día de los esponsales, la Emperatriz llevaba vuestra joya (el regalo que había traído él) colgada del cuello y que la tenía en gran estima. La belleza y los modales de la emperatriz fueron una sorpresa para todos, y en los cronistas de la época se encuentran infinidad de semblanzas; una de las más interesantes y más detallada nos la da el cosmógrafo real Alonso de Santa Cruz: La Emperatriz era blanca de rostro, mirar honesto, poca habla y baja, nariz aguileña, pechos secos, buenas manos, garganta alta y hermosa, de condición mansa y retraída, callada, grave, devota, discreta y no entrometida. También el mismo cosmógrafo nos ofrece una descripción del emperador: Don Carlos era mediano de cuerpo, de ojos grandes y hermosos, la nariz aguileña, los cabellos rojos y muy llanos, la barba ancha y redonda y bien proporcionada, la garganta recia, ancho de espaldas, los brazos gruesos y recios, las manos medianas y ásperas, las piernas proporcionadas. Su mayor fealdad era la boca, porque tenía la dentadura tan desproporcionada con la de arriba que los dientes no se encontraban nunca, de lo cual se seguían dos daños: el uno tener el habla en gran manera dura, sus palabras eran como belfo, y lo otro tener en el comer mucho trabajo. El idioma de comunicación entre la pareja imperial pudo suponer algún problema, Carlos aún no dominaba totalmente el español, que Isabel podía comprender fácilmente, mientras que Isabel no comprendía el francés, la lengua materna del emperador, pero quizás ese no fuera en ese estadio de sus vidas un problema demasiado grave.


  Las celebraciones, como ya había dicho Des Barres, no se prolongaron demasiado tiempo, ya que dos noticias vinieron a empañarlas. La primera fue la muerte de Isabel, la hermana del emperador, en el exilio, en el castillo de Swinarde, cerca de Gante. Los cronistas dicen que a los cuatro o cinco días de la boda recibió el emperador la noticia por lo qual uvo de traher luto çiertos días y las fiestas fueron pospuestas. La realidad, sin embargo, fue diferente; la noticia de la muerte de su hermana Isabel se la trajo el enviado de Margarita, Guillermo des Barres, y se la comunicó al emperador en el pueblo de Almadén de la Plata, el día 8 de marzo, dos días antes de su entrada triunfal en Sevilla. La noticia estremeció al emperador, pero para evitar posponer la boda y su planeado y deseado viaje a Italia, mandó al mensajero que no dijera a nadie nada de ello hasta después de los esponsales, lo que este hizo.


  La segunda noticia que turbó la paz de la boda fue el ajusticiamiento del obispo de Zamora, Antonio de Acuña, uno de los cabecillas de las comunidades castellanas que, durante el levantamiento se había autonombrado arzobispo de Toledo. Tras la derrota comunera, Acuña intentó escapar a Francia siendo hecho prisionero y encerrado en la fortaleza de Navarrete, pasando de ahí por orden del emperador al castillo de Simancas. Intentando escapar de esa prisión, Acuña asesinó a su vigilante, el alcaide Mendo de Nogueroa. La noticia del asesinato llegó al emperador también en el camino a Sevilla el día 1 de marzo en la ciudad de Trujillo. Para hacer justicia, y con mano libre para actuar, envió el emperador a Simancas al alcalde de corte, el licenciado Ronquillo, que, siguiendo las instrucciones de su señor, dio garrote vil al obispo y después lo mandó ahorcar de las almenas del castillo. Carlos era consciente de lo que sus actos suponían, no es liçito a los rreyes ni potençias seglares tocar ni castigar a los ungidos e consagrados a Dios anotaba su cronista Mexía, la consecuencia era la excomunión directa. El día 11 de marzo, el día después de la boda, llegó la noticia a Sevilla de la excomunión del emperador. Junto con el césar eran también excomulgados el licenciado Ronquillo, como autor material, y el secretario Francisco de los Cobos, como participe en los hechos. Desde ese momento el emperador se abstuvo de oyr misa, ni los ofiçios divinos y envió directamente emisarios a Roma para solicitar la absolución papal, que llegó el último día del mes de abril y no con poca dificultad, absolución que solo era válida para el emperador, los otros dos, Cobos y Ronquillo, siguieron excomulgados.


  Hasta el 12 de abril, día en que la pareja recibió los regalos, se mantuvo el luto en la corte. Acto seguido se celebraron las fiestas en Sevilla, donde hubo toros y juegos de cañas. El emperador casó a su abuela Germana de Foix, viuda de Juan de Brandemburgo, con Fernando de Aragón, duque de Calabria, renovándoles su nombramiento de virreyes de Valencia. Más tarde, a principios de mayo, organizó el emperador una justa de once por once en el Arenal, donde entraba su propia persona y en la que estuvo presente el hermano de la emperatriz, Luis de Portugal, que había venido a visitarlos. A esta siguieron un sinfín de fiestas y saraos en honor de los monarcas.


  A mediados de marzo, el emperador había vuelto a fijar sus planes para el futuro próximo y ordenado los preparativos. Deseaba abandonar Sevilla a finales de abril para ir a Granada, donde apenas si permanecería unos días, y de ahí continuar hacia Valencia, donde pensaba reunir las Cortes de Aragón, Cataluña y Valencia, y después a Barcelona, embarcando en su puerto en septiembre rumbo a Roma. El viaje a Italia y su coronación por el Papa seguían siendo el objetivo principal de Carlos, que reiteraba a Margarita no estar dispuesto a retrasarlo bajo ninguna circunstancia. En su ausencia, su esposa quedaría como gobernadora. Los planes no se cumplieron como habían sido previstos, y de ello una gran culpa correspondió a Francisco I, del que comenzaban a llegar noticias sobre sus largas, tras recobrar la libertad. Al pasar la frontera, y como estaba previsto en la concordia, Francisco tenía que haber ratificado la paz ante el señor de Praet, pero se negó a ello alegando que antes tenía que procurar que los estados de su reino en París aceptaran lo firmado. Las noticias enviadas por Lannoy, que veía como su gran obra se derrumbaba, llegaron a Sevilla a principios de abril. Carlos V ordenó que Leonor no pasara a Francia, hasta que los negocios estuvieran más claros. El 30 de abril, decidió enviar a Hugo de Moncada con unas instrucciones para Lannoy. Ordenaba al virrey de Nápoles que, acompañado por el señor de Praet, se entrevistara con el rey francés, usando de toda la dulzura posible, e intentando no darle oportunidad para la ruptura. Lannoy tenía libertad para hablar de lo que fuera necesario, siempre que no perjudicara los intereses del emperador. Carlos fijó como fecha última para que Francisco I y el parlamento francés ratificaran la devolución del ducado de Borgoña, el 14 de mayo de 1526. Hugo de Moncada, tras entregar las instrucciones a Lannoy, debía de atravesar Francia e ir a negociar la amistad del Papa a Roma, intentando asegurarse la coronación imperial. El camino de Moncada, que partió de Sevilla el 8 de mayo, fue harto difícil, hostigado constantemente por el rey francés para que no alcanzara su objetivo. Lo mismo le ocurrió al embajador Iñigo de Mendoza, que fue hecho prisionero por el rey francés, cuando atravesaba Francia enviado a Inglaterra por el emperador a tantear a su tío Enrique VIII.


  Desde marzo, el emperador había decidido claramente ir a Granada, y por ello las peticiones hechas por representantes de la ciudad para que el césar les favoreciese y honrase con su real persona y corte, fueron rápidamente aceptadas. Recibida la absolución papal, Carlos se retiró a rezar los dos primeros días de mayo de 1526 al convento de los Jerónimos en las afueras de Sevilla. Debido a la excomunión, ese año había sido el primero en el que el emperador no se retirara a orar la Semana Santa. Junto a la absolución, recibió Carlos del Papa una misiva en la que le pedía que se contentase con los dos millones de escudos que Francisco I estaba dispuesto a pagar para solucionar el problema de la Borgoña, y que no exigiera del rey francés más de lo que pudiera dar. A ello respondió Carlos con dos cartas escritas de su propia mano y llevadas por el comendador Herrera al Papa, mostrándose deseoso de conseguir la paz.


  El día 3 de mayo estaba de nuevo de regreso en Sevilla, en el Alcázar, donde permaneció hasta el día 14 en que partió para Granada. En una carta al duque de Borbón, escrita el mismo día de la partida, le decía: me voy a Granada a buscar el fresco; huía con su mujer y su corte de los primeros calores estivales sevillanos hacia la primavera granadina.


  2.3.3. Luna de miel del emperador en Granada (1526)


  Al abandonar Sevilla, el emperador siguió el camino de Carmona, Fuentes de Andalucía, Écija, Guadalcázar, hasta Córdoba, donde descansó la pareja desde el 19 al 23 de mayo. El mismo día 19, visitaron la mezquita-catedral, quedando el emperador sorprendido por las obras, que con su permiso, se habían hecho en su interior. Su descontento fue grande, y dijo que de haber sabido lo que planeaban no se las hubiera permitido, ya que habían hecho lo que se puede hacer y habeís deshecho lo que era singular en el mundo. Estando en Córdoba, el 22 de mayo de 1526, se firmó la llamada Liga Clementina, Liga de Coñac o Fedus Santissimun, que fue proclamada y festejada justamente bajo los apartamentos de los embajadores imperiales, Lannoy, Praet y Granvela, a los que además se les negó el salvoconducto para regresar a Castilla. La liga creaba un ejército defensivo de 30.000 infantes, 3.000 caballos ligeros y artillería, y a su cabeza se puso al duque de Urbino. En el mar se creó una escuadra de 37 galeras y otros navíos. Oficialmente, a la liga pertenecían casi todas las potencias europeas, encabezadas por el Papa, al que se unían Francia, Venecia, Escocia, Florencia, el duque Francisco Sforza de Milán, el duque de Mántua, el rey de Navarra, el duque de Saboya, el duque de Lorena, el duque de Güeldres y trece cantones suizos. Decían contar también con la colaboración de Enrique VIII de Inglaterra y con la de Segismundo, rey de Polonia. Para darle realmente un carácter pacífico, se invitó oficialmente a entrar en ella al emperador, a condición de que hiciera una paz justa con Francia, devolviera a los rehenes y restituyera en su cargo al duque de Milán. Francisco I llegaba a ofrecer hasta tres millones de escudos de oro por la renuncia del emperador a la Borgoña y la liberación de sus hijos. El Papa por su parte ya había relajado a Francisco del cumplimiento de la paz de Madrid por haber sido hecha sin libertad. Para facilitar el entendimiento con Carlos, la liga le ofrecía permitirle y asegurarle el paso a Italia a coronarse, acompañado de un reducidísimo número de soldados, si aceptaba sus condiciones y entraba en ella. Si por el contrario se obstinaba y se negaba, se le haría la guerra hasta expulsarlo de Italia, tanto de Milán como de Nápoles. De la formación y condiciones de esa liga se enteró el emperador en su camino desde Córdoba a Granada por cartas que le envió urgentemente el embajador, Luis de Flandes, señor de Praet.


  A través de Castro del Río, Alcaudete y Alcalá la Real, entró Carlos el día 29 de mayo de 1526 en el reino de Granada, dirigiéndose a la ciudad de Santa Fe, cargado con una cierta pesadumbre originada por la confabulación internacional organizada contra su persona. Además de esos graves problemas de política exterior, llevaba consigo otros de política interior, entre los que destacaba su relación con su canciller Mercurino Gattinara, que pasaba por momentos difíciles y que en Sevilla le había llevado a concederle un descanso, permitiéndole que se retirara por un tiempo de la corte. Gattinara se quejaba de su pérdida de importancia en el entramado político cortesano, a favor de otros considerados por él de menos valor, como Carlos de Lannoy o Francisco de los Cobos. La situación parecía algo irreal, en ese momento en que se hundía la gran obra de Lannoy con la ruptura definitiva de la concordia, Gattinara, que siempre se había negado a creer en el rey francés y se había opuesto radicalmente a ella, así como a la puesta en libertad de Francisco I, debería de haberse ganado la confianza imperial, pero, en lugar de ascender, perdía poder en la corte. Seis meses estuvo Gattinara alejado del monarca, regresando a Granada, a la corte, en el otoño. A pesar de la imparable ascensión de Francisco de los Cobos, Gattinara mantuvo su cargo de canciller y los sellos reales hasta su muerte, acaecida el 5 de julio de 1530.


  En su estancia en Santa Fe, se presentó ante Carlos el embajador del rey de Francia, Comacro o Cromacio, que traía consigo capítulos nuevos para un acuerdo, muy diferentes a los establecidos en la concordia de Madrid. Esta vez, al menos, era el francés definitiva men te claro: Francia que se negaba en rotundo a devolver el ducado de Borgoña, sí estaba dispuesta a realizar un alto pago económico por él. El emperador nada quiso saber de ello; le ordenó que informara a su dueño de su obligación como caballero de cumplir con la palabra dada, y en caso de no poder hacerlo, de regresar a Castilla y entregarse como prisionero.


  Tras la entrevista con Comacro la pesadumbre del emperador aumentó; sus planes para la coronación comenzaban a hacer agua el mismo día de su entrada en Granada. Hacía un tiempo espléndi do y la ciudad había organizado un solemne recibimiento. Desde muy temprano se habían ido ocupando todos los lugares por donde iba a pasar el séquito imperial; a lo largo del camino, los moriscos de las alquerías y pueblos de la Vega se instalaron incluso sobre los árboles para ver mejor a la pareja imperial, que llegó bastante después del medio día a las cercanías de la ciudad, ya que se habían quedado a almorzar en Santa Fe. Granada salió casi media legua a recibir a la comitiva. Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar fue el encargado de hacer el habla en nombre de la ciudad y del reino de Granada, dando la bienvenida a la pareja imperial. A continuación, el regimiento y la justicia besaron la mano a sus majestades. La puerta de Elvira se decoró con un arco triunfal y otros varios se instalaron en las calles de Granada. Hacia las cinco de la tarde de ese 4 de junio de 1526, cerca de la puerta de Elvira, donde se había montado un altar con un valioso crucifijo y los santos evangelios, el emperador juró sobre la cruz y los evangelios, guardar y cumplir los privilegios, usos y buenas costumbres de Granada. Tras la jura, los caballeros veinticuatro cubrieron a los monarcas con un bello palio de brocado y en procesión fueron a la catedral, realizando una ceremonia de acción de gracias, continuando entonces los monarcas hacia la Alhambra; las calles se llenaron de hachones para mejor iluminar el camino. Toda la noche mantuvo Granada luminarias y luces encendidas en las casas y murallas para agasajar al emperador, que desde la Alhambra disfrutó del espectáculo. A la mañana siguiente, Carlos madrugó para ver la fuerza de la Alhambra, admiró su edificio, la curiosidad de sus fuentes y la abundancia de agua en lugar tan alto.


  Carlos residió en la Alhambra, en las habitaciones en torno al patio de los Leones, acompañado de su numerosa corte entre la que destacaba un viejo amigo flamenco que en ese momento gozaba de su total confianza política, Enrique III de Nassau-Breda, disfrutando de ese palacio de ensueño que había sabido sobrevivir a la conquista cristiana. La emperatriz también pasó un tiempo residiendo en la Alhambra, en las habitaciones en torno al Mexuar, trasladándose después con su séquito al monasterio de San Jerónimo, alojándose en el segundo claustro del monasterio, que había sido construido en 1520.


  Carlos V vivió en Granada algo más de medio año, seis meses y una semana, 190 días, disfrutando de su larga luna de miel con su amada mujer Isabel, de la que parecía estar tiernamente enamorado. Fruto de ese amor fue el embarazo de la emperatriz, calculado por Bermúdez de Pedraza en el día 21 de agosto de 1526, anunciado a bombo y platillo por la corte el día 15 de septiembre. En esa estancia alhambreña, el césar fue agasajado con gran número de fiestas, corridas de toros, saraos, justas (en las que participó) y banquetes. Pero de lo que quizá más disfrutó fue de la caza, su deporte favorito, del que sabemos a ciencia cierta que al menos 24 días de su estadía granadina fueron dedicados a ello. Amor y caza eran en Garcilaso de la Vega metas perfectas: Con otra caza d’esta diferente, aunque también de vida ociosa y blanda, pasábamos el tiempo alegremente… En algunos de sus poemas se describe quizá el embarazo de Isabel: Aconteció en un’ ardiente siesta, viniendo de la caza fatigados.… Además de las cercanías de la Alhambra, el lugar principal de caza del emperador fue el Soto de Roma, propiedad real a donde el césar se retiraba en compañía de sus más íntimos, a degustar y disfrutar de ese ejercicio, que no estaba exento de riesgo. Durante la estancia granadina le ocurrió un percance relacionado con esa actividad cinegética. En una de sus cacerías por la sierra cercana a la vega, Carlos siguió con tanto empeño a un jabalí que se perdió del resto de acompañantes, alejándose tanto de ellos que nadie pudo oír el sonido de su cuerno pidiendo ayuda. Deambulando desorientado por lugares ásperos y montuosos, vino a dar a un lugar de moriscos, donde no se dio a conocer por temor a ser secuestrado, diciendo ser un mercader perdido en el camino a Málaga. Uno de los moriscos lo guió y acompañó hasta Granada de noche, mientras que la ciudad mantenía sus puertas abiertas y se hacían fogatas y luminarias en las murallas y torres, repicando las campanas incesantemente para orientar al emperador.


  Pero no todo fue placer en la estadía granadina, un tema que en esos momentos acaparaba la atención del monarca era el de los moriscos del reino de Granada y de la corona de Aragón. Los moriscos aragoneses habían recibido como límite para su conversión hasta el mes de diciembre de 1525. Tras arduas negociaciones con los cristianos, consiguieron en enero de 1526, por medio de un servicio de 40.000 ducados, quedar exentos del control de la inquisición, y se les dio aún un plazo de diez años para seguir usando sus vestidos. Como era de esperar se produjeron algunos levantamientos armados en Almonacid, Benaguacil, la sierra del Espadán y la Muela de Cortes. Los que más persistieron fueron los de la sierra del Espadán, donde se tuvieron que enviar a 5.000 soldados españoles dirigidos por el comendador Herrera, y 3.000 alemanes traídos de Flandes al mando de Roghendorf. La lucha numantina de esos moriscos y lo accidentado del terreno mantuvieron en vilo hasta finales de septiembre a los soldados cristianos. Tras su rendición, acaecida el 18 de septiembre, Lannoy recibió la orden de embarcar en Cartagena con esa tropa y trasladarse a Nápoles. Los preparativos y la espera de buenas condiciones marítimas para la travesía, frenó aún su partida de Cartagena hasta el 24 de octubre.


  Los moriscos granadinos aprovecharon la estadía imperial para presentar al césar un memorial con los múltiples atropellos que a diario sufrían a manos de los nuevos repobladores y de la iglesia. El memorial fue entregado al emperador por Fernando Venegas, Miguel de Aragón y Diego López Benaxarra, regidores moriscos de Granada y descendientes de los antiguos reyes granadi nos. Carlos reunió a su consejo el 29 de septiembre y ordenó diputar a personas de ciencia y conciencia que se encargaran de visitar el arzobispado e informasen de esos abusos y de si los musulmanes realmente se habían convertido en cristianos o seguían fieles a la secta de Mahoma. Las conclusiones de los visitadores fueron lamentables, los moriscos sufrían continuas exacciones por parte de los cristianos viejos, que los injuriaban, expoliaban y agredían. La fortuna acumulada por el clero y los funcionarios del reino de Granada provenía en gran parte de ello. Se les cobraban más impuestos de los debidos; pagaban más por la sal que los cristianos viejos; los alguaciles entraban en sus casas sin mandatos judiciales, aprovechándose de ellos. La investigación concluía que, quizás debido a ello, a pesar de que todos los moriscos hubieran sido bautizados, la mayoría no solo no practicaba la religión católica, sino que, en privado, seguían fieles a la vieja secta musulmana.


  Las conclusiones de esta comisión llevaron a ordenar al rey la reunión de una Cathólica Congregación en la Capilla Real de Granada, a la que asistieron, comisionados por el emperador, el arzobispo de Sevilla; el licenciado Valdés; Juan de Tavera, arzobispo de Santiago; Pedro de Alva, arzobispo electo de Granada; García de Loaysa, obispo de Osma; Diego de Villalón, obispo de Almería; Gaspar de Ávalos, obispo de Guadix; el doctor Hernando de Guevara; Juan Juárez, obispo de Mondoñedo; el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal; el licenciado Luis de Polanco; García de Padilla, comendador mayor de Calatrava, y el secretario Francisco de los Cobos. Por todos ellos fueron vistas las conclusiones y tras escuchar a los visitadores y oidores sobre sus pareceres durante siete sesiones, a las que siguieron otras tres sesiones más, en las que cada uno dio su voto y parecer, acordaron lo siguiente. Se reconocía que los moriscos realizaban prácticas prohibidas, aunque no se les consideraba responsables de su apostasía. Se perdonaron todos los delitos de apostasía cometidos hasta ese momento y se prohibió llevar al cuello amuletos musulmanes tales como la mano de Fátima, obligándolos a que los sustituyeran por cruces y a vestir como cristianos. Se prohibió también hablar o escribir el algarabía, obligando al uso del castellano, usar nombres o sobrenombres árabes, la circuncisión. Se estipuló como obligatoria la presencia de una cristiana vieja en los partos de cristianas nuevas, para evitar que encomendaran sus hijos a Mahoma. Se decidió el traslado del tribunal de la inquisición de Jaén a Granada y la fundación de colegios para educar a los hijos de los moriscos desde niños en la doctrina católica. Antes de que esos acuerdos, que habían sido propuestos al emperador, fueran puestos en práctica, los moriscos hicieron junta entre ellos y ofrecieron al emperador un servicio extraordinario de 80.000 ducados, allende los tributos ordinarios, pidiéndole que se les permitiera usar sus trajes, ceremonias y costumbres. Al mismo tiempo ofrecieron otra cantidad cercana a los validos del césar para que lo convencieran. Carlos, necesitado de fondos, aceptó la oferta y ordenó que la inquisición no secuestrase sus bienes aunque reincidieran y que se suspendiesen los decretos de mudanza de trajes moriscos.


  También durante su estancia en Granada, el emperador instauró la Santa Hermandad en el reino de Granada a imagen y semejanza de las existentes en las demás partes del país; concluyó la primera fase de un gran hospital extramuros de Granada, el Hospital Real, que habían iniciado los Reyes Católicos; construyó otro hospital para niños expuestos; fundó el Colegio Imperial de la Santa Cruz de la Fe; refundó la Universidad de Granada, como Estudio General, siendo dotada con los mismos privilegios que Bolonia, París, Salamanca y Alcalá de Henares, llegando las bulas papales el 14 de julio de 1531; mandó construir un gran palacio renacentista en la Alhambra, la llamada Casa Real Nueva, quizá el único edificio mandado erigir por el emperador en toda su vida; y prosiguió la construcción de la catedral granadina que había sido iniciada por los Reyes Católicos y que el césar había elegido como su lugar de enterramiento.


  2.3.4. Política europea hecha desde Granada (1526)


  El triunfo imperial en Pavía y el restablecimiento de la paz entre cristianos, habían sido solo un espejismo deseado fervientemente por Carlos. La realidad a su llegada a Granada era la cruda verificación de un engaño, sino de un terrible error al creer en Lannoy y no en Gattinara, y la posibilidad cada vez más real de un nuevo conflicto armado entre cristianos. Tres días después de su entrada en la ciudad, Martín de Salinas, embajador del infante Fernando, escribía a su señor informándole del fracaso de su petición de fondos monetarios para ayudar a su cuñado Luis de Hungría en su lucha contra los turcos. El emperador, claramente contrariado por lo acontecido con el francés solo le había respondido enojado que harto turco tenía él entre las manos del rey de Francia. Cada vez se veía más claro que el emperador no podría cumplir con su plan fijado de partir de Granada para hacerse coronar por el Papa, y aunque no se pensaba suspender definitivamente el viaje, sin embargo se aplazaba oficialmente sine die, hasta que se solucionaran los problemas italianos.


  Tras la negativa del emperador a modificar ni un solo punto de la concordia de Madrid, tal como le había confirmado a Francisco I en carta escrita de su propia mano desde Granada, el 7 de junio, el rey francés cambió de embajador en Granada, enviando al maestre Juan de Cabilmonte, presidente de Burdeos, que llegó el 20 de junio de 1526. Cabilmonte era considerado como un hombre astuto, y su misión era dar esperanzas al emperador y entretenerlo mientras se aceleraban los preparativos militares. En su primera entrevista oficial con el emperador, en el salón del Trono del palacio de la Alhambra, el 22 de junio, se hizo acompañar por los embajadores de todos los príncipes comprometidos oficialmente en la liga de Coñac, entre los que destacaban Baltasar Castiglione, en nombre del Papa, Andrés Navagero, representan do a Venecia, Eduardo Leo, representan te de Enrique VIII, y Jorge Dantisco, embajador de Segismundo de Polonia. En nombre de todos ellos, Castiglione, gran orador, solicitó la devolución de los hijos de Francisco mediante un honesto rescate, el perdón para Francisco Sforza y su consecuente restitución del ducado de Milán, y el abandono de la Lombardía y Nápoles por las fuerzas españolas, ofertando al emperador generosamente el plazo de un mes para que se decidiera antes de comenzar las hostilidades.


  La tristeza dejo pasó a la ira, pero consciente del grave peligro, intentó descubrir la consistencia real de aquella liga, entrevistándose en privado con el embajador inglés Eduardo Leo, al que pidió que hiciera saber a Enrique VIII sus deseos de paz y buena amistad, y ello a pesar de que el monarca inglés estuviera parlamentando en secreto con el Papa acerca de la disolución de su matrimonio con Catalina de Aragón. En entrevista con el embajador de Segismundo I de Polonia y Lituania, Juan Dantisco, recibió el emperador la confirmación de contar con su ayuda en caso de necesidad. Por el contrario, al embajador francés le comunicó que dijera a su señor que viniera él personalmente a tomarle a sus hijos por la fuerza y que era un lachemechant que en español suena muy rruinmente e villanamente y que eso se lo mantenía de persona a la suya.


  Si la situación empeoraba en Italia, en Alemania parecía poder vislumbrarse una cierta esperanza de conseguir la paz entre luteranos y católicos. El 25 de junio de 1526 comenzó la Dieta imperial de Espira, con la proposición imperial del perdón general a los luteranos y la solicitud de colaboración de todos los alemanes con su emperador. Los estamentos que componían la Dieta estaban profundamente divididos. Carlos solo podía contar decididamente con el elector de Maguncia, el duque de Sajonia y Enrique de Braunschweig-Wolfenbüttel. Neutrales podían ser considerados los electores de Tréveris, Colonia y del Palatinado, mientras que la oposición era encabezada por el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse. El emperador levantó en julio el castigo impuesto a los simpatizantes de Lutero, bajo la condición de que aceptasen someterse a un concilio general y que unieran sus fuerzas a las del emperador para luchar contra los turcos. Sin embargo, Francisco I no estaba dispuesto a que las concesiones imperiales cerraran el frente luterano contra el emperador, y mandó hacer una apología contra la concordia de Madrid, que imprimió y envió a todos los príncipes de Alemania y de Italia, pidiéndoles su ayuda contra las exigencias de Carlos, al que acusaba de haber abusado de su prisionero. La propaganda comenzaba ya a jugar un papel importante, especialmente a la hora de justificar un ataque, haciéndolo ver como una guerra justa. Esta apología fue llamada por Luis Vives: colmo de impudencia y necedad. Alguna mella hizo sin embargo entre los príncipes alemanes, ya que al concluir la Dieta, contra los deseos del emperador, no se ratificaron los acuerdos de Worms, quedando todo en una especie de equilibrio inestable, a la espera del concilio general. Las alarmantes noticias que se recibían de Hungría fueron la causa precipitada de su conclusión y, por medio de ellas, consiguió Fernando una ayuda económica de la Dieta para crear un ejército y correr en ayuda del rey de Hungría, aunque llegaría tarde.


  El 17 de septiembre citó el emperador al nuncio papal, Baltasar Castiglione, en la residencia del canciller Gattinara, que ya había retornado a Granada, para entregarle oficial y públicamente una respuesta a las acusaciones del Papa. El emperador refutaba y revocaba todos los argumentos papales, considerándolos indignos de un verdadero pastor, y le recordaba la pensión de 10.000 ducados que aún recibía de las rentas del arzobispado de Toledo y todo lo que había hecho por sus familiares y allegados. La carta, según Brandi, provenía de la pluma de Alfonso Valdés, que se manifestó en ella como un publicista de primer orden, y sería más tarde impresa en Alcalá y derramada en copias por toda la cristiandad como contrapartida a la apología de Francisco I. En Alemania fue traducida e impresa en Maguncia, y en ella se desmontaba la idea de una gran liga contra el emperador, demostrando la no participación en la conjura de Hungría, Bohemia, Portugal, Dinamarca y Polonia, como habían defendido los coaligados. Carlos amenazaba con la reunión de un concilio general sin contar con el Papa.


  El 4 de julio regresó a Granada Carlos de Lannoy, tras su larga y obligada estancia en la corte francesa. Reconfirmó nuevamente la voluntad de Francisco I de no cumplir lo pactado. La guerra parecía ser la única salida posible, guerra que ya comenzaba camuflada mente con las primeras hostilidades en Italia. La liga, en defensa de uno de sus miembros, Francisco Sforza, que estaba sitiado en el castillo de Milán, decidió sitiar a los españoles que enseñoreaban la ciudad. El 24 de julio, Sforza entregaba la fortaleza a los españoles y salía libre. La posesión de ese conflictivo ducado supuso unos gastos inmensos que sangraban las vacías arcas castellanas y el emperador le hacía saber a su capitán general, el condestable de Borbón, que cuidara del dinero, que l’argent m’est court et difficile a trouver, exigiéndole la mayor moderación posible.


  El comienzo de las hostilidades y la necesidad de ahorrar fondos, obligaron al emperador a desmontar el gran ejército de fieles borgoñones que, poco después de la concordia de Madrid, había organizado bajo la dirección del príncipe de Orange y del mariscal de Borgoña, Lorenzo de Gorrevod, en el Franco Condado, cuya misión hubiera sido sustituir a los franceses en el momento de la cesión del ducado de Borgoña al emperador. Ahora, ante la negativa gala a devolver esa tierra, mantener ese ejército suponía un gasto inútil. Además, Carlos pretendía por todos los medios que los Países Bajos, pero sobre todo el Franco Condado, no se vieran envueltos en la guerra con los coaligados. Así se lo ordenó a Margarita, exigiéndole que respetara escrupulosamente la paz de Madrid y se abstuviera de hacer la guerra al francés, defendiéndose solo de las agresiones.


  Para entonces, Francisco I consiguió definitivamente romper la amistad entre Carlos V y Enrique VIII, al firmar Thomas Wolsey y el embajador francés, el 8 de agosto de 1526, el tratado de Hampton Court. En ese tratado ambos monarcas exigían la liberación de los hijos de Francisco que estaban como rehenes en Castilla. El tratado fue ratificado por una delegación francesa en Greenwich, en abril de 1527.


  El 21 de septiembre de 1526, se produjo el primer sacco de Roma y el Vaticano por fuerzas descontroladas y faltas de pago de Hugo de Moncada, siendo contemplado el asalto por Clemente VII sin posibilidad de defenderse, desde el castillo de Sant’ Angelo. Tras el espolio, el Papa se avino a negociar una tregua de cuatro meses con Moncada y envió al general de los franciscanos, fray Francisco de los Ángeles, para que informara de sus buenas intenciones al emperador. El viaje del enviado papal fue una aventura, ya que fue hecho cautivo por piratas berberiscos y tuvo que pagar un fuerte rescate, 4.000 ducados, para recobrar la libertad. A la llegada del embajador papal a Granada, Carlos ya conocía lo del asalto a Roma, como detectamos en una carta escrita al secretario Juan Pérez el 16 de noviembre, donde manifestaba su disgusto por los excesos cometidos por la gente de Hugo de Moncada; y también por el escrito a Lannoy del 23 de noviembre, donde Carlos justificaba lo ocurrido por la traición papal, diciendo que había enviado a César Ferramosca a negociar con el pontífice y a pedirle que viniera a España como invitado del emperador a parlamentar. El general de los franciscanos, hermano del conde de Luna, alegró con su visita al emperador, que no acabó de creerse los repetidos deseos de paz que le enviaba el Papa. De hecho, en la corte inglesa, y auspiciadas por Enrique VIII, se llevaban a cabo negociaciones por la paz, que eran propagadas por los embajadores de la liga en Granada, expresando sin reparos sus deseos de paz, mientras seguían con la guerra.


  El 29 de agosto de 1526, era vencido y muerto el rey Luis II de Hungría en la batalla de Mohacs, 170 kilómetros al sur de Budapest, por las fuerzas de Solimán el Magnífico. En poco tiempo cayeron casi dos terceras partes del país en manos turcas. Fernando, el hermano del emperador era el que más derechos tenía para heredar el trono, ya que Luis había muerto sin descendencia. El voivoda de Transilvania, Juan Zapolya, se hizo nombrar por su cuenta rey de Hungría, mientras que los estados de Bohemia eligieron el 22 de octubre de 1526 a Fernando. Su coronación oficial no se haría hasta el día de San Matías, 24 de febrero de 1527.


  2.4. Segunda guerra con Francia (1527-1528)


  La llegada de la noticia de la muerte de Luis II de Hungría a la corte granadina, el 13 de noviembre de 1526, supuso el fin de la luna de miel imperial y el comienzo de los preparativos para abandonar Granada. Las tierras familiares y hereditarias de los Habsburgo estaban ahora en peligro y a merced del turco, del que se pensaba que no atacaría durante el invierno, pero del que se temía un ataque masivo llegada la primavera. La idea de la coronación imperial quedaba definitivamente pospuesta, así como el empeño de recobrar el ducado de Borgoña. Ahora se abrían de golpe otras metas que había que aprovechar, Fernando había sido ya elegido rey de Bohemia y tenía que luchar para hacerse nombrar rey de Hungría, ampliando en mucho sus tierras y asegurando el poder de los Habsburgo en el Imperio. Esa codiciada fruta llevaba también su dosis de veneno, el problema de la confrontación directa con los turcos en Hungría y con el otro émulo que se había auto entronizado Juan Zapolya. Pero no había mal que por bien no viniera, el emperador podía convocar ahora a sus súbditos imperiales y a la cristiandad completa a la defensa contra la invasión turca.


  Al poco de recibir la noticia de la muerte de su cuñado, Luis II de Hungría, Carlos hizo reunirse en Granada el recién creado Consejo de Estado, que emitió uno de sus primeros informes, aconsejando al monarca que reuniera Cortes Generales en Castilla para solicitar una ayuda para socorrer urgentemente a Fernando y que todas las fuerzas militares disponibles se dirigieran hacia esa región.


  A pesar de la decisión adoptada por el Consejo, la realidad funcionó en sentido inverso. Fernando había creado un fuerte ejército de soldados alemanes en el Imperio a solicitud de su hermano para intervenir en Italia y hacia allí los mandó, produciendo un vuelco en la crisis italiana a favor del bando imperial. Esas fuerzas dirigidas por Jorge Frundsberg, obtuvieron rápidamente claras y contundentes victorias en el norte de Italia, sembrando el pánico entre los enemigos del emperador.


  Siguiendo las indicaciones del Consejo de Estado, Carlos convocó el 5 de diciembre de 1526, urgentemente, Cortes Generales en Valladolid para el 20 de enero de 1527, con la idea de solicitar una ayuda económica para financiar al ejército y poder apoyar a su hermano. Mientras esa ayuda llegaba, solicitó también la colaboración urgente de los grandes y potentados eclesiásticos del país, que se vieron obligados a colaborar aunque en muy pequeña cuantía. Tan parca fue la ayuda recibida y tan grandes eran los gastos militares, que el emperador se vio obligado a empeñar y vender gran cantidad de sus dominios para continuar la guerra. Desde Granada, Carlos despachó cartas también a los príncipes alemanes, justificando la necesidad de la guerra contra la liga, y pidiéndoles ayuda para defender al Imperio del avance turco, conminándolos a tomar las armas para ello. Escribió cartas con el mismo fin a los reyes de Dinamarca y Polonia, y a algunos príncipes italianos, e incluso tendió un primer puente de plata a Francisco I, al que estaba dispuesto a perdonar todas las injurias, si mudase de propósito. Fernando mientras tanto era coronado como rey de Bohemia en Praga el 24 de febrero, y a finales del mismo año, el 17 de diciembre de 1527, sería también coronado en Presburgo como rey de Hungría.


  Después de las agotadoras jornadas vividas en los últimos días de estancia en Granada, salió el emperador de esta ciudad al mediodía del 10 de diciembre de 1526. El invierno ese año fue durísimo y la travesía hasta Castilla fue una verdadera epopeya para la comitiva imperial, con abundante nieve, ríos desbordados y caminos intransitables. El emperador se despertaba tarde y tras almorzar, continuaba la marcha hasta la hora de cenar. La primera etapa fue Pinos Puente, donde descansó la noche del 10 de diciembre, continuando por Alcalá la Real y Martos hasta Jaén, donde la comitiva descansó los días 13 y 14 de diciembre. Por Baeza pasó hasta Úbeda, honrando con su presencia, el día 16 de diciembre, la casa de su secretario Francisco de los Cobos. Continuó por Vílchez, Venta de Palacios, Santa Cruz, Almagro, Malagón y Yébenes, hasta Toledo, donde pasó la Navidad. Por Aranjuez, Ocaña, Valdemoro, Madrid, El Pardo, San Agustín, Buitrago, Somosierra, Cantalejo, Hontalbilla, San Miguel del Arroyo, fue a Tordesillas, quedando con su madre quince días. Siguió por Simancas y entró en Valladolid el 8 de febrero. Las Cortes Generales de Valladolid comenzaron el 11 de febrero de 1527, siendo uno de los mayores fracasos del emperador en su relación con Castilla. La reunión se hacía para solicitar un nuevo servicio para financiar la guerra contra Francia y para defender a Hungría de los turcos. Esta vez sí se reunieron los tres estados y ante la petición del césar, los nobles dijeron que bajo ningún concepto pagarían ningún servicio que pareciera tributo ya que eso iba contra su nobleza. Sí estaban dispuestos a salir a campaña con su rey, a cargo de su hacienda. La iglesia dijo lo mismo y los únicos que se aprestaron a ayudar fue la orden de San Benito que aportó 12.000 doblones de oro. Los procuradores de las ciudades se negaron también alegando la pobreza y miseria existente y el que aún no se hubiera recogido el servicio anterior. El emperador malhumorado y enojado levantó las Cortes sin permitir que se tratara ningún otro negocio.


  Según nos cuenta Alonso de Santa Cruz la emperatriz no abandonó Granada con el emperador, quedándose en la ciudad hasta finales de diciembre. El invierno era excesivamente frío y los caminos estaban en muy mal estado para arriesgar ante el avanzado estado de embarazo en que se encontraba Isabel. Pasadas las Pascuas, al mejorar el tiempo, la emperatriz partió hacia Jaén, desde donde continuó a Toledo, para unirse con su marido en Valladolid. En carta de Martín de Salinas al rey de Bohemia, Fernando, escrita el 16 de febrero de 1527 desde Valladolid, le informaba de que ese día el emperador había salido de Valladolid hacia Segovia, para recibir a la emperatriz que iba a hacer su entrada en esa ciudad. Desde Segovia, acompañada por el emperador, llegó a Valladolid el 22 de febrero.


  En Italia mientras tanto la situación había mejorado mucho para las fuerzas imperiales desde la llegada de Frundsberg con sus lansquenetes. Las victorias militares se sucedían, pero la escasez de fondos inquietaba a los soldados cada vez más ansiosos por cobrar como fuese. El condestable de Borbón y Jorge de Frundsberg unificaron sus tropas y se dirigieron hacia el sur, cobrando un fuerte impuesto militar a la ciudad de Florencia, 220.000 ducados, para evitar ser asaltada; Monte Fiascone que se negó al pago del impuesto fue violentamente saqueada; el monasterio della Madonna de la Quercia, cerca de Viterbo fue también saqueado, siendo sus frailes acuchillados; Ronciglione también fue tomada al asalto. El ejército imperial iba dejando tras de sí un reguero de sangre y ruina. Especialmente los soldados alemanes, influidos por las doctrinas luteranas, solicitaron saquear Roma donde se prometían riquezas sin fin y sobre todo el honor de vencer y asesinar al anticristo. Llegados ante la ciudad imperial, el Papa, sin apenas defensores, se avino a pagar a las tropas lo que se le debía, pero eso ya no era suficiente. El 6 de mayo de 1527, los soldados de Frundsberg, del condestable de Borbón, de Alfonso de Ávalos, de Filiberto de Chalón, príncipe de Orange y de Ferrante Gonzaga, asaltaron la ciudad, sometiéndola a un brutal pillaje. Frundsberg no participó en el asalto por haber caído con anterioridad enfermo de apoplejía, quedando en Ferrara en grave estado; nada más iniciarse el ataque, el condestable de Borbón fue asesinado. Benvenuto Cellini se jactaría de haber sido él el autor. Filiberto de Chalón fue también herido gravemente. El Papa se refugió en el castillo de Sant Angello, donde capituló el 7 de junio. Además de las infinitas violaciones, profanaciones y demás brutalidades, en la semana que duró el sacco murieron cerca de diez mil personas y se robaron más de diez millones de ducados. La iglesia de San Pedro y el palacio papal quedaron a merced de los saqueadores, que arrasaron todo lo que pudiera tener algún valor, incluso bibliotecas íntegras, que fueron trasladadas a la península ibérica. El príncipe de Orange, nombrado capitán general ordenó el cese de la violencia por parte de los soldados imperiales, permitiendo entonces que los miembros de la familia Colonna, con sus fuerzas italianas, vengaran los agravios de la persecución que habían sufrido por parte del Papa. La imagen que las fuerzas imperiales dieron a la cristiandad no fue nada positiva para el césar y solo consiguieron unir más y mejor a sus enemigos. Gattinara solicitó de Carlos que enviara una misiva a los reyes cristianos informándoles de lo acaecido, y de que la solución sería la convocatoria de un concilio que acabara con todos los heréticos y consiguiese la paz entre cristianos, pudiendo unir todas las fuerzas contra el común enemigo turco. Entre otros recibieron esta misiva el rey de Portugal y el de Inglaterra. Para el Santo Padre el Sacco supuso una experiencia inolvidable que le hizo ser algo más temeroso. A principios de diciembre de ese año se le devolvió el castillo de Sant Angelo que había sido ocupado por soldados españoles y alemanes bajo la dirección de Hernando de Alarcón. Consecuencia de lo ocurrido en Roma fue la firma el 18 de agosto de 1527 de un acuerdo entre Francisco I y Enrique VIII para rescatar al Papa de las manos del emperador, comprometiéndose a no apoyar ningún concilio mientras el Papa estuviera prisionero. La paz entre ambos monarcas solo fue posible tras la renuncia de Enrique VIII a sus derechos dinásticos sobre Francia. Graves motines también se dieron en Florencia en mayo de 1527, siendo expulsados de ella los Medici, la familia del Papa, y proclamada la república de Florencia. Tras el brutal saqueo, Roma sufrió además una epidemia de peste, razón por la que muchos soldados abandonaron, para alegría de los supervivientes, la ciudad, aunque por poco tiempo, ya que regresaron a finales de septiembre y llevaron a cabo nuevos saqueos y violaciones. Finalmente, Clemente VII, para verse definitivamente liberado, tuvo que avenirse a firmar una tregua con el emperador el 26 de noviembre, y un tratado de amistad el 28 del mismo mes, siendo entonces trasladado con un buen camuflaje fuera de la ciudad, a Orvieto.


  En este año de 1527 el general francés Lautrec reanudó las hostilidades militares en Italia, sitiando con una gran flota Génova, sin saber que en la ciudad se encontraba el canciller Mercurino Gattinara que en nombre de Carlos negociaba con Andrea Doria su paso a las filas imperiales, asegurándole una importante remuneración económica, así como la protección de su familia. Gattinara que había argumentado padecer un ataque de gota para permanecer tanto tiempo en esa ciudad, pudo abandonarla en el último momento, poco antes de ser invadida por los franceses. No solo los éxitos habidos en Italia marcarían ese año de 1527, sino también la muerte de algunos de los más importantes personajes que habían dirigido el bando imperial, primero fue el condestable de Borbón muerto al asaltar la ciudad de Roma, al que siguió el virrey de Nápoles, Carlos de Lannoy, que falleció en Aversa el 23 de septiembre, falleciendo su sucesor en el puesto de virrey de Nápoles, Hugo de Moncada, en mayo de 1528. Y a su vez y curiosamente, tras gran número de victorias imperiales y saqueos, el año acababa con un reforzamiento del poder de la Santa Liga, en la que además del Santo Padre, Francia, Inglaterra, Venecia, Milán y Florencia, a fin de año se unieron también el duque de Ferrara y el marqués de Mantua.


  En otro orden de cosas, a finales de mayo de 1527, desde Valladolid, informaba el emperador a su amigo Rodrigo Mexía: Porque sé el plazer y alegría que avréis, os hago saber que ha plazido a Nuestro Señor de alumbrar a la Emperatriz y Reina my muy cara y muy amada mujer. Parió oy martes XXI del presente un hijo. Espero en Dios que será para su servicio y grand bien destos reinos. A Él plega que sea para que mejor yo le pueda servir pues para este fin lo he deseado. El parto se produjo en el palacio de Pimentel de Valladolid, donde se alojaba la familia real, no fue nada fácil y se prolongó durante dieciséis horas. El niño sería bautizado por el arzobispo de Toledo el 5 de junio de 1527 en la iglesia de San Pablo, con el nombre de Felipe, recordando a su real abuelo de tan corta vida. A los pocos días del parto le llegaba al emperador la noticia del Sacco de Roma.


  En 1528 prosiguió la guerra en Italia, dirigiéndose en el mes de enero un fuerte ejército bajo el mando del mariscal Lautrec contra Nápoles. Estando el emperador en Burgos, fueron enviados a esa ciudad por los reyes de Inglaterra y Francia, heraldos para declararle oficialmente la guerra. Carlos no podía dar crédito a lo que oía, el heraldo del rey francés que llevaba ya varios años batallándolo venía ahora con esas formas honorables a declararle la guerra ¿Cómo se atrevía a declararle la guerra, si el rey de Francia era aún su prisionero y no había cumplido su palabra? Lo que tenía que hacer ese malemechant era entregarse de nuevo como un caballero o cumplir la palabra dada, restaurando su honor perdido. Ni era caballero, ni era nada. En otra carta a su amigo Mexía le describía lo ocurrido: la principal causa por que yo ove por bien de soltar al Rey de Francia teniéndole en estos reynos preso fue pensando que de lo que con él se asentó e capituló se syguía paz universal en la cristiandad, que es lo que yo siempre más he defendido por poderme mejor emplear en guerra contra los ynfieles, y él no mirando la buena obra que de mí recebió y la fee e juramento que hizo de guardar e cumplir lo capitulado o de tornar a la prisión en que estaba, luego como se vio libre fizo ligas e confederaciones y potentades para nos hazer guerra como después nos la ha hecho e me envió sus embaxadores pidiendo otras nuevas capitulaciones. Y como quier que no avía cabsa para alterar las hechas, como mi principal fin ha sido querer siempre la paz así con el dicho Rey de Francia como con los otros príncipes cristianos con quien él se a aliado, ove por bien de tornar a tratar de nuebo y dexar mucho de lo que antes estaba asentado e avía venido en conseder a sus embaxadores lo que pedían de manera que ellos estarían contentos segund la comisión que trayan, pero el Rey de Francia ni ellos no quisieron dar seguridad de lo que se asentaba ni sacar sus exércitos que tiene en Italia, guerreando nuestras tierras e tomando y ocupando algunas dellas, antes me pedían que primero yo les mandase entregar los hijos del dicho Rey de Francia que acá están en rehenes para que los llevasen libremente a Francia, lo cual no era cosa que convenía ni se debía hazer pues si él toviese libres sus fijos ques lo que desea más, en su mano estaría la guerra, y abiendo faltado en juramento e fee teniéndolos acá en rehenes, menos seguridades podía tener para en lo de adelante no los teniendo…e oy día de la fecha desta (22 de enero de 1528) con reyes de armas en nombre del dicho Rey de Francia y del de Inglaterra, que con malas informaciones y engaños le traxo a su propósito, han desafiado nuestra persona real ofreciéndonos guerra a fuego y a sangre a nos y a nuestros súbditos.


  Cinco días más tarde, el 27 de enero, al no avenirse Carlos a sus solicitudes, Enrique VIII, su tío y antiguo amigo, y Francisco I, le declararon oficialmente una guerra que llevaba asolando Italia desde hacía varios años. A principios de febrero, Lautrec se aproximó con un inmenso ejército a la frontera napolitana, a la vez que las tropas imperiales, tras ocho meses de escarnios, abandonaban una Roma arrasada, que aún tendría que sufrir algo más, ya que a su salida penetraron nuevos buitres en la ciudad, encarnados en las bandas de bandoleros del abad Farfa y de Amico d’Ascoli, que cometerían también un sinfín de atrocidades, aún mayores si cabe. Hasta el 27 de febrero, en que tropas pontificias al mando del capitán Mattei entraron en Roma, empleando la mayor mano dura posible, no se consiguió devolver la tranquilidad a la desolada y destruida ciudad que tardaría tiempo en recuperarse, no pudiendo regresar el Papa a ella hasta el 5 de octubre de 1528.


  Andrea Doria atacó a principios de 1528 con su flota Cerdeña, aunque sin demasiado ímpetu por estar ya organizando secretamente su paso a las filas imperiales, que desde mediados de marzo, se vieron reforzadas por otros 10.000 lansquenetes bajo la dirección del duque Enrique el Joven de Braunschweig Wolfenbüttel, que tras cruzar el Adigio, se dirigieron a Milán para unirse a las fuerzas de Antonio de Leyva. Lautrec apoyado por los venecianos comenzó el ataque al reino de Nápoles por la costa adriática sin excesivos impedimentos, prosiguiendo con la expulsión de las tropas españolas asentadas en los Estados Pontificios. En marzo conquistaron la Apulia y en abril iniciaron el asedio de la ciudad de Nápoles.


  Las hostilidades no solo se centraron en Italia. Con apoyo inglés, se iniciaron los ataques a los Países Bajos, a pesar del interés que Carlos siempre había mostrado por que esos territorios se mantuvieran neutrales. La gobernadora Margarita de Austria, anglófila convencida, vio como ahora, por temas de faldas, su aliado de siempre, Enrique VIII, se convertía en su enemigo. Las hostilidades se iniciaron como casi siempre a través del aliado francés en la región, Carlos de Egmond, duque de Güeldres, que envió a su general Maarten van Rossum a atacar La Haya, ciudad que se encontraba sin defensas en esos momento, saqueándola. A lo largo del verano, y ante la presión comercial ejercida por Margarita sobre la importación de las lanas inglesas, se llegó a un acuerdo firmado en Hampton Court a tres bandas, entre los reyes de Inglaterra y Francia con el duque de Borgoña, retornando la paz a los Países Bajos. El conde de Büren, capitán general de esas tierras, apoyado por Jorge Schenk, pudo entonces iniciar una campaña contra los insurrectos de Utrecht y Güeldres, consiguiendo incluso la firma del tratado de Gorkum por el que Carlos de Güeldres reconocía la soberanía de Carlos V sobre Utrecht y Over-Ijssel (3 de octubre de 1528). A su vez Carlos concedía la investidura del ducado de Güeldres y del condado de Zutphen a Carlos de Egmond, concluyendo con ello las disputas que desde hacía muchos años enfrentaban a este duque con los Países Bajos.


  El día 19 de abril de 1528 se reunieron de nuevo las Cortes de Castilla en la ciudad de Madrid en el convento de San Jerónimo el Real o de Paso, tras el estruendoso fracaso de las anteriores tenidas en Toledo. El rey solicitó un servicio de 200 millones de maravedís que esta vez sí fue concedido por los procuradores, que a su vez solicitaron que esos fondos fueran exclusivamente usados para la defensa de las tierras castellanas, especialmente las del sur, amenazadas por los ataques de los piratas turcos y berberiscos. Las quejas más abundantes hechas por los procuradores en estas cortes se refirieron a los abusos que jueces, tanto civiles como eclesiásticos, y oidores cometían. Los procuradores defendieron a los labradores sometidos a todo tipo de impuestos, cargas y gabelas, así como al secuestro de sus animales cuando más los necesitaban para trabajar, temerosos de que no siguieran cultivando la tierra y abandonaran los campos. Sin su aportación se hacía imposible el mantenimiento de los demás estados de la sociedad. La grandeza de las armas españolas contrastaba con la miseria interior y con el desencanto que la figura de Carlos V producía en sus súbditos castellanos. Ocupado con sus múltiples guerras, despreció solucionar los problemas administrativos internos, engañando a menudo a las Cortes a las que prometía lo que los procuradores quisiesen oír, sin cumplir nada, o poco. El acto principal de las Cortes de Madrid de 1528 fue el nombramiento como heredero del príncipe Felipe que aún no había alcanzado su primer año de edad. En ese juramento estuvo presente Leonor, hermana del emperador y reina de Francia tras el matrimonio con Francisco I, así como la mayor parte de grandes y prelados del reino, que hicieron oficialmente el juramento y pleito homenaje correspondiente. Los nobles que no estuvieron presentes por diversas razones, tuvieron que hacer luego el juramento y pleito homenaje en privado, ante representantes del emperador.


  Al partir de Castilla para la reunión de las Cortes de la corona de Aragón, Carlos dejó por primera vez a su esposa Isabel como regente de Castilla, entregándole el 23 de abril unas escuetas instrucciones de cómo había de gobernar en su ausencia ese reino, reforzadas por otras dadas el 17 de mayo desde Valencia. Carlos le encarecía que estuviera presente en todas las reuniones de los viernes del Consejo de Estado y que siguiera los consejos de su presidente, Juan Pardo de Tavera, arzobispo de Santiago, la persona en la que más parecía confiar el emperador. Si Isabel era la fachada exterior de esa regencia, Pardo de Tavera era sin duda el gobierno en la sombra. En el tema de vacantes de oficios, beneficios, encomiendas y fortalezas, debía de seguir las indicaciones del licenciado Polanco o de Juan Vázquez, sobrino de Cobos, que ocupaba la secretaría en su lugar, al acompañar él al emperador a Aragón. El mes de mayo lo pasó el emperador en el reino de Valencia, conociéndolo, disfrutando de la caza en Bujaraloz y dejándose jurar en la capital de ese reino, en su ciudad de Valencia, que además visitaba por primera vez.


  El 27 de marzo de 1528 habían sido convocadas, en nombre del emperador Carlos y de su madre la reina Juana, Cortes de la corona de Aragón en Monzón, inaugurándose solemnemente en la iglesia de Santa María de la villa de Monzón el 1 de junio de 1528, en presencia del emperador y de representantes de los tres territorios, prolongándose estas Cortes con unas especiales para el reino de Aragón, celebradas desde el 23 de julio en la ciudad de Zaragoza. Las cortes fueron presididas por Fernando de Aragón, duque de Calabria, asistiendo 26 representantes del brazo eclesiástico, 31 nobles, 107 del brazo de caballeros e infanzones y 35 de las universidades del reino. Las Cortes se caracterizaron por la necesidad de concluirlas lo más pronto posible para que el emperador pudiera asistir a todas sus sesiones y proseguir con sus normales actividades de gobierno. Las Cortes aragonesas podían demorarse durante meses debido a la necesidad imperiosa de que cualquier decisión se tomara por unanimidad y eran dentro de las Cortes europeas las más prolongadas, aburriendo a veces a los monarcas que las abandonaban antes de concluir. En ellas se pidió un servicio extraordinario para hacer frente como todos los demás reinos del emperador a los gastos bélicos y las Cortes aprobaron uno de 200.000 libras. En la reunión también se reestructuró la Real Audiencia aragonesa, estableciendo en ella un consejo de cuatro letrados, sin cuyo dictamen no se podían pronunciar ni las causas civiles ni las criminales. También se decidió que en la acuñación de monedas de oro se tenía que seguir la ley y el peso de las monedas de Castilla.


  Las en parte tediosas reuniones se vieron sorprendidas por la aparición del heraldo del rey francés, retando a duelo al césar. El 8 de junio de 1528, por medio de un faraute, llamado Guena, rey de armas del rey de Francia, presentó Francisco I al emperador un cartel de desafío, retándolo a duelo para luchar por su honra. Francisco llamaba al emperador mentiroso por todo lo que había dicho e insinuado contra él cuando los heraldos del rey de Inglaterra y el suyo le declararon la guerra en Burgos: nos dezimos que vos aveys mentido por la gola…siendo deliberado de defender nuestra honra hasta el postrer cabo de nuestra vida…de aquí adelante no nos escrivays alguna cosa, antes nos asegurareys el campo y nos llevaremos las armas…protestando que la dilaçión del combate será vuestra. Carlos dispuesto a defender su honra le respondió desde la misma villa de Monzón el 23 de junio, llevándole el mensaje su rey de armas de Borgoña, diciéndole que lo que había hecho no cumpliendo su palabra dada en el tratado de Madrid, firmado de su mano, era típico de un ruin bellaco que no ha guardado su fe dada. Por ello yo acepto de vos librar el canpo e soy contento por mi parte, os lo aseguraré por todos los medios razonables que sobre esto serán avisados agora el lugar de dicho conbate, sobre el río que pasa entre Fuenterravía y Andaya en tal parte e de la manera que de común consentimiento será avisado más seguro e más conveniente, e me paresçe que por razón no lo podéys en ninguna manera rehusar ni dezir de no ser bien asegurado pues que allá fuiste entregado en reçibiendo vuestros hijos por rehenes…e para que no aya largura ni dilaçión en la colusyón podremos enviar sobre el dicho río lugar cavalleros de cada parte con suficientes poderes para tratar e concluyr así de la seguridad egual del dicho canpo, como de la eleçión de las dichas armas, día de conbate e de lo demás tocante a este caso. E si dentro de quarenta días después de la presentación d’esta no me respondeys e no me avisays de vuestra intençión sobre eso, bien se podrá ver que la dilaçión del conbate será vuestra que vos será inputado e annadido con la falta de no aver cumplido lo que prometistes en Madrid. Brillante la reacción del emperador, emplazándolo al lugar donde había sido liberado tras dar su palabra de caballero, para que no pudiera nunca negar lo hecho. En el ámbito privado, el emperador volvió a ser padre el 21 de junio de 1528 durante su estancia en las Cortes de Monzón, al dar a luz la emperatriz a su primera hija, bautizada con el nombre de María, futura emperadora del Sacro Imperio Romano Germánico.


  El 26 de abril de 1528, Lautrec acabó de encerrar por tierra a la ciudad de Nápoles, a la par que una fortísima escuadra bajo la dirección de Filippino Doria establecía también un cerco marítimo sobre ella. En el intento de romper ese cerco, el 28 de abril, la escuadra española dirigida por Hugo de Moncada, virrey de Nápoles, fue completamente derrotada cerca del cabo de Orso en el golfo de Salerno, muriendo Moncada y siendo hechos prisioneros el marqués del Vasto, sobrino del marqués de Pescara, y Ascanio Colonna, quedando al mando de la cercada ciudad de Nápoles Filiberto de Chalón, príncipe de Orange que a la sazón contaba 25 años de edad. El 10 de junio, las galeras venecianas aumentaron el cerco sobre Nápoles, que sería definitivamente sellado con la llegada de la flota francesa dirigida por Barbesieux, apoyado por soldados del rey de Navarra. Sin embargo a mediados de ese mismo mes, el capitán general de las fuerzas imperiales en Italia, el príncipe de Orange, había llegado ya a un acuerdo con Andrea Doria, que pasaba con su flota al servicio del emperador con la célebre condotta de sus naves. El 10 de agosto en Madrid, el emperador Carlos V firmó esa condotta con Andrea Doria, por la que Carlos V se convertía en protector de Génova, se liberaban los soldados imperiales presos, se le fijaba una soldada de 60.000 ducados anuales y se le concedía el título de almirante y príncipe de Melfi. El príncipe de Orange sería nombrado en julio de 1528, virrey de Nápoles, en una situación algo complicada en la que los lansquenetes del duque de Braunschweig, faltos de paga se amotinaron en un número cercano a los 8.000, junto a su duque. Sin embargo, de repente un nuevo invitado irrumpió en escena aliándose con los sitiados españoles, la peste, que comenzó a hacer mella en el ejército sitiador francés. A mediados de agosto falleció el mariscal Lautrec, haciéndose cargo del ejército francés el marqués de Saluzzo, que se vio obligado a levantar el cerco a finales de agosto: el ejército enemigo que sitiaba Nápoles por mar e por tierra fue remediado con una gran victoria, reputación y honra nuestra y de nuestros contrarios, según relataba el propio emperador el 13 de octubre de 1528, estante en Madrid, al señor de Santofimia, Rodrigo Mexía, en un carta: porque siendo muerto Monsieur de Lautrec capitán general del ejército de los enemigos, estando el dicho ejército sobre la dicha ciudad de Nápoles fue nescesitado a se levantar así porque de más gentes después del socorro que les aviamos embiado con la armada de las galeras de micer Andrea Doria que recibimos en nuestro servicio, como de gente e bastimentos que pasaron desde Sicilia y otras del mismo reyno de Nápoles. Recebían continuamente mucho daño porque tenía falta de bastimentos, pestilencia y enfermedades y así se levantaron a veinte y ocho de agosto último pasado (1528) con fin de meterse en la ciudad de Aversa que es cerca de allí y saliendo de Nápoles, nuestros capitanes e gente los siguieron y antes que se pudiesen retirar fueron rotos y desbaratados y muertos muchos capitanes e personas principales y otra mucha gente del dicho ejército y perdieron el artillería que traían que era mucha e muy buena y después retraído el marqués de Saluces que por fallecimiento del dicho Monsieur de Lautrec que era capitán general del dicho exército con la gente que le quedó en la dicha ciudad de Aversa allí fue cercado por nuestro exército y batida e combatida la ciudad fueron constreñidos a rendirse e se rindieron con partido muy provechoso a nuestro servicio. La vitoria fue muy cumplida y de los enemigos murió gran número de gente y muchos capitanes e personas principales y fueron presos el dicho marqués de Saluces y un hermano de don Enrique de La Brit y el conde Pedro Navarro y otras personas principales y en el mismo tiempo el armada de mar de los enemigos que estaba sobre Nápoles, sabida esta victoria, salió del puerto para irse e las galeras venecianas se fueron a Venecia y el dicho Micer Andrea Doria nuestro capitán general de nuestras galeras siguió las galeras de Francia e las alcanzó e desbarató e tomó algunas dellas e las otras fuyeron y él se fue a la ciudad de Génova que el dicho Rey de Francia tenía usurpada e la reduzió e pasó a nuestro servicio de manera que ya el dicho Reyno de Nápoles y todo lo demás que tenemos en aquellas partes y la mar están libres de los enemigos.


  Al mismo tiempo que Orange derrotaba y hacia prisionero al ejército francés comandado por Saluzzo en Aversa, moría en el castillo de Petertem cerca de Innsbruck, como consecuencia de la apoplejía que había sufrido en Ferrara, Jorge Frundsberg, capitán de los lansquenetes. El 9 de septiembre de 1528, como comentaba el emperador, Andrea Doria conquistó Génova y la puso, como su propia persona, bajo la protección del emperador. Los franceses no cesaron en su intento y pretendieron recuperarla, siendo nuevamente sitiada por el conde de Saint Pol con un importante ejército francés a principios de octubre de 1528. Antonio de Leyva liberó nuevamente a Génova de la amenaza francesa. Poco después, el 21 de octubre se rendía a Andrea Doria la ciudad de Savona, aún en manos francesas. Las instituciones genovesas fueron radicalmente renovadas por Andrea Doria y Carlos V, consiguiendo que desde entonces siempre se mantuviera fiel al emperador, defensor de su libertad. Francisco I durante el periodo de posesión de la república genovesa, la había anexionado sin más a Francia, intitulándose señor de Génova. El rey francés nombró un gobernador galo para el nuevo territorio, aplicando impuestos despóticos, interfiriendo en la justicia local, haciendo cesiones de tierras a señores feudales y dividiendo el territorio según el criterio real. Durante el periodo francés de ocupación se prohibieron sus costumbres y órganos administrativos ancestrales. Por el contrario, por el sistema pactado con los españoles, los genoveses se autogobernaron y tuvieron libertad para elegir a su propio dux. Además, la entrada en la esfera española, permitió a los genoveses comerciar libremente con los enclaves piamonteses y lombardos, comprar e importar cereales en Nápoles y Sicilia, y negociar con sus nuevos socios catalanes. Los genoveses recibieron, como todos los demás territorios pertenecientes al emperador, las mismas libertades que los residentes en todos sus reinos.


  Las hostilidades perdurarían hasta 1529, manteniéndolas vivas el rey de Francia que se negaba a aceptar su derrota y que ya pactaba sin ningún escrúpulo y abiertamente con el sultán turco, al que con el fin de debilitar al emperador, invitaba a invadir las tierras italianas. El gran artífice de la definitiva victoria italiana fue el gran canciller Mercurino Gattinara que conseguiría a finales de 1529 firmar un acuerdo con las ciudades y príncipes italianos, por la que todos se comprometían a mantener la paz, mejorando el comercio y sus economías, comprometiéndose a declarar la guerra al primero que iniciara cualquier tipo de hostilidades militares en la península italiana. Milán y Venecia serían también fuertemente castigadas a finales de ese año, por su colaboración con Francia. El príncipe de Mónaco, Agustín Grimaldi, renunció en junio de 1529 al cobro de los préstamos hechos al emperador durante las últimas guerras, a cambio de un título de marqués en el reino de Nápoles y un señorío de 5.000 escudos de renta anual. Florencia, último bastión incontrolado defendido por unos modernos bastiones en parte creados por Michelangelo, sería sometida a un duro asedio desde junio de 1529, capitulando tras once meses en 1530, retornando al poder de los Medici.


  2.5. Últimas metas


  2.5.1. Coronación imperial en Bolonia. Primer viaje a Italia del emperador (1529-1530)


  Tras la derrota del ejército francés, el camino quedó casi expedito para el paso del emperador a Italia y su coronación imperial. Tras celebrar las fiestas de Navidad con su familia en el convento de San Jerónimo de Toledo, el 20 de enero de 1529 inició el emperador sus primeros preparativos para abandonar el país, en el que llevaba ya seis años y medio, y en el que había iniciado un acercamiento a lo español que convertía a Castilla en el corazón de su Imperio. Antes de partir hacia Italia, organizó un grupo de cuatro consejeros, elegidos entre sus más fieles seguidores, para ayudar a su mujer durante su ausencia, en la que sería la segunda regencia de Isabel en el gobierno de los reinos peninsulares. El grupo lo formaban Juan Pardo de Tavera, arzobispo de Santiago y presidente del Consejo de Estado; Alonso de Fonseca, arzobispo de Toledo; Juan de Zúñiga, señor de Peñaranda de Duero y conde de Miranda; y Juan Manuel, señor de Belmonte. Pidió el césar además encarecidamente a los castellanos, sobre todo a su nobleza, que en su ausencia obedecieran fielmente a la emperatriz. Curiosamente Castilla no se quejaba esta vez de su partida ya que dejaba en ella a las personas que más quería, su mujer y sus dos hijos, Felipe y María, y por ello los castellanos sospechaban que su ausencia sería mínima y que el enamorado regresaría rápidamente al nido de amor. El día 8 de marzo dio instrucciones a Isabel de Portugal de cómo había de regir los reinos, junto a un poder, esta vez general, para llevar a cabo la buena gobernación y administración de la justicia y de lo demás que tocare al bien y defensa dellos. El monarca parecía ya confiar más en las capacidades de su mujer como regente y por ello, aunque en esas instrucciones volvía a recordarle la necesidad de asistir a las reuniones del Consejo de Estado los viernes y la de dejarse aconsejar por ellos en temas de justicia y gobernación y por los del Consejo de Guerra en temas bélicos, le permitía ya nombrar determinados cargos, recomendándole que los eligiera de entre los mejores y más capacitados y que en el caso de oficios de corregimiento o de justicia lo consultase, al menos, con Tavera. También le pidió que velase por que los consejos y las audiencias fueran eficaces, estableciendo que todas las cédulas y provisiones que emanaran de los contadores mayores o del Consejo de Hacienda fueran firmadas por Juan Vázquez, sobrino de Cobos, y las relacionadas con Indias por Juan de Sámano. Las restricciones que ponía a Isabel en su regencia estaban relacionadas con la escasez crónica de dinero, prohibiéndole que enajenase bienes o beneficios de la corona, o que concediera mercedes u oficios por ser excesivos los existentes y estar el césar implicado en un intento de reducirlos, así como el número de fortalezas. Pero la restricción más interesante era la referida a la concesión de oficios vacantes en las ciudades de Toledo, Sevilla, Burgos, Granada, Córdoba, Valladolid y Segovia, y en los obispados o arzobispados del reino, en la Casa de Contratación de Sevilla, o en los cargos de fundidor, marcador o escribanos de juzgado, que se reservaba para concedérselos a aquellos fieles que le acompañaban en la jornada que el mismo dirigía a Italia y Alemania. Curiosamente ni los consejeros dejados por el monarca ni la propia regente tenían demasiado claro si tras la partida del emperador a Italia, la regencia se extendía también a la corona de Aragón.


  Isabel y sus hijos, Felipe y María, quedaron en Castilla con una salud algo débil, por lo que el emperador en un primer momento no se atrevió a decirle a su mujer claramente que iba a pasar a Italia, asegurándoles que en un primer momento solo pretendía ir a Barcelona y una vez allí ya se pensaría si su presencia en Italia o en el Imperio era necesaria. Temeroso Carlos de que en esta jornada pudiera subçeder lo que Dios no quisiera, entre otras cosas su propio fallecimiento, el 3 de marzo de 1529 dio un poder dejando estipulada su sucesión. En esa especie de testamento nombraba por rey y señor natural de nuestros reynos y señoríos, en lugar de mi el Rey, y como hijo primogénito y subcesor universal de ellos, al dicho illustrísimo prínçipe don Felipe, y que sea alçado e intitulado y nombrado y obedeçido e tenido por rey, nombrando como teniente general, hasta que Felipe cumpliera la edad legal de 14 años, a Isabel de Portugal, con la condición de que permaneciera en su hábito y estado viudal, i.e. que no se volviera a casar. En caso de que falleciera Felipe, el siguiente hijo varón sería el heredero, y si este también muriera, le sucederían sus hijas en orden de edad. Una copia de ese poder fue enviada a su tía Margarita de Austria a los Países Bajos, aunque algo más tarde esta especie de testamento sería anulado por el propio césar.


  Vía Alcalá de Henares, Zaragoza, Lérida y Montserrat, se trasladó el emperador a Barcelona, a donde llegó a finales de abril de 1529, quedándose en la capital catalana hasta el 27 de julio. La emperatriz, apesadumbrada por la pesada carga que recaía sobre sus espaldas como gobernadora de los reinos y por la ausencia de su marido, quedó deshecha en llanto y al poco cayó enferma con unas calenturas que, gracias a Dios, no duraron demasiado, aunque la salud de los tres, Isabel, Felipe y María, siguió siendo durante gran parte de la ausencia imperial bastante mala. El 25 de abril, el cardenal Tavera escribía al césar informándole que desde hacía varios días la emperatriz tenía fiebre: esperemos en Dios que no será nada y así lo dizen también los médicos, porque les paresçe que todo esto son rebatos de la preñez, pero todavía nos paresçió que vuestra Majestad lo supiese. Los propios médicos encargados de la familia real, los doctores Alfaro y Villalobos informaban también el 28 de abril a Cobos y al emperador diciendo: en un principio se pensó que sería un catarro y sospechamos que fue entrada del tercero mes de su preñez en que suelen a las preñadas venir calenturas y otros acçidentes…creemos que la enfermedad no durará de otros quatro días adelante. El 30 de abril confirmaban los médicos definitivamente al emperador que la emperatriz iba proçediendo de bien en mejor, a Dios gracias, con muy buena convalesçencia y buena preñez. No cessaremos ahora de tener gran vigilancia, así en lo que toca a su disposiçión…como a la conservaçión de lo que está en su vientre. Superada esta crisis, Isabel decidió también hacer testamento como lo había hecho pocos meses antes su marido. En paralelo a la emperatriz, la infanta María pasó también unas calenturas, e incluso el príncipe Felipe enfermó de viruelas, epidemia que se expandía por la ciudad de Toledo, razón por la que los médicos aconsejaron a la emperatriz que, como hay señora preñada y niños tiernos y de tan alta calidad, no querían que esperasen a las estremas neçesidades, aconsejándole que se trasladaran a Madrid, de clima algo más sano, y no afectada por la epidemia. Al ser el invierno madrileño tan crudo y el alcázar madrileño tan frío en esa estación, se establecieron en la casa que Pero Lasso tenía en esa villa. De todo lo que iba ocurriendo a la familia real, así como de lo que acaecía en la corte, iba recibiendo a menudo información el césar por medio del arzobispo de Toledo o de los doctores encargados de los suyos, Alfaro y Villalobos.


  En abril de 1529, Carlos solicitó a Clemente VII que entrara en firmar una paz con él, ya que ambos estaban destinados por Dios para guiar a la cristiandad y defenderla del peligro principal que eran los turcos. A través del nuncio papal, el emperador había oído que el Santo Padre jugaba incluso con la idea de venir a España en busca de esa paz, Carlos lo invitó cordialmente a ello, asegurándole que sería recibido como se recibe al vicario de Cristo en la tierra. En esa carta en la que el césar se mostraba extremamente respetuoso con el Papa, le pedía también perdón por el Sacco de Roma, asegurándole que se había hecho sin que él lo ordenara.


  El 4 de mayo se inició, presidida por el emperador, la reunión de las Cortes catalanas, y a principios de mayo llegó a Barcelona el mayordomo de Clemente VII, el obispo Vaison, con el que tras negociaciones, dirigidas por parte imperial por Mercurino Gattinara, Luis de Praet y Nicolás Perrenot de Granvela, se llegó los días 10, 23 y 29 de junio a diversos acuerdos, y se asentó y juró paz, liga, unión y amistad perpetua entre Su Santidad, el Emperador y el Serenísimo Rey de Ungría y de Boemya, en el llamado tratado de Barcelona (29 de junio de 1529). En este tratado se acordó que Venecia devolviera al Papa las ciudades de Ravena, Reggio, Módena y Carvia; a la vez que Carlos se comprometía a prestarle la ayuda militar necesaria para hacer retornar al poder en Florencia a Alejandro de Medici, con el título de duque. Florencia, como ya hemos visto, había sufrido una grave revuelta durante el Sacco de Roma, en la que habían sido destituidos los Medici, erigiendo la república florentina. Como contrapartida a esa ayuda, Carlos exigió al Papa que el duque de Florencia casara con su hija natural Margarita, que aún era muy joven y a la que Carlos había legitimado el 9 de julio de ese mismo año. También se acordó que el Papa lo coronaría emperador y lo investiría con la corona de Nápoles, permitiéndole a él y a su hermano Fernando el uso de una cuarta parte de los ingresos o regalías de la iglesia en sus tierras, destinados a combatir la herejía luterana. Clemente VII incluso se avino a convocar un concilio, reiterada petición del emperador siempre desoída, y también recondujo el proceso de divorcio iniciado para separar a Catalina de Aragón de Enrique VIII. Este acuerdo fue celebrado el día de San Pedro, 29 de junio de 1529 con una gran misa de acción de gracias en la catedral de Barcelona, seguida de una gran procesión por la ciudad. Ese mismo día llegaban a la ciudad condal 40 mulos cargados de dinero, en parte procedente de Portugal, que conformaban el pago que el rey de Portugal tenía que hacer tras el acuerdo con Castilla por el que quedaba en posesión de las islas Molucas y de su comercio de especias; y en parte era también dinero procedente de Castilla enviado por Isabel. Esas cantidades eran fundamentales para financiar el paso del monarca a Italia y su retraso tenía que ver con ello. El camino para la deseada coronación imperial quedaba ahora expedito.


  El 27 de julio de 1529 embarcó el emperador en la armada hispano-genovesa de su nuevo almirante Andrea Doria, que había reunido un total de 63 naves. Su tía Margarita de Austria no se cansaba de desaconsejarle el viaje, temiendo especialmente a lo que el Papa pudiera tramar contra su persona y al veneno con el gustaba de eliminar enemigos. El 28 de julio levó anclas en Barcelona, dirigiéndose a lo largo de la costa hasta Mataró, donde almorzó, continuando con el mismo proceso hasta Blanes y Palamós, bajando siempre a tierra para almorzar. Desde Palamós prosiguió hasta Mónaco y Savona, arribando a Génova el 12 de agosto, donde se entrevistó con los cardenales Farnesio y Medici, preparando como habría de ser la entrevista con el Papa en Bolonia, lugar donde había de ser coronado. La coronación era imposible en Roma donde aún se mantenía demasiado a flor de piel lo ocurrido durante el Sacco de 1527.


  En paralelo a la guerra contra Francia en Italia, en la frontera entre los Países Bajos y Francia se desarrolló también un corto ptoceso bélico contra los franceses e ingleses. La guerra era muy impopular entre los habitantes de los Países Bajos que veían como su comercio se resentía y además Margarita de Austria, su gobernadora, prefería no proseguir las hostilidades contra su antiguo aliado, Inglaterra. El 15 de junio de 1528 se consiguió firmar el llamado armisticio de Hamptoncourt que suponía un primer paso importante para conseguir la paz definitiva. Este deseo de paz hizo que se iniciaran conversaciones con Francia, siendo enviado a París por Margarita, como negociador principal, Guillermo des Barres, el mismo que había informado a la archiduquesa acerca de la boda y luna de miel del emperador. Por parte francesa destacó el obispo de Avranches, Gilberto Bayard. A lo largo de 1529 se mantuvieron esas negociaciones, llevándose desde el 15 de junio al más alto nivel, reuniéndose en Cambrai, Luisa de Saboya, madre de Francisco I, y Margarita de Austria, apoyada por un gran equipo de consejeros neerlandeses, llegándose a un acuerdo refrendado por ambas el 5 de agosto de 1529, en la llamada paz de las Damas o de Cambrai. El acuerdo tomaba como base lo estipulado en la concordia de Madrid, pero haciendo concesiones recíprocas para que el acuerdo fuera factible. Carlos retiraba su solicitud de restitución del ducado de Borgoña y Francisco I renunciaba a su soberanía sobre Flandes y el Artois, así como a los derechos sobre Milán, Génova y Nápoles. Francisco pagaba además una indemnización de dos millones de soles por la liberación de sus hijos mantenidos aún como rehenes en Castilla. Cantidad que en moneda española se traducía en 1.600.000 ducados de oro. De esa cantidad, Carlos recibiría al canje de los rehenes un millón, mientras los otros 600.000 serían enviados al rey de Inglaterra, por las deudas que en su juventud Carlos había hecho con él y sus antecesores. Naturalmente, el rey inglés venía obligado a devolver en ese momento las valiosas piedras preciosas y reliquias de de gran veneración empeñadas, sobre todo la valiosísima flor de lis. El millón de ducados, tras el canje de rehenes, fue depositado por orden del monarca en el castillo de la Mota de Medina del Campo, bajo la custodia de Álvaro de Lugo. También se ratificó el matrimonio del rey francés con Leonor, la hermana del césar. Incluso Francisco se comprometió a luchar contra los turcos, creando junto a Carlos V un gran ejército de 60.000 soldados destinado a atacarlos. La paz que no tenía validez sin las firmas de los dos monarcas fue ratificada por Francisco I, en la iglesia de Nôtre Dame de París, ante los embajadores de Inglaterra, Venecia, Florencia y Ferrara, el 20 de octubre de 1529. El emperador Carlos, a pesar de las reticencias que el acuerdo le producía, presionado por el avance turco en tierras austriacas, la firmó en la ciudad de Génova, también en octubre de 1529, haciéndola publicar en esa ciudad. Si hubiera sabido Carlos lo rápido que los turcos se iban a retirar del cerco de Viena, nada más llegado el otoño, hubiera exigido mucho más al francés. A esta paz se adhirieron también el rey de Inglaterra y el Papa. No pudo, ni quiso Carlos cumplir el deseo de su hermano Fernando de firmar una paz con el turco, a pesar de que no le hubiera venido nada mal.


  Mientras tanto, Isabel de Portugal que había fijado su residencia en Madrid, cumplía como podía con su misión de conseguir fondos castellanos para pagar las deudas contraídas por el emperador en su aventura italiana, consiguiendo que la iglesia se involucrara en ello con una aportación de 420.000 ducados de oro con los que se finaron las deudas contraídas con Andrea Doria por el paso a Italia y la que se mantenía con Agustín Grimaldi, obispo de Grassa y señor de Mónaco.


  El 30 de agosto partió Carlos de Génova rumbo a Bolonia, pasando por Piacenza, donde se entrevistó con su gran capitán Antonio de Leyva, al que hizo grandes honores y donde recibió la noticia de la retirada del cerco de Solimán sobre Viena. En Piacenza permaneció hasta llegada la noticia de la entrada del Papa en Bolonia, prosiguiendo entonces, en compañía de Leyva, vía Parma, Reggio, Módena, Castel Franco, llegando a la Cartuja de Bolonia el 4 de noviembre, haciendo su solemne entrada oficial en esa ciudad el 5 de noviembre de 1529. Bolonia se había engalanado con una arquitectura efímera para recibir al emperador. Arcos de triunfo con imágenes alegóricas decoraban sus calles, las fachadas y balcones estaban engalanados. El césar fue recibido por veinte cardenales en la Porta San Felice, y acompañado por 400 soldados de la guardia papal, bajo baldaquín, vestido con su armadura, el cetro en la mano y un casco coronado por un águila, rodeado por sus fieles soldados italianos y españoles, entre los que destacaba Antonio de Leyva, accedió a la ciudad. Su residencia boloñesa estaba conectada por un puente de madera con el palacio papal, de forma que ambos pudieran tener reuniones secretas. Clemente VII le esperaba ya desde finales de octubre en Bolonia, llegando aún a mediados de noviembre el príncipe de Orange y Ferrante Gonzaga para tratar con el emperador acerca de la campaña florentina. Durante la estancia boloñesa las negociaciones fueron intensas y a pesar de que Francisco I hubiera mostrado ya sus primeras quejas contra lo pactado en Cambrai, el 8 de noviembre, Carlos autorizó a Margarita de Austria para que tratara con Luisa de Saboya una alianza entre ambos monarcas y la boda de sus hijos. El 21 de noviembre se entrevistó en secreto con el Papa, tratando de la devolución del ducado de Milán a Francisco II Sforza, que al día siguiente, 22 de noviembre, hizo su entrada en Bolonia, poniéndose en manos del emperador. Carlos V permitió a Francisco Sforza retornar al ducado de Milán con la condición de pagar 500.000 escudos por su traición y 400.000 por su investidura como duque.


  El mismo día de la entrada de Sforza en Bolonia, el 22 de noviembre de 1529, nacía el tercer hijo del emperador, llamado Fernando. A la una de la madrugada començó a sentir la emperatriz los dolores del parto que venían no muy espesos ni grandes y entonces vino aquella agua que suele preçeder a los buenos partos. Estos dolores procedieron así remissos hasta las siete de la mañana y en esta hora se començaron a esforçar y menudear y luego sintió la comadre que el parto estaba en las manos y que la criatura venía bien encaminada sin entropieços ni dificultades como suele haver en otros partos. Su magestad parió al punto de las ocho y purgó muy bien todo lo necesario y quedó, a Dios gracias, tan buena como si fuera otra la que había parido. Nació un infante grande y gordo y hermoso, con una voz tan formada y unos ojos tan abiertos como si fuese de tres meses naçido. La noticia del alumbramiento de este ansiado niño no llegaría al emperador a Bolonia hasta el 11 de diciembre. Su tía Margarita de Austria que conoció la nueva hacia la misma fecha, escribió a Isabel felicitándola y recordándole que según lo que prometió su magestad, yo tengo esperança que este será mi hijo y caña para mi vejez que me vendrá a consolar de la pena que yo tengo cada día. Fernando había sido prometido por Carlos a su tía para que fuera educado en Bruselas, con el fin de que aprendiera a ser, desde su niñez, neerlandés y gobernador general de los Países Bajos. Esta brillantísima idea no pudo por desgracia cuajar ya que el infante moriría en Madrid poco antes de cumplir ocho meses de edad, el 13 de julio de 1530, sin que su padre lo hubiera podido conocer. Al infante le dio una enfermedad que llaman las mugeres alferezía, que son unos temblores y desmayos que acaban con los niños en poco tiempo, y así hizo a este infante que no duró un día natural. Carlos aceptó estoicamente lo ocurrido, por haber sido así la voluntad de Dios, y rogó a su querida mujer que también lo aceptara y que quitara de sí todo dolor como a una gobernadora correspondía.


  El 6 de diciembre se fijó el tratado de Westminster con Enrique VIII, que mejoraba las muy perturbadas relaciones entre el inglés y el césar, y el 11 de diciembre escribía a los duques de Calabria confirmando el asentamiento de la paz con Milán y Venecia. Venecia, la mayor perdedora de la guerra, se vio obligada a devolver al Papa y al emperador los territorios ocupados en la guerra, obligándose a pagar una indemnización por los daños y perjuicios causados. El 23 de diciembre, Mercurino Gattinara consiguió uno de sus grandes éxitos italianos, firmando el llamado tratado de Bolonia, en el que con extrema destreza y habilidad sometía a todos los estado italianos al emperador. El tratado fue ratificado por el emperador y representantes de todos los estados, menos de Florencia, asediada por las tropas imperiales, en una vistosa ceremonia en la misma Bolonia, el 31 de diciembre de 1529.


  En Bolonia el emperador pasó el tiempo bastante ocupado solucionando los problemas aún vigentes con el Papa y con los demás príncipes italianos, además de seguir muy de cerca el proceso de divorcio de sus tíos Enrique VIII y Catalina de Aragón. Entre otras cosas obtuvo del Santo Padre el permiso para disponer de parte de los ingresos de la iglesia española y de las órdenes, obtuvo la absolución por el Sacco de Roma, trató acerca del deseado concilio que pusiera fin a la herejía luterana, invistió a Francisco Sforza con el ducado de Milán y trató con Venecia a través de su embajador Contarini.


  El emperador meditaba desde su llegada a Bolonia cómo realizar la coronación y qué hacer después de ella. Las posibilidades eran varias: la más fácil era hacerse coronar en Bolonia y proseguir rápidamente hacia el Imperio para ayudar a su hermano; la segunda consistía en hacerse coronar en Roma, que era la opción que más le agradaba, siguiendo hacia el mes de mayo hacia Alemania; la tercera opción pasaba también por la coronación en Roma, siguiendo a continuación hasta Nápoles y Sicilia, reorganizando su administración ya que su nobleza local había ido adquiriendo cuotas excesivas de poder. Eligiendo esta tercera opción el emperador, tras la Dieta imperial, podía pasar a los Países Bajos y desde allí retornar a España, donde su mujer y sus súbditos lo reclamaban. Finalmente, presionado por Fernando, Carlos se decidió por la primera opción, la más sencilla, pasar lo más rápidamente posible al Imperio. La defensa de los estados patrimoniales austriacos y de la fe católica pesaban más en el césar que todo lo demás. Una vez tomada la decisión, Carlos citó ya el 21 de enero de 1530 a los estamentos alemanes para la Dieta imperial a celebrar en Augsburgo. Al día siguiente, 22 de enero de 1530 el emperador sufrió una súbita inflamación de laringe que le impedía tragar alimento, respirando con dificultad, siendo asistido por un gran equipo de médicos pertenecientes a la Cámara Pontifica, a la Imperial y a la Universidad de Bolonia.


  El martes, 22 de febrero de 1530, en la capilla del Palazzo Público de Bolonia, que imitaba la capilla privada del Santo Padre en Roma, vestido con toga de plata, manto purpúreo y muceta de armiño, Carlos recibió de manos del Papa, tras su juramento de fidelidad, la unción con los Santos Óleos, la corona de hierro hecha, según la tradición, con los clavos de Cristo, traída de la ciudad de Monza, junto con las demás insignias pertinentes, el título de rey de los Langobardos, Rex Burgundiorum o Rey de Italia. Tras lo cual se cantó un solemne Te Deum, y el césar hizo un ofrecimiento de monedas, saliendo con la corona en su cabeza para ser aclamado por el pueblo. En este acto de coronación se produjo un grave error de la cancillería imperial, al no haberse traído de Frankfurt, como exigía la tradición, el acta de la elección imperial hecha en esa ciudad, ni la de coronación hecha en Aquisgrán. El problema fue subsanado con la comparecencia de testigos que declararon haber estado presentes en ambos actos, así como con una bula emitida por el Papa el 1 de marzo de 1530 en la que confirmaba las coronaciones a pesar de las omisiones realizadas durante los actos.


  Dos días más tarde, el jueves 24 de febrero de 1530, el día de su treinta aniversario, en una Bolonia completamente engalanada, en presencia de la más alta nobleza, recibió Carlos en la iglesia de San Petronio, la corona imperial. El Sumo Pontífice accedió en primer lugar al templo por una pasarela que conectaba con el Palazzo Público, siguiéndole la nobleza: el marqués de Monferrato, el duque de Urbino, el duque de Saboya y el conde de Nassau, portando con ellos las insignias imperiales. Insignias que habían sido hechas en la propia Bolonia en el taller del orfebre Dauson, trayendo únicamente el conde palatino desde Alemania, el Reichsapfel u orbe terráqueo coronado por la cruz. En la puerta del templo, en una pequeña capilla hecha para tal fin, Carlos juró fidelidad al Papa y a San Pedro, siendo investido como canónigo de la basílica de San Pedro en Roma y ungido con los Santos Óleos por el cardenal Farnesio. Ante el altar ma yor, construido a imagen del de la basílica de San Pedro, el Papa le entregó la espada, el cetro, el orbe y la diadema de oro imperial. Tras lo cual fue entronizado, cantán dose los Laudes Reginae y concluyendo la ceremonia con la ofrenda de treinta monedas, costumbre que mantendría el emperador, ofreciendo cada año en su aniversario el mismo número de monedas que de años cumplía. Se prosiguió con la comunión y el nombramiento de Adriano de Croy como conde del Sacro Imperio Romano.


  A continuación, bajo palio, acompañado por el Papa, la nobleza y miles de soldados, se realizó una procesión hasta la iglesia de Santo Domingo, habilitada como si fuera la basílica de San Juan de Letrán, catedral de Roma, donde fue investido canónigo de la catedral romana, seguido por un suntuoso banquete celebrado en el Palazzo Público, compartido por el pueblo al que se le invitó a degustar multitud de bueyes cocinados en la misma plaza boloñesa y al que se le arrojaron 3.000 ducados de oro y de plata con la efigie del emperador, el último de la historia que tendría el honor de ser coronado por el Papa.


  Aún en Bolonia, el 28 de febrero de 1530, el emperador sufrió un atentado, cuando en compañía de Alejandro de Medici, al que él solía llamar mi hijo, por estar prometido a su hija Margarita, aún demasiado joven para casarse, atravesaba la pasarela de madera que unía su capilla con la sala donde realizaba sus despachos. Alguien arrojó un gran tronco de madera desde el tejado sobre la cabeza del césar, cayendo a pocas pulgadas de sus pies.


  Desde junio de 1529 se había puesto ya en marcha la reconquista de Florencia, encargándose de ello el príncipe de Orange, Filiberto de Chalón, al mando de un ejército compuesto por españoles, italianos y alemanes. Según el acuerdo pactado, el Papa se comprometía a pagar cada mes que durara el cerco de Florencia, 80.000 ducados para mantener esas fuerzas. El acuerdo favorecía a Carlos que mantenía su ejército sin deshacerlo, mientras el Papa corría con los gastos. A lo largo del verano y otoño de 1529 las tropas imperiales fueron conquistando las ciudades toscanas, negándose a pactar con las autoridades republicanas que desde un primer momento pidieron ser aceptados como súbditos del emperador y que estaban en todo momento dispuestos a rendirse tanto al emperador como al Papa. El asedio de Florencia se inició el 29 de octubre de 1529, intentando hacer el menor daño posible a los bienes patrimoniales florentinos, razón por la que se fue prolongando excesivamente en el tiempo. La resistencia florentina dirigida por Francisco Ferruccio fue casi numantina, cometiendo ambas partes crímenes inenarrables. A principios de agosto de 1530 en unas escaramuzas militares cerca de Pistoya, fue asesinado Filiberto de Chalón, príncipe de Orange, muriendo el mismo día en un combate en el que fue completamente derrotado el ejército florentino, su líder, Francisco Ferruccio. En sustitución de Chalón, fue nombrado Ferrante Gonzaga capitán general del ejército imperial que asediaba la ciudad. Al poco de esas muertes se iniciaron conversaciones para rendir la ciudad, encabezadas por el capitán florentino Malatesta Baglione. El 12 de agosto se rindió Florencia, bajo condiciones, abandonando la ciudad las fuerzas florentinas formadas por corsos y peruginos bajo el mando de Malatesta el 12 de septiembre de 1530, su lugar fue ocupado por una guarnición alemana dirigida por el conde de Lodron y cinco banderas españolas al mando de Herrera. Más de once meses había resistido la república florentina su lucha por la libertad, ejerciendo en ese tiempo el ejército español el papel de sicario del Papa, que recuperaba para su familia la Toscana. El 21 de octubre de 1530 restituiría Carlos V a Florencia sus privilegios, especificando que el gobierno recaía en Alejandro de Medici y sus sucesores, y el 28 concedía a los Medici una Bulla Aurea Florentina, garantizando sus derechos sobre la bella ciudad renacentista.


  2.5.2. Lucha contra la herejía en la dieta de Augsburgo. Elección de Fernando como rey de Romanos (1530-1531).


  Carlos estuvo en Bolonia hasta el 22 de marzo de 1530 y tras una entrevista secreta con Clemente VII, inició su camino a Alemania, atravesando los Alpes. Vía Castelfranco, donde cedió en feudo a los caballeros de la orden de San Juan de Jerusalén la isla de Malta, manteniendo su soberanía y su pertenencia al reino de Sicilia, prosiguió por Correggio, Gonzaga, Mantua, Trento, Bolzano, Klausen, Brixen, Sterzing, pasó el Brennero y siguió hasta Steinach e Innsbruck donde lo esperaba su hermano Fernando, su hermana María, reina viuda de Hungría, y el duque de Baviera. Con Fernando y María estableció el emperador en Innsbruck una especie de pacto familiar cuyos frutos veremos algo más adelante. Ambos hermanos parecían tener una fuerte influencia emocional sobre Carlos y así lo definía Francisco de los Cobos: sobre el emperador cargan tanto sus hermanas y hermano que pienso harán dél mucho de lo que quisiesen.


  El suceso más importante ocurrido durante la estancia imperial de un mes en Innsbruck fue el fallecimiento el 5 de junio de 1530 de su gran canciller Mercurino Gattinara, artífice principal de su victoria italiana, defensor de las causas erasmistas e irenistas, y preconizador de la paz. A su muerte, el arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca, pretendió ocupar su cargo, pero Carlos prefirió prescindir de la cancillería tal como había funcionado hasta ese momento y encargó del cuidado y control de sus papeles a Nicolás Perrenot de Granvela, aunque sin que pudiera ejercer el cargo de canciller. Al día siguiente de la muerte de Gattinara, 8 de junio, abandonó Carlos Innsbruck en compañía de sus hermanos y del duque de Baviera en dirección Augsburgo, donde había sido convocada la Dieta imperial. Vía Schwaz, Kufstein, Rosenheim, llegó a Munich el 11 de junio siendo agasajado por su duque, entrando con su séquito el 15 de junio en la ciudad suaba de Augsburgo.


  El emperador había estado ausente del Imperio desde la dieta de Worms, aunque dejando al mando del Reichsregiment a su hermano Fernando, rey de Bohemia y Hungría. Durante su ausencia de nueve años y con motivo de la guerra con Francisco I, los asuntos luteranos habían quedado relegados a un segundo plano, con lo que las reformas evangélicas habían ido creciendo en tierras imperiales, consiguiéndose asentar definitivamente. En las diversas Dietas celebradas entre 1521 y 1530, se había intentado buscar una solución pacífica al problema, evitando una definitiva división de los alemanes por razones de su creencia. Las Dietas celebradas en Nuremberg en 1522, 1523 y 1524, solo habían obtenido como resultado la prohibición de la celebración de un concilio nacional, como solicitaban los evangélicos, que denostaban de un concilio presidido por el Papa. En esos años además se habían producido graves altercados, la llamada guerra de los Caballeros, dirigida por el rebelde Franz von Sickingen, y la llamada guerra de los Campesinos, dirigida por Tomás Münzer, que fue sofocada con una terrible matanza de campesinos, crimen apoyado e instigado por el propio Lutero que se mostró tremendamente conservador y defensor a ultranza de la oligarquía que explotaba al pueblo bajo con sus viejos derechos feudales. Las siguientes Dietas celebradas en Espira en 1526 y 1529 tampoco sirvieron para allanar el camino. En 1526 Fernando solicitó una ayuda urgente a la Dieta para frenar el empuje turco en Hungría sin conseguirlo, ya que los estamentos evangélicos exigían antes que se solucionara el problema religioso interno. La aceptación por parte del emperador de la no aplicación del edicto de Worms, supuso la aceptación por la Dieta de las solicitudes de Fernando, tomando el 27 de agosto de 1526 la decisión de crear una unidad militar formada por 24.000 soldados que asistieran al rey de Hungría. Dos días más tarde era vencido y asesinado el rey Luis de Hungría en la batalla de Mohacs con lo que el envío de tropas quedó postergado. Los evangélicos comenzaron a organizarse en las regiones en que eran mayoría, fundando iglesias reformadas propias bajo la tutela de la nobleza local, las llamadas Landeskirchen, reservándose el poder político y religioso en sus territorios. En la Dieta de Espira de 1529, la presión del grupo católico, que era mayoritario, obtuvo la restitución del edicto de Worms, e intentó incluso que se votara la permisión de la libertad religiosa, conscientes de su mayoría absoluta. Estas medidas llevaron a graves protestas por parte del bando luterano, dando origen al nombre con que se les bautizó por parte católica a los seguidores de Lutero, los protestantes, que por supuesto se negaron a colaborar militarmente con Fernando contra los ataques de Juan Zapolya que se había nombrado rey de Hungría, con el apoyo de Solimán, durante la primera guerra turco-austriaca. El comportamiento extremo de ambas partes llevó a la separación confesional de los cristianos alemanes en dos grandes grupos, los católicos y los protestantes. A pesar de sus odios mutuos ambos colaboraron para acabar con los anabaptistas, herejía aún más extrema que propagaba la poligamia y el nombramiento de un rey de Jerusalén, ajeno a las instituciones imperiales.


  La Dieta de Augsburgo prometía ser con todos esos antecedentes dura e interesante y Carlos se jugaba casi el ser o no ser en ella. La apertura de la Dieta se realizó el 20 de junio de 1530, y aunque la convocatoria se había hecho para intentar encontrar por medio del diálogo una solución a las desavenencias entre católicos y luteranos, en realidad la meta del césar fue la de acabar definitivamente con la herejía luterana. La paz con el francés y la retirada de los turcos de Viena le permitía actuar ahora con mayor libertad y energía. La primera impresión tenida de la dieta la trasmitía Carlos el 14 de julio diciendo: yo hallé y conocí en los electores y prínçipes y pueblos del Imperio que se muestran buenos en nuestra fe, mucha voluntad para servirme y muy grande floxedad y tibieza para el remedio de las herejías y sectas luteranas, y en los electores y prínçipes y villas que están de otra opinión, tanta voluntad y ostinaçión para llevar adelante su mal propósito. Para Carlos V solo existía una solución, el ansiado concilio que el Papa negaba.


  El emperador estaba dispuesto a alcanzar un acuerdo, bajo la condición de que no fuera religioso, sino político. Los protestantes por su parte renegaban de la decisión acordada en Espira en 1529 y exigían que en temas de fe y creencias, la mayoría católica no aplastara a la minoría luterana, cada persona debía de ser libre para elegir su fe. Para conseguir el acuerdo, Carlos se postuló como árbitro, estando dispuesto a ceder algunos derechos no teológicos a los luteranos para pacificarlos, pero el campo luterano estaba dividido en tres bandos y era imposible llegar a un acuerdo con todos ellos. Por un lado Lutero no cedía ni un ápice en sus ideas y lo exigía todo. Por otro Melanchton estaba dispuesto a alcanzar un acuerdo teniendo como premisa la limpieza de la iglesia, la eliminación de costumbres improcedentes y la despolitización de los Papas. Y finalmente Zwinglio, que desde los discusiones religiosas habidas entre los evangélicos en Marburg, en el otoño de 1529, se había distanciado irreparablemente del resto de protestantes, y que dominaba en el sur de Alemania y en la Confederación Helvética. Según Carlos, a los evangélicos no les quedaba otro camino para solucionar su problema que aceptarlo a él como juez o convocar un concilio al que ambos bandos se oponían, los luteranos porque no aceptaban la autoridad del Anticristo, también llamado el Santo Padre, y porque su dirigente principal Lutero era el más intransigente de todos y no aceptaba ninguna condición, entweder…oder, o todo o nada. Ellos preferían la Dieta imperial o un concilio nacional para tratar sobre los temas de fe. El emperador por su parte se negaba en rotundo al concilio nacional y el Papa no estaba dispuesto de ninguna manera a renunciar a su poder político y a su forma de vida bastante separada de las enseñanzas cristianas, renegando de cualquier tipo de concilio, a pesar de las repetidas peticiones del emperador para que lo convocara, negándose en rotundo a oír hablar de ello.


  Los evangélicos aportaron el 25 de junio de 1530, un documento redactado por Felipe Melanchton, la Confessio Augustana, basado tanto en las conclusiones del grupo de teólogos de Wittenberg que dirigía el elector de Sajonia, que había elaborado los llamados Artículos de Torgau, como en los Artículos de Schwalbach, en el que enunciaban los principios básicos de su fe con el fin de discutirlos con los católicos. Parecía ser un intento sincero de eliminar diferencias y de aproximarse en temas tan controvertidos como la comunión en las dos especies, el matrimonio de los sacerdotes, la eliminación de los conventos. Sin embargo, los católicos se negaron en rotundo a dialogar o a aportar ningún documento, a ellos les amparaba la verdad, la tradición y la historia. A pesar de ello, el emperador mandó hacer una Confutatio para contradecir lo esgrimido en la Confessio, pero nada funcionó y la Dieta se fue quedando estancada, atorada en un callejón sin salida. Ni tan siquiera funcionó una comisión creada por el emperador, formada por cuatro príncipes electores más tres teólogos católicos y tres evangélicos. El intento de llegar a un acuerdo iba a ser un verdadero fracaso.


  Carlos intentó, por medio de las múltiples comisiones de trabajo creadas en la Dieta para discutir sobre temas específicos, alcanzar un acuerdo que le permitiera concluirla sin que fuera ese programado fracaso. Para ello incluso se entrevistó con Felipe Melanchton en privado, aunque las exigencias de Lutero lo hicieron imposible. Tampoco pudo el emperador alcanzar un acuerdo con los príncipes electores acerca del deseado nombramiento de su hermano como rey de Romanos, o acerca de la muy necesaria ayuda económica de los alemanes para defender el Imperio contra los turcos, Türkenhilfe.


  La Dieta fue un fracaso total para ambas partes, que no auspiciaba tiempos de paz en el Imperio. En las conclusiones extraídas de sus capítulos a su finalización el 19 de noviembre de 1530, lo único que quedó claro fue que Alemania se veía inmersa en una irremediable división confesional: católicos y protestantes estaban avocados al enfrentamiento militar. Hasta la celebración de una nueva Dieta, se decidió por los votos de la mayoría católica, que los luteranos tendrían que adaptarse a las formas católicas, concediéndoseles para ello un plazo hasta el 15 de abril de 1531, pensando en que así habría algo más de tiempo aún para llegar a un acuerdo. La meta final de reunir un concilio que unificara las posturas existía aún pero sus enemigos eran ambos bandos: luteranos y papistas. La Dieta de Augsburgo supuso en lo político el fin del órgano de gobierno existente en el Imperio en las ausencias imperiales, el Reichsregiment, y el traslado del poder hacia los Círculos Imperiales, que desde esa época se encargaron de recolectar la ayuda contra los turcos, Türkenhilfe. También se estableció un lugar fijó de residencia al máximo tribunal de apelación del Imperio, el Reichskammergericht, que hasta entonces había acompañado al Reichsregiment en sus traslados y que ahora pasaba a residir en la ciudad de Espira. Otra conclusión de esta Dieta fue la creación, en el caso de que atacaran los turcos, de un ejército de 40.000 infantes y 8.000 jinetes por un plazo de entre 6 y 8 meses, financiado por el Imperio, y además el establecimiento de una unidad militar de 20.000 infantes y 4.000 jinetes que se mantendría viva durante los tres próximos años para evitar posibles ataques del voivoda Zapolya o de sus aliados turcos. Otro tema tratado en la Dieta fue el de la elección de Fernando como rey de Romanos, que no contaba con la aquiescencia de todo el colegio electoral. Para financiar algunos de los gastos de su coronación y la compra de la voluntad de los príncipes electores para que votaran a favor de su hermano Fernando, Carlos se había permitido sustraer 200.000 escudos de los fondos conservados en el castillo de la Mota de Medina del Campo, provenientes del rescate de los príncipes franceses, fondos que él mismo había catalogado como intocables ya que era de la opinión de que mientras Francisco I supiera que ese dinero existía no se atrevería a iniciar nuevas hostilidades militares. La compra de los electores no había sido nada fácil y ese dinero se había quedado corto. Su deseo de compensar a su hermano con la corona alemana era tal que tuvo que buscar otros métodos para financiar su elección como rey de Romanos, sin volver a tocar los fondos de Medina. Para ello obtuvo crédito rápido de los Welser de Augsburgo, teniendo que arrendarles por cinco años las rentas de los maestrazgos de las órdenes militares.


  Concluido el cónclave, el emperador se dirigió hacia los Países Bajos, atravesando la Suabia hasta el Rin. Antes de llegar a la ciudad de Espira, estando el césar en el convento de Maulbronn, moría su fiel tía y gobernadora de los Países Bajos, Margarita de Austria, el 30 de noviembre de 1530. Carlos recibiría la noticia algo más tarde. Aquejada de una grave enfermedad y consciente de que su muerte era inevitable, hizo codicilo el 28 de noviembre ratificando su testamento en el que declaraba heredero universal a Carlos V, dimitiendo a continuación de su cargo de gobernadora, nombrando el día 29, provisionalmente hasta la llegada del emperador, al conde de Hoogstraeten como gobernador de los Países Bajos, escribiendo una última carta de despedida el mismo día de su muerte, 30 de noviembre de 1530, a su amado sobrino, quejándose solo de que no tuviera la posibilidad de despedirse de él en persona como lo hubiera deseado. En esta carta que ya no fue capaz de escribir de su mano, le recomendaba que mantuviera la paz con Francia e Inglaterra y que fuera piadoso con sus servidores personales que durante muchos años, en las prolongadas ausencias del emperador, le habían ayudado a engrandecer esos Países Bajos.


  Desde Espira continuó el césar descendiendo el Rin, pasando por Oppenheim, Maguncia, Bacharach, Boppart, Bonn y Colonia a donde llegó el 18 de diciembre de 1530, pasando en ella las Pascuas de Navidad, hasta el 7 de enero de 1531. El año 1530 concluía aún con un problema añadido, la creación el 31 de diciembre de la llamada Liga de Esmalcalda, integrada en origen por Felipe I de Hesse y el elector de Sajonia, Juan Federico, y a la que se sumarían Anhalt, Bremen, Braunschweig-Luneburgo, Magdeburgo, Mansfeld, Estrasburgo, Ulm, y algo más tarde Constanza, Reutlingen, Memmingen, Lindau, Biberach an der Riss, Isny en el Allgäu y Lübeck. Como ejército defensivo de esa liga se fijaron 10.000 infantes y 2.000 caballeros. Aunque la liga no declaró la guerra directamente al emperador, apoyó constantemente al bando protestante en las confiscaciones de iglesias, tierras y expulsiones de príncipes y obispos católicos.


  El colegio electoral solía reunirse en la ciudad de Frankfurt para elegir al rey de Romanos, pero dos circunstancias de peso decidieron el traslado de la reunión a la ciudad de Colonia. Una, la epidemia de peste que asolaba esa ciudad, y segundo, la mayoría luterana que la dominaba y la hacía insegura. Al poco de la llegada del emperador a la ciudad de Colonia, llegaron también los príncipes electores que habían sido convocados por el elector de Maguncia para el día 29 de diciembre de 1530, faltando a la reunión solo el elector de Sajonia que aduciendo enfermedad había enviado a su hijo. El emperador se reunió con ellos en varias ocasiones y finalmente el día 5 de enero de 1531, día anterior a la Epifanía de los Reyes Magos, reunidos en la catedral de Colonia, cerca de la reliquia de esos tres Santos Reyes, tras la celebración de la misa del Espíritu Santo, y a pesar de la negativa de Sajonia, fue elegido, por cinco de los príncipes electores, rey de Romanos el hermano del emperador, Fernando, rey de Bohemia y Hungría.


  El 7 de enero, acompañado por el emperador y los electores, Fernando se trasladó a Aquisgrán, vía Bergheim, Juliers y Heuren, siendo coronado el día 11 de enero de 1531 como rey de Romanos en su catedral, en la capilla octogonal donde se conserva el antiguo trono de Carlomagno, siguiendo el mismo proceso y ceremonial visto para el emperador en 1520, por manos del arzobispo de Colonia, Hermann von Wied. Como también era costumbre, Carlos nombró ese día nuevos caballeros usando la vieja espada del emperador Carlomagno.


  Acabadas las fiestas y solemnidades, el 15 de enero de 1531, Carlos prosiguió su camino hacia sus tierras natales de los Países Bajos, pasando por Maastricht, Lieja, Huy, Namur, Wawre, entrando a la capital de Brabante, Bruselas, el 24 de enero. Fernando, por su parte, rehízo el camino hacia el Imperio, siendo jurado y aclamado como nuevo rey de Romanos en la ciudad de Colonia. Desde el primer momento, algunos de los estados alemanes se negaron a reconocerlo como rey de Romanos, negándose a obedecer sus órdenes. Destacaron entre ellos el príncipe elector de Sajonia, el duque de Hesse y el duque de Baviera, que a pesar de pertenecer al bando católico se alió contra los Habsburgo temeroso del poderío que éstos estaban alcanzando en el sur del Imperio.


  2.5.3. Francisco Pizarro y el imperio Inca. Conquista del Perú (1530-1535)


  La ciudad de Panamá, fue la base desde donde se inició el descubrimiento y conquista del imperio inca, partiendo de ella varias expediciones que intentaron adentrarse y adueñarse de las tierras peruanas. De entre ellas la que más éxito tuvo fue la organizada por el alcalde de Panamá, Francisco Pizarro, el capitán Diego de Almagro y el párroco de Panamá, Hernando de Luque. Los tres consiguieron a finales de 1524 un permiso del gobernador Pedro Arias Dávila para iniciar su descubrimiento, que en sus dos primeros intentos, en 1524 y 1526, solo produjeron sendos fracasos, acabando en el segundo los pocos supervivientes en la isla del Gallo frente a la costa colombiana. En esa isla, en agosto de 1527, los que aún quedaban vivos tuvieron que tomar la determinación de seguir a Pizarro en la conquista o de retornar con los barcos del gobernador de Panamá a esa ciudad. Pizarro trazó con su espada una raya en la arena, pidiendo a los que le querían seguir que la cruzaran. Solo trece, llamados después los trece de la raya, lo hicieron. Recibidos refuerzos de Pa namá por medio de Almagro, retomaron el viaje de exploración por la costa, llegando hasta el soñado imperio inca, visitando algunas ciudades, quedando impresionados por sus rígidas construcciones y por el alto nivel de vida que tenían, pero sin obtener apenas beneficios. La negativa del gobernador de Castilla del Oro a concederles un nuevo permiso, hizo que Pizarro marchara en 1528 a España a entrevistarse con el emperador y a solicitarle la autorización. Ayudado por la fama de su pariente Hernán Cortés, consiguió Pizarro una entrevista personal con el emperador en Toledo en 1529, delegando el césar la negociación en el Consejo de Indias. El 26 de julio de 1529, la regente emperatriz Isabel, firmó la capitulación establecida por el Consejo de Indias con el descubridor, por la que Pizarro sería nombrado gobernador y capitán general de las nuevas tierras conquistadas con un sueldo de 725.000 maravedís anuales; Diego de Almagro, que obtendría la hidalguía, sería nombrado alcaide de la fortaleza de Tumbes con un salario de 5.000 maravedís, más 200.000 de ayuda; Hernando de Luque sería nombrado obispo de Tumbes y protector de los indios, con 1.000 maravedís de salario; los trece de la isla del Gallo pasarían todos a ser hidalgos, y si ya lo eran, recibirían la orden de la Espuela de Oro; Bartolomé Ruiz fue nombrado piloto mayor de la mar del Sur con un salario de 75.000 maravedís; y Pedro de Candía fue nombrado artillero mayor del Perú y regidor de Tumbes. Francisco Pizarro convenció además a sus tres hermanos, Gonzalo, Hernando y Juan para que le acompañaran en la expedición. Nada más regresar a las Indias se iniciaron los problemas con Almagro que se sentió terriblemente perjudicado en las negociaciones y que además directamente chocó con la altanería de Hernando Pizarro.


  A pesar de ello se inició el tercer viaje de conquista y descubrimiento en enero de 1531. La primera ciudad conquistada fue Tumbes, en 1532, donde se llevaron una decepción al descubrir que no era tan rica como se pensaba. Tumbes había sido arrasada en la guerra civil entre Huáscar y Atahualpa. El 15 de agosto de 1532 fundó la primera ciudad española en el Perú, San Miguel de Tangarará, hoy llamada Piura, tierra adentro a 40 kilómetros del mar. El 15 de noviembre entró en Cajamarca cerca de donde estaba el inca Atahualpa haciendo el ayuno ritual. Hernán Cortés le había aconsejado a Pizarro que detuviera al Inca directamente, que los indios sin su jefe nada harían, y así se lo propuso Pizarro. Llegado Atahualpa a Cajamarca, Pizarro organizó una celada capturándolo el 16 de noviembre de 1532. Atahualpa ofreció para su liberación llenar un cuarto de oro. Estando en ello, en marzo de 1533, llegó Diego de Almagro con nuevos refuerzos a Cajamarca, asegurando la conquista. El 18 de junio se fundieron el oro y la plata que los incas habían ido trayendo, consiguiendo reunir 1.326.539 pesos de oro bueno, de lo que le correspondía a la corona 262.259 pesos. El reparto del oro y de la plata supuso el mayor punto de enfrentamiento. Pizarro ordenó repartir la mayor parte entre los participantes en la celada contra Atahualpa, dejó 20.000 pesos para Almagro y sus recién llegados soldados, y otros 15.000 pesos para los que se habían quedado en San Miguel de Tangarará. A cada soldado de a pie de los participantes le correspondió 3.438 pesos de oro y 143,4 marcos de plata, a los de a caballo, 9.386,60 pesos de oro y 396,90 marcos de plata. Almagro y sus soldados montaron en cólera y se inició un odio profundo entre ambos partidos. A pesar de haber cumplido con su palabra, Atahualpa fue condenado a muerte, siendo ejecutado a garrote y después quemado su cuerpo en la plaza de Cajamarca, el 26 de julio de 1533.


  Antes de la ejecución, Hernando Pizarro había partió hacia España, vía Panamá, con el quinto real, consiguiendo llegar a Sevilla con la flota algo diseminada, entre el 5 de diciembre de 1533 y junio de 1534. La corona obtuvo de esa conquista casi 320 millones de maravedís de oro y 180 millones de maravedís de plata. Para poder realizar su hazaña, al igual que había hecho Cortés, Pizarro contó con la colaboración de muchas tribus incas, unas enfrentadas a Atahualpa y seguidores de su hermano Huáscar, otras que habían sido oprimidas por los incas y vieron en los españoles la posibilidad de liberarse de ese yugo.


  Desde Cajamarca, Francisco Pizarro prosiguió hacia Cuzco, manteniendo diversos combates con tropas incas, uno de ellos en Xauxa. Tras la ejecución de Atahualpa, Pizarro hizo nombrar un nuevo inca títere, Túpac Hualpa, que murió en Xauxa misteriosamente. Antes de llegar al Cuzco mandó nombrar otro nuevo inca, Manco Inca Yupanqui, entrando en la capital pacíficamente el 15 de noviembre de 1533, manteniendo siempre al inca como rehén para manipular a los demás indios. En Cuzco saquearon el palacio del emperador, obteniendo otro grandísimo botín, 580.000 pesos de oro y 215.000 marcos de plata, correspondiendo al quinto real 116.460 pesos de oro y 43.000 marcos de plata. El 23 de marzo de 1534, Pizarro realizó la fundación de la ciudad española de Cuzco, estableciendo un cabildo y fundando la iglesia de Santo Domingo, repartiendo a continuación entre sus huestes, casas, solares, tierras e indios, favoreciendo de nuevo a los que le habían seguido, contra los almagristas. El 25 de abril del mismo año fundó la ciudad de Jauja, haciendo un reparto similar y el 18 de junio la ciudad de Santa María de los Reyes en el valle del río Rimac, que luego se conocería como Lima. La derrota final del aliado Manco Inca Yupanqui, que se había rebelado contra Pizarro, selló el control total del Perú por los españoles.


  Desde 1534 comenzaron a llegar a España suculentas flotas cargadas de oro y plata proveniente del saqueo de los incas, liberando a la corona de la escasez de fondos existente. Al no ser el quinto real suficiente para cubrir los inmensos gastos, el césar ordenó secuestrar en la Casa de Contratación de Sevilla lo correspondiente a los particulares, obteniendo un dinero rápido, fácil y a bajo interés, ya que se les daba solo un 3%. El primer secuestro se hizo en diciembre de 1534, tratándose del tesoro enviado por Pizarro tras la conquista del Perú, generalizándose los secuestros desde entonces. Esa actitud de la corona, repetida en marzo de 1535 y en mayo de 1536, sembró el pánico entre los mercaderes, por lo que hubo que buscar un sistema más refinado para hacerlo. Cuando el quinto real no bastaba, se tomaba primero el oro de particulares, dejando hasta el último momento el de los mercaderes que eran los que mejor organizados estaban y los que más problemas podían causar al césar.



  3. CONSERVACIÓN Y MANTENIMIENTO DE LO ADQUIRIDO


  3.1. Época de triunfos


  3.1.1. Un año de paz en los Países Bajos. Las tierras neerlandesas a la muerte de Margarita de Austria y el nombramiento de María de Hungría como gobernadora. La dieta de Ratisbona (1531-1532)


  Desde el encuentro en Innsbruck con su hermana María, reina viuda de Hungría, había quedado claro que ella sería la sucesora de su tía Margarita, cuando falleciese, en la gobernación de los Países Bajos, eso sí obligándola a romper los lazos que la unían aún con algunos de sus servidores, marcados seguidores de las creencias luteranas. Poco antes del nombramiento de Fernando como rey de Romanos, estando en la ciudad de Colonia, el 3 de enero de 1531, Carlos había escrito a María informándole de su decisión de cederle el cargo de gobernadora de las tierras neerlandesas, bajo determinadas condiciones, destacando la de no traer con ella a los Países Bajos a los servidores más propensos a la herejía, evitando que esta pudiera posicionarse en sus tierras patrimoniales. Carlos le envió también unas instrucciones que habrían de facilitar su gobierno en las tierras neerlandesas. El 29 de febrero, María aceptó oficialmente las imposiciones de su hermano y falta de fondos para trasladarse ella y su corte, esperó a que le llegara una ayuda de 4.000 escudos que le enviaba el emperador a Linz por medio del señor de Bossu. Tras un veloz viaje fue recibida por el emperador el día 14 de marzo de 1531 en Lovaina, trasladándose ambos a Bruselas y desde ahí vía Malinas, hasta Amberes, donde se reunieron los Estados Generales el 22 de marzo de los que Carlos esperaba recibir una fuerte ayuda económica. Hasta la partida del emperador, María aprendería de su hermano directamente cómo gobernar esas tierras, labor en la que sería ayudada por los tres grandes consejos: de Estado, Privado y de Hacienda. A diferencia de María que se negaba en rotundo a volver a casarse y que finalmente conseguiría el permiso de su hermano para que nadie más le volviera a ofrecer un nuevo matrimonio, Leonor, la mayor de sus hermanas, conseguía alcanzar su meta matrimonial, casando el 5 de marzo de 1531 con Francisco I de Francia, con el que estaba ya casada por poderes desde 1525 cuando se firmó la concordia de Madrid. Hasta finales de 1530 Carlos no le había permitido pasar a Francia, desconfiando de la palabra de su émulo francés y había residido largo tiempo en la ciudad de Vitoria, esperando las condiciones idóneas para pasar la frontera. Su matrimonio fue muy desgraciado, ya que fue constantemente vejada por el rey francés, que en público y en privado se permitió todo tipo de devaneos amorosos.


  El tiempo pasado por Carlos en los Países Bajos, comparándolo con los años anteriores, parecía tener el carácter de unas vacaciones bien merecidas, en las que tuvo de nuevo tiempo para realizar su deporte favorito, la caza, en sus reservas cinegéticas cercanas a Bruselas y a Gante. Se dedicó a poner en orden sus finanzas, misión que se antojaba casi imposible y para ello fue necesario solicitar nuevas ayudas de sus súbditos. En la abundante correspondencia de esos tranquilos días flamencos, destaca la mantenida con su anhelada y lejana mujer, presionándola para que consiguiera nuevas formas de financiación, o las cartas al cardenal Tavera, su mano derecha en Castilla, con idéntico fin. También se preocupó el emperador en estos días flamencos de que Andrea Doria recibiera su paga, conminando a la emperatriz a nunca olvidarla. La flota de galeras del genovés y su dominio del mar era para el emperador una de las armas fundamentales para frenar al francés, al turco y al temido Barbarroja, que ese año se atrevió a amenazar el Rosellón, donde las tropas de Salsas, Perpiñán o Colliure, llevaban ya tiempo sin recibir paga alguna. Carlos pidió al reino de Sicilia que aportara 20.000 ducados para pagarles algo de lo que se les debía, pero Sicilia se negó. El emperador tuvo que empeñar bienes en ese reino para afrontar el pago. Los lugares más amenazados en el Mediterráneo occidental eran las plazas fuertes norteafricanas castellanas, destacando Orán, defendida por el marqués de Comares, y Bugía, defendida por Jorge Ruiz de Alarcón y tras su jubilación por Pedro Afán de Ribera. El 24 de agosto de 1531, Álvaro de Bazán con una pequeña escuadra partida del puerto de Málaga, conquistó el puerto de Honeine (hoy inexistente) en tierras de Tremecén.


  La flota genovesa, a pesar de su importancia, no podía ser suficiente para frenar al turco en el Mediterráneo, por lo que el césar decidió crear una nueva armada con la que ayudar a limpiar el Mediterráneo de piratas y proteger las ciudades marítimas, pensando en dirigirla en primer lugar contra el más temido de ellos, Barbarroja, asaltando su nido de Argel.


  No parecía llevar Carlos mal la separación de su mujer, que a mediados de abril, temiendo ya la calor se decidió a pasar con sus hijos los puertos hacia Castilla, abandonando Ocaña un lugar excesivamente tórrido y desértico. Los tres, Isabel, Felipe y María mantenían un buen estado de salud y entre la madre y la hija, es decir entre Isabel y María se comenzaba a desarrollar una especial relación de intimidad. Carlos no se contentaba solo con las cartas que su mujer le escribía, sino que recibía a menudo información del estado de su familia por medio de Juan de Zúñiga, conde de Miranda, mayordomo del príncipe. Isabel vivía convencida del inminente regreso a España de Carlos y así se lo comentaba a Rodrigo Mexía en una carta: de Aquisgrán (tras la coronación de Fernando) se volvió el dicho Serenísimo Rey a Flandes donde es ya llegado que es camino para su bienaventurada benida a estos reynos. Sin embargo, desde mediados de julio de 1531, tuvo que resignarse y aceptar que la separación sería más prolongada, ya que Carlos le hacía ver en una dura carta, que su regreso a Castilla no sería tan inminente como en un principio lo habían imaginado. Los príncipes alemanes seguían alzados y sin reconocer a su hermano Fernando, el turco parecía comenzar de nuevo preparativos bélicos, el Papa y el colegio de cardenales se negaban rotundamente a reunir un concilio, y las relaciones con los franceses y los ingleses habían empeorado. Malos augurios para un rápido regreso, aunque le pesare mucho de dilatar algo su bienaventurada vuelta a estos reynos que es la cosa del mundo que más desea. Carlos no podía abandonar a su hermano en esta situación y se veía forzado a retornar al Imperio a reunir una nueva Dieta que buscara una solución definitiva al problema de la herejía luterana, ya que el ansiado concilio parecía que no podría llegar por ahora. Con mucha suerte Carlos podría retornar a España hacia finales de marzo de 1532 y eso solamente si todo funcionaba como planeado y sin saber si lo haría por la mar de Lebante o por esta de Poniente.


  También se preocupó Car los durante esa estancia neerlandesa del estado de su madre, encerrada en Tordesillas bajo la vigilancia especial del marqués de Denia. A principios de mayo de 1531, recibía información de su buena salud, a excepción de su enfermedad. Juana había pedido que con su dinero se hicieran unas cruces de oro para su uso diario y se dedicaba entusiasmada a ensartar cuentas para hacer rosarios. El marqués decía que la reina está ahora muy buena de servir.


  En la reunión de los Estados Generales celebrada en Bruselas el 5 de julio de 1531, Carlos informó ya a sus súbditos neerlandeses de su intención de pasar a Alemania, dejando como gobernadora a su hermana María de Hungría, asegurando antes todo en los Países Bajos, de forma que su hermana no tuviera dificultades al inicio de su gobierno. El traslado hubo por ello de esperar hasta principios de 1532, reformando mientras tanto un gran número de ordenanzas neerlandesas de orden interno entre las que destacó la orden de remitir a Bruselas todas las leyes consuetudinarias y costumbres ancestrales de los pueblos y ciudades neerlandesas para fijarlas por escrito en una gran recopilación. Esa acción supondría el fin de la legislación consuetudinaria que perdía con ello su característica principal de adaptarse a las circunstancias en una continua evolución. Sus principios pasaron a ser inmóviles y obsoletos, viéndose sustituida por leyes válidas para todos que unificarían el sistema jurídico del país.


  Durante la estancia neerlandesa también se preocupó de los temas externos y así el 5 de julio de 1531, pudo entrar Alejandro de Medici, su yerno, en Florencia, como su soberano con carácter hereditario, transformando también su constitución el 12 de abril de 1532, elevándola a ducado. El 24 de julio firmaba en Bruselas un acuerdo de amistad con el rey Jacobo V de Escocia. El día 22 de septiembre moría la que había sido reina regente de Francia, Luisa de Saboya, madre de Francisco I, y el 24 de octubre, abandonaba los Países Bajos vía Holanda, su no muy amado cuñado Christian II de Dinamarca, a intentar reconquistar sus reinos perdidos de Dinamarca, Suecia y Noruega. Su expedición sería un fracaso y pasaría el resto de su vida encarcelado.


  El deseo de crear su propia flota mediterránea, de acabar con los problemas religiosos imperiales y con la amenaza del turco, le obligó de nuevo a buscar fondos en Castilla, el reino que hasta entonces más había aportado a la causa imperial. Con tal fin solicitó de Isabel y del cardenal Tavera la convocatoria de Cortes Generales castellanas para solicitarles un nuevo servicio extraordinario, convocando a los procuradores, a los que previamente había que convencer con suculentas mercedes, para que obviaran que en las últimas Cortes Carlos se había comprometido a no pedirles ninguna nueva aportación hasta que no se cumpliera el servicio prometido, aún vigente. Eso sí, exigía que la ayuda no fuera inferior a 200.000 ducados y que estuviera cobrada a finales de mayo de 1532, obviando los cansinos cuadernos de peticiones y prohibiéndoles que los presentaran. Como esa cantidad aún no sería suficiente, pidió a Tavera que se esforzara por conseguir nuevos métodos para adquirir fondos, entre los que aconsejaba tomar 100.000 ducados, provenientes de la herencia del duque de Béjar, disputada por los herederos, algo que debía de hacerse secretamente con el consentimiento de los herederos y en forma de empréstito o juro.


  Uno de sus últimos grandes actos tenidos en esa estancia en los Países Bajos fue la reunión del Capítulo General de la Orden del Toisón de Oro, celebrada en Tournai entre el 29 de noviembre y el 11 de diciembre de 1531. En esa reunión se nombraron 21 nuevos caballeros, entre ellos el rey Juan III de Portugal, el rey Jacobo VI de Escocia que había aspirado a casar con María de Hungría, el príncipe Felipe, aún de solo cuatro años de edad, el príncipe elector del Palatinado, el príncipe elector de Brandemburgo, Fernando de Aragón, duque de Calabria, Andrea Doria, Ferrante Gonzaga, Luis de Praet, Felipe Lannoy, Carlos de Lalaing, el duque de Frías, el duque de Alburquerque y Juan de Zúñiga, conde de Miranda.


  A mediados de enero de 1532, vía Lovaina, Giest, Maastricht, abandonó de nuevo el emperador los Países Bajos, hacia el Imperio, en un estado de debilidad económica acuciante, porque aunque para el camino voy con alguna provisión, los gastos que se han de hacer en el Imperio son muy grandes. A cargo de los Países Bajos quedaba su hermana María que, desde el 1 de julio de 1531, ejercía, a la sombra del emperador, el cargo de gobernadora de esas tierras, cargo recibido oficialmente en una solemne ceremonia en presencia de los Estados Generales.


  En el Imperio, al césar no le cabía otra meta que intentar solucionar los postergados problemas religiosos y algunos de rebeldía que se estaban dando, costara lo que costase. Ya desde octubre de 1531, se había organizado oficialmente el llamado Wahlgegnerbund (Unión de enemigos de la elección del rey de Romanos) en Saarfeld, al que se adhirieron Sajonia, Hesse y Baviera, y que más tarde, desde 1532, recibiría ayuda económica del rey francés para debilitar a sus enemigos Habsburgos. El turco por su parte amagaba con un nuevo ataque masivo contra Viena, donde quizá pudiera conseguir la colaboración, o como poco la pasividad, de los rebeldes luteranos. La situación era harto complicada. Desde Colonia prosiguió Rin arriba hasta Mannheim y Heidelberg, Stuttgart, Gmund, Dinkelsbuhl, Ansbach, Neumarkt para llegar a Ratisbona. En el camino se entrevistó con los electores de Colonia, Maguncia y Tréveris y con el conde Palatino, que le prometieron su apoyo y su asistencia a la dieta.


  En las cercanías de Neumarkt en el Alto Palatinado, el 26 de febrero de 1532, el emperador fue invitado a cazar, y en medio de una cabalgada persiguiendo a una pieza sufrió un grave accidente. Su caballo se vino al suelo, con tan mala fortuna que cayó sobre su pierna. A pesar de lo extremo de la caída, del dolor y de la inflamación consecuente, Carlos se negó en todo momento a que se le hiciera una sangría y obstinado prosiguió, sin hacer caso a sus médicos, el camino hacia Ratisbona, donde debía de reunirse la Dieta imperial. Y en el camino se sintió mal y túvolo en tan poco que no dexó de caminar con los fríos y nieves muy grandes que hazían, que se hizo tanto daño que la pierna se le hinchó y salía tanto fuego della que no bastaban todos los remedios que médicos muy sabios le hazían para que cada momento no cresciere el mal. Entró en Ratisbona un miércoles 28 de febrero, lugar donde ya le esperaba desde el día anterior su hermano Fernando. Tras una corta convalesçençia de tres o cuatro días en la cama en la que el humor que había cargado al lugar del golpe no estaba del todo consumido, prosiguió sus actividades a pesar de los consejos del doctor Escoriazo, atreviéndose a salir de su casa a la iglesya y andándose a pasear al campo. Prosiguió las reuniones de la Dieta con un cierto cuidado, pero una noche tuvo un fuerte começón en la pierna y se la rascó reciamente, y a la mañana, cuando los médicos lo fueron a visitar, se la hallaron colorada, con algunas ronchas en las partes adonde se havía rascado y más hinchada que antes, por lo que los médicos le solicitaron que permaneciera quedo, lo que hizo. Por razón de esa erisipela se le prohibió comer aves, carnero, ternera y vino, y se le obligó a que aceptara de sus galenos los remedios convenientes, a lo que hasta entonces se había negado. Y llegó la hinchazón a tanto que ovo votos de médicos que combenía cortarle la pierna por la rodilla, porque si subía, su persona y vida estava en peligro, mas el emperador se determinó antes a morir que a que le cortasen la pierna, y con su buen esfuerço y grandes remedios que los médicos le hiçieron…començó a estar mejor della, pero quedó con una llaga en ella que es mal hereditario, porque el emperador Maximiliano, su agüelo, lo tuvo, y el rey Felipe, su padre, fue tocado dello, y madama Margarita, su tía, murió dello. Cuando remitió la hinchazón, volvió a andar aunque solo en su cámara, sin que se le permitiera salir de ella. Consecuencia de no haber tratado a tiempo la erisipela fue la trasmisión de la infección bacteriana a la sangre y con ello la aparición de una comezón por todo el cuerpo que se rascaba de buena gana. A eso sucedió un duro ataque de gota que lo hizo desesperar. Lo que en un principio se había guardado como un secreto, incluso sin informar a la emperatriz para que no se soliviantara, al ser conocida la situación del emperador por filtraciones de sus servidores, se vieron obligados tanto Francisco de los Cobos como el doctor Escoriazo a informar el 8 de marzo, de primera mano, a Isabel, tranquilizándola y evitando que le llegara una información falseada: Vuestra Magestad esté sin pena que de verdad su Magestad está muy bueno, qual plega a Dios que presto le veamos con Vuestra Magestad, que yo le prometo que después de Vuestra Magestad no hay ninguno que más lo desee que su Magestad. El 22 de abril, el propio emperador se lo comentaba por primera vez a su mujer diciendo: yo he estado con alguna indispusiçión de las piernas y começón en ellas y en otras partes del cuerpo y vino a los ojos. Pero ya se va despidiendo de todo punto y estoy bueno, bendito Nuestro Señor. El malestar y el dolor lo estuvo trabajando al césar durante todo el tiempo pasado en Ratisbona que se prorrogó hasta primeros de septiembre de 1532. El 11 de junio en carta a su mujer, Carlos decía haber dejado de despachar sperando que estuviese libre de mi yndispusiçión, porque después que estaba bueno, me tornó y la he tenido de manera que, como quiera que no ha sido ny es peligrosa, ha sido trabajosa y larga y aún no está despedida del todo; espero que con unos baños que agora tomaré, con ayuda de Nuestro Señor, quedaré libre enteramente della. El 4 de agosto, ya concluida la Dieta, recayó de nuevo y se lo contaba a su mujer: tuve una calentura y quise dexar pasar los términos de la terciana y quartana para escribirle la certinidad de mi dispusiçión. La calentura fue efímera y, a Dios gracias, no subcedió otro ninguno accidente, y quedé bueno y asy lo estoy, que aunque haviendo ya dexado los vaños soy buelto a ellos, no ha sido sino para acabar de despedir de todo punto algunas reliquias que quedavan de la começón y quedar libre dellas. A finales de agosto aún escribía Carlos a Isabel acerca del tema: Todavía tomo algunos baños para acabar de despedir de todo el mal de las piernas y quedar mejor curado dellas.


  Si a su mujer tardó en informarle de lo acaecido, a su hermana María con la que parecía tener una relación confidencial especial, se lo contó en repetidas cartas desde principios de marzo, haciéndose el valiente ante ella e incluso permitiéndose chistes tales como decir que ante el dolor que tenía preferiría tener las piernas de madera, aunque reconociendo después que amaba demasiado a las suyas propias para dejárselas cortar. María le reconvenía que siempre corriera tanto a caballo, a lo que él respondía que siempre que habían salido juntos de cacería ella había pretendido ser más rápida que él.


  Ese verano de 1532 también se vio afectado de calenturas el príncipe Felipe sin que quedaran restos de ellas a la llegada del otoño. Mayor fue el dolor sentido por el emperador a mediados de agosto a la muerte de su sobrino, el príncipe Juan de Dinamarca, de 14 años de edad, hijo de su difunta hermana Isabel, al que Carlos apreciaba mucho y del que decía sentir tan gran dolor como de la muerte de su propio hijo Fernando. Carlos opinaba al respecto que hubiera sido mejor si hubiera muerto su padre, Christian II, que el hijo era más querido en esas tierras por sus muchas bondades.


  Además de las conclusiones de la Dieta imperial, en su estancia en Ratisbona, Carlos promulgó el 12 de mayo de 1532 una de sus mayores obras jurídicas, la Constitutio Criminalis Carolina, código penal válido para todo el Imperio en el que se fijaban de forma unitaria las medidas a seguir en materia penal y en los interrogatorios. Este código tendría validez en toda Alemania hasta el siglo XIX.


  En la Dieta de Ratisbona, iniciada el 17 de abril de 1532, los protestantes se mostraron muy exigentes y poco dispuestos al compromiso. Exigían la celebración de un concilio, al que en realidad no estaban dispuestos a asistir si lo dirigía el Papa, es decir utilizaban el argumento concilio para prolongar su situación y seguir avanzando en la expansión de sus ideas, exigiendo el mantenimiento del status quo existente en el tema religioso y la revocación de las conclusiones de la Dieta anterior de Augsburgo que les obligaba a comportarse como católicos.


  La situación estaba tan polarizada que para evitar problemas se decidió establecer como punto de discusión la ciudad de Schweinfurt, donde desde finales de marzo se iniciaron unas conversaciones interreligiosas en las que ante la extremidad de las propuestas aportadas por ambos bandos, no produjeron a ningún resultado. A partir de junio las reuniones de los protestantes se trasladaron a Nuremberg bajo la dirección del duque de Sajonia moço, por estar su padre enfermo de una pierna, pero los puntos de desencuentro siguieron siendo los mismos. Finalmente y ante la presión que suponía un ejército turco de casi 250.000 hombres cerca de Belgrado, Carlos cambió de parecer y acordó una tregua con los protestantes, firmando una paz en temas religiosos en Nuremberg el 23 de julio, en la que se fijaba que el status quo religioso se mantendría como estaba,hasta que finalmente se convocara un concilio decisorio, garantizándose ambas partes en el interín un respeto a lo pactado. El 2 y 3 de agosto en la Dieta de Ratisbona, Carlos aseguró a los protestantes la libertad de religión, obteniendo a cambio una valiosa ayuda contra los turcos: 30.000 soldados luteranos, más otros 30.000 soldados de Bohemia aportados por su hermano Fernando, más otros 50.000 traídos por Carlos de los Países Bajos e Italia. Ante el avance turco no cabía otra posibilidad que la de luchar todos unidos contra el infiel. La marcha del emperador hacia Viena con ese ejército cristiano, unido a los avances de la flota imperial de Andrea Doria en el Mediterráneo que había vencido a la turca cerca de Patras, frenaron esa primera amenaza otomana, retirándose Solimán.


  La colaboración luterana había dejado clara su solidaridad con la defensa del Imperio. Por si no se conseguía esa colaboración, Carlos había hecho sacar ya en el mes de abril del castillo de la Mota, en total secreto, otros 500.000 escudos, haciéndolos llevar a Barcelona, al palacio del virrey, para el caso en que hubieran sido necesarios para frenar al turco. El emperador parecía haber prescindido de la convocatoria de Cortes en Castilla y había iniciado la búsqueda de fondos por otros caminos, especialmente intentando obtenerlos de la herencia del duque de Béjar por medio de juros a buen interés y por la mayor cantidad posible, o por medio del dinero del rescate de los príncipes franceses. Finalmente con la duquesa de Béjar no se pudo obtener tanto como se deseaba pero suficiente para iniciar la creación de la flota en Génova que lo había de trasladar a España y atacar a Argel, así como 100.000 ducados para sus necesidades en Alemania que serían puestos en ese país por medio de factores de los Welser, con un crédito del 8%. Por otro lado el emperador obtuvo de banqueros genoveses, los Grimaldo, otros cien mil ducados de crédito sobre juros en Castilla a devolver en 1533. Sin el conocimiento del emperador, Isabel se permitió tomar 70.000 escudos del dinero de los príncipes franceses, por lo que a Barcelona solo llegaron 430.000. Carlos ordenó a su mujer que enviara con toda urgencia, de donde fuera posible, el resto, ya que los 500.000 escudos eran vitales para la defensa de los reinos alemanes y la creación de la flota y debían de ser trasladados en las galeras del príncipe de Melfi, Andrea Doria, a Génova. Al poco, el emperador ordenó en el mes de julio a Isabel sacar otros 300.000 escudos del castillo de la Mota y vía Cartagena, en las naves de Álvaro de Bazán, llevarlos también a Génova, dando orden que se mantuviera a Álvaro de Lugo en la Mota al cargo de lo poco que ya quedaba del dinero de los príncipes, para hacer creer a los franceses que el dinero estaba aún allí. También ordenó a la emperatriz que obligara a los del Consejo de Aragón a colaborar como lo estaban haciendo todos los demás para crear la gran armada que había de defender los reinos de Cerdeña, Sicilia y Nápoles del ataque turco, reinos que además pertenecían a la corona de Aragón.


  La retirada turca no había sido total y destacamentos otomanos dirigidos por Ibrahim Bajá sitiaron la ciudad húngara de Güns que resistió tres semanas, un tiempo vital para reorganizar las fuerzas cristianas, consiguiendo que los turcos cambiaran de dirección entrando en tierras austriacas, en Estiria, en agosto de 1532, saliéndoles al paso tropas españolas a las órdenes del marqués del Vasto y tropas italianas dirigidas por Fabrizio Maramaldo. El Papa Clemente VII, ante el peligro turco, se unió a la lucha común contra el infiel aportando un subsidio económico a finales del mes de agosto. También el rey de Portugal que combatía al turco en la India, disputándole la ciudad de Diu, tenida por llave de la posesión de ese país, decidió aportar 100.000 ducados a la causa con la condición de que Carlos personalmente fuera a repeler a los turcos a la cabeza del ejército.


  Finalmente Carlos se decidió por reunir a las Cortes de Castilla en Segovia. Estas Cortes iniciaron sus sesiones el 1 de septiembre de 1532, dirigidas por el arzobispo Tavera y en ellas la emperatriz Isabel hizo una alocución a los procuradores solicitándoles una ayuda de 300 millones de maravedís a pagar en tres años, o una de 200 millones de maravedís a pagar en dos años. Ninguna de las múltiples solicitudes que hicieron los procuradores fue respondida por Isabel, teniendo que esperar para su respuesta a la próxima convocatoria celebrada en 1534 con el emperador ya presente en ellas.


  El 2 de septiembre de 1532, abandonaron Ratisbona el emperador y el rey de Romanos, dirigiéndose hacia Austria para repeler el ataque otomano. Antes de su llegada, el conde Palatino había derrotado ya el 9 de septiembre a la caballería turca cerca del río Enns. Poco después de la llegada de Carlos a Linz, el 14 de septiembre, parte del ejército imperial liberó la ciudad de Gratz, dirigiéndose a continuación el césar a Viena, donde hizo su triunfal entrada el 23 de septiembre de 1532, liberando la ciudad de la agresión turca sin necesidad de lucha. La sola presencia de su ejército cosmopolita había obligado a Solimán a retirarse.


  3.1.2. El deseado regreso al hogar familiar (1532-1533)


  Una semana y media nada más pasó el emperador en Viena, deshaciendo el costoso ejército que le había acompañado. Una de las razones principales de su partida fue la epidemia de peste que comenzó a asolar la ciudad y los campamentos militares de su entorno, que se llevó como víctima a su secretario de cartas latinas, Alfonso Val dés. El 4 de oc tubre de 1532, ini ció su camino de re torno a España, atra vesando los Alpes, retornando a la península italiana a finales de ese mismo mes de octubre. Vía Mantua, Gonzaga, Correggio y Módena, llegó el 13 de noviembre a Bolonia donde le esperaba Clemente VII, entrevistándose en repetidas ocasiones con el Santo Padre en el palacio del Podestá, consiguiendo firmar el 24 de febrero de 1533 un tratado secreto con él, en el que inoficialmente el Papa parecía querer comprometerse a convocar el concilio. Ese mismo día se estableció una Liga defensiva por la paz en Italia en la que entraban todos los príncipes italianos, menos Venecia. El pacto que era dirigido fundamentalmente contra Francia, creaba un ejército defensivo bajo la dirección de Antonio de Leyva, al que Roma aportaba barcos y fondos económicos con la condición de que fueran para defenderse de los turcos, especialmente para apoyar y defender a los caballeros de la orden de de San Juan de Jerusalén que desde 1530 defendían las islas de Malta y Gozo. A pesar de todos estos acuerdos el Papa siguió pactando a doble banda, haciéndolo también en secreto con Francisco I, con el que organizaba la boda de su sobrina, Catalina de Medici, con el duque de Angulema, Enrique de Valois, segundo hijo de Francisco I. Otro hecho importante ocurrido en esa estancia boloñesa del emperador fue la boda secreta de su antiguo aliado y tío, Enrique VIII con Ana Bolena, celebrada el 23 de enero de 1533 en el palacio de Whitehall. Enrique tras no poder conseguir de Clemente VII el deseado divorcio de Catalina de Aragón, había traspasado definitivamente la línea que le separaba de la iglesia católica, casando secretamente con Ana Bolena. Un año más tarde, esa separación del bando católico se haría ya definitivamente irreversible con la firma de las actas de Supremacía y de Traición.


  El 28 de febrero, concluidas las entrevistas con Clemente VII, Carlos inició su re greso a España vía Módena, Reggio, Par ma, Bussetto, Cremona, haciendo una interesante parada en Pizzighettone, el castillo en el que en un principio había sido encerrado Francisco I tras su rendición en Pavía. Prosiguió cual si de una marcha triunfal se tratara vía Lodi hasta la misma Pavía, donde visitó los lugares en los que había tenido lugar la batalla y donde había sido hecho preso el rey francés. A continuación entró triunfalmente en Milán, visitando al restituido duque Francisco II Sforza, su vasallo, que un año más tarde, en mayo de 1534, casaría con la sobrina del emperador, Cristina de Dinamarca, en una boda muy criticada por su hermana María de Hungría que no podía comprender como Carlos casaba tan brutalmente a su sobrina de 12 años con un hombre de 38. Más tarde comprendería que esa mujer tan joven no podría darle hijos al odiado duque que además moriría un par de años más tarde sin descendencia, como lo deseaba el emperador. Desde Milán pasó a Vigevano donde se encontró con su hija Margarita que era llevada a Nápoles hasta que tuviera edad suficiente para casarse con Alejandro de Medici. Luego vía Alessandria y Borgo, llegó a Génova, el 28 de marzo de 1533. Isabel lo esperaba ya ansiosamente en Barcelona desde mediados de febrero, a donde había ido en compañía de sus hijos y de María de Mendoza, mujer de Francisco de los Cobos con sus hijos, todos ansiosos por ver a los suyos.


  Navegó el césar desde Génova el 9 de abril, llevando con él en su galera real a su cuñada Beatriz, duquesa de Saboya, hermana de la emperatriz, que sintiéndose mal en la navegación descendió en su ciudad de Villafranca de Niza. Hizo escala en Marsella, sin bajar a tierra, donde si descendieron el marqués del Vasto y Francisco de los Cobos, siendo agasajados por su gobernador. El 20 de abril prosiguió por barco hasta Rosas, a donde llegó el día 21, siguiendo por postas lo más rápidamente posible hasta Barcelona, donde le esperaban su amada mujer y sus hijos Felipe y María, para cerrar una separación de tres años y nueve meses. El emperador entró en Barcelona el 22 de abril de 1533, martes a las nueve o a las diez de la mañana en compañía del marqués del Vasto. Halló a la emperatriz en la cama, que aún no era levantada, donde el emperador también se echó y estuvo hasta las dos que se levantaron y comieron.


  La primavera barcelonesa de la pareja imperial fue una especie de segunda luna de miel, pero en compañía de sus hijos. En esos días de intimidad y de amor, alternaron también algunos actos oficiales con los que contentar a la nobleza que los acompañaba y a los habitantes de la ciudad condal que disfrutaba con la presencia de sus monarcas, que no con la del abundante número de soldados imperiales que inactivos, se habían lanzado a cometer todo tipo de atropellos y tropelías, levantándose la población y acabando todo en un serio tumulto. Entre las ceremonias celebradas en Barcelona destacaron las festividades del día de San Jorge, su patrón, entre las que sobresalió el magnífico baile y sarao ofrecido en la Lonja; la gran justa organizada por el marqués de Astorga; y las reuniones del césar con las autoridades barcelonesas y con sus consellers.


  En esa estancia barcelonesa, también se preocupó Carlos de los problemas surgidos en los Países Bajos, que acabarían por deprimir a la nueva gobernadora María de Hungría. El primer año de gobierno en solitario de María, 1532, se vio envuelto en graves altercados populares, en parte consecuencia de las dificultades surgidas para reunir un fuerte ejército que ayudara a sus hermanos en el conflicto contra el sultán turco, y en parte consecuencias de los abundantes problemas económicos. Los tumultos habían sido tan fuertes en Bruselas que Carlos le aconsejó organizar un ejército y acabar con toda esa canalla. El tiempo tampoco favoreció ese año, con fuertes lluvias e inundaciones en todo el litoral, pero especialmente en Holanda, Zelanda y Frisia, donde el mar rompió los diques inundando el 90% de sus campos. En la primavera de 1533, María escribió a su hermano informándole de que no se sentía capacitada para soportar tal peso y pedía ser sustituida. Carlos le escribió desde Barcelona y luego desde Monzón, intentando levantarle la moral y enviando en su ayuda a Carlos Poupet, señor de la Chaulx, que consiguió tranquilizarla y estabilizarla. El 10 de junio se firmaron también en Barcelona las capitulaciones para la boda de Francisco II Sforza, duque de Milán, con Cristina de Dinamarca.


  Barcelona disfrutó de esa estancia imperial que concluyó el 10 de junio con el traslado del emperador a la villa de Monzón donde había mandado reunir Cortes Generales de la corona de Aragón. En ese viaje de trabajo, Isabel prefirió no acompañarlo y quedó en Barcelona algo enferma. El 18 de junio de 1533 se inauguraban las Cortes en la villa de Monzón, dirigiéndose el emperador en persona a sus representantes, pidiéndoles que para la próxima ocasión en la que él no pudiera estar presente, aceptaran la presencia de su mujer como su representante, algo que las estructuras aragonesas no permitían. Recién inauguradas las cortes, el 19 de septiembre, llegó un mensajero de Barcelona, solicitando el inmediato regreso del emperador por encontrarse la emperatriz en muy mal estado. A base de postas, el emperador se trasladó en dos días hasta la ciudad condal, cruzando 43 leguas (casi 234 kilómetros) sin parada, llegando el día 20 a Barcelona, donde encontró a Isabel en tan mal estado, con recias calenturas y un apostema en el oído, que los médicos no le daban más de dos horas de vida. Hasta el 12 de julio, el emperador estuvo al lado de su mujer, cuidando de ella y de sus hijos. Recuperada milagrosamente, Carlos retornó a Monzón, haciendo esta vez el viaje en silla de postas, tardando cuatro días en llegar al lugar donde aún le esperaban los procuradores aragoneses. Las Cortes se retomaron el 29 de julio y se prorrogaron, como era típico del régimen aragonés, hasta el 20 de enero de 1534, abusando del sistema de cansar a los monarcas. Y así fue que el emperador no pudo arrancar ningún servicio de los tozudos súbditos aragoneses.


  Durante esas cortes se interesó Carlos por la fortaleza de Corón en el extremo suroccidental del Peloponeso. Esa antigua colonia veneciana en Grecia, había sido conquistada por los turcos en 1500 y reconquistada por Andrea Doria en 1532, estableciendo en ella un contingente militar imperial que controlara los movimientos de los infieles. La pérdida de Corón suponía para la Sublime Puerta una de las mayores afrentas históricas y puso completamente furioso a Solimán, hasta tal extremo, que a través del entonces embajador imperial en Turquía, el humanista y erasmista Cornelio de Schepper, amenazó Solimán con destruir la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén y construir en su lugar una mezquita como represalia, si no se le devolvía Corón. El turco ofreció a cambio de la devolución de ese estratégico baluarte griego, la entrega de Argel al emperador, garantizando a los habitantes de Corón sus vidas y sus bienes. Al no recibir respuesta, Solimán ordenó la conquista de Corón con todos los medios disponibles. El lugar fue sitiado sin que los turcos pudieran conquistarlo. En agosto de 1533, Andrea Doria acudió en su ayuda con una fuerte armada, venció a los turcos que tuvieron que levantar el sitio, pero ante la imposibilidad de poder mantener por mucho tiempo el lugar, desmanteló sus defensas y se llevó a sus defensores de regreso a Italia.


  Durante la celebración de las Cortes de Monzón recibió Carlos un nuevo golpe de Clemente VII que, reunido en Marsella con Francisco I, el 27 de octubre de 1533, celebró el deseado matrimonio de su sobrina Catalina de Medici con el duque de Angulema, Enrique de Valois, que a la muerte de Francisco I y del Delfín, se convertiría en el nuevo rey de Francia. A principios de noviembre, en esa misma ciudad pactaron, el Papa y los franceses, prescindir de la convocatoria de un concilio, permitiéndose el Santo Padre nombrar cuatro cardenales franceses por uno solo español.


  Durante la estancia en Monzón recibió Carlos el 9 de septiembre la visita de su mujer, embarazada, que no queriendo permanecer demasiado tiempo en esa incomoda villa, fue acompañada por el emperador hasta Zaragoza donde pasaron quince días juntos.


  A finales de enero de 1534, concluidas las Cortes de Monzón, Carlos e Isabel abandonaron la corona de Aragón, retornando a Castilla vía Medinaceli, Sigüenza, Jadraque, Hita, Guadalajara y Alcalá de Henares, donde visitaron al arzobispo de Toledo que estaba enfermo y que moriría poco más tarde, el 4 de febrero. Siguieron por El Pardo, Valdemoro, Aranjuez y Villaseca, disfrutando en esos días de bellas jornadas de caza organizadas en su honor, arribando a Toledo el 12 de febrero de 1534, donde invernaron hasta el mes de abril. El 1 de abril nombró a Juan Pardo de Tavera, arzobispo de Toledo y la Semana Santa la pasó en el monasterio jerónimo de la Sisla, disfrutando también de un bello torneo hecho en su honor en la vega toledana. A finales de mayo inició un largo peregrinar por Castilla, rogando a sus súbditos que los recibimientos y gastos que se hicieran por su visita fueran lo más parcos posibles. Su ruta, en compañía de la emperatriz embarazada, se inició el 22 de mayo, pasando dos días en Madrid y una semana en la ciudad de Segovia, desde donde retornó Isabel a Toledo. Solo, prosiguió el césar pasando cinco días, incluyendo el Corpus, en Ávila; tres en Alba del Tormes, junto al duque de Alba, Francisco de Toledo; seis en Salamanca, donde visitó el Estudio Salmantino y asistió a sus clases; tres en Zamora; dos en Toro, visitando también Villalar, lugar donde habían sido vencidos los comuneros.


  El 29 de junio de 1534 por la tarde, dio a luz la emperatriz Isabel un hijo muerto. Según algunos de los médicos que la atendieron, el niño había muerto por haberse quedado embarazada la emperatriz en Barcelona estando bastante enferma, mientras que otros decían que la causa había sido el haberse caído durante una visita que hizo al príncipe Felipe, al torcérsele el chapín. A la noche siguiente llegó el emperador a la posta, tomando el deceso de su hijo como lo debía de hacer un príncipe cristiano, es decir como la voluntad del Creador. En Valladolid pasaron veintiún días, prosiguiendo debido a la peste hasta Palencia, donde residieron un mes y nueve días, entre el 27 de julio y el 4 de octubre, y a continuación fueron a Mojados, donde estaba su madre, la reina Juana, acompañada por el marqués de Denia. Estando en Palencia recibió la noticia de la conquista de Túnez por Barbarroja. El rey de Túnez, Muley Hassan, era feudatario de Carlos V, por lo que el ataque del almirante de la flota turca, Barbarroja, era un ataque contra él. El reinado de Muley Hassan no había sido especialmente digno de elogio, primando la injusticia y las continuas luchas civiles entre él y su hermano Raschid que también aspiraba al trono, y es por ello que la oposición popular a la conquista de Barbarroja había sido mínima. En un primer momento, consciente de las conexiones existentes entre Francia y Turquía, Carlos envió un emisario a dialogar con el depuesto sultán Muley Hassan. El emisario era Luis de Presendes, criado genovés del emperador que había vivido largo tiempo en Fez y hablaba árabe. Acompañándolo iba un morisco español al que Carlos también tenía bastante aprecio. Una vez llegados a Túnez, el morisco traicionó a Presendes, informando a Barbarroja de su misión ante el depuesto sultán. Luis de Presendes fue decapitado, su cuerpo arrastrado por las calles de Túnez y quemado extramuros de la ciudad, de lo qual el emperador recibió pena porque estimaba los buenos servicios que le hacía. Esos hechos, así como los daños producidos antes por el mismo pirata, Khair ad-Din Barbarroja, en la costa italiana, en Fondi, tierra de Nápoles cerca de Gaeta, y en otras poblaciones romanas, encendió al emperador, que vio llegado el momento de movilizar a la cristiandad contra la amenaza del infiel y limpiar el Mediterráneo occidental de piratas que destruían el comercio y secuestraban y mataban a cristianos, esclavizándolos en el norte de África. El césar ordenó el reforzamiento de las fortalezas mediterráneas, obligando a sus tenientes a residir en ellas y a cuidarlas, manteniendo su guarnición íntegra. Convocó además las Cortes Generales de Castilla para el mes de diciembre en Madrid, donde tratar de la posible ayuda de los castellanos a su rey en esa jornada mediterránea. En septiembre ordenó a Andrea Doria y a los virreyes de Nápoles y Sicilia que hicieran todas las más galeras que ser pueda, que se hagan y armen con diligencia hasta XX en Barcelona y Tortosa, y así mismo galeones y navíos gruesos y se aderecen las provisiones y otras cosas necesarias para que a la primavera se pueda hacer una armada gruesa para resistir a la de los enemigos y ofenderla y echarla de los mares de la Cristiandad…y a su Santidad y al Sacro Colegio de los Cardenales y a las repúblicas de Génova, Florencia, Lucca y Siena escrebimos que, por lo que toca al bien de la Cristiandad generalmente y a la conservación de sus propias tierras, ayuden para el dicho effecto, cada huno por su parte, con algún número de galeras. Si la república de Venecia quisiese juntar sus fuerzas con las nuestras, finalmente se podrían deshacer los enemigos y echallos de los mares de la Cristiandad.


  A lo largo del verano de 1534, Carlos se esforzó en mejorar las relaciones con Francisco I, enviando al señor de Santa Algonda y a Enrique de Nassau a la corte francesa, intentando llegar a un acuerdo amigable con el monarca francés que pusiera fin a sus disputas y creara un espacio duradero de paz en Europa de forma que la cristiandad se pudiera unir en la lucha contra el turco. Francisco no estaba por la labor, al menos en la situación en que su país se encontraba en ese momento. La lucha contra el turco debía de continuar pero a una banda, la de Carlos V, debilitándose militar y económicamente en ella. De esa postura o muy cercana a ella era incluso el Santo Padre. La traición al pueblo cristiano partía claramente de su propia cabeza. Es por ello que las exigencias que proponía Francisco para conseguir la paz eran inaceptables: la devolución del ducado de Milán, de la república de Génova, y de los condados de Asti y de Monferrato. A cambio de ello, Francisco I estaría dispuesto a una unión dinástica en forma de una doble boda entre el Delfín y una de las hijas de Carlos, y de Felipe con alguna de las hijas de Francisco. Ni Carlos, ni su consejero Granvela estaban por la labor ¿quién podría creerse una sola palabra de los franceses acostumbrados a mentir donde hiciera falta y a nunca cumplir los acuerdos firmados?


  En Alemania las cosas no iban mejor para los intereses del emperador. El conde Felipe de Hesse y el antiguo duque Ulrich de Wurtemberg se unieron para anexionarse manu militari, en el verano y otoño de 1534, los territorios disputados con la casa de Austria que se encontraban dispersos en tierras de Wurtemberg. Carlos, ocupado en esos momentos con los temas del sur, dejó pasar un tiempo precioso a pesar de las urgentes peticiones de ayuda hechas por el rey de Romanos. Por primera vez en su historia, Carlos veía disminuidos los territorios que había heredado de sus antecesores, aunque esas tierras en realidad nada tenían que ver con él personalmente, sino que correspondían a la parte de herencia que había encomendado a su hermano Fernando. La casa de Habsburgo perdía por primera vez, aunque de forma muy ínfima, territorio.


  También en esa estadía palentina recibió Carlos noticias, primero de la grave enfermedad del Papa, y después de la muerte de Clemente VII, acaecida el 25 de septiembre de 1534. El 11 de octubre retornaron a Madrid donde permanecieron hasta primeros de marzo de 1535. En esa villa recibió la información del nombramiento del cardenal Alejandro Farnesio, su favorito al cargo, como nuevo Papa con el nombre de Paulo III, acaecida el 13 de octubre de 1534.


  El 21 de octubre de 1534 se iniciaron las Cortes Generales castellanas de Madrid en las que el emperador presentó oficialmente su proyecto de armada contra Barbarroja, consiguiendo una ayuda extraordinaria de 200.000 ducados. La forma más sencilla de obtener esos fondos de las Cortes pasaba por la concesión de mercedes a los procuradores, lo que hoy llamaríamos soborno. Un ejemplo de lo acaecido en estas Cortes Generales lo transmite el propio emperador dando órdenes a sus contadores mayores para que pagaran a Alonso Pérez de Arquellada, vecino y veinticuatro de la ciudad de Jahén, procurador que fue della en las Cortes que este presente año de quinientos y treinta y quatro años tuvimos y celebramos en esta villa de Madrid, nos ha servido especialmente en dichas Cortes y en alguna enmyenda, y en remuneración dello nuestra merced e voluntad es que haya e tenga de nos por merçed veinte mil maravedís en cada un año para en toda su vida. El 25 de noviembre se reunió en Madrid el Capítulo General de las Órdenes de caballería de Santiago, Alcántara y Calatrava, presidido por Carlos que había conseguido del Papa que los comendadores de las órdenes de Alcántara y Calatrava pudieran casarse. Los de Alcántara lo aceptaron, mientras que los de Calatrava se negaron en rotundo y nunca se pudo conseguir.


  La suerte en temas económicos cambiaría para el emperador a finales de 1534, al llegar una armada de Indias cargada con la parte real del oro que Pizarro había obtenido en su conquista del Perú, cantidad que superaba en mucho a lo hasta entonces enviado por Hernán Cortés. La parte perteneciente a la corona del oro que había sido obtenido por la liberación del Inca Atahualpa en 1533, era trasladada a España bajo la custodia de Hernando Pizarro. Desde 1535 la entrada media anual de oro de Indias sería de unos 300 millones de maravedís, dando una cierta libertad de acción al emperador. Para su aventura norteafricana, Carlos consiguió reunir 800.000 ducados, oficialmente prestados por particulares, pero que en realidad eran en su mayoría cantidades secuestradas en la Casa de Contratación de Sevilla del oro y plata de la flota peruana pertenecientes a particulares, tomándolos en forma de juro, sin consultar la voluntad de los propietarios, a cambio de un interés anual del 3%. De esa forma, Carlos evitaba tener que pedir nuevos préstamos a banqueros que no solían bajar del 8% de comisión. También se consiguieron cantidades provenientes de otros fondos, por ejemplo 200.000 ducados del servicio extraordinario concedido por las Cortes, más una aportación del clero, siempre remiso a colaborar, pero que esta vez cooperaba con 200.000 ducados de los frutos de sus beneficios, más una aportación de la Mesta, más lo proveniente del impuesto de la seda del reino de Granada. En total se reunieron cerca de dos millones de ducados, dinero suficiente para lanzarse a la aventura y conseguir lo que hasta ese momento siempre se le había negado a pesar de anhelarlo de corazón, participar presencialmente en un hecho militar de prestancia, ganándose una merecida fama de general, guerrero y valiente, pero sobre todo, si era posible, de vencedor en el campo de batalla, el nuevo Marte borgoñón o quizá ya el Marte hispánico. Ese deseo de participar personalmente en la batalla no era en absoluto compartido por sus más íntimos colaboradores, especialmente por el cardenal Tavera, presidente de su Consejo de Estado, que lo veía como una temeridad similar a la llevada a cabo por Francisco I en Pavía. ¿Qué ocurriría si al emperador le pasaba algo en la batalla y su único hijo y heredero, Felipe, quedaba huérfano a los 7 años de edad?


  El 1 de febrero de 1535, retornó a la carga el rey francés, abiertamente y en la forma más agresiva posible. Francisco dirigió un manifiesto a los príncipes alemanes, exhortándolos a liberarse de la opresión doble del emperador y de su hermano el rey de Romanos, a los que acusaba de perseguir la monarquía total, sometiendo a todos los demás reyes y príncipes de la cristiandad. Francisco, el gran saboteador de cualquier tipo de concilio, acusaba incluso a Carlos de frenar constantemente la celebración del sínodo que resolviera el problema religioso inter alemán. Negaba además que el hubiera hecho algún pacto con los turcos o que en Francia los herejes no fueran perseguidos por la corona. La falsedad de las aseveraciones francesas solo confirmaban los argumentos esgrimidos por Granvela. El rey francés no conocía el honor, era capaz de aliarse con el diablo para conseguir sus metas.


  El 19 de abril, Carlos envió a Adrian de Croy a contestar personalmente, ante los príncipes alemanes, esos argumentos franceses. Carlos había demostrado claramente que los príncipes alemanes se autorregían por medio de las instituciones y ordenanzas imperiales a las que el emperador respetaba y protegía en su integridad. Las muchas tierras que poseía las había heredado honradamente de sus antepasados y en ningún momento pretendía modificar el status quo a su favor. Muy al contrario, el rey francés ocupaba tierras que habían sido de sus antepasados, el ducado de Borgoña, de cuya recuperación incluso el emperador había prescindido para conseguir la paz de la cristiandad, y no conforme con ello solicitaba ahora Francisco I el ducado de Milán, echando a su verdadero duque, o el sometimiento de la república libre de Génova a su voluntad. Comparando los actos del rey francés con los suyos propios, Carlos solo podía utilizar la palabra tiranía para los deseos de Francisco, que aún pretendía que se le entregara Asti, Monferrato e incluso Florencia. No había nada más que decir acerca de su pacto con los turcos contra los cristianos, o de haber presionado al embajador otomano, Gritto, para que Barbarroja fuera nombrado almirante de la flota turca.


  A pesar de todo, Carlos siguió persiguiendo la paz, pero fue preparando en paralelo sus múltiples territorios para la muy previsible confrontación contra Francia y sus aliados turcos, y sobre todo aceleró el proceso para iniciar su expedición africana. Las fortalezas mediterráneas y las fronterizas con Francia: San Sebastián, Fuenterrabía, Pamplona y Logroño, fueron reparadas y fortificadas con tal fin. Se hizo venir artillería y pólvora de Flandes, tarjas o escudos grandes, así como otro armamento.


  3.1.3. La triunfal jornada de Túnez (1535)


  El 1 de marzo de 1535 puso en marcha el emperador la ansiada expedición punitiva contra Barbarroja, organizando primero su paso a Barcelona para poner en orden la flota, planeando embarcar en ella en caso de que convinientemente no se pudiera excusar. Carlos intentaba esconder ante su mujer sus verdaderos deseos, madurados ya muchos años, de participar personalmente en la liberación del Mediterráneo de los piratas berberiscos y de sus aliados turcos. Presumiendo que tendría que acompañar a la armada, concedió a su mujer Isabel, embarazada de cinco meses, un nuevo poder general para gobernar en su ausencia, con el título de lugarteniente general y gobernadora de esos reinos. Las únicas restricciones que le imponía eran las mismas que él se había impuesto a sí mismo en su gobierno: no enajenar nada perteneciente a la corona; no conceder hidalguías, ni caballerías, ni naturalezas, como yo no las doy; que para los nombramientos más importantes tuviera en cuenta la opinión del cardenal Tavera, presidente de su Consejo de Estado; no aumentar el número de oficios o asientos en la Casa Real; no renovar las alcaidías de las fortalezas cuando vacaren para ver si eran realmente necesarias o sería mejor su derribo, ni las capitanías de las guardas; y dejar determinados puestos importantes del reino, de las chancillerías, eclesiásticos, obispados, arzobispados, los de la Casa de Contratación de Sevilla, los de fundidor, marcador o escribano de juzgado, para que el monarca pudiera conceder algunas mercedes a los que esforzadamente destacaran en la jornada norteafricana. Para ayudarla y aconsejarla en el gobierno dejaba a su Consejo de Estado que también trataría las cuestiones de Guerra, formado por el cardenal Juan Pardo de Tavera, el cardenal Juan García de Loaysa, el conde de Osorno y Juan de Zúñiga, conde de Miranda. Como secretario dejaba de nuevo a Juan Vázquez, llevando consigo a Francisco de los Cobos. Al día siguiente, 2 de marzo, antes de iniciar su camino hacia Barcelona, convocó a todos los caballeros asentados en sus libros de Flandes para que a finales de marzo estuvieran con sus caballos y mesnadas en el puerto de Barcelona.


  Carlos hizo su entrada oficial en la capital catalana el 3 de abril de 1535, visitando en primer lugar en las atarazanas las galeras que iban a formar parte de la expedición a Túnez. En Bar celona esperaba ya la armada de Portugal, comandada por el príncipe Luis, y el 1 de mayo se unieron otras quince galeras que traía Andrea Doria de Gé nova, y las galeras españolas, faltando aún por llegar las que Luis Hurtado de Men doza, marqués de Mondéjar, capitán general del reino de Granada, debía de traer de Málaga donde al parecer algunos de los grandes del reino habían incumplido su obligación de aportar un determinado número de soldados para la expedición. Durante la espera se celebraron abundantes misas en la catedral, así como rogativas y procesiones invocando la protección divina. A través de espías se sabía ya que Francia había informado al turco y a Barbarroja acerca de la expedición. También a través de su embajador Lope de Soria, Carlos, sin aportar excesivos datos, informó continuamente a Venecia de los acontecimientos, invitándola en todo momento a participar en ella.


  Carlos partió el 31 de mayo, a bordo de su galera capitana. Al principio los barcos costearon hasta Badalona donde bajó a almorzar, haciéndose a la mar después de oír misa. Los primeros días el viento fue escaso, viéndose obligados a remar, refugiándose por ello el 3 de junio en Mallorca, en la bahía de Alcudia. El 5 de junio entraron a la protección de la bahía de Mahón (Menorca). Era la primera vez que el césar veía sus islas Baleares. La calma siguió haciendo de las suyas y la expedición se fue separando en dos grupos, delante las galeras y algo después los navíos más pesados y los galeones. El 10 de junio entró en el golfo de Cagliari en Cerdeña, donde le esperaban abundantes galeras, galeones, carracas y fustas, provenientes de Génova, cargadas con infantería alemana e italiana, comandadas por el marqués del Vasto. Junto a ellas estaban también las provenientes de los reinos de Nápoles y Sicilia, cargadas de infantes españoles, que llevaban ya seis días en el lugar, y que habían venido en compañía de seis galeras que aportaba el Papa, más otras tres armadas por Génova y cuatro de la Religión. En total, incluyendo las naos, carabelas y galeones especialmente bien artillados aportados por Juan III de Portugal, se habían reunido 300 navíos, en algunos textos se habla de 330, prestos a iniciar el asalto. Durante ese tiempo de espera, el emperador descendió a tierra, visitando Cagliari que era la cabeza del reino de Cerdeña, realizándose seguramente la ceremonia de juramento de las costumbres del reino por parte del monarca. Era la primera vez que Carlos visitaba Cerdeña y aún le quedaban dos importantes reinos italianos sin visitar, Nápoles y Sicilia.


  A través de cautivos cristianos huidos hacía pocos días de Túnez, se pudo saber de los preparativos y fortificaciones que Barbarroja hacía en la Goleta y en otros puertos cercanos, entre los que había repartido su flota, para impedir la invasión. En Cagliari la armada se abasteció de agua y leña y de todo lo necesario, abandonando la protección de esa bahía el 13 de junio, domingo, dirigiéndose directamente hacia la costa africana, llegando el día 15 al puerto de Farina (Ghar el Mehl), cerca del golfo de Túnez, prosiguiendo hasta la entrada de la gran bahía tunecina a tres millas de la Goleta. Algunos de los barcos se acercaron excesivamente a esa fortaleza para reconocer el lugar, iniciándose un intercambio de cañonazos entre los defensores y los barcos imperiales.


  Mientras que la mayor parte de súbditos de su majestad, organizaba procesiones, misas y rezos, pidiendo por la victoria del emperador sobre el pirata argelino, otros, los menos, los moriscos, especialmente los aragoneses, incitados por sus alfaquíes y predicadores musulmanes, ayunaron seys dias e hazían otras oraciones y ceremonias para que Alá diese victoria a Barbarroja contra el Emperador, cometiendo crimen de lese maiestatis contra Su Magestad, siendo condenados por la Inquisición a la confiscación de sus bienes, a una larga prisión y a una fuerte multa. Estos infieles sobrevivían en sus ritos y prácticas religiosas protegidos por la alta nobleza que se beneficiaba de sus extraordinarias cualidades laborales.


  El 16 de junio de 1535, al amanecer, descendió en primer lugar la infantería española, seguida de la alemana, entre la que bajó también el emperador acompañado por los grandes y los cortesanos, tomando un monte con una pequeña torre donde se creía que antiguamente había estado la ciudad de Cartago. En los días siguientes descendieron el resto de infantes, así como la caballería y la artillería. El primer objetivo fue la fortaleza de la Goleta, muy bien provista de gente y artillería, con 7.000 turcos y genízaros y 1.000 jinetes, iniciándose el ataque el 19 de junio, aunque con pequeñas escaramuzas. (3 018) Durante el asalto al arsenal de la Goleta, dirigido personalmente por el emperador, el 29 de junio fue herido de una lanzada que le dieron por encima de los riñones, atravesándole la coraza, Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar, jefe de la caballería, al que consiguieron sacar de la priesa. El emperador viendo la gravedad de la herida ofreció a sus hermanos e hijos largas merçedes si el marqués muriese. A la segunda cura fue personalmente el emperador a verlo y se halló presente a verle curar y paresçió que la herida no era tan peligrosa, que ha sido muy bien curado y no se teme peligro de su vida. En esas escaramuzas también fue herido de una lanzada en la boca y otra en el brazo el mítico Garcilaso de la Vega, por lo que el emperador decidió variar la estrategia, organizando un cerco correcto, construyendo buenas defensas artilleras en su entorno, trabajos que duraron un par de semanas. Mientras el cerco se cerraba, nuevos barcos cristianos fueron llegando a Túnez provenientes de Italia y de España, cargados con soldados, nobles, armamento y abastecimiento para la tropa. En total el número de navíos implicados en la operación sería de unos cuatrocientos y el de soldados superaba los 30.000, predominando los españoles, portugueses, italianos, alemanes y albaneses, junto a unidades de caballería de los caballeros que acompañaban al rey y de caballeros de la orden de San Juan de Jerusalén.


  En medio de esa campaña, el 23 de junio, entre las doce y la una, dio a luz en Madrid la emperatriz Isabel a una niña sin ningún tipo de complicaciones. A la nueva infanta la bautizó el 30 de junio el arzobispo de Toledo, Tavera, con el nombre de Juana, en una alcova sita en el entresuelo de la casa de Alonso Gutiérrez, donde su majestad tenía un oratorio. Actuaron de padrinos el príncipe Felipe y Luis de Saboya, príncipe del Piamonte, su primo hermano, hijo de Beatriz la hermana de Isabel, que se criaban juntos en la corte española; y de madrinas, la condesa de Osorno y la marquesa de Lombay. Al poco la reina recibió las felicitaciones de sus súbditos y entre ellas las del marqués de Denia que lo hacía en su nombre y en el de la reina Juana, que decía haber holgado mucho de haverse llamado a la señora infanta, Juana. El marqués de Denia proseguía diciendo: Y en verdad que vuestra majestad tiene gran razón de querer mucho a su alteza y desealla servir, porque su alteza ama verdaderamente a vuestra majestad y con toda su enfermedad no dexa de tener cuidado de madre y asy me pregunta siempre sy sé nuevas del emperador y de vos…quando vuestra majestad tuviere nuevas de su majestad, supplico a vuestra majestad las haga saber a su alteza porque en verdad la dará en esto gran contentamiento.


  A muchas leguas de distancia, en las cercanías de Túnez, el emperador holgó también mucho al conocer el nacimiento de su segunda hija, prosiguiendo con el cerco de la Goleta. Estando en ello, apareció en el campo cristiano el rey Muley Hassan de Túnez a ponerse, con sus pocos seguidores y su familia, al servicio del emperador. El 14 de julio se cerró definitivamente el cerco y desde el amanecer se inició un bombardeo masivo de la Goleta tanto por tierra como por mar y se continuó syn cessar muy reziamente por seys o siete horas; en cabo de las quales se entró y ganó la dicha fuerça por los nuestros por combate y batalla de manos, y los enemigos fueron constreñidos y forçados a desamparalla y huir quien más podía, syn ninguna orden. La Goleta fue tomada al asalto hacia las dos de la tarde, falleciendo del bando enemigo más de dos mil soldados, tomándose entre setenta y ochenta navíos y muy grand cantidad de artyllería. Del bando imperial solo murieron treinta hombres. Era este el bautizo de fuego del césar. Tras unos días de descanso para los soldados, el 19 de julio se inició la marcha hacia Túnez que estaba a unas doce millas de la Goleta, con el problema añadido de la falta de vituallas, de la calor extrema y de la escasez de agua que afectaba a la región. Los únicos pozos cercanos a la ciudad de Túnez eran protegidos por cerca de 10.000 soldados con recia artillería, dirigidos por el propio Barbarroja. La armada quedó a la espera cerca de la Goleta a cargo de Andrea Doria.


  En la llamada llanura de l’Ariana, cerca de esos deseados pozos, se dio una violenta batalla por el control del agua, siendo destruidas las fuerzas de Barbarroja que huyeron a protegerse al interior de las murallas de Túnez. Al amanecer del día siguiente, 21 de julio de 1535, inició el campo cristiano su acercamiento a la ciudad de Túnez, descubriendo que durante la noche el enemigo había huido de la ciudad y que los cautivos cristianos que en número de 5.000 estaban presos en su Alcazaba habían conseguido abrir sus prisiones y se habían apoderado de ella. A pesar de ello los habitantes de la ciudad se negaron a abrir las puertas, dándose entonces permiso durante tres días para el saqueo de la ciudad. Las primeras fuerzas cristianas entraron por el barrio de Bab Souika efectuando un repugnante pillaje en su interior. La falta de botín que en gran parte había sido ya tomado por los soldados de Barbarroja antes de partir, dio paso a que las tropas frustradas violaran y masacraran a la población, se pegaron fuego a las mezquitas y a las bibliotecas, se profanaron antiguas tumbas de santones musulmanes, entre otras el morabito de Sidi Mahrez, patrón de la ciudad. El cronista Paolo Govio que acompañaba a la misión, contaba la desesperación del rey Muley Hassan ante la visión de los destrozos y crímenes hechos por los imperiales, especialmente ante la visión de los libros destruidos. En paralelo a esos crímenes, también se liberaron a 20.000 cautivos cristianos, se encontró abundante cantidad de bizcocho y pólvora, y además se hizo un gran número de cautivos entre los defensores.


  Si la expedición había sido un éxito, al menos parcial, ya que Barbarroja había salido ileso y había conseguido retornar a su base en Argel, las noticias que llegaban de casa eran bastante negativas. Se informaba de la formación de un gran ejército francés en la zona de Marsella dirigido por el duque de Albany, compuesto por cerca de 10.000 suizos y 40.000 alemanes, cuya primera meta sería Génova. Los venecianos, que definitivamente se habían negado a participar en la expedición, le informaban tras apresar al espía castellano al servicio de la Gran Puerta, Rincón, de los movimientos turcos, cuyo sultán iba hacia Belgrado y según se creía pretendía atacar de nuevo a Viena. Carlos no dio demasiada credibilidad a esas noticias, que a su parecer solo pretendían distraerle de su campaña contra Barbarroja. Tampoco quiso el emperador permanecer demasiado tiempo en la alcazaba tunecina, ante la visión de ruina y destrucción dejada por sus fuerzas, pero especialmente ante la peste que la putrefacción de los cadáveres producía en la ciudad y su entorno. Por ello el 27 de julio se trasladó el emperador a Radès (la Rada) donde estuvo cinco días y donde creó una nueva orden militar llamada Orden de la Cruz de Túnez, cuyos collares repartió abundantemente entre los participantes en la jornada.


  El 1 de agosto se trasladó a la Goleta, mejor ventilada y más segura que Túnez, cerca de su flota, asentándose en la llamada Torre del Agua, el primer punto donde había desembarcado en el golfo de Túnez. Hasta allí vino el 6 de agosto el rey Muley Hassan a jurar su lealtad al césar y allí firmó la capitulación, quedando nuevamente instaurado en el gobierno de su reino. El asiento, tratado por Nicolás Perrenot de Granvela y Hernando de Guevara con el sultán, contenía condiciones consideradas por la historiografía musulmana como deshonrosas, ya que convertía al reino de Túnez prácticamente en un protectorado español. Así se le exigía a Muley Hassan que cediera a las fuerzas cristianas las fortalezas de Bona, Bicerta y la Goleta, la liberación inmediata de todos los cautivos cristianos que estuvieran prisioneros en su reino, el pago de un tributo con que financiar las fuerzas cristianas establecidas en esas fortalezas, su compromiso tácito de no alinearse con los turcos, ni de albergar corsarios o permitir tales actividades en su reino, y finalmente el respeto al culto católico. Esta situación de vasallaje con respeto a la monarquía católica se mantuvo hasta 1574, cuando Túnez fue liberado del yugo español por Sinan Pachá.


  En la Goleta se deliberó acerca de proseguir la expedición, atacando Argel, hasta destruir definitivamente a Barbarroja y a su flota, liberando definitivamente al Mediterráneo occidental de los piratas que entorpecían el tráfico comercial y su vida diaria. El momento era el idóneo, pero el Consejo no estaba por la labor. El verano y la calor no ofrecían, según ellos, las condiciones idóneas para tal campaña. Las vituallas y el agua escaseaban, a pesar de que los alimentos siguieran llegando continuadamente desde España, Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Génova. El gran número de cautivos cristianos liberados hacía muy difícil poder alimentar a todos.


  Finalmente se decidió fortificar en las mejores condiciones posibles la Goleta, trayendo para ello maestros y albañiles sicilianos, dejando al cargo de esa fortaleza al hermano del capitán general de Granada, Bernardino de Mendoza, con abundante artillería y mil soldados. Mientras se construían las nuevas fortificaciones, quedarían estacionadas en la Goleta diez galeras de refuerzo. Lo mismo se hizo con la ciudad de Bona, lugar donde se habían refugiado muchas galeras de Barbarroja y que durante la toma de Túnez había sido ganada por las galeras de Andrea Doria, a pesar de que habían conseguido huir los corsarios con sus barcos, desamparando la ciudad. En Bona quedaría como alcaide Alvar Gómez Zagal, con 600 infantes y gran provisión de vituallas, artillería y munición, con el derecho de repoblar la ciudad con cristianos para mejor asegurarla. Los tremendos gastos que el mantenimiento de la flota producían era necesario finalizarlos, por lo que el emperador decidió deshacerla, enviando la mayor parte de soldados españoles con el marqués de Mondéjar al reino de Granada, dejando otra parte, sin tener que pagarlos, en los presidios de la costa de Tremecén, acompañados y protegidos por las 15 galeras de España, comandadas por Álvaro de Bazán, atentos a los movimientos de Barbarroja que aún disponía de unas 30 galeras, pero del que se suponía que las utilizaría antes para defenderse que para atacar.


  El emperador acompañado por las galeras italianas de Génova, Nápoles, Sicilia, del Santo Padre y demás países participantes, decidió pasar a Italia a visitar los reinos donde aún no había hecho su juramento, comenzando con Sicilia, para tener en ella parlamento, proveer en las cosas de su buena gobernación y administración de la justicia, prosiguiendo hasta el reino de Nápoles, repartiendo a continuación todas sus galeras por las islas y costas de sus reinos para asegurarlos.


  La jornada, sin la derrota final de Barbarroja, no había sido el deseado éxito en el que se había invertido tan inmenso capital. La misma emperatriz no comprendía como se había abandonado la expedición sin atacar Argel, el nido principal de piratas de la región. Según ella el emperador tenía que haber continuado su ruta a Italia y haber dejado que sus generales hubieran continuado eliminando definitivamente el peligro de turcos, corsarios y piratas en el Mediterráneo occidental. Al poco de partir Carlos para Sicilia, el 1 de septiembre de 1535, Barbarroja, sacando pecho, atacó la bahía de Mahón, produciendo graves daños y secuestrando barcos, entre ellos portugueses, y abundantes cautivos. Al poco, se permitió incluso atravesar el Mediterráneo con su flota hasta Constantinopla, visitando a la Sublime Puerta. Esta muestra del orgullo y del valor de Barbarroja, encendió de nuevo al emperador que decidió organizar una nueva expedición, en la primavera siguiente, contra Argel, si era posible antes de que Barbarroja retornara del turco con nuevos refuerzos. Con tal fin, durante su estancia napolitana, Carlos ordenó que se reparasen todas las galeras y demás navíos en todos sus reinos y que se prepararan vituallas y munición suficiente para una vez llegada la primavera, lo más tardar a principios de marzo, iniciar el ataque contra Argel.


  3.1.4. Conociendo a los súbditos italianos: Sicilia, Nápoles, Roma, Siena, Florencia y Lucca. El discurso español ante el Papa (1535-1536)


  El 17 de agosto inició el emperador la travesía del Mediterráneo, arribando el 21 de agosto a Relibia en la costa siciliana, prosiguiend de hasta Trapani donde desembarcó por primera vez en su reino de Sicilia, el 22 de agosto de 1535. El césar hizo su solemne entrada en Palermo el 12 de septiembre del mismo año, siendo coronado como rey de Sicilia y jurado por su parlamento. En esa ciudad, el 12 de octubre, nombró virrey de Sicilia al príncipe de Molfetta, Ferrante Gonzaga. En esta primera visita imperial a Sicilia que duró casi 100 días, Carlos recorrió sus ciudades principales en una especie de recorrido turístico: primero Trapani, donde pasó una semana, prosiguiendo por Inici, Alcamo, el monasterio de Monreale donde descansó otros siete días, luego Palermo, la capital de la isla, donde residió un mes completo, finalmente Termini, Polici, Nicosia, Traina, Randazzo, Taormina, el monasterio de San Plácido y Mesina donde pasó sus últimos doce días sicilianos.


  El 2 de noviembre, pasaba el emperador el Faro Superiore, frontera natural entre las dos Sicilias, lugar que separaba los reinos sículo y partenopeo, cruzando el estrecho de Mesina, arribó a su reino de Nápoles. Su primera parada en este reino la hizo en Seminara, recordando las hazañas de aquel Gran Capitán que tanto había hecho por su abuelo y al que se le pagó con villano destierro en la ciudad de Loja en el reino de Granada. Vía Salerno llegó a la ciudad de Nápoles el día de Santa Catalina, 25 de noviembre de 1535, siendo jurado y coronado como rey del reino partenopeo.


  En el camino hacia Nápoles recibió Carlos la noticia del fallecimiento del duque de Milán, Francisco II Sforza, acaecida el 2 de noviembre de 1535, noticia que levantaba negros nubarrones en las relaciones con Francia. Por si esa muerte no hubiera sido suficiente, el 29 de noviembre, moría aún en Florencia Juan Pablo Sforza, hijo ilegítimo de Ludovico el Moro, antiguo duque de Milán, y la persona que más razón poseía para heredar ese ducado. Juan Pablo Sforza iba camino del emperador para postular ante él sus derechos a Milán. El conflicto entre Francia y España por la herencia de ese ducado estaba servido. Francisco I nunca había aceptado la pérdida del control de Milán y Génova, puntos fundamentales para controlar Italia y ya desde la misma firma de la paz de las Damas, había presentado los primeros impedimentos a la pérdida de esos territorios. Además de ir armándose en la sombra, intentó conseguir en paralelo, de forma diplomática, el ducado de Milán. Con tal fin, aunque camuflado como embajador del rey de Navarra, envió en 1531 a un milanés, Alberto Maraviglia, que trabajaba a su servicio, para intentar convencer a Francisco II Sforza que casara con la hermana del rey de Navarra, Isabel de Albrit. Aún en 1533 este individuo seguía intentando convencer al duque, viéndose envuelto en una disputa amorosa, en la que se cree que mandó asesinar a su émulo, un noble milanés. Apresado por la justicia fue condenado a muerte y ajusticiado. Francisco I utilizaría esa muerte como argumento para iniciar las hostilidades contra Carlos V, argumentando que no hubiera respetado ni a su embajador, ni a las formas diplomáticas vigentes. La herencia del ducado liberó una guerra diplomática entre Carlos V y Francisco I, ya que ninguno de los dos estaba dispuesto a renunciar a ese geoestratégico lugar. Otra importante muerte italiana se produjo el 25 de diciembre de 1535, la de Luis, príncipe del Piamonte, hijo de Carlos III de Saboya y de Beatriz de Portugal, hermana de la emperatriz, que murió de un dolor en el costado que acabó con él en siete días. Luis fue enterrado al día siguiente, siguiendo la costumbre del ducado de Saboya de enterrar a los muertos en un plazo de 24 horas, declarándose el luto en la corte.


  Durante su estancia en Nápoles, el 7 de enero de 1536 fallecía también su tía Catalina, reina de Inglaterra, que llevaba ya desde hacía tiempo encerrada y desdechada por su marido Enrique VIII, primero en el castillo de Buckden y desde 1534 en el de Kimbolton, ambos a pocos kilómetros al oeste de Cambridge. Acerca de las causas de su muerte el emperador parecía estar lleno de dudas. Su enfermedad scriven variamente unos que fue de dolor de estomago y que duró más de diez o doze días, otros que el mal tuvo prinçipio de una vez que bevió, no sin sospecha de haver havido en ello lo que en tales casos suele. Algunos dijeron que le fue dado tósigo por mandado del rey y otros que murió de dolencia natural. Carlos pensaba en ese momento en el abandono que quedaba su pobre sobrina María. Yo me he puesto luto y los grandes y personas prinçipales que están cerca de mí y los que me sirven en mi cámara y mesa, y no lo dexaré hasta llegar a Roma. Las obsequias se han acá hecho como se acostumbra en semejantes casos. Allá será justo y devido assymesmo se hagan. A la muerte de Catalina, las exequias funerarias en Inglaterra fueron mínimas y su cuerpo fue trasladado en procesión a la abadía de Peterborough, hoy catedral, situada no muy lejos, al noreste del castillo de Kimbolton. En esa misma abadía sería enterrada años más tarde la católica reina María de Escocia tras su ejecución por la sangrienta reina Isabel I.


  En el tiempo pasado en Nápoles le visitaron multitud de nobles italianos: Pedro Luis Farnesio, hijo del Papa; cuatro embajadores de la república de Venecia con la que las relaciones iban mejorando; el duque de Ferrara, Hércules II de Este; el duque de Florencia, Alejandro de Medici, prometido de Margarita, la hija del emperador; el duque de Urbino, Francisco María della Rovere, que trató sobre el ducado de Camerino; así como la mayor parte de nobles y barones napolitanos. También se reunió con el Parlamento napolitano en enero de 1536, intentando poner en orden, los temas de hacienda, patrimonio real, gobierno y justicia de ese reino. En esa reunión consiguió el emperador un servicio de 500.000 ducados a pagar en ese mismo año, más un millón de ducados más a pagar en los años venideros, provenientes de la redención y desempeño de bienes del patrimonio real napolitano. El hecho privado más interesante de los acecidos en la estancia napolitana del emperador fue el matrimonio de su hija Margarita con Alejandro de Medici, ocurrido el 29 de febrero.


  Hay una anécdota curiosa acerca de la coquetería del césar ocurrida en esta estancia napolitana, anécdota que Carlos contó muchos años más tarde al almirante francés Coligny durante la firma de la tregua de Vaucelles de 1556: Vos conocéis la belleza de esta ciudad y la gracia de las damas que allí viven. Yo quise complacerlas, como los otros, y merecer su favor. Al día siguiente de mi llegada a Nápoles hice llamar a mi barbero para arreglarme mi cabellera, rizarme el pelo y perfumarme. Al mirarme al espejo descubrí varios cabellos blancos…Quíteme esos pelos de aquí, le dije a mi barbero, y no deje ninguno, lo que él hizo. ¿Pero sabéis que sucedió? Algún tiempo después, al mirarme de nuevo al espejo, encontré que por cada pelo blanco que me había quitado, habían nacido tres. Si los hubiera hecho quitar de nuevo, me hubiera vuelto en menos de nada blanco como un cisne.


  Al comprender Carlos que para Francisco I la posesión del vacante ducado de Milán era causa bélica, para rehuirla, pensó en cedérselo al francés si de esa forma evitaba la guerra. Antes de hacerlo, como era su costumbre, recabó información del Consejo de Estado, que había dejado junto a la emperatriz en Castilla. A diferencia de los embajadores reales distribuidos por Europa, el Consejo veía con buenos ojos que se cediera Milán al tercer hijo de Francisco I, al duque de Angulema, si con ello se evitaba la confrontación. Aunque en realidad no se tuvo que llegar a pensarlo demasiado, ya que Francisco inició un gran acopio de soldados en las cercanías de Lyon, mostrando claramente que sus intenciones eran atacar al ducado de Saboya. Para contrarrestar esas acciones, Carlos comenzó a movilizar soldados italianos en la Lombardía y a reclutar otros en Alemania. Todos los preparativos que se estaban haciendo para la jornada de Argel quedaron suspensos y las fuerzas, artillería y armada que se estaba organizando, fueron redirigidas a la defensa de Italia. Se ordenó a Álvaro de Bazán que con su flota de quince galeras y otras diez de Sicilia que estaban a su cargo, transportara el armamento y vituallas almacenadas en Málaga, más 3.000 soldados que habían sido reclutados en Cartagena, aunque sea mucha gente e venga apretada. Junto a ello se traería también desde Cartagena los ducados nuevos que se habían hecho con el oro del Perú en la Casa de Contratación, que podrían ser fundamentales para disponer de fondos rápidos en el caso del inicio de hostilidades. A su vez pidió a la emperatriz que proveyera otros cinco mil infantes y reforzara las fortalezas fronterizas con Francia, las de Guipúzcoa, Navarra y Perpiñán, sin olvidar las del reino de Aragón y Cataluña.


  De nuevo las perspectivas de una inminente guerra, hacía difuminarse el prometido rápido regreso del emperador a su mujer. Una sola cosa buena tenía ese retraso acumulado por el emperador, y era que el inicio de la confrontación le sorprendía ya en territorio italiano, lugar al que hubiera tenido que ir urgentemente y con dificultades, de haber estado en España. Carlos se disculpaba ante su mujer a finales de febrero desde Nápoles, de no haber cumplido su palabra: Dios sabe cuanto me pesa y querría lo contrario pero, conociendo al rey de Francia, estoy seguro de que iniciará pronto las hostilidades, y por eso señora no son mester aquí soledades ni requiebros. Ensanche ese coraçón para sufrir lo que Dios ordenare que espero que será todo bien, y provea con toda diligençia las cosas de allá... Busque dineros de todas partes y si Dios nos visita con unos de Perú, aunque sean de particulares, aprovechémonos dellos…Si Dios da en esto el fin que espero, aunque será más larga la ausencia de lo que pensaba, todabía será entonces con mayor reposo y descanso, y si las cosas no van a mal y toman el camino de la paz, no alargaré la vuelta tres meses más del año que le tengo prometido. Al dolor de la ausencia del marido se unía en Isabel los últimos acontecimientos trágicos que había vivido: la muerte de su sobrino, Luis de Saboya, que había fallecido en Madrid, donde se educaba en la corte imperial; y aún en el mes de abril la muerte de su otro sobrino, el joven príncipe Manuel de Portugal de tan solo 4 años de edad. Como si eso no hubiera sido suficiente, Francisco I, aliado a los suizos, había iniciado la invasión de Saboya. En menos de dos meses, Francia había engullido el ducado, quedándole a los duques solo unas pocas ciudades, entre ellas Vercelli, don de fijaron su residencia. Otro acontecimiento familiar vino a sembrar alguna inseguridad en el emperador. El marqués de De nia, Bernardo Gómez de San doval y Men doza, que con tanto esmero cuidaba a su madre, la reina Juana, falleció durante la estancia imperial en Nápoles, lo cual nos ha despla zido mucho por ser la persona que hera y tan buen servidor nuestro, y por lo bien que sirviera a la Reyna, mi Señora, y falta que ha rá en su serviçio; alegrándose al cabo, pues quedó allí la marquesa y el marqués, su hijo, que tiene tanta experiencia del serviçio de su alteza y son tales personas de quien se puede tener toda confiança.


  Todos estos hechos fueron dejando en un segundo plano lo principal de la visita napolitana, el conocimiento mutuo del rey y de sus súbditos, acelerándose la partida hacia Roma todo lo que se pudo. El problema principal del emperador era cómo acomodar a los miembros de la comitiva imperial en Roma, eligiendo para ello el Trastévere, mientras que para el ejército que le acompañaba en la jornada, 4.000 infantes españoles de los tercios viejos, más otros 500 hombres de armas y caballería ligera, eligió el espacio situado entre el castillo de Santángelo y la puerta de Bolonia. Para el emperador, acompañado de Granvela, se reservó parte del palacio papal, conectado por un pasadizo secreto con las habitaciones donde residía el Santo Padre. Los embajadores franceses en Roma habían comenzado ya a presionar al Papa para que el ducado de Milán fuera concedido al duque de Orleans, segundo hijo de Francisco I, aunque el Papa veía con mejores ojos que fuera el tercer hijo, el duque de Angulema el que lo heredara, casando obligatoriamente con Cristina de Dinamarca, la duquesa viuda de Milán.


  Tras cuatro meses en Nápoles, poniendo orden sobre todo entre su exigente nobleza y en sus instituciones, Carlos abandonó la ciudad el 22 de marzo y continuó vía Aversa, Capua, Sessa, Trajetto, Garellano y Fondi hasta Teracina donde le esperaban los cardenales Trivurzio y Sanseverino que le acompañaron hasta Roma, entrando en la ciudad el día 5 de abril de 1536 por la antigua Vía Appia. El Sacro Colegio de Cardenales lo esperaba ante la ermita de Dómine quo vadis, lugar donde Cristo se le había aparecido a san Pedro, obligándole a retornar a Roma y aceptar su martirio. Siguió por la basílica de san Pablo Extramuros y por la puerta de San Sebastián, atravesó las termas de Caracalla, el Palatino, el Foro, y cual emperador que regresaba victorioso de su campaña militar, pasó por los arcos de Constantino, Tito y Septimio Severo, siendo recibido en los pórticos de la basílica de San Pedro por Paulo III, revestido de pontifical.


  En Roma, el Papa y Carlos V, en un clima de armonía y entendimiento que difería bastante del habido con Clemente VII, entablaron conversaciones sobre los negocios públicos de la cristiandad y de Italia, mostrando ambos un gran deseo de paz, incluso llegando al acuerdo de convocar un concilio para el año siguiente en la ciudad de Mantua. Las extremas exigencias de Francisco I que impunemente había ocupado casi toda la Saboya; que continuaba a hacer lo mismo con el Piamonte, ocupando el 3 de abril la ciudad de Turín; que exigía para su hijo, el duque de Orleans, Milán; y que no conforme con todo ello, exigía de por vida el usufructo de ese ducado, hacía inevitable la guerra entre cristianos. Carlos, por su propio honor, no podía admitir lo que estaba pasando y solicitó primero que se restituyera el ducado de Saboya a su duque y que las tropas francesas abandonaran el Piamonte. Paulo III, que al principio parecía ser más colaborador que Clemente VII, comenzó a mostrar ya su cara pro francesa. A pesar de que la guerra parecía inevitable, Carlos prefirió dar aún una oportunidad a la paz, sobre todo porque para poder iniciar las hostilidades hacía falta dinero, que aún no había llegado a Génova con la armada de Álvaro de Bazán. Ese dinero, con ser abundante, no sería suficiente para cubrir todos los gastos, por lo que Carlos solicitó de Isabel que consiguiera otros 300.000 o 400.000 ducados, sin turbarse por secuestrar el oro que Dios hiciera venir del Perú, mientras que él trataba con los Grimaldi la concesión de un préstamo. Esos banqueros ya le habían ofrecido hasta 180.000 ducados sin interés, pero él pretendía que le dejaran aún una cantidad mayor.


  El lunes de Pascua, 17 de abril de 1536, en la sala dei Paramenti del palacio apostólico en Roma, ante el Papa y el Colegio Cardenalicio, pronunció Carlos V un memorable discurso de más de una hora de duración, improvisado y en español, apoyán do se solamente en unos escuetos apuntes. En esa vi brante alocu ción que dejó atónitos a los oyentes, formuló el emperador una súbita acusación a Francisco I, exponiendo pormenorizadamente sus derechos y sus deseos de paz, nunca oídos por el rey de Francia. En esa arenga en español hacía un resumen de su reinado, de sus gestas contra los turcos, de sus mal acogidas ofertas de paz, de la usurpación de su tierra ancestral borgoñona por el francés y de la falta de palabra de Francisco I, culpable principal de lo que estaba sufriendo la cristiandad, proponiéndole tres ofertas para solucionar el problema: 1) la cesión por su parte al duque de Angulema, tercer hijo de Francisco I, del ducado de Milán, devolviendo el francés el ducado de Saboya a Carlos III, comprometiéndose a una paz duradera y a una cruzada contra el turco; 2) Un combate personal entre ambos reyes, en camisa, con espada y puñal, a celebrar en un barco, puente o isla el 28 de abril de ese año, o donde Francisco I quisiera; 3) Un ultimátum de 30 días para que salieran sus tropas del ducado de Saboya, cumplido el cual iniciaría la guerra.


  Presentes en el discurso estuvieron los embajadores franceses acreditados ante el Papa, Carlos de Dodieu, señor de Vely, y ante el emperador, Carlos de Hémard de Denonville, obispo de Mâcone, que nada entendieron del discurso por no comprendieron el español, por lo que no pudieron hacer uso del derecho de réplica, ni defender el honor de su rey ante el Papa y el Colegio Cardenalicio. Un día necesitaron para que se les tradujera la alocución imperial y solo hablando personalmente con el emperador que, según ellos, hablaba un italiano buonissimo, comprendiendo el contenido. Cuando Francisco I recibió noticias de lo ocurrido, montó en cólera y decidió sustituir a ambos embajadores por otros de capa y espada, que seguramente hubiera defendido con mayor firmeza el honor de su monarca. Los ecos de este discurso se prolongaron en la historia francesa como ejemplo a no seguir en el comportamiento de embajadores. Miguel de Montaigne en sus Ensayos, obra que llevaba como epígrafe: Un traict de quelques ambassadeurs, criticaba profundamente el comportamiento y el desconocimiento del español de esos embajadores, que tanto habían dañado a la imagen del monarca francés. Curiosamente este Miguel de Montaigne, señor de Langais, era a medias de origen español. Su madre, Antonieta, era hija de un judío converso español, Pedro López de Villanueva, nacido en Villanueva de Jalón, cerca de Calatayud, emigrado a principios del siglo XVI a Toulouse.


  Antes de partir de Roma, el emperador, para dar más contentamiento a su Santidad, se entrevistó con él, mostrándole sus deseos de solucionar el conflicto con el rey francés de forma pacífica, en lo que recibió todo el apoyo del Santo Padre. Los demás príncipes italianos, incluyendo a Venecia, estaban totalmente dispuestos a ayudarle en caso de un conflicto con el rey francés. Un día después de su famoso discurso, Carlos abandonó Roma, dirigiéndose vía Monterrosi, Viterbo, Bolsena, Acquapendente y Pienza hasta Siena, donde entró el 24 de abril, confirmando a esa ciudad todos sus privilegios. En el camino se unieron a la infantería española que le acompañaba, 3.000 caballos ligeros y 7.000 infantes italianos. El deseo de evitar la confrontación armada llevó al emperador a ampliar en cinco días el ultimátum dado a Francisco, recibiendo el 26 de abril en Siena la visita del cardenal de Lorena en nombre del rey francés, que volvía a insistir en que el ducado de Milán habría de ser para el duque de Orleáns y que Francisco I debía de recibir los usufructos de Milán de por vida, a lo que Carlos V se negó en rotundo. Tras esa entrevista el césar continuó hasta Florencia, ciudad a la que entró el día 28, visitando a la pareja ducal formada por su propia hija, Margarita y Alejandro de Medici, que se habían casado por capitulaciones el 29 de febrero de ese año. Alejandro, que era mucho mayor que Margarita, apenas si le hizo caso a la joven esposa, persistiendo en su relación con Taddea Malespina, su amante de siempre, con la que tendría tres hijos. En Florencia se le unieron otros 6.000 infantes de los mejores de Italia. Venecia, dispuesta a ayudar al emperador, se aprestaba a crear un fuerte ejército; en Milán, Antonio de Leyva, príncipe de Ascoli, tenía ya listos 2.000 infantes españoles, 10.000 alemanes, 10.000 italianos y un buen contingente de caballería ligera, a la vez que creaba nuevas compañías de italianos y alemanes y compraba cerca de 3.000 caballos en Alemania y en Flandes, de manera que veniendo las cosas en rumpimiento no faltaran la gente y fuerzas necesarias.


  Su embajador en Francia, Juan de Hannart, informó a Carlos de una entrevista tenida con Francisco I en Montbrisson. El rey francés se había mofado abiertamente acerca del duelo propuesto por el césar, diciendo que por ahora las espadas d’entrambos heran muy cortas para combatir desde tan lexos y si caesciese que os acercásedes más y le pidiéssedes un golpe de lança no os lo rehusaría. También le informó del enfado del rey francés por el comportamiento del emperador tras la ocupación de Saboya, en la que él pretendía solamente recuperar un obispado que le pertenecía y que Carlos III se negaba a devolverle. Francisco no podía comprender que Carlos defendiera con tanto énfasis a ese duque por ser su cuñado, y que él que lo hera también y más cercano que no él, no mereciera ninguna comprensión por su parte.


  El 7 de mayo de 1536, estando en Lucca, cumplidos ya todos los plazos, Carlos volvió a dar cinco días al rey francés antes de iniciar las hostilidades. Siguiendo sus indicaciones, ese mismo día, la emperatriz Isabel mando realizar el tercer secuestro de oro peruano en la Casa de Contratación, por un valor de 130.000 ducados, preparando fondos para el inminente conflicto armado. También le ordenó el emperador que elevara el interés de los juros, hasta XXV el millar, para obtener mayores ingresos.


  En Lucca, le volvió a pedir audiencia el cardenal de Lorena, que además le acompañó dos días en su camino hacia Alejandría, volviendo a solicitar que fuera el duque de Orleans el que heredara Milán, a lo que Carlos volvió a negarse en rotundo.


  Mientras tanto en España, el príncipe Felipe había enfermado a finales de abril de viruelas, trasladándose la familia real, a finales de mayo de 1536, a Valladolid, alojándose en la casa de Francisco de los Cobos, junto al colegio de San Pablo. Del oro llegado de las Indias, la emperatriz mandó secuestrar una gran cantidad, haciendo 400.000 coronas para enviárselas a Italia con Álvaro de Bazán, protegido por 21 galeras, para pagar a las tropas, a las que siguieron algo más tarde otras 200.000, llevadas por una flota de 12 galeras comandada por Valenzuela. Los mercaderes y tratantes sevillanos se agraviaron mucho de ello.


  3.2. Tercera guerra con Francia (1536-1538)


  El mismo día de la entrada de Carlos en la ciudad de Alejandría, 25 de mayo de 1536, leyó el embajador francés, en italiano, la réplica del rey Francisco I ante el Papa y el Colegio Cardenalicio. La diferente visión y versión de los hechos, las exigencias que el rey francés hacía, pero sobre todo sus actos, prosiguiendo con su anexión militar del Piamonte, no permitían sostener más la paz y estalló de nuevo la guerra abierta. El plazo dado por el emperador había concluido sin ningún tipo de acuerdo, antes continuó de mal en peor en la guerra que de nuevo había comenzado, prosiguiendo con el intento de anexión de lo poco que quedaba del ducado de Saboya y del Piamonte, a la vez que por el norte invadía los Países Bajos. La respuesta imperial se hizo inevitable y el día 30 de mayo, reunido Carlos en la ciudad de Asti con el Consejo de Guerra imperial, se decidió iniciar la campaña militar ocupándole la Provenza al rey francés, para ello Antonio de Leyva abogó por un ataque terrestre, mientras que Andrea Doria defendió la bondad de un ataque naval. Carlos se inclinó definitivamente por ambos, un ataque terrestre apoyado por la marina. El 22 de junio de 1536 se inició la marcha de las tropas imperiales, atacando la ciudad piamontesa de Fossano, en manos francesas. El asedio que duró un par de semanas, hizo perder al césar un tiempo vital para el éxito de la expedición. Tras Fossano, Carlos pernoctó en ella y al día siguiente prosiguió por Cuneo, atravesando los Alpes por el col de Tenda a 1.870 metros de altitud, pernoctando en tiendas de campaña hasta el 25 de julio que llegó a Niza. Prosiguió por San Lorenzo de Var, Antibes, entrando en Frejus que acababa de rendirse, pidiendo desde esa ciudad a la emperatriz el envío de 4.000 infantes y 500 lanzas españolas a la ciudad de Colliure, para tenerlas aprestadas en el caso de que las necesitara. Francisco I se había asentado en la ciudad de Valence y había fortificado Avignon y Arles, por lo que un ataque a esos lugares no hubiera tenido sentido. La siguiente meta fue Brignoles, separándose de la costa y con ello dificultando el abastecimiento de sus tropas, ya que los habitantes de la región, por orden real, habían retirado todos los alimentos existentes, quemado los campos y destruido los molinos, para que no cayeran en manos del emperador. El 13 de agosto estableció su campamento frente a Aix en la Provenza, quedando el ejército imperial varado en ese asedio, sin poder abastecerse y sin fondos para pagar a los soldados.


  En los Países Bajos, Enrique de Nassau consiguió reconquistar el condado de Roeulx que había sido invadido por los franceses, y al par que Carlos se establecía frente a Aix, comenzó el asalto de Fleuranges que tras un mes sin éxito, le hizo retirarse.


  Carlos tampoco conseguía progresar en la Provenza y el 4 de septiembre decidió abortar la campaña y regresar ordenadamente hacia Italia, deshaciendo el camino. Durante esa triste retirada, falleció el 15 de septiembre uno de sus mejores capitanes, el príncipe de Ascoli, Antonio de Leyva, vencedor de Pavía, y un mes más tarde, el 14 de octubre, cerca de Frejus, asaltando el fuerte de Muy, falleció también el insigne Garcilaso de la Vega. Tras volver a Génova, el 5 de noviembre, Carlos V nombró gobernador del Milanesado, en sustitución de Leyva, al marqués del Vasto, Alfonso de Ávalos. La posterior contraofensiva francesa tampoco tuvo éxito. El emperador había reforzado las fortalezas costeras de la Provenza y los Bajos Alpes, asegurándose el control del mar y de la ciudad de Génova.


  Francisco I sufrió también una grave pérdida familiar, la del Delfín, fallecido el 10 de agosto de 1536, del que se decía que le avían dado tósigo. A principios de septiembre consiguieron los franceses atrapar una flota española proveniente de las Indias, cerca de las islas Azores, secuestrando una nao con más de 40.000 castellanos de oro del Perú, más otras con menor cargamento proveniente de Nueva España.


  El 15 de noviembre, frustrado, embarcó el emperador en Génova rumbo a España, llegando a Palamós el 5 de diciembre, prosiguiendo su camino por tierra hasta Barcelona, y desde ahí sin detenimiento hasta Tordesillas, a donde llegó el 19 de diciembre. En Tordesillas le esperaban su amada Isabel, sus hijos y su madre, la reina Juana. Nueve días pasó con ellos, contándoles sus muchas aventuras, especialmente las ocurridas en Túnez, recuperándose de la desastrosa jornada provenzal, haciendo su entrada en Valladolid el 28 de diciembre.


  En el mes de octubre de 1536, había enviado Carlos a su vicecanciller imperial, Matías Held, al Imperio, a recabar información acerca de la aceptación por el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse, de la reunión de un concilio que solucionara las diferencias religiosas. Carlos jugaba incluso con la idea de reunir ese concilio a pesar de que el Papa y el rey de Francia no estuvieran de acuerdo, ya que el Imperio, Portugal, España, los estados italianos e incluso Polonia, estaban por la labor. Se tranquilizó a los príncipes reformados, asegurándoles que se mantendría en vigor lo pactado en Nuremberg en 1532, hasta que el concilio decidiera. Carlos pretendía llegar a un acuerdo con los reformados, pero Held, católico conservador, los tenía por tan peligrosos como a los turcos o a los franceses, y lo que hizo fue dedicarse a conformar una Liga Católica que pudiera oponerse con energía a las acciones de la Liga de Esmalcalda. La Unión o Liga Católica, se crearía en junio de 1538 en Nuremberg, según Held, con la idea de frenar cualquier injerencia francesa en los asuntos del Imperio.


  En Valladolid pasó el emperador casi siete meses, disfrutando entre otras cosas de la caza. Allí recibió también la noticia de la muerte de su yerno Alejandro de Medici, duque de Florencia, asesinado por un primo lejano, Lorenzino de Medici, el 6 de enero de 1537.


  Francisco y Carlos, agotados económicamente, intentaron alcanzar la paz, si no por medio de un acuerdo, que parecía aún lejano, al menos por medio de una tregua que les permitiera recuperarse. La concordia fue firmada en Cabannes, el 11 de enero de 1537, siendo reforzada por una segunda tregua por diez años, firmada el 30 de julio en Berry por María de Hungría, en nombre de su hermano, y por el Delfín de Francia, Enrique, en nombre de su padre. De todo ello le informó uno de sus más brillantes embajadores, Cornelio de Schepper, durante las Cortes de Monzón. La tregua valió de poco, ya que Francisco I, reinició en el mismo mes de enero sus demandas del vasallaje francés del Artois y de parte de Flandes, haciendo declarar como traidor a Carlos por el Parlamento de Paris, e inició la invasión del Artois el 16 de marzo, conquistando en mayo la importante ciudad de Hesdin. Al poco las fuerzas imperiales la recuperaron, tomando Saint Pol, el 15 de junio, y continuando por Montreuil, sitiaron Therouanne. El 7 de julio de 1537 se estableció una nueva tregua con el rey francés en Bomy, refrendada el 10 de julio, que establecía el fin de las hostilidades. Su contenido le sería llevado a Carlos en Monzón el 1 de septiembre, por Cornelio de Schepper.


  Durante la estancia en Valladolid hubo reunión de las Cortes de Castilla de 1537, que habían sido convocadas en el mes de marzo y que iniciaron sus sesiones el 19 de abril, presididas por el arzobispo Tavera y por Francisco de los Cobos, sin que se modificara nada importante en la legislación existente, pasando prácticamente inadvertidas. Los castellanos volvieron a solicitar del rey que se quedara en Castilla y ejerciera personalmente el gobierno desde este país. En esas Cortes, Castilla otorgó a la corona un servicio extraordinario de 200 millones de maravedís, que serían pagados en 1538 y 1539, y que como solía ocurrir, sirvieron para financiar muchas deudas contraídas en la guerra. También se trató de los secuestros que la corona venía haciendo del oro del Perú en la Casa de Contratación, constatando todos que los particulares comenzaban a buscar otros caminos para introducirlo o simplemente dejaban de traerlo. La Semana Santa la pasó Carlos en el monasterio de la Mejorada donde le dio un corto ataque de gota, que le duró solo 3 días.


  Álvaro de Bazán, almirante de las galeras españolas que había pedido su relevo al mando de la armada, aunque después se arrepintiera de ello, fue sustituido por Bernardino de Mendoza, hasta entonces capitán de la Goleta, hermano del marqués de Mondéjar, Luis Hurtado de Mendoza.


  La armada turca, con cerca de 300 galeras, reapareció, llamada por el rey francés, para debilitar al emperador y abrirle un nuevo frente. En paralelo, desde mediados de mayo, los turcos avanzaron hacia Europa también por tierra. Venecia preparó para su defensa 115 galeras, su mayor flota, y Génova reforzó rápidamente sus murallas, interviniendo toda la población en las obras. Roma, Nápoles y Sicilia tomaron también medidas para defenderse del terror turco, estableciendo Andrea Doria una flota de 30 galeras y 37 naos en Mesina. La armada turca atacó por el Adriático la Apulia, conquistando rápidamente Velona, Brindisi y Castro, que se rindieron al turco y al embajador francés que les acompañaba. El marqués de Villafranca, Pedro de Toledo, virrey de Nápoles les salió al paso, desviándose la flota hacia Corfú sin conseguir conquistarla, muriendo en la batalla el embajador francés. Los turcos decidieron retirarse hacia sus bases en el Levante.


  El 16 de junio de 1537 se había publicado la reunión de las Cortes Generales de la Corona de Aragón, que oficialmente habrían de comenzar el 17 de julio de 1537. Poco antes de ausentarse de nuevo el emperador para asistir a esas cortes a celebrar en la villa de Monzón, el 10 de julio dejó nuevamente unas instrucciones a la emperatriz acerca de cómo debía de llevar los asuntos del gobierno de Castilla en su nueva regencia. Isabel estaba de nuevo embarazada de algo menos de cinco meses. Estas instrucciones de andar por casa, ya que la ausencia sería breve y solo relativa, haviendo consideración a que estaré en parte donde cada día me pueda consultar, consistían fundamentalmente en que su mujer pudiera hacer todo lo que él podía, con un par de restricciones, por ejemplo la de proveer oficios de consejos, de justicia, de la Casa Real, o de cantidades de maravedís de por vida, porque como sabe, a causa de nuestras necesidades las rentas reales están muy cargadas. También era importante que no diera expectativas a los que pedían, como yo lo hago. En cuanto a las fortalezas tampoco podía renovar alcaides sin su permiso, ya que el césar pretendía desmontar las que no fueran necesarias y fortalecer las que realmente hicieran falta, ahorrando costos. Como siempre, se reservó determinados oficios para poder disponer de ellos para recompensar a los que le acompañaban. Esos oficios eran todos los que rentaran más de 50.000 maravedís anuales y todos los de las ciudades y villas que tenían voz y boto en Cortes, intentando controlar a los procuradores para que facilitaran los servicios. También se reservaba los oficios de otras ciudades florecientes: Jerez de la Frontera, Écija, Úbeda, Baeza, Málaga, Plasencia, Cáceres y Badajoz. En temas eclesiásticos se reservaba como siempre los arzobispados y obispados, más las dignidades del reino de Granada, de las Islas Canarias, de las Indias y todas las capellanías de la capilla real. Como Francisco de los Cobos le acompañaba a Monzón, dejó nuevamente como secretario del Consejo de Estado al secretario Juan Vázquez.


  Antes de ir a Monzón, visitó a su madre, la reina Juana, en Tordesillas, partiendo el 10 de julio con toda calma, participando en diversas partidas de caza que en su honor se organizaron por el camino. Isabel sintió mucho la nueva partida de su marido, y esa semana y la siguiente no quiso hacer consulta de justicia, sufriendo el jueves 19 de julio un vaguido y un vómito, pero luego estuvo buena.


  Las Cortes Generales de la Corona de Aragón no se iniciaron hasta el 13 de agosto, al poco de la llegada del emperador. El tema principal de la reunión, que se prolongó como siempre cansinamente, fue la concesión de un servicio por los aragoneses para poder cubrir los muchos gastos que la contienda con Francia había producido. El servicio fue acordado, manteniéndose en disputa un tema que afectaba especialmente a la nobleza como era el de los alfaquíes y predicadores musulmanes que desde su traición en 1535, por haber rezado y ayunado e incitado a sus congéneres a que lo hicieran, por la victoria de Barbarroja sobre el emperador, seguían aún en prisión y sus bienes habían sido confiscados por la Inquisición.


  Durante esas discusiones, un nuevo ataque de Barbarroja consiguió que se estableciera en septiembre de 1537, un tratado de alianza entre Paulo III y Venecia para la común defensa del mar, y poco más tarde otro entre el rey de Túnez y el virrey de Sicilia para protegerse mutuamente contra el mismo pirata.


  Estando Carlos aún en las cansinas Cortes aragonesas, la emperatriz Isabel dio a luz a su quinto hijo, el infante Juan, nacido en Valladolid, el 19 de octubre de 1537, al que no conocería su padre hasta su regreso a Valladolid el 27 de noviembre, a donde regresó el césar por la posta por no estar la emperatriz bien dispuesta desde el alumbramiento. Isabel volvió a presionar para que Carlos no se fuera: nunca se vistió como solía quando otras vezes el emperador estaba presente, antes se vistió de negro como andava cuando su marido estava ausente. Algunos atribuían la dolencia y su comportamiento a que la emperatriz estaba enferma de cámaras que abía a más de tres meses, otros opinaban que era solo para evitar que el césar se fuera de nuevo. El infante Juan moriría pocos meses más tarde, según decía el emperador en sus memorias: que murió poco después, casi en el mismo tiempo que la infanta doña Beatriz de Portugal, duquesa de Saboya, hermana de la emperatriz Isabel, cuya muerte acaeció a los 33 años de edad en Niza el 8 de enero de 1538.


  Durante esa estancia en Monzón, la relación con Francisco I empeoró, al ser hechos prisioneros por las fuerzas imperiales Felipe Stroca y Bartolomé Valori que habían intentado dar un golpe de estado en Florencia para derribar al odiado Alejandro de Medici, siéndole confiscados sus bienes. Como consecuencia, el rey francés ordenó el secuestro de bienes de todos los súbditos de Carlos V, residentes o estantes en Francia, a lo que Carlos respondió con la misma acción en todos los territorios peninsulares. Por suerte, pocos días antes de abandonar Monzón, a mediados de noviembre de 1537 se firmó un tratado o tregua entre ambos monarcas, que concernía a las disputas que mantenían en el Piamonte, Lombardía, Saboya, Delfinado, Provenza y Génova, acordando el cese de hostilidades en todos esos lugares durante tres meses, contándose a partir del 27 de noviembre, manteniendo cada cual las plazas y guarniciones que en este momento poseyera, pudiendo fortalecerlas, y permitiendo el paso de postas y correos por el reino de Francia, con el fin de conseguir una paz sincera y duradera entre los dos países.


  El 19 de noviembre, terminadas las reuniones de las Cortes aragonesas, Carlos V abandonó Monzón y vía Zaragoza, Calatayud, Monteagudo, Almazán, Burgo de Osma, Aranda de Duero, Peñafiel y Tudela del Duero, retornó a Valladolid, a su amada Isabel. Durante su estancia en Valladolid, se celebró una conferencia de paz en Salsas, reuniéndose por parte francesa, el cardenal de Lorena y el condestable de Montmorency, y por parte española, Nicolás Perrenot de Granvela y Francisco de los Cobos, trasladándose después a un punto intermedio entre ambos países, Fitou, sito entre Salsas y Leucate. Para poder intervenir en esa conferencia, Carlos se trasladaría a Barcelona a donde llego el día 31 de diciembre, mientras Francisco lo hacía a Montpellier. Incluso se pensó en sentar juntos a ambos monarcas en unas llamadas vistas reales a celebrar en Barcelona, para lo que Carlos había mandado llevar a lomos de 150 recuas su tapicería para decorar el lugar del encuentro. Las vistas no se celebraron por decisión personal del rey francés que no quería ver al emperador, tampoco se llegó a un acuerdo en la conferencia, prorrogando lo acordado en la tregua anterior.


  La presión de Carlos V para crear una armada que protegiera y fuera capaz de atacar y debilitar al turco, o incluso de conquistarle sus tierras, tuvo finalmente éxito a principios de febrero de 1538. El Papa y representantes de Venecia, Fernando y Carlos V, firmaban el 8 de febrero en el Vaticano, la constitución de la llamada Santa Liga. El emperador se comprometía a pagar la mitad de los costes, Venecia una tercera parte y el Santo Padre, una sexta, dejando espacio para la posible unión de otros príncipes italianos o incluso de Francia. Venecia y Carlos contribuirían con 82 navíos cada uno y el Papa aportaría 32, llegando a una cantidad cercana a 200 naos con unos 50.000 soldados. Al mando de la flota estaría Andrea Doria y al mando de las fuerzas terrestres el duque de Urbino, siendo Paulo III el árbitro que dilucidaría las desavenencias entre los socios. El Papa ilusionado con la idea la publicó oficialmente el 10 de febrero y a renglón seguido ordenó el inicio de la construcción de los barcos que la formarían. Con el fin de crear esa flota, ordenó el emperador el 26 de mayo un nuevo secuestro de oro del Perú, de particulares, por valor de 700.000 ducados, usados también para pagar a los banqueros genoveses parte de la deuda que con ellos se mantenía. Ese mismo año, consciente el emperador del daño que estaba causando a la confianza de sus súbditos con los secuestros de oro, ordenó a los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla que no se volviera a tomar ni oro, ni plata de los barcos que vinieran de Indias sin la aceptación de sus titulares. En las relaciones finales que aporta el profesor Carretero Zamora, acerca de los secuestros y las devoluciones hechas por la corona, el beneficio producido a sus titulares fue de casi un 12 %. Ese mes de febrero, el césar visitó el Rosellón e inspeccionó dos de sus fortalezas principales, Perpiñán y Colliure.


  En el Imperio, Fernando había conseguido algunos avances en sus relaciones con el turco y con su aliado Juan Zapolya. El 24 de febrero se llegaba a un acuerdo por el que los tres implicados, el voivoda, los turcos y el rey de Romanos se dividían en tres partes Hungría, fijando un periodo de paz en la región. Por este tratado de Grosswardein o Nagyvárad, la Transilvania caía oficialmente del lado de Fernando. Gracias a la presión del Papa y a la intervención de Cornelio de Schepper que desde principios de marzo de 1538 era el embajador de Carlos ante el rey francés, se consiguió organizar entre el 15 de mayo y el 21 de junio, las llamadas Vistas de Niza entre Carlos V, Paulo III y Francisco I, aunque el francés seguía sin fiarse del emperador y se hizo acompañar por 10.000 mercenarios suizos. Antes de partir hacia el lugar del encuentro, Carlos dejó, el 22 de abril, nuevamente a Isabel como regente con unas instrucciones mucho más completas que las del año anterior, manteniendo las mismas restricciones que ya vimos anteriormente, especialmente las relacionadas con cesiones de derechos reales o con gastos, ya que por causa de las grandes necesidades que he tenido, están libradas muchas quantías de maravedís en este año y en los venideros y devo muchas, y si no se tiene cuidado de mirar lo que se ha de librar y gastar, no bastaría con mucha parte lo que queda para los años venideros para el gasto ordinario que es menester para la Casa Real de mi Señora y paga de la gente de las guardas y consejos y otra cosas ordinarias, speçial en este año y en el venidero que todo está librado. Y que no se libre cosa alguna en años venideros por merçed, ni paga, ni deuda. Para facilitarle la labor de gobierno dejó de nuevo a su lado a su Consejo de Estado, formado por el cardenal Tavera, arzobispo de Toledo, por el conde de Osorno, por el conde de Cifuentes, que había sido hasta hacía poco su embajador en Roma y por el impertérrito Juan de Zúñiga, comendador mayor y ayo del príncipe Felipe, quedando de secretario Juan Vázquez, llevándose con él a Francisco de los Cobos. Para la Cámara de Cuentas, otro de los órganos fundamentales, dejaba al doctor Guevara y al licenciado Hernando Girón, que habían de consultar siempre a Tavera. El obispo de Badajoz debía de encargarse de obtener fondos para las grandes nesçesidades que se nos osfreçen y para el Consejo de Indias dejaba a Juan de Zúñiga y al secretario Juan de Sámano. Isabel solo debería de validar y firmar los documentos que se le presentaran por estos consejos.


  El primero en llegar a las vistas de Niza, el 9 de mayo, fue Carlos que lo hizo desde Barcelona por mar a bordo de las galeras de Andrea Doria y las galeras de la Religión, las de los caballeros de Malta, hasta el puerto de Villafranca de Niza. Curiosamente y a pesar de las treguas pactadas anteriormente, la flota dirigida por Andrea Doria en la que hacía su viaje el emperador, fue atacada el 30 de abril por una flota francesa en las islas Pomeques, frente a Marsella, sin producir daños. El 17 de mayo llegó el Papa que había hecho su viaje por tierra, atravesando los Alpes hasta Savona y desde allí a bordo de las galeras imperiales hasta Niza, donde se iba a aposentar en su castillo, perteneciente al duque de Saboya. La idea no agradaba al duque que había perdido toda su confianza en el Papa y en su cuñado el emperador, ya que ambos, por conseguir la paz habían dejado que Francia se anexionara su ducado. Además la idea de permitir la entrada de ambos en esa ciudad en la que su amada mujer Beatriz de Portugal, hermana de la emperatriz Isabel, había muerto hacía solo cuatro meses le resultaba odiosa. Poco antes de la llegada de esos personajes, se sublevó la guarnición del castillo y de Niza, viéndose obligado a residir el Papa extramuros de la ciudad, en el convento de los franciscanos. Francisco I, el más reticente a las vistas, se estableció en su castillo de Villeneuve en Antibes, negándose en todo momento a hablar con Carlos e incluso con Paulo III al que acusaba de haberlo traicionado con la creación de la Santa Liga. Tuvieron pues que actuar de intermediarios en las vistas la reina Leonor, hermana del césar, Catalina de Medici, su nuera, y la infanta Margarita, que le habían acompañado a Antibes. En esa labor de mediadora realizada por Leonor, estuvo a punto de perder la vida en Villafranca el 11 de junio, al derrumbarse la pasarela que unía la galera imperial con el muelle, cayendo al agua con su corte.


  En Niza se consiguió fijar, el 18 de junio de 1538, una tregua de diez años entre las partes, estableciendo que cada uno se quedaría en las posiciones que ocupaba en ese momento, lo cual beneficiaba a Francisco I. Debido a ello y ante el descontento de habérsele arrebatado la mayor parte de su ducado, el duque Carlos III de Saboya no firmaría el acuerdo hasta el 22 de noviembre de 1538.


  3.3. Época de derrotas


  3.3.1. Fallida expedición contra los turcos en el Mediterráneo oriental (1538)


  Concluida la tregua de Niza, Carlos fue a Génova, donde sufrió por séptima vez un ataque de gota, retornando a España el 4 de julio. El 13 de julio de 1538 estaba de nuevo a la vista de Marsella, siendo esta vez mejor recibido por el conde de Tenda que le hizo entrega de las llaves de la ciudad, trasladándose al día siguiente, 14 de julio, a una entrevista en Aigües Mortes con Francisco I, obtenida por medio del condestable Montmorency y de Leonor. En esa reunión, en la que cambió la actitud de ambos monarcas, dándose grandes muestras de amistad, se acordó unir esfuerzos contra el turco y contra los herejes, estableciéndose la paz y la amistad entre ambos, discutiendo incluso acerca del establecimiento de relaciones matrimoniales entre sus hijos: Felipe con Margarita, y el duque de Angulema con una hija o sobrina del emperador.


  Las conversaciones prosiguieron en octubre de 1538, esta vez entre Leonor y María de Hungría, ya que Francisco I estaba dispuesto a firmar una paz de por vida con el emperador, que era mucho más reticente a ello y que conocía ya los tratos secretos de Francisco con los turcos y con Barbarroja. Para intentar convencer al emperador de la bondad de esa paz, María envió a uno de los más importantes embajadores españoles de todos los tiempos, Diego Hurtado de Mendoza, quinto hijo del conde de Tendilla, que desde 1539 pasaría a ser embajador en Venecia y el mejor conocedor de las relaciones entre Francisco I y Solimán el Magnífico.


  Vía Barcelona, donde llegó el 20 de julio, y atravesando Aragón, retornó Carlos el 13 de agosto a Valladolid. Los días 20 y 21 de septiembre visitó a su madre, la reina Juana, en Tordesillas, y a principios de octubre en compañía de de su mujer e hijos se fue a Madrid participando en abundantes cacerías y excursiones por los montes del Pardo. El 15 de octubre de 1538, aún sin la presencia del emperador, se iniciaron las Cortes de Castilla en Toledo que habían sido convocadas para el 6 de septiembre y que serían unas muy famosas y memorables. En ellas se volvió a insistir en que el monarca residiera en Castilla y además se le negó el servicio extraordinario que solicitaba. Carlos participó en esas Cortes desde el 1 de noviembre, aunque ya había llegado a Toledo el 24 de octubre. El 4 de noviembre de 1538 casaba su hija Margarita, viuda de Alejandro de Medici, de 15 años de edad, con otro noble italiano de 14 años, Octavio Farnesio, nieto del Papa Paulo III, hijo de Pedro Luis Farnesio.


  Desde el verano de 1538 y con toda celeridad se venía construyendo a tres bandas una armada por el Papa, Venecia y el emperador, con la que combatir al turco. La idea era algo arriesgada, a la par que imaginativa, innovadora y visionaria. Se pretendía conquistar un lugar en la costa dálmata o griega, usándolo como base para el desembarco de un gran ejército que atacaría por tierra directamente a los turcos y si fuera posible intentaría conquistar Estambul. No escatimaban en sueños los participantes en esa aventura, más aún cuando para poder llevarla a cabo era vital la colaboración de Francia, o al menos que no pactara o informara en secreto a la Sublime Puerta de lo que hacían los aliados cristianos. Francisco I, veía la historia desde otro punto de vista y prescindía sin escrúpulos de los tratados firmados, que de todas formas nunca había pensado cumplir. El turco, enemigo común de la cristiandad, era para el rey francés la llave para entretener, debilitar y vencer al césar.


  María de Hungría, gobernadora de los Países Bajos pidió al emperador que abandonara la idea en unos tiempos en que el estado de las finanzas no era el mejor. Lo que los súbditos realmente necesitaban era la paz para poder recuperarse. Mucho más eficiente sería, pensaba ella, solucionar el problema religioso alemán y alcanzar una paz real con Francia. Las Cortes castellanas también mediaron en el asunto, preferían una acción contra Argel que protegería de ataques corsarios la costa mediterránea.


  Pero Carlos hacía oídos sordos e incluso soñaba con ponerse personalmente al mando de la expedición, para la que se había elegido la región de Préveza en la costa griega, aunque luego se llevaría a cabo en Castilnovo o Herceg Novi en Montenegro. Los consejeros persuadieron al emperador de no estar presente en la jornada, fundamentalmente porque la inmensa flota planeada, con su gran número de componentes, se había quedado reducida a su más mínima expresión. Si se habían previsto 200 navíos, al final solo participarían 130, y si iba a transportar un cuerpo expedicionario de 60.000 soldados más 2.000 caballos, este se quedó reducido a 15.000 infantes. La dirección de la flota que en un primer momento se había concedido a Andrea Doria, por razones políticas tuvo que ser tricéfala, participando el almirante papal, Capelo, y el almirante veneciano, Grimaldi, cada cual con su visión diferente de la guerra. Las fuerzas de ocupación sin embargo, por ser exclusivamente españolas, formadas por miembros de los viejos tercios asentados en Italia, si mantuvieron su monocefalia, bajo la dirección de Ferrante Gonzaga. El 29 de septiembre de 1538, se avistaron las flotas de la Santa Liga y la de los turcos, dirigida por el almirante Khair ad-Din Barbarroja, iniciándose un combate naval frente a Préveza en el que en pocos momentos fue deshecha la flota de la Santa Liga, huyendo desordenadamente sus componentes. Esta batalla de Préveza o de Arta, apenas tratada por la historiografía occidental, es considerada por los turcos una de sus grandes victorias, manteniéndose aún el día de la batalla como día de fiesta nacional turca. Para Andrea Doria supuso una grave pérdida en su prestigio militar, que él achacó a la división en la dirección de la escuadra.


  Retomada la acción después de esa derrota, el 24 de octubre de 1538, se logró hacer descender a 3.500 infantes dirigidos por Francisco Sarmiento, soldados pertenecientes a los tercios viejos de Lombardía que por haberse amotinado falto de pagos habían sido castigados, perdiendo su bandera y siendo trasladados una parte a esta peligrosa expedición y otra a la frontera húngara. Los expedicionarios fueron desembarcados en Castilnovo en Esclavonia, en la costa dálmata de Montenegro, en un lugar conocido como las Bocas de Kotor, donde dos fuertes castillos defendían la entrada de una gran bahía, lugar perfecto para establecer una cabeza de puente e iniciar el desembarco de las tropas. Venecia, que reclamó inmediatamente la propiedad del lugar por estar relativamente cerca de sus posesiones en Ragusa, se desentendió en paralelo de su defensa, quedando los tercios españoles a merced del enemigo turco, que informado de su abandono regresó en el verano de 1539 con 200 navíos, degollando, tras una encarnizada defensa, a gran parte de la guarnición, y esclavizando al resto. A raíz de esa derrota, Venecia aconsejada por el espía francés Antonio Rincón, abandonó la Santa Liga.


  Los éxitos de Khair ad-Din Barbarroja le hicieron caer en un cierto estado de desgracia o de celos en la corte otomana. Era este uno de los mayores problemas de los gobiernos otomanos que siempre dependían de la arbitraria voluntad real. Quizá explique esto el extraño comportamiento de Barbarroja que, a pesar de sus éxitos, estableció conversaciones secretas con enviados imperiales con el fin de pasarse al servicio del emperador. Tales conversaciones se habían iniciado ya en 1537 por medio de un cautivo cristiano, Antonio de Alarcón, que había enviado Barbarroja al virrey de Sicilia, Ferrante Gonzaga, con el fin de informarse acerca de la posibilidad de cambiar de bando. El cautivo fue remitido a la corte ante la inseguridad de que la oferta pudiera ser una mera treta del corsario. En 1538 regresó Alarcón a Barbarroja. El emperador aceptaba el ofrecimiento para que pasara a su servicio con 50 galeras, recibiendo a cambio los reinos de Trípoli, Túnez y Bugía como vasallo del césar, obligándose a destruir sus fortalezas, a prohibir que de ellos partieran corsarios, a liberar a todos los cautivos cristianos, a no ayudar a los moriscos españoles, y a colaborar con Carlos contra los turcos, además de dejar a su hijo como rehén en la corte imperial. Hay diversas teorías acerca de este curioso hecho histórico. Se sabe que Barbarroja había informado desde un primer momento del contacto con los cristianos a la Sublime Puerta y que ambos habían decidido jugar la baza. Algunos opinan que el fin era permitir que el almirante se introdujera con sus viejos navíos entre la flota imperial y le pegara fuego. Otros son de la opinión que Barbarroja realmente jugaba con esa opción por si acababa de caer en desgracia en la corte osmanlí, asegurando a su hijo un reino en el norte de África, su principal sueño. Barbarroja era ya mayor y quería quizá poner fin a su carrera asegurando el futuro de su hijo. Las negociaciones proseguirían aún en 1540 por medio de enviados españoles a Constantinopla.


  3.3.2. Muerte de la emperatriz Isabel de Portugal (1539)


  1539 lo iniciaron los emperadores en Toledo, felices de poder estar toda la familia junta, con la emperatriz embarazada y sin demasiados sobresaltos ni políticos ni militares que hiciera necesaria la partida del emperador. Como contrapeso a ese estado de felicidad que vivía la familia imperial, a mediados de abril cayó Isabel enferma con una fuerte infección renal y altas fiebres, que la debilitaron y le produjeron el 18 de abril a las cuatro de la tarde un parto prematuro de un varón de entre cinco y seis meses, que no sobrevivió. El dolor por la pérdida del hijo y las fiebres, que se mantuvieron, le obligaron a guardar cama, sin que ya nunca más volviera a levantarse. El día 30 de abril se produjo una leve mejoría que animó a todos, volviendo a recaer al poco. Los médicos la desahuciaron por lo que la emperatriz hizo testamento del que incluso escribió de su propia mano la mayor substancia dél, se confesó con el cardenal Tavera, recibió la extremaunción y se despidió de sus damas que de dos en dos vinieron a besarle las manos, de sus hijos con el mayor dolor y entereza del mundo, y de su marido que no se apartó de rodillas delante la cama hasta que espiró…descubriendo el grande amor que le tenía, más de lo que pensaba. La ciudad de Toledo había hecho numerosas rogativas por su salud, sacando reliquias milagrosas e incluso disciplinándose. El 1 de mayo, Isabel se atrevió a dictar aún una carta para sus súbditos de su villa de Albacete, que el césar le había ce di do como regalo de bodas. En esa postrera carta a los albaceteños, que ya no fue capaz de firmar, les comentaba: yo estoy grabada de mi enfermedad, temo que sea Dios servido de me llebar desta vida.


  El 1 de mayo de 1539, jueves, hacia la una de la tarde, murió la emperatriz Isabel de Portugal en el palacio del conde de Fuensalida en Toledo. Tubo la gloriosa emperatriz su sentido y habla hasta lo último, contaba 36 de años de edad y llevaba 13 años casada con el emperador, habiendo parido cuatro hijos varones y dos hijas, de los que tres, Juan, Fernando y el que acababa de nacer, habían muerto. Dejaba pues tres hijos en vida: Felipe, el mayor, príncipe heredero, y las infantas María y Juana. El emperador, tras su muerte cayó en una profunda depresión, retirándose a su cámara sin querer hablar con nadie. El cadáver de Isabel fue lavado y amortajado por la marquesa de Lombay, Leonor de Castro, dama suya y mujer de Francisco de Borja, su caballerizo mayor, que la amortajó, por expreso deseo de la difunta, con los hábitos franciscanos. Todas las damas de su corte desfilaron delante de ella, besándole los pies.


  El 2 de mayo se hizo el duelo oficial al que Carlos, sumido en una de sus mayores depresiones, no tuvo fuerzas para asistir, encargando a su jovencísimo hijo de doce años, Felipe, que lo presidiera. Hacia las seis de la tarde, a hombros de los grandes del reino, salió el féretro de la emperatriz, cubierto con las armas imperiales, hasta la puerta del palacio del conde de Fuensalida, siendo transportado por miembros del cabildo de la ciudad hasta el puente de Alcántara, donde la colocaron en una litera. El príncipe Felipe siguió al féretro, acompañado por la corte, hasta ese lugar. Según cuentan los cronistas, el sentimiento que embargó a los reinos de Castilla por la muerte de la emperatriz, no había sido nunca tan grande desde la muerte del príncipe Juan, hijo de los Reyes Católicos.


  Desde ahí, la litera con el cadáver de la reina, tirada por 12 acémilas negras, siguió acompañada por el príncipe Felipe, el marqués y la marquesa de Lombay, Francisco de Borja y Leonor de Castro, Guiomar de Melo, la condesa de Faro, Juan de Meneses, los obispos de Burgos, León y Coria y el marqués de Villena, seguidos por un séquito de 300 cortesanos entre los que iban toda su capilla y 20 frailes dominicos, franciscanos y jerónimos. El príncipe la acompañó solo hasta la posada del Arzobispo, siendo sacado entonces del cortejo por la puerta trasera de esa posada, prosiguiendo la comitiva entre llantos hasta Nambroca lugar donde hicieron noche.


  El emperador se quedó retraído en sus habitaciones sin querer hablar con nadie. A la única que comunicó sus quejas fue a su hermana María de Hungría, gobernadora de los Países Bajos, su mayor confidente, a la que escribió el mismo día 2 de mayo una carta muy sentida, llena de dolor por la inmensa pérdida sufrida, pidiendo a María que se lo comunicara a sus queridos súbditos neerlandeses. El día 3 de mayo intentó hablar con él el cardenal Tavera, sin conseguirlo, teniendo que esperar hasta el día 8 en que le concedió audiencia. Carlos había recibido otra trágica noticia que había ocurrido poco antes de la muerte de la emperatriz, la muerte de su sobrino el príncipe de Portugal, Felipe, hijo de Juan III y de su hermana menor, Catalina. El conocimiento de esa muerte acrecentó su pena. El día 4 de mayo informó Carlos a Catalina y al rey Juan III de la muerte de su amada esposa Isabel y envió a Luis de Zúñiga para que lo representara ante el rey de Portugal en las exequias por el príncipe. Dos días antes de morir, Isabel le había recomendado que cuidara mucho las relaciones con su hermano Juan III y que siempre le tuviese el amor que hasta aquí, y Carlos confirmaba en esa carta a Juan de Portugal, que si hasta aquí heramos cuñados, de aquí en adelante havemos de ser verdaderos hermanos. El césar aceptaba religiosamente lo acaecido, porque como son obras de la mano de nuestro señor, no se puede dexar de conformar con su voluntad, me pareçe que ambos rogamos a Nuestro Señor que nos dé el esfuerço que para passar tales pérdidas se requiere.


  El día 8 de mayo, cuando por fin recibió al cardenal Tavera, estaba vestido de negro hasta los pies con su caperuza puesta. Las mesas y sillas todas estaban decoradas de negro y el emperador tenía aspecto cansado. A la siguiente semana se negó a recibir a nadie, permitiendo el 15 de mayo que lo visitaran los grandes del reino, que le besaron la mano. Al anochecer de ese día se retiró al monasterio jerónimo de Santa María de la Sisla, acompañado solo por los servidores de su cámara. El viernes 16 se hicieron honras fúnebres en la Sisla con la presencia del emperador, que hasta ese día fue cubierto con capirote negro. También se hicieron otras honras más solemnes en San Juan de los Reyes, presididas por el príncipe Felipe, obispos y prelados, todos enlutados. En estas honras predicó muy ruinmente el obispo de Nicaragua, fraile jerónimo, porque se metió en comparar agüela a nieta y dio muchas ventajas a la nieta en menoscabo de la agüela, insufrible comparación a los oídos deste pueblo.


  Catorce días tardó el triste cortejo fúnebre en llegar hasta la lejana Granada, pasando por Orgaz, Malagón, Calatrava, El Viso, el puerto del Muladar, Úbeda, Baeza, Jaén y Albolote, a donde llegó el día de la Ascensión, 15 de mayo. A lo largo del camino el calor y la sequedad eran sofocantes. Las damas dormían hasta bien entrada la mañana y los hombres asistían a las misas que a esa hora se realizaban. Tras almorzar, a la hora de la siesta, se reemprendía la marcha. Los habitantes de las aldeas cercanas al camino, salían con carros de pan, vino, agua y queso, que en muchas partes les dio la vida. Lloraban y clamaban de forma admirable que nunca tan natural sentimiento se vio por príncipe. En Úbeda, a donde llegaron de noche, recibieron un solemnísimo recibimiento, siendo muy bien tractados y hospedados, a gloria y alabanza del patrón, Francisco de los Cobos. La armonía entre las más de 300 personas del séquito fue total y todos regresaron a Toledo, tras cumplir su misión, sanos y gordos.


  En Albolote, cerca ya de su destino, esperaban a la emperatriz el capellán mayor de la Capilla Real de Granada, acompañado de los capellanes y cantores, e hicieron un oficio divino. Ese mismo día llegaron también a Albolote, el presidente de la Audiencia-Chancillería de Granada, el arzobispo y el capitán general del reino, Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar. El 16 de mayo se acercó la comitiva en el orden que traía desde Toledo a la ciudad de Granada, siendo recibida oficialmente en el barrio de San Lázaro. Allí estaban todos, los oficios con pendones negros y hachas encendidas, las cofradías con sus cruces y campanillas, con lobas y capirotes, el marqués de Mondéjar con 160 caballos también con lobas y capirotes negros. A la altura del río Beiro, los oficios, cofradías y caballeros hicieron un pasillo por donde avanzó la comitiva, arrastrando todos sus pendones al paso del féretro delante de él, uniéndose a ella. A ambos lados del camino, hasta la ciudad, se habían asentado 6.000 moriscas vestidas de negro, haciendo de plañideras. Delante de la puerta de Elvira, a un tiro de ballesta, estaba el primer catafalco construido sobre unas gradas, de la altura de dos lanzas y media, todo negro, con un altar cubierto por un baldaquín en su centro, donde se colocó la litera. El catafalco estaba coronado por las armas imperiales con corona imperial y una cruz. Delante de la puerta esperaban todas las parroquias del reino con sus cruces y la catedral metropolitana, acompañados por los monasterios y el arzobispo vestido de pontifical. También esperaban la Audiencia-Chancillería con su presidente y oidores; el ayuntamiento con su corregidor, regidores y jurados, tras todos ellos el alférez de la ciudad con su bandera real en la mano. Todos vestidos con lobas y capirotes negros con hachas y velones encendidos. Cuando llegó el cortejo a la altura del alférez se retiraron la acémilas y la litera fue transportada a hombros por lo gentilhombres que venían con el séquito, depositándola en el catafalco, rezando un solemne responso. Tras ello, los oidores y regidores se hicieron cargo del cuerpo, llevándolo a hombros, entrando por la puerta de Elvira hacia las dos del mediodía y siguiendo por la calle Elvira hasta un segundo catafalco, donde volvieron a rezar un responso, prosiguiendo hasta la puerta de la catedral nueva que agora se haze, dejándolo en manos de gentilhombres que lo llevaron hasta el altar mayor de la dicha catedral, donde se había hecho un arco muy suntuoso, rezando un nuevo responso. La ciudad parecía un hormiguero, no había espacio libre en ningún lugar y extramuros de Granada cerca de 40.000 personas habían seguido aturdidos su llegada. Tras seis horas de ceremonias, contadas desde la entrada en la ciudad, a las ocho de la tarde se consiguió introducir el féretro en la Capilla Real donde, fuera de la reja, Pedro Machuca había hecho otro monumento al estilo de Flandes, formado por un chapitel en forma de pirámide con cuatro pilares dóricos con muchas coronas llenas de candeleros, con más de tres mil candelas, presididas por un gran candelabro fijado sobre un globo terrestre, rodeado por un gran número de candiles en forma de corona imperial. Bajo el capitel, en un túmulo elevado colocaron el féretro junto a banderas y coronas imperiales y en medio el guión de la emperatriz. Ya en la Capilla, revestidos sus muros de paños negros se dijeron solemnes vigilias, quedándose la marquesa de Mondéjar y sus damas a velar el cuerpo, mientras la cansada comitiva se retiraba a reponer fuerzas a sus posadas. Al día siguiente, 17 de mayo, sábado, tras la misa presidida por el obispo cardenal de Burgos y predicada por el arzobispo de Granada, se volvió a rezar un responso y acabado llevaron las andas hasta la puerta de la bóveda, entrando primero el cardenal de Burgos y luego el arzobispo de Granada. Introducido en la cripta se abrió el atahúd para que se diese testimonio de su gesto y venía tan desfigurada que apenas se pudo conoscer sino por la nariz, que lo demás estava muy desfigurado…y sin olor malo que todos creían lo contrario. Según la tradición ese fue el momento en que el marqués de Lombay, encargado de reconocerla dijo: jurar que es su majestad no puedo, pero juro que fue su cadáver el que se puso aquí. Muchos años más tarde, tras devenir jesuita, Francisco de Borja, celebrando misa un día 1 de mayo dijo que la celebraba por el alma de la emperatriz que murió tal día como hoy. Por lo que el Señor obró en mí por su muerte. Por los años que hoy se cumplen de mi conversión. La leyenda popular, seguramente que con cierta base histórica, puso ese día en su boca esa famosa frase: Nunca más serviré a señor que se me pueda morir. En esa ceremonia, el alcalde Joannes que venía acompañando a la emperatriz, levantó acta de que no se le enterraba, sino que solo se le depositaba en la Capilla Real, actuando de escribano el del cabildo y de testigo el marqués de Villena. A continuación se abrieron los féretros de los demás reyes, viéndose entonces que el del rey Fernando, con los restos de su hábito dominico, estaba muy maltratado, dejando pasar a verlos a las autoridades. Siguiendo las órdenes dadas por el emperador al marqués de Mondéjar, el cadáver de la emperatriz Isabel fue depositado al lado del de la reina Isabel de Castilla, entretanto que su magestad determina donde se ha de poner.


  En la misa del domingo, día 18 de mayo, dicha por el arzobispo de Granada y predicada por uno de Santa Cruz, el brillante orador Juan de Ávila, nombrado en 2011 doctor de la iglesia, predicó un bello sermón, que agudizaría aún más la crisis religiosa que sufría el primer marqués de Lombay. Durante los primeros nueve días se dijeron seis misas solemnes diarias con sus correspondientes sermones, en presencia de todos los representantes de la ciudad y de los que aún quedaban en Granada de los venidos con la comitiva. Cada orden de frailes fue durante esos días a rezar en los altares de la Capilla Real, y son tantos los sacrificios y oficios divinos que duran dende en amanesciendo hasta las nueve de la noche y es tanta la lumbre de la Capilla que es cosa jamás vista. El 23 de mayo informaba así el capitán general del reino de Granada desde la Alhambra al césar: el reçebimiento del cuerpo de la emperatriz, nuestra señora, y su enterramiento y obsequias, todo se hizo con la solemnidad y concierto que era razón, y en toda conformidad que es lo que más estimo, y de lo uno y de lo otro, según he entendido, van satisfechos portugueses y castellanos. La Capilla Real fue elevada al rango de Aula Regia, lo que implicaba que todo lo que en ella se hiciese, debería de hacerse como si la persona del rey estuviera en ella presente.


  El día 18 de mayo, Carlos ordenó la despedida de todas las damas de la corte de la emperatriz, que regresaron donde sus parientes, padres y hermanos, sin recibir su paga. Hubo gran llanto entre ellas, esta vez por sí mismas, quedando el emperador encargado de ayudarles para su casamiento. Opiniones ha avido y juizios, quál fuera lo más decente a la magnificencia de un príncipe. Fray Juan de Salinas, autor de esta frase, que acababa de ser nombrado confesor del rey, opinaba que hubiera sido mejor pagarles bien por sus servicios, pero muy astutamente continuaba diciendo: pero en fin, que de parte de comer de su pan, ya comienço a defender su opinión. También se despidió al consejo y a la casa de la emperatriz, con cuyos miembros se comenzó a crear la del príncipe y de las infantas.


  Las dos hijas del emperador, las infantas María y Juana, quedaron en encomienda de Guiomar de Melo, camarera mayor de la emperatriz a la que había criado desde los tres años, nombrando también el césar como servidora directa de su hija María, a María de Salcedo, que lo había sido también de la emperatriz. Finalmente se quedaron al servicio de las infantas la mayor parte de damas portuguesas que habían venido con Isabel, más algunas castellanas a las que no se les encontró acomodo por haber perdido a su familia. Se corría la voz de que las llevarían a Tordesillas, aunque más tarde se hablaba de Ocaña o Arévalo, acabando finalmente en Arévalo, bajo el gobierno del conde de Cifuentes como su mayordomo.


  El príncipe Felipe heredó también en su propia casa gran número de servidores de la casa de su madre. Su casa era gobernada por su antiguo ayo, Juan de Zúñiga, comendador mayor de Castilla y protegida por el teniente Flores, jefe de su guardia personal.


  El 15 de junio ya habían regresado a Toledo los integrantes del cortejo fúnebre. En todo el reino siguió vigente aún el luto, es decir llevando lobas çerradas. El marqués de Lombay, Francisco de Borja, fue directamente nombrado virrey de Aragón, trasladándose con la marquesa a vivir a Zaragoza. El cardenal Tavera dejó de ser presidente del Consejo de Estado el 10 de junio, pasando a ser Inquisidor General. Carlos estuvo en Sisla hasta el día 26 de junio de 1536, trasladándose a continuación vía Toledo e Illescas hasta la Casa de Campo, donde residió en la casa del licenciado Vargas del Campo. Estando allí, escribió a su hermana María el 1 de julio, pidiéndole que buscara en el gabinete de pintura de su tía Margarita de Austria, en Malinas, un cuadro de su amada Isabel por no haber encontrado ningún otro en que se parezca tanto. El cuadro original se lo había regalado él a su tía cuando se casaron. Le pedía que le mandara el original lo más pronto posible, parecía tener miedo a olvidar los rasgos de su mujer. Cuando María se lo envió la decepción fue grande, en nada se parecía a la imagen que el guardaba de su amada esposa.


  3.3.3. Leyes Nuevas de Indias. Las guerras civiles del Perú (1537-1554)


  La capitulación de Toledo de 1529 y la real cédula de 1534, habían dividido los territorios incaicos en dos grandes administraciones: la Nueva Castilla al norte, comandada por Francisco Pizarro, y la Nueva Toledo al sur, comandada por Diego de Almagro. El odio existente entre ambas facciones, así como la dificultad de adjudicar la ciudad de Cuzco a una u otra gobernación, fueron la base para el inicio de las llamadas guerras civiles del Perú. Las hostilidades fueron iniciadas en 1537 por Diego de Almagro que se apoderó de Cuzco, apresando a los hermanos Hernando y Gonzalo Pizarro, venciendo también poco después a Pedro de Alvarado que venía a liberarlos. En lugar de avanzar contra Lima y ajusticiar a los prisioneros, como le pedían los suyos, Almagro vaciló convencido de poder llegar a un acuerdo con Francisco Pizarro, que nuevamente lo traicionó y tras conseguir la libertad de sus hermanos, cayó sobre él con su ejército. En abril de 1538, Almagro fue vencido en la batalla de Salinas, siendo condenado a muerte y estrangulado en la cárcel de Lima por Hernando Pizarro, y su cuerpo decapitado en la plaza mayor de Lima en julio de 1538.


  La represalia almagrista se hizo esperar pero llegó, en junio de 1541, asaltando el palacio los almagristas del gobernador Francisco Pizarro en Lima, asesinándolo Almagro el Mozo, que a su vez se proclamó gobernador del Perú. En 1542 llegó a Lima el comisario regio Cristóbal Vaca de Castro, enviado por el césar para imponer el orden, enfrentándose a los almagristas que fueron vencidos en la batalla de Chupas en septiembre de 1542, siendo poco después ajusticiado también Almagro el Mozo por traición.


  Desde 1535, la gobernación de Nueva España había pasado a convertirse en el virreinato de Nueva España, siendo su primer virrey el conde de Tendilla, Antonio de Mendoza. (3 052) En noviembre de 1542 ocu rrió lo mismo con la gobernación del Perú, pasando también a convertirse en virreinato, para cu yo cargo fue elegido Blasco Núñez de Vela, que llegó al Perú en mayo de 1544. Por el mis mo tiempo se ordenó la creación de una Audiencia Chan ci llería en la ciudad de Lima, que pasó a convertirse en la capital del virreinato.


  El nuevo virrey de Perú se vio obligado a aplicar las Leyes Nuevas de Indias que habían sido promulgadas en Barcelona, el 20 de noviembre de 1542, por el emperador, bajo la influencia de Bartolomé de Las Casas. En esas leyes se disponía una protección integral de los indios que, pocos años antes, en julio de 1537, habían sido declarados por el Papa Paulo III, en la bula Sublimis Deu, hombres verdaderos dotados de alma. Estas nuevas leyes exigían un buen trato para los indios, a los que se consideraba hombres libres sin ningún tipo de servidumbre, prohibiendo también que los indios pudieran ser trasladados contra su voluntad de unas regiones a otras, pero sobre todo ponía fin al sistema de la encomienda, prohibiendo que fueran heredadas. Las leyes serían aún reforzadas a favor de los indios por la real provisión de Valladolid de 1543.


  Contra estas leyes se levantaron en 1544 los encomenderos dirigidos por Gonzalo Pizarro que fue proclamado por los sublevados, procurador general del Perú. En el virreinato de la Nueva España, su virrey sencillamente se había negado a ponerlas en marcha por miedo a los desórdenes sociales. La oposición contra esas leyes fue general entre los castellanos asentados en Indias que veían desvanecerse, tras el gran esfuerzo hecho para conquistar una nueva tierra, todos los derechos adquiridos. Sus hijos no podrían poseer nada. Para solucionar la rebelión, la corona organizó en 1545 una reunión de religiosos y de propietarios de las Indias, que modificaron las Leyes Nuevas, creando otras llamadas las Nuevas Leyes. La encomienda se mantuvo, pudiendo ser heredada en una generación, lo que tranquilizó los ánimos de los encomenderos.


  Para acabar con la rebelión de Gonzalo de Pizarro, envió el emperador a Pedro de la Gasca, como presidente de la Real Audiencia de Lima. El levantamiento de los encomenderos había sido general y mientras llegaba el nuevo presidente, el virrey Núñez de Vela había sido incluso expulsado del Perú por Pizarro, consiguiendo encontrar refuerzos en Panamá y en Ecuador, creando un pequeño ejército con el que se enfrentó a Pizarro. En enero de 1546, en la batalla de Iñaquito, el virrey Núñez de Vela fue vencido y poco después ajusticiado, siendo su cabeza expuesta en una pica en la ciudad de Quito. En 1547, el capitán Diego Centeno, fiel a la corona, se levantó contra Gonzalo Pizarro pero también fue vencido en la batalla de Huarina, octubre de 1547. La llegada del emisario real Pedro de la Gasca, la entrada en vigor de las Nuevas Leyes, y el restablecimiento de la encomienda, hizo que muchos seguidores de Pizarro lo abandonaran. El 9 de abril de 1548, La Gasca venció a Gonzalo Pizarro, en la batalla de Xaquixaguano, siendo el rebelde decapitado junto a sus capitanes, retornando la paz al Perú. Sus cabezas fueron expuestas en jaulas en la ciudad de Lima durante largo tiempo. Casi todo el clan de los Pizarro, debido a su avaricia y ansias de poder, acabó malamente. Hernando, el más agresivo de todos, fue encarcelado en Castilla por haber asesinado a Diego de Almagro, pasando veinte años, hasta 1561, entre rejas, primero en el Alcázar de Madrid y luego en el castillo de la Mota de Medina del Campo. En 1561 recuperó la libertad, pero en 1562 se le quitaron todos sus bienes y en 1572 recibió la sentencia definitiva, se le multó con 4.000 ducados de oro y se le desterró a perpetuidad de las Indias, muriendo muy mayor y ciego en Trujillo en 1580.


  Mientras tanto, a finales de 1544, se había descubierto la mayor mina de plata del mundo en el cerro de Potosí, convirtiéndose ese lugar en uno de los centros principales de Sudamérica. El 19 de abril de 1545 se creó la ciudad imperial de Potosí y en 1555 el sevillano Francisco de Medina introdujo en las minas de plata, la técnica de la amalgama de mercurio, acelerando en mucho el proceso de obtención de ese metal y mejorando el abastecimiento de la corona española.


  Al reiniciarse los asaltos a las flotas por parte de piratas franceses e ingleses, Álvaro de Bazán se ofreció a crear en 1550 una armada encargada en exclusiva de la protección y acompañamiento de las flotas de Indias, estableciéndose con él un contrato con tal fin, convirtiéndose en el protector de las naos cargadas de riquezas que venían a España. Con tal protección, ese mismo año 1550 consiguió llegar Pedro de la Gasca con su flota completa, cargada de oro y plata del Perú, a Sanlúcar de Barrameda, tras haber solucionado el problema peruano.


  Desde los años 40 se amplió la red de Audiencias Chancillerías, estableciendo una en Santiago de los Caballeros, en la nueva gobernación de Guatemala; otra en 1548 en Guadalajara en la gobernación de Nueva Galicia, en México; en 1549 se creó la de Santa Fe de Bogotá en el Nuevo Reino de Granada; y en 1551 la de Charcas en la actual Bolivia. En 1551 se fundaron las Universidades de Lima y México y el virrey de Nueva España, Antonio de Mendoza fue reconvertido en virrey del Perú, para acabar de solucionar los problemas peruanos, siendo nombrado en su lugar como virrey de Nueva España, Luis de Velasco. Mendoza sería sustituido en 1555 en el virreinato del Perú por el marqués de Cañete.


  En 1552 se inició un mejor conocimiento de las Indias por los españoles al publicarse dos libros importantes y antagónicos, la Brevísima relación de la destrucción de las Indias de fray Bartolomé de Las Casas y la Historia General de las Indias de Francisco Gómez de Pomara. Dos años más tarde se creó una cátedra de Cosmografía que residiría en la Casa de Contratación de Sevilla, para formar a los navegantes.


  La exploración española por el continente avanzó también bastante hacia el sur. Pedro de Valdivia fundó en 1549 la ciudad de Santiago de Chile, aunque los indios araucanos nunca se rindieron y prosiguieron la defensa de su tierra, muriendo Valdivia en la batalla de Lebu en 1553. Unos meses más tarde moriría en un combate cerca de Concepción, su émulo araucano, Lautaro. En 1557 fue nombrado gobernador de Chile el hijo del virrey del Perú, García Hurtado de Mendoza.


  3.3.4. Rebelión de Gante. Viaje imperial a Francia y visita a Francisco I (1539-1540)


  El endeudamiento y la destrucción del comercio que sufrían los Países Bajos, fueron las causas de los movimientos populares que alborotaron algunas ciudades neerlandesas desde agosto de 1539, demostrando lo que ya hacía tiempo venía diciendo la gobernadora María de Hungría de que la guerra era la causa de la ruina del país.


  La primera ciudad en alterarse fue Gante a causa de una petición de colaboración hecha en 1537 por la gobernadora María de Hungría a los estados de Flandes para financiar la guerra contra Francia. A diferencia de las demás ciudades del condado, que colaboraron sin problema, Gante y su provincia se negaron a pagar ningún servicio, alegando antiguos derechos que los eximían de colaborar. La gobernadora se vio obligada a reclutar soldados alemanes para defender los Países Bajos y, para poder pagarles, inició la ejecución de las villas y lugares de la tierra de Gante, por las cantidades que le habían sido repartidas en la reunión de los Estados Provinciales del condado, originándose altercados, en los que se descubrió un acuerdo secreto hecho en 1514 entre los escabinos de Gante y el joven Carlos para financiar secretamente las ayudas que solicitara el príncipe, a pesar de los privilegios que creían tener sus habitantres. Muchos de los escabinos que en 1514 habían formado parte del gobierno de la ciudad huyeron, pero uno de ellos, Lievin Byne, fue capturado y sin más decapitado el 28 de agosto por los alterados por traidor, llegando los revoltosos incluso a tratar de pactar con Francisco I. María de Hungría convocó en Malinas a los Estados Generales del condado para estudiar la situación de rebeldía de esa ciudad, sin conseguir llegar a ningún acuerdo con ellos, prosiguiendo su revuelta a pesar de los muchos intentos hechos por la gobernadora o por Adriano de Croy para atajarla.


  En paralelo a estos alborotos se produjeron también otros, por razones diferentes, en la ciudad de Maastricht. Esta ciudad, que con su puente sobre el Mosa era vital para controlar esa importante ruta comercial que comunicaba Colonia con Bruselas, era gobernada a medias por el señor de los Países Bajos y el obispo de Lieja. En estos altercados fueron asesinados por los amotinados el alcalde de la ciudad y su juez-fiscal o escutete, presidente de su tribunal de justicia.


  También en septiembre de ese año se produjeron otros altercados en la ciudad de Oudernade, que era señorío de la gobernadora, María de Hungría. El pueblo se levantó contra el alcalde y los escabinos, que consiguieron huir y refugiarse en la fortaleza de la ciudad, propiedad de los señores de Lalaing y de Corne. El castillo fue cercado por los alterados, mientras María enviaba a René de Chalon, príncipe de Orange, con un fuerte ejército a retomar el orden, sin que tuviera que intervenir al deponer los alborotados su actitud.


  También en la ciudad de Courtrai o Kortrijk, capital del Flandes occidental, se produjeron altercados que fueron sofocados rápidamente por el señor de Hule, simplemente aceptando algunas de las peticiones que hacían. Lo mismo ocurrió en Brujas y Amberes, las otras grandes ciudades de Flandes a las que se le retiró una sisa que hacía poco se les había impuesto para evitar que se alteraran.


  Con el fin de restaurar el orden, Carlos se vio en la necesidad de pasar a sus tierras hereditarias y tomar una determinación drástica que ejemplarizara lo que podía suponer rebelarse contra su señor natural. La buena relación existente en ese momento con el rey francés, hizo que Carlos aceptara de buen grado la invitación que Francisco I le hizo en octubre de 1539, de atravesar Francia en su camino a los Países Bajos para acabar con la rebelión. Era además una posibilidad de ganarse su corazón y su voluntad. Antes de partir, consciente de lo peligroso del viaje, el emperador dio el 5 de noviembre unas instrucciones a su hijo y heredero, el príncipe de las Españas, Felipe, de cómo habría de gobernar en el caso de que a él le ocurriera algo. En tal caso debía de confiarse en el rey de Romanos y en María de Hungría, así como en los reyes de Portugal, manteniendo buenas relaciones con el de Francia, olvidando las pasadas guerras, respetando el lugar que el dicho señor rey y sus hijos tienen en la cristiandad. Carlos varió su política matrimonial, dejando de lado la idea de que Felipe casara con su prima la hija del rey de Romanos, para que lo hiciera con Margarita, hija de Francisco I, a pesar de la diferencia de edad, aunque tampoco le parecía mal que casara con la hija de Enrique de Navarra, poniendo fin definitivo a esa larga querella. También eran importantes las bodas de sus hijas, María podría quizá casar en Francia, con el duque de Orleans, mientras que Juana era casi seguro que casaría con el príncipe de Portugal. En esas instrucciones pensaba Carlos también en el duque de Saboya, y en su hijo el príncipe del Piamonte, que nos son tan cercanos y que tanto han perdido por seguir nuestro bando; en su prima María Tudor, princesa de Inglaterra a la que también había que buscar buen matrimonio, defendiendo el negocio de nuestra fe y religión; y en sus sobrinas, Cristina de Dinamarca, duquesa viuda de Milán, y Dorotea de Dinamarca, mujer del duque Federico del Palatinado, que era muy mayor y estaba a punto de morir. Otro tema que en ese momento ocupaba su atención era el de la recuperación del ducado de Güeldres que tan irreverentemente, desvergonzada y injustamente había ocupado el duque moderno de Cleves y que nos lo detiene.


  Al ser Felipe aún excesivamente joven y falto de experiencia, decidió el emperador nombrar como regente, en virtud de su prudençia y calidades, al cardenal arzobispo de Toledo, Juan Pardo de Tavera, que recibió el 10 de noviembre sus correspondientes instrucciones como su lugarteniente general y gobernador en la corona de Castilla. (3 056 B) Quizá como compensación al poder de Tavera, Carlos nombró a Fernando Valdés, enemigo de Tavera, presidente del Consejo Real, estableciendo una bicefalia que no la era tal, ya que el poder recaía en su ausencia exclusivamente en Tavera. Dejaba el emperador en esta ocasión a su fiel secretario Francisco de los Cobos en Castilla, expresamente al cuidado de su hijo Felipe para aconsejarle, a la vez que para controlar a Tavera que tenía que comunicar con él antes de tomar ninguna decisión. Antes de partir de Castilla, Carlos dotó a Tavera de unas instrucciones de gobierno que debía de seguir durante su ausencia, similares a las que siempre había dejado a su mujer, recordándole que ante todo debía de honrar, servir y cuidar a su hijo Felipe, a su madre la reina Juana y a las infantas, María y Juana. Dejaba además el emperador cerca de Tavera al vicecanciller de Aragón y algunos notables del Consejo de Aragón para que decidieran con él en temas de justicia relacionados con esa corona. Tavera recibió también una lista de restricciones relacionada con nombramientos, gastos y derechos que no podía conceder, de nuevo muy similar a las que había dejado otras veces a la emperatriz, basadas fundamentalmente en no hacer nada de lo que el propio monarca normalmente no hiciera, pensando siempre en la debilidad de la economía real. Retuvo también Carlos para sí, como con Isabel, el nombramiento de determinados cargos y oficios de importancia para poder compensar con ellos a los que le acompañaban. Tavera debía de residir en el palacio real cerca del príncipe, e igualmente las reuniones de los consejos se debían de celebrar en ese real lugar. En temas hacendísticos Francisco de los Cobos, junto al obispo de Badajoz y al doctor Guevara eran los encargados de tomar las decisiones.


  El 11 de noviembre de 1539, Carlos V inició su viaje a Flandes atravesando Francia. Desde Madrid siguió por Segovia, Arévalo, Medina del Campo, Tordesillas, Dueñas, Burgos, Vitoria, Tolosa, San Sebastián y Fuenterrabía, cruzando la frontera francesa el 26 de noviembre. En Francia pasó por San Juan de Luz, Bayona, Dax, Tartes, Mont de Marsan, Burdeos, Angulema, Poitiers, Chatelleraut y Loches, donde le esperaban Francisco I y Leonor con su corte: el resçebimiento y la fiesta y el tractamiento que se nos hizo y haze, prinçipalmente por el Rey, y el contentamiento y la estima en que muestra tener la confiança que havemos hecho en nuestra venida, no se puede encarescer. Los reyes continuaron juntos hasta Chenonceaux y Amboise, Carlos a caballo y Francisco en una litera o en un trineo por haber estado enfermo de una postema, un absceso supurado, y no haberse aún curado completamente. En las cercanías de Amboise disfrutó Carlos de una buena montería organizada en su honor, quedando maravillado al regresar de noche al castillo por la torre rampa por donde a caballo, iluminada por multitud de antorchas, pudo acceder sin descabalgar a lo más alto del palacio. A etapas cortas, por ir todos juntos con las damas, llegaron a Blois, Chambord, arribando a Orleans el 20 de diciembre. Carlos había puesto como condición para atravesar Francia que no se trataran temas políticos para evitar desavenencias, prefería profundizar en sus relaciones privadas con el rey francés. Incluso el rey de Navarra que lo hubiera hecho con mucho gusto se tuvo que reprimir.


  Desde Chatelleraut hasta Orleans, vinieron a ofrecerse al emperador, diputados de los rebeldes de la ciudad de Gante, temerosos de ver como su castigo se acercaba.


  Si no hubiera sido porque se trataba de un viaje planeado para reprimir un levantamiento, y exceptuando la molestia que suponía cabalgar diariamente, casi se podría haber creído que el emperador estaba de visita turística por Francia, viendo sus más interesantes palacios y ciudades, en compañía de los mejores guías posibles: sus reyes, príncipes, infantes, alta nobleza y la corte al completo. En todo momento Francisco se desvivió por hacerle el recorrido lo más agradable posible: vinieron todo el tiempo caçando y monteando, y las noches dançando y bailando hasta que era hora de acostar. A Fontainebleau llegaron la víspera de Navidad. Antes de entrar en su floresta, les salió de nuevo el Delfín con 50 hombres y con muchos arcabuceros de a caballo para hacerles la guarda por haber en ese bosque cavalleros no bien criados. No lejos del palacio le esperaba el duque de Orleans, siguiendo en su compañía hasta llegar a esa casa de placer, que es una de los mejores y mayores que puede ser, con hermosos jardines, huertas, fuentes y estanques, y que estaba maravillosamente adereçado. En este palacio le esperaban el rey Francisco I y la reina Leonor, haciendo esa noche vísperas y maitines, acostándose algo tarde, hacia las doce de la noche. El primer día de Navidad, Francisco I exhibió ante el emperador tras la misa mayor, sus poderes taumaturgos, curando a muchos hombres de una enfermedad llamada lamparones, que lo acostumbraba hacer ansí en las fiestas principales. En Fontainebleau disfrutó varios días de los placeres cinegéticos: le dieron muy muchas y muy buenas caças de benados y puercos, y tales que huvo día de matar quarenta venados y ver más de dos mil.


  El 30 de diciembre, junto a los reyes de Francia, abandonó Fontainebleau y pasaron cerca de una abadía, donde mataron dos venados a fuerça. En Corbeil se hizo lo acostumbrado de bailar y dançar, y al día siguiente llegaron hasta el bosque de Vincennes. El 1 de enero de 1540, hizo el césar su triunfal entrada en París por la puerta de la Bastilla, bajo palio, acompañado por el legado papal, el Delfín y el duque de Orleans. Francisco I se había adelantado para no estorbarle la entrada, esperándolo ante el palacio del Parlamento de Paris que fue donde residieron esa primera noche los dos monarcas y el de Navarra, celebrándose un gran banquete y danza en su honor. Al día siguiente, pasaron a residir todos al Louvre, donde celebraron justas varios días, partiendo el emperador el 7 de enero de París, en compañía de los reyes de Francis y de su corte, durmiendo esa noche en Saint Denis. A continuación vía Chantilly, Nanteuil, Coterets, Soissons, Coucy le Chat y Le Fere llegaron a San Quintín, donde se despidieron los reyes franceses, siguiendo hasta Cambrai, abandonando Francia y llegando a su primera ciudad de los Países Bajos, Valenciennes, el 21 de enero, en compañía del Delfín, del duque de Orleans, del gran condestable de Francia y del señor de Vendôme. En Valenciennes le esperaba la reina María, su hermana y el príncipe de Orange, además de una delegación de los gremios rebeldes de Gante que venían a rendirse al emperador. A su llegada se celebró un suntuoso banquete en el que participaron todos los señores franceses que le habían acompañado y se hizo sin boçes, que es al contrario de cómo se haze en Francia. Huvo en él muy extremadas músicas…y grandísimas danças, seleccionado todo por la reina María. Al día siguiente, los franceses retornaron a su país y así lo querríamos, porque ya estabamos hartos de fiestas, que las fechas bastan para toda nuestra vida. En cada una de las despedidas, el emperador dio joyas y dinero a los franceses que le habían acompañado, a cada cual según su calidad, por valor de más de 100.000 ducados. Lo mismo hizo el rey de Francia que regaló al emperador un Hércules de plata que tenía en las manos dos columnas con el Plus Ultra, que pesaba quinientos marcos de plata y un diamante que valía 7.000 ducados.


  El día 25 de enero, recibió Carlos en Valenciennes a la delegación de diputados enviados por la villa de Gante de forma bastante fría, mostrándoles su gran disgusto, advirtiéndoles que los culpables serían castigados. Partió a continuación hacia Bruselas a donde llegó el 30 de enero. Al día siguiente los artesanos amotinados en Gante depusieron sus armas ante la inminente entrada de las tropas imperiales. El 7 de febrero tomaban la villa 3.000 alemanes bajo la dirección del príncipe de Orange para asegurar la próxima entrada del emperador que se retrasó hasta el 14 de febrero, haciéndolo en compañía de un gran contingente militar, rindiéndose oficialmente los rebeldes a su señor. El 16 de febrero liberó a todos los ciudadanos que se habían mantenido fieles a él y que por ello habían sido encarcelados por los amotinados. El 17 de febrero se inició la represión de los amotinados de Gante, deteniendo a todos los que hubieran tomado parte en las alteraciones y ajusticiando públicamente en la plaza de Gravesteen, a nueve vecinos de la ciudad. Otros 40 vecinos quedaron presos para ser juzgados, creyéndose que ya no habría más justicia de sangre, aunque sus haciendas no estaban nada seguras. Al día siguiente se hicieron nuevas detenciones y se emitió un edicto castigando severamente a los que protegiesen a los que habían tomado parte en los alborotos. El 24 de febrero reunió a los representantes de los artesanos, acusándolos de crimen de lesa majestad y dándole dos días para su defensa, que luego serían prorrogados otros nueve por no querer ningún abogado colaborar en su causa. A continuación se retiró a Bruselas para recibir a su hermano Fernando, acompañado de María de Hungría y de un gran número de príncipes alemanes, el duque de Cléves que pretendía casarse con la viuda de Milán, Cristina de Dinamarca; el duque de Saboya, su cuñado y como él, viudo; y el cardenal Farnesio, hijo del Papa.


  El emperador retornó a Gante, vía Terramonda, donde recibió a los diputados de Brujas, Ypres y Franc, los otros tres departamentos en los que se dividía el condado de Flandes, agradeciéndoles haberse mantenido fieles a su señor. Llegada la Semana Santa, Carlos se retiró como acostumbraba a pasarla en soledad en el monasterio de Baudeloo a cuatro leguas de Gante, Fernando lo hizo en el más cercano de Tronchiennes y María se fue al de Deynse. Hasta el 29 de abril no emitió Carlos su sentencia final, restableciendo todos los impuestos de los que hasta entonces habían estado exentos los ha bitantes de Gante, suprimiendo la fa mosa fiesta lla mada Tauwe wet, que du raba tres días y en la que los di ferentes gremios disputa ban acerca de la cali dad y valor de su armamento, y que casi siempre concluía en desórdenes y excesos. También prohibió la celebración de la fiesta de San Liebin, un santo escocés que había sido martirizado en las cercanías de Gante, y que era la fiesta más popular para sus vecinos. Todos los bienes de la ciudad y de los gremios de tejedores pasaron a poder del conde de Flandes, y se les prohibió volver a tener ningún tipo de armamento o munición. El emperador ordenó a la villa de Gante que entregara sus privilegios que eran bien sorbitantes, retirándoselos junto a sus franquezas, usos, costumbres y escudo, que fue picado. Los dotó de una nueva orden de cómo debían de tener el gobierno y la policía de esa villa, perdiendo todo los derechos que hasta entonces poseían. Además les obligó a hacer enmienda, seleccionando a treinta de entre los jurados, pensionarios y escribanos de la ciudad, todos con ropas negras, más seis personas de cada uno de los cincuenta oficios que participaron en el motín, que desnudos, i.e. con camisa, y con una soga al cuello (stroppendrager), debían de salir del ayuntamiento el día 2 de mayo y de rodillas en el lugar y a la hora que él les indicara, por boca de su abogado, debían de decir en voz alta que les pesaba mucho haber cometido tales desobediencias contra su señor y su gobernadora, requiriendo gracia y misericordia. Se les castigaba también al pago de una multa de 150.000 florines carolus de oro y al pago anual de un subsidio de 6.000 florines para el emperador, retornando además el oficio de gobernador de la ciudad (Aman), así como el control de la cárcel pública a manos del conde de Flandes. Mandó además que se hiciera con toda presteza una fortaleza en Gante en el lugar donde había estado la antigua abadía de San Bavón a costa de sus habitantes, trabajando en ella casi dos mil hombres diariamente, usando los materiales provenientes de algunas torres y murallas de la ciudad que quedaría así abierta. Mientras se concluía la obra ordenó que permanecieran en Gante 4.000 soldados alemanes, a las órdenes del señor de Beure, gobernador de Flandes, controlando a la población. En la fecha prescrita salieron más de 400 hombres desde el ayuntamiento hasta un cadalso hecho en el patio del palacio donde residía el monarca, pidiendo perdón y misericordia. Al día siguiente se ejecutaron, cortándole la cabeza, a cinco de entre los presos de la ciudad, más a otros doce de los alterados en la ciudad de Oudernade. Terminado esto, el césar consideró bien castigados a los rebeldes.


  Al poco de la travesía de Francia, que tan agradable y amable parecía haber sido para ambas partes, comenzaron de nuevo los recelos por parte de Francisco I, del Delfín y de la corte francesa, acusando a Carlos de diferir la solución de las disputas existentes, lo que no sentó nada bien en la corte francesa que había creído que, para mantener la buena amistad y la paz, el emperador estaría dispuesto a ceder en todo. Francisco I decía que el emperador les había sabido bien engañar durante el viaje. Las relaciones entre ambos monarcas se enturbiaron de nuevo, iniciándose amagos de hostilidades y rechazando Francisco I los pactos matrimoniales que le había ofrecido Carlos V. Apoyado por Francia, el duque de Cléves-Juliers-Berg se autonombró duque de Güeldres, en contra de lo que había sido estipulado anteriormente con Carlos de Egmont para el caso de que muriera sin descendencia, por lo que el ducado debía de pasar a Carlos V. En Gante, por mediación de Fernando, se intentó llegar a un acuerdo con el duque de Cléves, ofreciéndole que casara con Cristina de Dinamarca, duplicándole las rentas que ella tenía en Milán, junto con otros 100.000 ducados por compensación, con la condición de que retornara Güeldres al emperador. El duque pidió un tiempo para pensárselo y retornó a su país. Apoyado por Francia, Guillermo de Cléves-Juliers-Berg casaría el 17 de junio de 1540, contra la voluntad imperial, con Juana de Albrit.


  3.3.5. Visitando su tierra natal. Un año poniendo en orden los Países Bajos (1540)


  El 11 de mayo abandonó Gante el rey de Romanos, Fernando, para una dieta que se había de celebrar en Espira y en la que ambas partes, luteranos y católicos, pedían ya definitivamente la celebración de un concilio que solucionara el problema religioso. La Dieta no aportó ninguna solución, pero para Fernando ese verano de 1540 tuvo dos momentos estelares. El primero fue el nacimiento de un nuevo hijo varón, el infante Carlos, nacido en Viena el 3 de julio; y el segundo fue la muerte el 16 de julio de su émulo húngaro, el voivoda Juan Zapolya, que solo dejaba un niño de un año de edad tenido con la hija del rey de Polonia. Fernando invadió rápidamente las tierras de Zapolya, incorporándoselas, intentando lo mismo con la ciudad de Buda a la que sitió sin éxito, siendo anexionada en 1541 por los turcos.


  Al día siguiente de la partida de Fernando de Gante, el 12 de mayo lo hizo también Carlos, acompañado de su hermana María, y de su sobrina Cristina de Dinamarca, pero en dirección a Amberes donde estuvo presente en la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos, recibiendo una ayuda de 600.000 ducados a pagar en seis años. Tras una corta estancia en Malinas y Lovaina, fue a Bruselas donde se reunieron los Estados Provinciales del ducado de Brabante entre el 4 y el 14 de junio, obteniendo también una sustanciosa ayuda económica. Más tarde vía Gante retornó a Brujas donde desde el 22 de junio se celebró la reunión de los Estados Provinciales del condado de Flandes que le sirvieron con 1.200.000 escudos. Lo mismo hizo en los condados de Zelanda y de Holanda y en el obispado de Utrecht, visitando Flessinga, Middelburgo, Vere, Ter Goes, Zericzee, Dor drecht, Rotterdam, Delft y La Haya, donde el octavo ataque de gota le dejó doce días inmovilizado. En litera, por no estar completamente repuesto si guió vía Leiden, hasta Haar lem, donde recibió la contestación positiva de los estados de esos dos con dados a sus peticiones pecuniarias, siguiendo por Amsterdam y Utrecht donde inspeccionó la fortaleza que él había ordenado construir en esa ciudad episcopal. Vía Breda, Amberes y Malinas, llegó a Bruselas el 31 de agosto, permaneciendo en ella hasta el 29 de octubre, antes de iniciar una nueva tanda de visitas a sus tierras neerlandesas. En esa estancia cada cual veía al césar de forma diferente. Si sus acompañantes españoles eran de la opinión que Car los repatriaba fuertemente, es decir que volvía a ser el mismo neerlandés de su juventud; los autóctonos neerlandeses eran de la opinión que save ya mucho a los aires españoles. Durante esa estancia en la capital de Brabante de dos meses de duración, volvió a nombrar el 4 de octubre, gobernadora de los Países Bajos, para su próxima ausencia, a su hermana María. El 11 de octubre, aún de forma secreta, hizo donación y enfeudación del ducado de Milán a su hijo Felipe, siguiendo el consejo de muchos de sus servidores castellanos.


  El 29 de octubre retomó la visita a los Países Bajos, vía Alost fue a Gante a visitar las obras del castillo que había mandado construir para asegurarse esa ciudad, prosiguió viendo las obras hechas en las demás ciudades alborotadas: Oudernade y Courtrai, prosiguiendo hasta Tournai, Lannoy, Lila, Ypres, Cassel, Gravelinas, Saint Omer, Betuna, Arras, Bapaume, Douai, Valenciennes, Quesnoy, Avesnes, Beaumont, Floresse, Namur, Marche en Famine, La Roche, Bastogne y Arlon, donde inició el año 1541. El día 2 de enero de 1541 hizo su entrada en Luxemburgo, desde donde convocó a los príncipes, cuerpo eclesiástico, nobleza y ciudades del Imperio a la reunión de la Dieta imperial en Ratisbona. El 8 de enero abandonó sus tierras neerlandesas y vía Thionville, Metz, Saarbrucken, Zweibrucken, Kaiserslautern, Neustadt y Espira, llegó a Heidelberg, donde visitó varios días a su amigo el príncipe elector Palatino.


  3.3.6. Dieta imperial de Ratisbona, muerte de Rincón, fracaso militar ante Argel (1541)


  Mientras Carlos llegaba a Ratisbona, se iniciaron ya en Hagenau y en Worms unas primeras conferencias entre luteranos y católicos, intentado conseguir algunos preacuerdos para facilitar la labor posterior de la dieta. En esas dos conferencias participaron importantes personalidades de ambos bandos: Juan Gropper y Gerardo Veltwick, por parte católica, y Bultzer y Wolfgang Capito, reformadores de Estrasburgo, por parte luterana, pero sin conseguir ningún acercamiento.


  El emperador tras un par de días de descanso en Heidelberg, prosiguió su ruta vía Hall, Ansbach, Rotenburgo, Nurenberg, Neumarkt y Amberg, llegando el 23 de febrero a la ciudad de Ratisbona. A finales de abril se retiró unos días a la Cartuja de Straubing, para recordar el segundo aniversario de la muerte de su querida mujer, tal y como había hecho el año anterior en Gante.


  A la dieta de Ratisbona, que se inició oficialmente el 5 de abril de 1541, asistieron como negociadores por el bando católico, Juan Gropper, Julio Plfug y Juan Eck, los tres bajo la supervisión del legado papal, el cardenal Contarini; por el bando luterano Martin Bucer, Juan Pistorius y Felipe Melanchton. De los príncipes electores, solo estuvieron presentes el de Maguncia y el de Brandemburgo, mientras que los de Colonia, Tréveris, Sajonia y Palatinado, enviaron representantes.


  Siguiendo el deseo del emperador, en esta dieta se trataron en primer lugar los temas relacionados con la fe, en segundo lugar la defensa de las tierras imperiales contra el turco, en tercer lugar el crecimiento del Imperio, en cuarto la paz universal de la cristiandad y en último lugar la renovación y reforma de la chancillería imperial. En el primer tema, los teólogos antes nombrados discutieron acerca de la eucaristía, la misa, la comunión, los votos monásticos, el casamiento de los clérigos, la restitución de los monasterios, la veneración de las imágenes, las costumbres eclesiásticas, los ayunos, la penitencia y la confesión. Estas discusiones fueron presididas por Federico, duque Palatino, y por Granvela. Aunque se consiguieron poner de acuerdo en algunos puntos, nada fue publicado por el césar, pecando excesivamente de prudencia. En temas relacionados con la iglesia, especialmente sobre su jerarquía y los sacramentos, el acuerdo se hizo imposible. Con el paso de los días, la reticencia de Lutero y del Papa a ceder en algún punto, llevó de nuevo al fracaso de las negociaciones. De nada sirvió la presencia del rey de Romanos que llegó a la dieta a punto de concluir, el 21 de julio de 1541. Las decisiones fueron postergadas nuevamente a un concilio nacional o a otro dirigido por el Papa, con el que no estaban de acuerdo los protestantes. Ante la falta de convenios, la validez de lo estipulado en la Dieta de Nuremberg fue simplemente prorrogada para evitar la escisión total en el Imperio. La dieta de Ratisbona concluyó el 29 de julio sin éxito y Carlos quedó completamente desilusionado de su papel como interlocutor, abandonando rápidamente Ratisbona en dirección Italia.


  Durante su estancia en Ratisbona un ínfimo suceso ocurrido a principios de julio vino a desestabilizar la perentoria paz que vivía Europa. El desencanto de Francisco I con el viaje imperial por Francia, del que el rey francés se había prometido conseguir algunas cesiones de estados por parte del emperador, hizo que poco a poco la situación se hiciera irreversible. El desencadenante de todo fue lo acaecido a un ciudadano natural de Medina del Campo, participante activo en el levantamiento de las Comunidades castellanas, que tras la represión sufrida por los suyos tras la derrota de Villalar, se había pasado con ansias de venganza al bando francés, convirtiéndose en uno de los más famosos traidores de la historia carolina. Antonio Rincón, que así se llamaba este personaje, había iniciado su venganza actuando en misiones de espionaje en Hungría y Polonia, pasando información al voivoda, a los turcos, a los polacos y a los franceses, para dañar al rey de Bohemia y Hungría, Fernando. Al ser desenmascarado por el contraespionaje, se centró en servir de correo entre el rey de Francia y la Sublime Puerta, consiguiendo ganarse la confianza de ambos que lo estimaron bastante y le confiaron misiones muy complicadas y peligrosas. Él siempre decía ser súbdito de Francisco I. Su aspecto era su mayor problema, ya que al ser extremamente obeso, era fácilmente detestable. Por esa razón se servía siempre de servidores que antes que él, de forma más camuflada, llevaban la información sin que hubiera riesgo de que se les pudieran detectar. Más de una vez se había servido de los hábitos, pasando sin ser detectado por un rollizo monje o clérigo. No era él el único ex comunero que se había reconvertido en espía, actuando a favor del rey francés contra su señor natural. Otro parecido era Gonzalo de Áyora, que haviendo sido comunero, realizó servicios especiales de espionaje para Francisco I. Acerca de Áyora escribía en 1536 el propio monarca en cartas a sus capitanes estacionados en el norte de Italia, pidiéndoles que estuviesen atentos para detenerlo y hacerlo preso por haber hecho tratos en deservicio nuestro. A principios de julio de 1541, el contraespionaje español, dirigido desde Milán por el marqués del Vasto, detectó la presencia de Rincón en el norte de Italia, en la Lombardía, junto a un capitán genovés también al servicio de Francisco I, de nombre Cesare Fragoso, no menos odiado por sus labores de espionaje en la región. Se descubrió que ambos iban hacia Venecia con información para el sultán turco que podía ser peligrosa para los intereses imperiales. El 3 de julio de 1541, hombres del contraespionaje del marqués del Vasto los descubrieron bajando en un barco por el río Po, y a pesar de que el emperador había prohibido tácitamente que se les hiciera daño, exigiendo que solamente fueran detenidos, el marqués del Vasto prefirió liquidarlos a ambos siendo engullidos por las aguas del río Po. La información tardaría aún en llegar a Francisco I, pero cuando supo del caso montó en cólera por el aprecio que tenía a Rincón y a Fragoso, iniciando como represalia el secuestro de todos los súbditos imperiales que estuvieran en ese momento en Francia. El caso más sonado fue la detención del arzobispo de Valencia que además era coadjutor de Lieja, Jorge de Austria, hijo ilegítimo del emperador Maximiliano I, que atravesaba Francia para visitar su diócesis en los Países Bajos. Además de perder sus pertenencias pasó largo tiempo en prisión, temiendo en todo momento por su vida. Francisco I exigió para dejarlo en libertad un rescate de 25.000 escudos de oro y ordenó a sus agentes que intentaran asesinar a todos los embajadores de Carlos V que descubrieran, incluyendo en ellos a Granvela o a Diego Hurtado de Mendoza. Un año más tarde, en lugar de refrenarse su odio y ansias de rencor por el asesinato de sus embajadores, convertiría la muerte de Rincón y Fragoso en casus belli, usándola como razón para iniciar en 1542 una nueva guerra, la cuarta contra el emperador.


  Aún faltaba tiempo para que eso ocurriera, y desde Ratisbona, concluida la dieta, Carlos se dirigió hacia Italia camino de una nueva jornada en la que se prometía conseguir aún más fama que en la de Túnez. Su camino lo llevó por la pequeña ciudad episcopal de Freising, Munich, el monasterio benedictino de Beuren, Mittenwald, Seefeld, Innsbruck, cruzando los Alpes por Sterzing, Brixen y Bolzano hasta Trento, desde donde marchó hasta Milán, promulgando en esa ciudad el 27 de agosto, la nueva constitución milanesa, que era una recopilación de todas las leyes, edictos, decretos y costumbres de la ciudad, cuya creación había sido iniciada por el anterior duque, Francisco II Sforza. Vía Pavía y Alessandria llegó a Génova el 3 de septiembre y una semana más tarde, con 17 galeras, se hizo a la mar dirección Lucca para entrevistarse con el Papa. Desde el 12 al 17 de septiembre departió con el Santo Padre en compañía de Nicolás Perrenot de Granvela, pero sin demasiado éxito y sin llegar a ninguna conclusión. Paulo III aceptó intervenir ante Francisco I para evitar que de nuevo se iniciara la guerra, aceptando el Papa la celebración de un concilio en la ciudad de Trento que pusiera fin definitivo a las disputas religiosas en el Imperio.


  El propio Papa intentó convencer al emperador de que la jornada contra Argel que había organizado no tenía demasiado sentido, que sería mucho mejor defender las tierras austriacas, ahora que los turcos acababan de apoderarse de Budapest (28 de agosto de 1541). Carlos, sin embargo, tenía muy claro lo que quería y su armada estaba ya preparada para emprender el camino de la fama, asaltando el nido de piratas en que se había convertido Argel, defendiendo las costas de sus reinos mediterráneos de esa plaga de corsarios que robaban, asesinaban y esclavizaban a sus súbditos. Además, antes de iniciar la acción militar, había intentado ese mismo año convencer pacíficamente al que gobernaba Argel en nombre de Barbarroja, Hassan Agá, para que se pasase a su lado, nombrándolo gobernador de esa ciudad, pero Agá lo había rehusado. No quedaba pues otro camino que la acción armada para limpiar de piratas la zona occidental del Mediterráneo.


  Desde Lucca el césar regresó a La Spezzia, embarcando el 27 de septiembre, en busca de su armada, llegando a Córcega el día 28. A principios de octubre enfermó y se detuvo varios días en Bonifacio, hasta sentirse mejor. El 11 de octubre estaba ya con su armada en la bahía de Mahón, al día siguiente, 12 de octubre, desembarcó en Mallorca. A pesar de la presión de Andrea Doria y de los demás capitanes que le intentaron hacer ver que no era el tiempo ideal para una aventura en el Mediterráneo, por ser el otoño la época con el mayor número de tempestades, el emperador se empecinó y ordenó avanzar. La flota italiana esperaba concentrada entre la bahía de Mahón y la de Palma, mientras que la flota española se había refugiado en Ibiza, sin poder avanzar hasta Mallorca por tener viento en contra.


  La escuadra que acompañaba a Carlos la formaban en total unas 65 galeras, más otros 300 navíos menores, ocupados por cerca de 45.000 infantes, 2.000 caballos, vituallas y abundante artillería. El contingente principal lo constituían las galeras de Andrea Doria; más cuatro galeras de la Religión, o sea de los caballeros de Malta; otras cuatro de Sicilia; seis de Antonio Doria; cinco de Nápoles; cuatro del conde de Languilara; dos del vizconde Cicala; dos del duque de Terranova y dos del señor de Mónaco. Desde Málaga salieron 15 galeras al mando de Bernardino de Mendoza, más 200 navíos de todos los tamaños. El mando supremo de esta armada lo detentaba el duque de Alba, y entre los participantes iban el propio Hernán Cortés, marqués del Valle de Oaxaca, y el poeta Gutierre de Cetina.


  El 18 de octubre ordenó el césar la partida de todas las naves desde Mallorca, Menorca e Ibiza, cada cual siguiendo su derrotero, hacia Argel. El emperador estuvo ese día en la isla Cabrera. El día 19 lo pasó en alta mar con viento a favor, arribando el 20 de octubre de 1541 a la costa de Berbería, donde al poco se unieron con él las flotas que habían partido de Menorca e Ibiza, continuando la navegación, aunque ya con viento contrario hasta Argel. Los más avezados marinos aconsejaron al césar que depusiera la operación, ya que además del mal tiempo, el gobernador Hassan-Agá había preparado muy bien las defensas de la costa. Llegados a Argel, sin aún poder desembarcar, arreció el viento con gran mar, de forma que muchas de las naves fueron arrojadas a la costa. La armada proveniente de Málaga no pudo avanzar por el viento en contra y durante tres días los navíos imperiales quedaron a merced de las olas frente a la costa del cabo Matafus, sin que se pudiera desembarcar. A los pocos días aparecieron los navíos provenientes de Málaga que fueron llegando con gran dificultad. El día 23 mejoró algo el tiempo y la infantería pudo desembarcar a 7 millas de Argel, pero antes de poder bajar los caballos, artillería y víveres, tornó la tormenta. La infantería fue avanzando por tierra hacia Argel con el emperador a su cabeza, mientras que la armada con la caballería, las vituallas y la artillería le fue siguiendo en paralelo a la costa llegando hasta casi una milla de Argel. La infantería se organizó en tres cuerpos: los españoles en vanguardia, al mando de Ferrante Gonzaga; los alemanes, en medio, mandados por el Duque de Alba y acompañados por el emperador; y los italianos al mando de Camilo Collona, y acompañados por 400 caballeros de la orden de Malta, cerca de la costa. La tormenta no solo no cesó sino que arreció con fuertes lluvias que hicieron muy difícil el avance de la infantería, pero sobre todo el uso de los arcabuces. Los turcos y moros de Argel salieron entonces masivamente de la ciudad para ofender a las tropas pero fueron repelidos y murieron muchos de ellos. Finalmente se pudo sitiar la ciudad, preparando un plan de asalto, para el que se pensaba contar con el apoyo de las galeras desde el mar. Al no disponer de artillería se fue retrasando el ataque. El tiempo siguió empeorando y las lluvias torrenciales y vientos huracanados destruyeron el campamento y muchos de los bajeles pequeños fueron arrastrados a la playa, algunas de las naves más gruesas tuvieron que cortar sus árboles o tirar al agua su artillería para evitar hundirse. En poco tiempo se hundieron casi 150 naves cargadas de víveres, municiones y caballos. Las tripulaciones de los barcos varados por el temporal fueron pasadas a cuchillo por los argelinos.


  El día 26, por fin pareció remitir la tormenta, retornando de nuevo al amanecer con nueva fuerza. Los soldados de la infantería llevaban ya dos días sin comer, alimentándose de palmitos u otras hierbas, comiéndose a los pocos caballos que habían podido descender. El 1 de noviembre, tras casi diez días luchando contra los elementos y el continuo hostigamiento de los argelinos, sin esperanza de que la situación mejorara, el césar ordenó levantar el campo, reembarcar a la infantería y retornar al lugar de origen. Su sueño de gloria en la jornada y su deseo de acabar con las actividades piráticas, se desvanecieron. Mucho mayor fueron las pérdidas económicas y humanas. Al menos fue lo suficientemente frío para organizar el retorno con las menores pérdidas posibles. De los tercios españoles que estaban en Nápoles y Sicilia se enviaron 2.000 a la Lombardía, el resto fueron transportados a Cerdeña, para que por agora se entretegan allí, aliviando a Nápoles y a Sicilia de su pago. Las fuerzas italianas y alemanas fueron trasladadas a Livorno, La Spezzia y Génova, a las órdenes del marqués del Vasto. La gente de a caballo del reino de Nápoles retornó a su lugar de origen, y las galeras sicilianas, dirigidas por su virrey Ferrante Gonzaga, lo hicieron a su isla, acompañadas por las de la Religión, de los caballeros de la orden de Malta, siguiendo la costa africana por ser más fácil el camino, atravesando el mar desde los Gelbes. Andrea Doria con las once galeras que le quedaban, más las del señor de Mónaco, las del conde de Languilara y las de la armada española acompañaron al emperador de regreso a España. Partieron el 3 de octubre de Argel, siendo arrojados por el temporal a la costa de Bugía, donde permanecieron veinte días sin poder moverse a causa del temporal. El 23 de noviembre amainó el viento, partiendo entonces toda la armada junta, llegando el día 26 a Mallorca y el 28 a Ibiza, pasando el día 29 protegidos en la bahía de Sant Antoni de Portmany, arribando tras tres días y tres noches de navegación, el 2 de diciembre, a Cartagena. La jornada había sido desastrosa, la peor que había jamás dirigido el emperador, y las pérdidas económicas llevaron a la economía imperial a la ruina, aunque nunca se llegaron a contabilizar. Entre otras cosas curiosas que se habían perdido en esa jornada fueron los sellos reales de Castilla con los que el emperador validaba sus documentos, por lo que Carlos tuvo que ordenar la confección de nuevos exigiendo que la inscripción que llevaran fuera en latín y no en castellano como ya se había intentado hacer con los sellos de las nuevas cancillerías de Indias. El césar exigió que todos llevaran idéntica inscripción en latín, pues es todo una sola corona y no hay para qué haber diferencia en ello. Juan Manuel fue el único que tras el desastre intentó animar públicamente al emperador, diciendo: Señor, quien no se pone a nada, nunca le acaesce nada.


  Desde Cartagena el emperador continuó vía Murcia hasta Ocaña a donde llegó el 19 de diciembre, a esa villa habían sido trasladas las infantas María y Juana por orden de Tavera. Ahí también le esperaban el príncipe Felipe y el propio regente. La flota de Doria, Mónaco y del conde de Languilara, prosiguieron desde Cartagena por la costa mediterránea hasta sus bases.


  3.3.7. Recuperándose del fracaso argelino en España. Un año aprendiendo a ser rey (1542)


  El año 1542 lo inició el emperador en Toledo, vagabundeando por Castilla en busca de paz, ocupándose con el noble deporte de la caza y de la montería en los bosques del Pardo y en los de Segovia, arreglando problemas de orden interno, visitando a los suyos, especialmente a sus hijas María y Juana, custodiadas en Ocaña, a su madre la reina Juana en Tordesillas, pero sobre todo acompañado por su heredero Felipe, al que a sus 15 años ya le había llegado la hora de olvidar el juego con los amigos, y comenzar a aprender el arte de gobernar. En largas conversaciones entre padre e hijo que se prolongaron durante todo el año que lo pasaron recorriendo las tierras peninsulares, Carlos le fue trasmitiendo su experiencia política y humana, sus fobias y sus filias, su amor desmesurado por la caza, la música y su religiosidad, a la par que él mismo se fue recuperando de la pesadilla argelina, en la que había temido por su vida, llegando a creerse en Castilla que hubiera podido haber muerto, al pasar tanto tiempo aislado en la costa de Bugía sin poder enviar información. La ruina económica consecuente al grave fracaso militar, se vio agravada por los aires guerreros que soplaban en Francia, que utilizando la escusa del asesinato de Antonio Rincón y César Fragoso, se preparaba para hacer la guerra. La necesidad de fondos para levantar un ejército, aconsejaba reunir a las cortes, tanto castellanas como aragonesas, sacando lo que se pudiese de sus ya arruinados súbditos, para nutrir unas reales arcas vacías.


  Los primeros en reunirse fueron sus súbditos castellanos, los más sufridos. Las cortes fueron convocadas en Toledo para el 25 de enero, aunque finalmente se convertirían en las Cortes de Valladolid de 1542, inaugurándose el 10 de febrero en la iglesia de San Pablo. Muchas fueron las peticiones hechas por los castellanos al emperador, más de cien, destacando las relacionadas con los temas de justicia, de la que no se conseguían erradicar los malos vicios. Se pidió de nuevo al monarca que no abandonara Castilla, pero sobre todo que no expusiera más su vida en jornadas como la recién concluida en Argel. En esas cortes se dejó ver la influencia del padre Bartolomé de las Casas que a la sazón estaba en Valladolid, solicitando al emperador que concluyeran las crueldades que contra los indios se hacían, tanto por razones humanitarias, como para evitar que las Indias se despoblaran. La colaboración de García de Loaysa, presidente del Consejo de Indias, serviría para establecer nuevas leyes protectoras de los indígenas. El emperador solicitó un servicio de 1500.000 maravedís, obteniendo solo 1.200.000, concluyendo las Cortes sin más resultados el 22 de mayo. Durante esas Cortes el emperador sufrió su noveno ataque de gota, ocupando por primera vez todos sus miembros, empeorando aún más durante la Semana Santa que pasó en el monasterio de la Mejorada. El mismo día de la conclusión de las Cortes, el 22 de mayo de 1542, era convocado el deseado concilio de Trento por el Papa.


  En esa estancia vallisoletana, le visitó el 26 de marzo, el arzobispo de Westminster, intentando conseguir algunos tratados, especialmente comerciales, entre Inglaterra, los Países Bajos y España. El tiempo hacía diluirse la triste historia de Catalina de Aragón, en especial después del ajusticiamiento de Ana Bolena, y ahora, ante las necesidades económicas y frente al común enemigo francés, comenzaba a primar el acercamiento a Enrique VIII. El 5 de mayo convocó ya a las Cortes de la corona de Aragón en Monzón y el día 23 recibió a Nicolás Perrenot de Granvela recién llegado de Italia. Ese mismo día aparecieron en la puerta de la iglesia de San Pablo unos pasquines difamatorios contra el rey, el príncipe y otros señores, cuyos autores eran dos jóvenes de nombre Lasso de la Vega, que fueron descubiertos tres días más tarde. A petición de Felipe, el emperador les perdonó la vida, conmutando la pena de muerte por un año de prisión y destierro perpetuo de la corte, yendo a servir uno a Orán y el otro a Bugía.


  A finales de mayo, Carlos y Felipe, inicia ron su viaje a Ara gón para celebrar las Cortes aragonesas. Parecía co mo si fuera una lección magistral que el padre impartía al hijo. Pri mero fueron a Burgos, visitando en el monasterio cisterciense de las Huelgas, a su tía, la aba desa, hija bastarda de Fernando el Católico. A continuación en traron en Burgos, alo jándose en la casa del condestable de Castilla, Pedro Fernández de Velasco. Ahí pasó el emperador varios días enfermo. Prosiguieron por Belorado, Santo Domingo de la Calzada, hasta Ná jera, residiendo en el cas tillo de sus duques. En Logroño participaron con toda la corte en la procesión del Corpus Christi y el 10 de junio entraron en Arcos, ya en su reino de Navarra, siguiendo por Estella y Puente la Reina, hasta Pamplona, donde fueron recibidos solemnemente el 13 de junio por su virrey, obispo, consejo y habitantes. En Pamplona pasó varios días revisando, al lado del príncipe Felipe, las espectaculares fortificaciones de la ciudad y su castillo, que habían sido readaptados por el arquitecto imperial Marchi y por Sancho de Leyva, capitán general de Guipúzcoa. Ambos dos habían readaptado también Fuenterrabía, en la que concluyeron los cubos de la Reina, de San Nicolás y de la Magdalena; Pasajes; Guetaria; y San Sebastián, en la que hicieron una nueva traza para el castillo de la Mo ta, dotando a todas esas fortalezas con suficiente artillería y munición.


  El 18 de junio entraban en su reino de Aragón vía Sádaba, llegando el 22 a Monzón. Al día siguiente, acompañado por Felipe, por el duque de Calabria, Fernando de Aragón, y por el duque de Alba, fue a la iglesia de Santa María de Monzón, don de estaban reunidos los estados de Aragón, Valencia y Cataluña, para celebrar las Cortes Generales de Aragón. El mo narca se sentó en su trono y el secretario Cle mente leyó las razo nes de la venida, dando cuenta de sus viajes y empresas, así como de los preparativos que organizaban los turcos, pidiéndoles abreviasen las Cortes todo lo posible. Carlos comisionó a Granvela, a Cobos y al vicecanciller de Aragón para que entendieran en los asuntos, haciendo además el monarca su proposición a las Cortes. Durante esas Cortes, el príncipe Felipe cayó, el 4 de julio, enfermo con tercianas, durándole hasta el día 20. Las Cortes de Monzón, que en este caso fueron breves, concluyeron con el acuerdo de dar al monarca un servicio de 500.000 ducados, jurando también a Felipe como su príncipe natural hábil para reunir cortes en el porvenir en los tres reinos de Aragón, Valencia y Cataluña.


  Tras la conclusión de las Cortes de la corona de Aragón en Monzón en 1542, Felipe se trasladó a Zaragoza para ser jurado como príncipe heredero de Aragón, jurando a su vez sus fueros. Dos días residió el príncipe en el palacio de la Aljafería hasta que la ceremonia estuvo organizada, haciendo el 31 de agosto de 1542 su entrada oficial en Zaragoza por la puerta del Portillo, desde donde, bajo palio, prosiguió hasta la plaza del Mercado, trasladándose después a la catedral. En su interior, cerca del altar mayor, de rodillas con las manos sobre la Vera Cruz puesta sobre un misal, que era la que se usaba para estas ceremonias, prestó solemne juramento ante el justicia mayor de Aragón, Lorenzo Fernández de Heredia, los diputados, jurados y testigos.


  Hasta el 10 de octubre, Carlos y Felipe estuvieron en Monzón, trasladándose entonces ambos a Barcelona, a donde entraron el 17 de octubre, alojándose en el monasterio de Valdoncella. El 8 de noviembre de 1542 fue recibido el príncipe por las autoridades de la ciudad y bajo palio acompañado por el duque de Alba, el duque de Frías, Juan de Zúñiga, el virrey Francisco de Borja, el hermano del rey del Congo y muchos otros, fue hasta San Francisco donde prestó juramento a los derechos de la ciudad, haciéndose luminarias, danzas y máscaras en su honor. El día 9 fue al palacio de los condes de Barcelona recibiendo el homenaje y fidelidad, siendo jurado por los catalanes como su príncipe. En los días siguientes, junto a su padre visitó desde Montjuic las nuevas fortificaciones que tanto por mar como por tierra estaba haciendo en Barcelona Luis de Pizaño.


  A finales de noviembre, vía Tortosa se dirigieron al reino de Valencia, siendo recibidos por Fernando de Aragón, duque de Calabria y virrey de ese reino, que los acompañó hasta Valencia donde el emperador entró el 4 de diciembre alojándose en el Palacio Real, haciendo su entrada triunfal Felipe al día siguiente, siendo jurado príncipe por los valencianos. Doce días pasaron en Valencia, disfrutando de fiestas, justas, danzas, banquetes, pero especialmente de la caza en un lago que está a media legua de la ciudad, la Albufera. El 15 recibieron en audiencia a toda la nobleza y autoridades del reino, partiendo el 16 de diciembre, consiguiendo llegar a Alcalá de Henares el 25 de diciembre. En esa ciudad, a bombo y platillo, se anunció el doble enlace matrimonial que había sido planeado entre España y Portugal. El príncipe Felipe casaría con María Manuela, hija de Juan III, y la infanta Juana casaría con el príncipe Juan de Portugal. El acuerdo sería oficialmente ratificado por las partes el 13 de enero de 1543 en Madrid, quedando solo a expensas de la autorización papal, fundamental por el alto grado de consanguineidad de ambos. El Papa Paulo III emitió una bula en Parma el 8 de abril de 1543, permitiendo los dos matrimonios hispano-portugueses. El 30 de diciembre llegaron los inseparables padre e hijo a Madrid tras haber pasado casi un año recorriendo juntos las capitales principales de la península.




  4. LOS AÑOS EUROPEOS


  4.1. Cuarta guerra con Francia (1542-1544)


  4.1.1. Inicio de la cuarta guerra con Francia (1542-1543)


  El 12 de julio de 1542, Francisco I declaró nuevamente la guerra al emperador, usando como argumento el asesinato de Antonio Rincón y César Fragoso, iniciando las hostilidades con un ataque fulminante en tres direcciones. La primera contra los Países Bajos, atacando a la vez en el Artois, en Flandes y en Luxemburgo, apoyado en la retaguardia por las acciones de Martín van Rossum que el 15 de julio invadió Brabante con 15.000 soldados, destruyendo zonas rurales y rompiendo los diques que protegían a las tierras bajas del mar, inundándose la región entre Borgerhout y Dambrugge. Sitió también la ciudad universitaria de Lovaina y a punto estuvo de conquistarla, aunque el levantamiento de los estudiantes le obligó a abandonarla, viéndose compelido a principios de agosto por el señor de Bosu a retirarse más allá del río Sabres, dejando muchos prisioneros y abundantes bagajes. Otras tropas francesas dirigidas por el duque de Orleans atacaron y conquistaron fácilmente la ciudad de Luxemburgo, ocupando la mayor parte del ducado: Bretange, Meell, Hollerich, Gasperich, Tessingen, Bonnevole, sin poder hacerlo con Thionville. Como consecuencia de ello, el 28 de septiembre, Francisco I se hizo jurar duque de Luxemburgo, el primer título que desde la cuna había poseído Carlos. Como represalia, las tropas imperiales, comandadas por el conde de Buren, invadieron Francia por la zona de Yvoy, y en paralelo el príncipe de Orange, René de Chalon, atacó el ducado de Cléves aliado del francés, de donde provenían los ataques de Martín van Rossum, viéndose frenado por el crudo invierno y teniendo que permanecer acampado en medio de ese ducado. En 1543 los ataques de Rossum se redujeron al Ultramosa y al ducado de Juliers, asaltando muchos de los exclaves brabanzones aislados que había en esa región, cercando a Maastricht, paso principal sobre el Mosa por donde se accedía desde Bruselas a Colonia, y a Heinsberg otra de las puertas principales para cruzar la región, aunque sin éxito.


  La segunda acción militar de Francisco I fue un masivo ataque contra las fortalezas españolas a lo largo de los Pirineos. El 17 de julio se corrió la voz de la llegada de destacamentos franceses al paso de Behovia, creyéndose que iban a atacar por Navarra, San Sebastián, Fuenterrabía y Perpiñán, donde Carlos había comisionado como capitán general al duque de Alba, conocedor de que los franceses serían ayudados por la escuadra turca desde el mar. También reforzó Salsas y ordenó al condestable que aprestara 60.000 hombres para la defensa del país, solicitando de la nobleza y de las ciudades de todos los reinos peninsulares que organizaran lanzas, según su calidad, para servirle.


  El tercer ataque francés, que se inició algo más tarde, se dirigió contra el Piamonte y la costa mediterránea, intentando conquistar Niza y después la Lombardía.


  El primer trimestre de 1543 lo pasaron juntos Carlos y Felipe en Madrid, enseñando el padre al hijo todo lo que sabía acerca de gobernación y justicia, de temas militares e internacionales, e incluso acerca de lo más íntimo y privado. El 1 de marzo se trasladaron juntos a Alcalá de Henares, separándose allí el 3 de marzo. Carlos prosiguió en solitario, vía Zaragoza, hacia Barcelona con el fin de pasar a Italia, Alemania y los Países Bajos para defenderlos de la invasión francesa. Felipe quedó a cargo de las tierras peninsulares.


  4.1.2. Primera regencia del príncipe Felipe y su boda con María Manuela de Portugal (1543)


  El 1 de mayo, estando en Barcelona, nombró Carlos a Felipe, regente y gobernador de Castilla y de Aragón, dejando cerca de él parte del consejo aragonés, pidiéndole que en los temas relacionados con Aragón fuera especialmente cuidadoso por sus muchos fueros y porque mostraban más sus pasiones que los de Castilla. También le encomendó el cuidado de sus hermanas, Juana y María, y de su madre, la reina Juana. Para ayudarle a gobernar, le envió unas instrucciones muy similares a las que había dejado otras veces a su mujer Isabel y le dejó un consejo asesor formado por Juan Pardo de Tavera; el presidente del Consejo Real, Fernando Valdés; Francisco de los Cobos; Juan de Zúñiga, su ayo; el cardenal García de Loaysa; el conde de Cifuentes; y el duque de Alba, dedicado en exclusiva a los asuntos dependientes del Consejo de Guerra. Por primera vez desde mucho tiempo no acompañaba al emperador en sus empresas extranjeras Francisco de los Cobos, sino su sobrino Juan Vázquez. A cargo de la Cámara de Cuentas y del Consejo de Hacienda dejó a Francisco de los Cobos, ayudado por el doctor Guevara, el licenciado Girón y Alonso de Baeza. Eran los mejores servidores que poseía Carlos por lo que nada extraño podría ocurrir.


  Junto a esas instrucciones públicas, Carlos le remitió el 4 de mayo, desde Palamós otras instrucciones personales, hechas especialmente para ese joven de 16 años que acababa de salir de la niñez, y se veía en la necesidad de dirigir un país tan importante. En ellas le pedía que se invocara a Dios y que estuviera atento a los consejos que recibiera, supliendo con el conocimiento de los más ancianos su falta de experiencia. Tenía que administrar imparcialmente la justicia, sin enojo, amor, afición o pasión, ser afable, humilde, templado, moderado, evitar la furia y destituir inmediatamente a los funcionarios corruptos. Fundamentalmente se tenía que ocupar de los temas hacendísticos para conseguir medios con que socorrer sus negocios, pidiéndole que aprendiera al menos francés, italiano y latín, idiomas de sus súbditos, es forzoço ser de ellos entendido y entenderles. El emperador era consciente del grave error cometido en la educación del príncipe, al no haberlo obligado a aprender idiomas. Otro tema en el que hacía hincapié era en el de la sexualidad, pidiéndole contención: la lujuria producía muchas vezes flaqueza y estorvaba a hazer hijos, y a veces quitaba la vida como hizo al prinçipe don Joan (único hijo varón de los Reyes Católicos), por donde vyne a heredar estos reynos. Felipe le había prometido ya en conversaciones anteriores no tener relación sexual nada más que con su futura mujer, sin cometer excesos con ella, muy al contrario apartándose en lo posible de ella, sin regresar tan presto ni tan a menudo a verla.


  Carlos abandonaba España con un gran cargo de conciencia, ya que dejaba a su hijo un país en ruina, en situación de extrema gravedad tras la jornada de Argel, y con los súbditos arruinados. Justamente la razón de su partida era la de buscar una salida hacia adelante, la de vencer o morir en lucha contra Francisco I. Según le comentaba a Felipe era el viaje más peligroso para mi honra y reputación, así como para mi vida y para mi hacienda, pero tenía que hacerlo para evitar dejarle pobre y desautorizado, o al menos con una herencia menor a la que él había recibido. Las cuestiones hacendísticas eran tan malas que Carlos tenía miedo de ser preso o detenydo en el viaje. Quizá por ello, temeroso de lo que pudiera suceder, escribió desde Palamós, el 6 de mayo de 1543, unas instrucciones secretas que nadie, excepto Felipe, podría leer. Solo en el caso de que Carlos muriera o fuera hecho prisionero, debían de ser leídas ante las primeras cortes que se celebrasen. En ellas le informaba de sus intenciones: defenderse del rey de Francia y atacarlo por Alemania y por Flandes, haciendo a su vez entrar desde Perpiñán por el Languedoc al duque de Alba, hacer asaltar la costa de la Provenza con las galeras y enviar a sus infantes asentados en Italia a liberar el Delfinado y el Piamonte. Una guerra total que sería insostenible sin fondos económicos por lo que Felipe tenía que procurarlos como fuera, ya fueran servicios especiales de las Cortes castellanas y aragonesas, sisas, o el secuestro del oro y plata que entraran por la Casa de Contratación de Sevilla. En estas instrucciones analizaba el césar a cada uno de sus criados y servidores para que Felipe supiera cómo tratarlos, haciendo una interesante descripción de sus caracteres:


  —El arzobispo de Toledo, Tavera, era humilde y santo, fundamental para dar consejos acerca de las personas que debían de ocupar los cargos.


  —El duque de Alba valía para las labores de Estado y Guerra, pero era ante todo un grande que quería crecer tanto como se pudiera. Felipe nunca debería de usar a un grande en el gobierno, y había de guardarse mucho de él porque se lo querrá ganar buscándole mujeres.


  —Francisco de los Cobos era fiel y gran trabajador, aunque ya estaba viejo y se fatigaba. Su mayor problema era su mujer que gustaba de recibir regalos. Cobos era el mejor para temas hacendísticos y de cuentas.


  —Juan de Zúñiga era muy áspero y por eso fue elegido para ser su ayo y educarlo. Estaba enfrentado con el duque de Alba y con Cobos, y era demasiado amigo de Tavera y del conde de Osorno. Era algo codicioso, pero tiene mucha experiencia y es muy leal, os ruego que le creays y le deys favor y calor.


  —El obispo de Cartagena, Juan Martínez Silíceo, su antiguo preceptor y confesor siempre ha deseado contentaros demasiado. Debería de buscar un fraile sencillo como confesor.


  —El cardenal de Sevilla, García de Loaysa, era muy mayor y estaría mejor en su iglesia. Solía ser muy bueno para cosas de Estado y aconseja bien, se llevaba mal con Tavera.


  —Fernando Valdés, presidente del Consejo Real, era buen hombre pero no lo suficiente para aconsejar, solo intentaba complacer a Cobos en todo.


  —El conde de Osorno tenía muy sujeto al Consejo de Órdenes, era mañoso pero poco claro en sus tratos.


  —Nicolás Perrenot de Granvela era el mejor para los negocios de estado en Italia, Flandes, Alemania, Francia e Inglaterra. No había persona mejor y que más me haya servido, aunque tenía algunas pasioncillas, especialmente en los temas de Borgoña, y gran gana de dejar ricos a sus hijos. Era fiel y nunca pensaría engañarme. Su cuñado el señor de Saint Vincent era muy bueno y también su hijo Antonio, obispo de Arras.


  Tras dejar por escrito todos estos consejos al joven príncipe, el emperador se embarcó el día 12 de mayo en Palamós, llegando ese mismo día a Rosas, tierra de la duquesa de Segorbe, quedando maravillado del lugar y de su bahía, decidiendo convertirlo en cuanto pudiera en tierra de realengo y fortificarlo. Al pasar delante de Marsella, el 20 de mayo, fue atacado de nuevo por galeras francesas sin causarle daños. La fiesta del Corpus Christi la pasó en Savona, y vía San Remo llegó a Génova el 25 de mayo de 1543. En Génova, el emisario papal le había insistido en que fuera a Bolonia a entrevistarse con el Santo Padre, aunque Carlos le había avisado que tenía prisa por llegar a los Países Bajos y organizar su defensa, proponiéndole a Paulo III que se vieran en el camino, quedando en hacerlo en algún lugar cerca de Parma. El emperador, para su seguridad, iba acompañado por cerca de 4.000 soldados españoles. En Pavía se reunió con su hija Margarita, mujer del duque de Camerino, Octavio Farnesio, que lo acompañó hasta las entrevistas con el Papa en Bussetto. Estando en Pavía, devolvió la posesión de las fortalezas de la ciudad de Florencia ocupadas por soldados españoles, al duque de Florencia, Cosme de Medici, recibiendo a cambio 150.000 ducados, que junto a los 200.000 que le ofreció Nápoles, fueron a manos del marqués del Vasto, gobernador de Milán, para defender el Piamonte de cualquier ataque francés. En Cremona nombró al marqués de Aguilar, capitán general y virrey de Cataluña, a pesar de que con anterioridad ya había nombrado al duque de Alba capitán general, produciéndose entre ambos un posterior enfrentamiento.


  La entrevista entre Carlos V y Paulo III se celebró en Bussetto entre el 21 y el 24 de junio, sufriendo el césar su décimo ataque de gota. En esa reunión justificó Carlos su recién firmada alianza con el rey de Inglaterra, recordándole que ya le había avisado de que si Francisco I rompía la tregua y el Papa no le ayudaba, se aliaría con quien fuera necesario para defenderse. Paulo III le propuso que cediera el ducado de Milán a su nieto Octavio Farnesio, yerno del emperador, por un pago aproximado de dos millones de ducados de oro, evitando con ello que cayera en la esfera francesa. Octavio uniría al ducado de Milán sus tierras de Parma y Piacenza, asegurando su fidelidad a la causa imperial. La idea no disgustaba a Carlos porque suponía un ahorro en los pagos a las guarniciones milanesas y porque aportaba un efectivo de casi dos millones de ducados con el que costear el deseado ataque frontal a Francia. No obstante, su costumbre en esos temas era consultar a sus hermanos Fernando y María, a su hijo Felipe y al Consejo Real, interesándose especialmente por la opinión de Felipe, al que en secreto ya había donado el ducado. La opinión del Consejo Real y de Felipe fue negativa, Milán debía de seguir en manos españolas, cerrando el paso a Nápoles y ayudando a defender el Piamonte, el condado de Asti e incluso Génova.


  El 25 de abril de 1543, invitado por Francisco I, partió de Constantinopla con una flota de 120 galeras, Barbarroja. Al conocerse la noticia se reforzaron las ciudades mediterráneas, peninsulares e insulares, y los presidios norteafricanos. Andrea Doria, Bernardino de Mendoza, Antonio Doria, Agustín Grimaldi, Cicala y el marqués de Terranova, se unieron con sus barcos para hacer frente a la flota en las cercanías del faro de Mesina, pero más que atacarla, lo que se pretendía era molestarla y hostigarla, evitando que pudiera abastecerse de víveres o agua en ningún lugar. Cuando la flota turca sabedora de donde la esperaban las galeras imperiales, llegó a Mesina, éstas ya habían desparecido y los turcos prosiguieron sin impedimento, asaltando la isla de Capri y el cabo Corzo, rumbo a Tolón, a donde llegaron a mediados de junio, siguiendo desde ahí hasta el puerto de Marsella, donde entró Barbarroja el 17 de junio de 1543, entrevistándose a continuación con el Delfín. La traición francesa a la cristiandad era ahora claramente visible y grande era el clamor para que el Papa le retirara a los reyes franceses el título de monarcas cristianísimos, que ya no merecían. Aunque en un principio se temió que atacaran Perpiñán o Barcelona, los turcos se dirigieron contra Niza, una de las últimas ciudades piamontesas que aún quedaban en manos del duque de Saboya. El 20 de agosto de 1543 fue sitiada por mar y tierra, conquistando los asaltantes fácilmente la ciudad pero no su fortaleza que aguantaría hasta la llegada de los refuerzos imperiales, viéndose obligada la armada franco-turca a retirarse hasta el puerto de Tolón, donde se quedaron a hibernar.


  El 4 de junio se produjo un gran regocijo al llegar completa a Sevilla una flota de Indias dirigida por Martín Alonso de los Ríos, cargada de oro y plata. También en la costa gallega el almirante Álvaro de Bazán sorprendió a una pequeña flota francesa de Bayona, capturándole 16 navíos, dos compañías de infantes franceses, 550 arcabuceros de Bayona y abundante artillería. Los soldados franceses cautivos, fueron usados como remeros para sus zabras, como anteriormente habían hecho los franceses con prisioneros españoles.


  En la península, mientras tanto, Felipe iniciaba su gobierno y según Cobos, aprendía a gobernar diestramente, parecía además haber dado un buen estirón corporal y madurado mucho mentalmente, pero lo principal era que disfrutaba del trabajo que hacía. Su mayor problema era la ruina económica que asolaba el país, no habiendo lugar donde conseguir fondos para abastecer a su padre. Lo poco que se había conseguido se había usado para fortificar la frontera pirenaica: Fuenterrabía, San Sebastián, Pamplona; la costa mediterránea desde Salsas hasta Gibraltar y Cádiz; así como las plazas norteafricanas, Bugía, Orán y la Goleta, esta última la más amenazada por la rebelión del hijo del rey de Túnez, Muley Hassan, que acabaría destituyendo a su padre, sacándole los ojos y estableciendo un pacto con Barbarroja y Francisco I. Otro grave problema era el pago mensual de las guarniciones. Nadie estaba dispuesto a invertir en juros, ni a comprar alcabalas de las Órdenes, ni medios frutos, ni participar en la Cruzada. No había dinero en el reino y los pocos que algo tenían lo escondían para evitar su secuestro por la corona. Se pagaba ya por encima del 14 % de interés. La única solución que quedaba era de nuevo el secuestro del oro y plata llegados de Indias, tomándose de los 540.000 ducados llegados con la flota de Martín Alonso del Río, 160.000 ducados para los gastos esenciales e ineludibles. Casi todos los préstamos que se habían conseguido hasta entonces se habían consignado sobre esos dineros indianos que de nuevo eran secuestrados, sembrando el pánico y la inseguridad entre los inversores. El príncipe y el Consejo Real advertían al emperador que si la guerra seguía todo quebraría, no había de dónde sacar dinero en todo el reino. Tan extrema era la situación que los más cercanos a la corona; Cobos, Tavera, Zúñiga y otros, decidieron aportar parte de sus beneficios al país, e incluso pidieron préstamos en su persona a los banqueros, ya que la corona no tenía crédito. A pesar de ello, a finales de agosto se consiguió hacer un asiento en Flandes de 230.000 ducados, proveniente en gran parte del secuestro del oro de Indias. Los gastos de guardas y ejército eran altísimos, solamente una fortaleza como Perpiñán, defendida por mercenarios alemanes, necesitaba de 25.000 ducados mensuales para su paga, y cada dos meses había que abonar a Andrea Doria otros 20.000 ducados por sus galeras, tanto si se hacían a la mar, como si quedaban amarradas en el puerto.


  A la desesperada, se lanzó desde el Rosellón un ataque para devastar la región gala cercana a ese condado con el fin de evitar que las tropas francesas pudieran abastecerse o incluso establecerse en la zona. Y en medio de ese caos, aún la nobleza perdía sus fuerzas en luchas en nombre del honor, como era el caso del duque de Alba y el marqués de Aguilar, luchando por preeminencias en Cataluña, abandonando Alba su cargo de capitán general completamente ofendido.


  Dentro de esa ruina, el príncipe Felipe abandonaba el estado de soltería a la tierna edad de 16 años, casándose con María Manuela de Portugal. La nueva princesa, hija del rey portugués Juan III y de Catalina de Habsburgo, era su prima hermana doble, por lo que hubo que esperar hasta conseguir una dispensa papal para la boda. Para recoger a la infanta en la raya con Portugal, Felipe comisionó al duque de Medina Sidonia y al obispo de Cartagena, Francisco Martínez Silíceo, mientras que Cobos se dedicó a adquirir las joyas que ambos lucirían y las que el príncipe regalaría a la infanta, junto al ajuar, camas, muebles y tapicería de los novios. Finalmente, en el mes de noviembre de 1543, María llegó a Badajoz, siendo recibida en Aldea Nueva, casi en secreto, por el príncipe Felipe, deseoso de conocerla. Felipe la había seleccionado entre varias candidatas, respetando el emperador en todo momento su decisión. Las descripciones que de ella han quedado mostraban a la futura princesa como de cara ancha, tirando a francesa, algo regordeta, de buen color y de rostro gracioso. El 10 de noviembre llegó María Manuela a Aldea Tejada, a una legua de Salamanca, y el día 12 hizo su entrada en esa ciudad, acompañada por el arzobispo de Lisboa, muchos nobles portugueses, el duque de Medina Sidonia, el obispo de Cartagena, el duque de Alba y el de Benavente, y en un segundo plano el príncipe Felipe. El desposorio se realizó ese 12 de noviembre de 1543, hacia las nueve horas de la noche. Felipe se había vestido de raso blanco con un gran collar de oro y según los presentes pareçía un palomo blanco. Los casó el cardenal Tavera, siendo los padrinos el duque y la duquesa de Alba, y tocaron los menestriles e hubo danças hasta la medianoche. Tras cenar se fueron cada cual a su cama, hasta que a las cuatro de la mañana vino el cardenal Tavera, dijo misa para ellos y los veló. Hacia las seis y media de la madrugada del día 13 de noviembre concluyó la ceremonia, yéndose los novios cogidos de la mano hasta las habitaciones de la princesa donde durmieron y holgaron hasta las doce del mediodía.


  La pareja solo estuvo cuatro días en Salamanca, pasando después a Valladolid a disfrutar de la luna de miel con gran satisfaçión y gran contento, aunque resultaría ser algo problemática, ya que el príncipe enfermó de sarna y tuvo que ser purgado y sangrado, y para no trasmitírsela a su mujer se tuvieron que separar, pasando Felipe un largo periodo de tiempo solo en Cigales hasta estar curado, retornando a Valladolid a principios de febrero de 1544. Debido a ese incidente se corrió entre el pueblo la idea de que la relación de la pareja no era buena, algo que en ningún momento he podido detectar en la larga relación epistolar dejada por los príncipes.


  4.1.3. Dos asuntos renanos: el ducado de Güeldres y el arzobispado de Colonia (1543-1544)


  Tras la entrevista con el Papa en Bussetto, regresó Carlos a Cremona y vía Trento, Bolzano, Klausen, Brixen y Sterzing, atravesó los Alpes hasta Innsbruck. A grandes marchas prosiguió por Kempten, Menmimgen, Ulm, Esslingen, Stuttgart y Bruchsal hasta Espira, donde se le unieron 20.000 lansquenetes y 100 piezas de artillería. Con sus fuerzas integradas por españoles de los viejos tercios, alemanes, e italianos, prosiguió por Worms, Oppenheim y Maguncia, siguiendo en barco el Rin abajo hasta Bonn. En un mes y medio de marcha continua había atravesado de sur a norte el Imperio, teniendo como meta principal la recuperación del ducado de Güeldres que, en virtud de los acuerdos establecidos con el anterior duque, Carlos de Egmont, le correspondía y que sin embargo había sido usur pado por el duque Guillermo de Cléves. Guillermo, aprovechándose de la lejanía del emperador, se hizo jurar duque por los Estados Generales de Güeldres, ejerciendo desde entonces el poder real sobre el ducado. Carlos sin embargo se negó a renunciar en ningún momento a sus derechos, pretendiendo llegar primero a una solución pacífica, sin poder conseguirla. El enfrentamiento militar entre Guillermo y Carlos era tremendamente desmesurado, por lo que Guillermo intentó primero un acuerdo con Inglaterra, sin éxito, consiguiéndolo después con Francia, que le prometió ayuda militar. Lo mismo le prometió su cuñado el príncipe elector Juan Federico de Sajonia, a través del cual presentó su solicitud para integrarse en la Liga de Esmalcalda. En virtud del acuerdo de mutua defensa, firmado con Francisco I, al estallar la guerra entre Francia y el emperador, Guillermo se vio arrastrado a ella. Tropas de Güeldres y Juliers, dirigidas por Martín van Rossum, habían invadido los Países Bajos. El contraataque de las tropas neerlandesas dirigidas por el príncipe de Orange, que invadió a su vez Juliers, fue frenado con ayuda francesa cerca de Sittard. Guillermo solicitó entonces la ayuda de la liga de Esmalcalda, pero algunos de sus miembros, temerosos de enfrentarse abiertamente al emperador, prefirieron negociar con su intermediaria María de Hungría. Oficialmente el conflicto se mantuvo y el duque siguió negándose a devolver Güeldres.


  Desde Bonn, residencia de los príncipes electores de Colonia, acompañado por 5.000 jinetes y 30.000 infantes, dirigidos por Ferrante Gonzaga y por Estéfano Colonna, inició el emperador su acercamiento a las tierras del duque de Juliers-Cléves. A través de Lechenich, aún en tierra de los electores coloneses, se acercó a la ciudad de Düren, sita en el ducado de Juliers, sobre el río Rur. Frente a esa ciudad, levantó Carlos sus reales el 22 de agosto de 1543, conminándola a rendirse. Tras un corto asedio en el que la artillería jugó un importante papel, el 24 de agosto fue brutalmente conquistada, muriendo en el asalto más de trescientos soldados españoles. Era esta la primera vez que tercios españoles participaban en una acción armada en las tierras bajas alemanas, cobrando una fama inusitada por su valentía, arrojo y desprecio a la vida. Como represalia por ello, Düren fue saqueada, incendiada y muertos la mayor parte de sus defensores, ordenando el emperador que no se tocasen ni a los niños, ni a las mujeres, ni a las iglesias, salvando del fuego la reliquia de la cabeza de Santa Ana, orgullo de la ciudad. Düren fue borrada del mapa y se estatuyó un ejemplo con el que amedrentar a las demás ciudades del ducado, que se fueron entregando sin oposición. Tras la toma de Roremunda el 31 de agosto, ya en tierras de Güeldres, avanzó el emperador sobre Venlo, la última gran fortaleza rebelde, que se aprestó a la defensa. Las demás ciudades importantes del ducado: Güeldres, Wachtendonck y Straelen, se habían rendido incondicionalmente sin luchar. Viéndose perdido, Guillermo solicitó ayuda del arzobispo coadjutor de Colonia, Adolfo de Schauen burg, y del duque de Braunschweig, que consiguieron que el emperador lo recibiera el 8 de septiembre de 1543, rindiéndose y pidiéndole cle El emperador, personalmente, estableció las cláusulas de la rendición en el tratado de paz de Venlo, que reforzado por los posteriores tratados de Bruselas y Espira de 1544, supusieron una convulsión en la estructura de la frontera entre los Países Bajos y el ducado de Juliers. Si Guillermo era obligado a renunciar a sus derechos sobre el ducado de Güeldres y el condado de Zutphen, que eran unificados con los territorios hereditarios de los Países Bajos, Carlos cedía incomprensiblemente sus derechos sobre el corredor de Sittard, Wassenberg, Monschau y otras ciudades, creando una desconexión entre el País del Ultramosa y el ducado de Güeldres, permitiendo que el duque de Juliers mantuviera parte del río Mosa bajo su control. Se obligaba también a Guillermo a renunciar al matrimonio que en 1541, junto con el pacto de mutua defensa, le había exigido Francisco I, con la joven Juana de Albrit, casando posteriormente, el 18 de julio de 1546, con la hija del rey de Romanos, Fernando, María de Habsburgo. El 11 de septiembre Carlos V era jurado en la ciudad de Venlo como Carlos III duque de Güeldres, sometiéndose al día siguiente al nuevo duque, el general Martín van Rossum, que desde entonces serviría fielmente al emperador. A cargo de Güeldres y Zutphen dejó el emperador a su fiel René de Chalón, príncipe de Orange, que se estableció en Nimega, una de las ciudades principales del ducado.


  Aprovechando su presencia en la región, Carlos decidió solucionar otro conflicto surgido en la Renania, que podía ser incluso ser más peligroso que el de Güeldres, ya que se trataba de uno de los principados más importantes del Imperio, el electorado de Colonia. Hacía poco tiempo que había sido elegido arzobispo un noble local, Hermann von Wied, que decidió unilateralmente la reforma religiosa del arzobispado de Colonia siguiendo los principios luteranos, para lo que hizo venir a Bonn, la capital del electorado, a Martín Bucer y a Felipe Melanchton. En un castillo cercano a Bonn, sito a pocos kilómetros del exclave español de Lommersum, el castillo de Buschhoven, iniciaron los dos teólogos protestantes la labor reformadora del arzobispado. La importancia del electorado de Colonia para los intereses del emperador residía en su cercanía a las tierras hereditarias neerlandesas, y en el hecho de que el paso del elector al bando reformado, aseguraba la victoria de la reforma en una futura elección imperial, pudiendo pasar a ser luterano el próximo emperador del Sacro Imperio. A pesar de los avisos del césar, Hermann von Wied no se arredró en absoluto. En Bonn la misa se celebraba en alemán y siguiendo las formas protestantes y la ciudad se llenó de discípulos de Melanchton. Sus alrededores, Linz, Andernach, la recientemente destruida Düren, Frechen, Rodenkirchen, se unieron a la reforma. El señorío español de Kerpen y Lommersum, exclave brabanzón a 20 kilómetros de Bonn, quedó rodeado por un mar luterano. Más lejos aún, Moers, Kempen, Neuss, Duisburg, Mülheim, ciudades colonesas, se fueron uniendo a ellos. La ciudad imperial libre de Aquisgrán simpatizaba también con ellos y los protegía. El vencido duque de Cléves-Juliers-Berg los veía también con la mayor simpatía, pero no era aún el momento de unirse a ellos, todavía se encontraba bajo el síndrome de la rendición y degradación de Venlo.


  Carlos intentó agotar la vía diplomática, antes de pasar a la acción, para lo que a primeros de enero de 1544, en su camino hacia la Dieta de Espira, decidió acercarse a Bonn para intentar convencerlo. A través de Tirlemont, Saint Trond, Tongres, Lieja, Hervé y Aquisgrán, llegó al castillo español de Kerpen el día 11 de enero de 1544, conociendo por primera vez esa tierra de la que él ostentaba el título de señor de Kerpen y Lommersum, siendo recibido por su gobernador Arnoldo de Siegen. En este castillo, el más avanzado de España en tierras imperiales, que servía como puerto seguro en medio de tierras ahora reformadas, descansó y pasó la noche del viernes 11 de enero de 1544. Era la personalidad más importante que jamás ponía su pie en esa sencilla fortaleza rodeada por tres fosos de agua, y como consecuencia de ello, la habitación en la que pernoctó recibió desde entonces el nombre de Kaiserskammer o dormitorio imperial, siendo cuidada como una reliquia y usada solo para recibir a grandes personalidades. El sábado 12, continuó hacia el siguiente puerto, Colonia, ciudad imperial libre archicatólica, la mayor ciudad del Sacro Imperio, residiendo en su casa propia, la casa de los duques de Brabante, que cuidaba y poseía también el gobernador Arnoldo de Siegen. Desde allí, el 15 de enero pasó a Bonn, entrevistándose con el reformado arzobispo sin obtener ningún resultado. Nada más quiso ni pudo hacer por ahora el emperador ya que iba a entrevistarse con los príncipes alemanes en Espira.


  Hasta 1546, el papa no se decidió a excomulgar al herético arzobispo Hermann von Wied. En 1547 el emperador solicitó de la Dieta del arzobispado que depusiera a Hermann y que nombrara en su lugar al obispo auxiliar, Adolfo de Schauenburg, fiel a la causa católica. La fuerte amenaza militar imperial y la nula ayuda que recibió el arzobispo rebelde de los reformados, hizo que este se viera obligado a aceptar la solicitud imperial. Hermann von Wied renunció a su dignidad arzobispal y electoral, y se retiró a sus territorios cercanos a Neuwied, donde vivió hasta su muerte en 1552, manteniéndose fiel a sus ideas reformadas.


  4.1.4. Fin de la cuarta guerra con Francia. Paz de Crepy (1544)


  Concluida la veloz guerra con el duque Guillermo V de Cléves, el emperador retornó, a mediados de septiembre de 1543, a los Países Bajos, sufriendo un grave ataque de gota en Diest, donde permaneció una semana hasta el 24 de septiembre, reuniéndose en esa villa con los Estados Generales de los Países Bajos que le ofrecieron una fuerte ayuda económica para combatir al rey francés. Desde Diest siguió a Lovaina, Nivelles y Binche, donde estaba la corte de su hermana y gobernadora, María de Hungría. De nuevo un ataque de gota, el undécimo, le retuvo cerca de su hermana hasta el 11 de octubre.


  El 12 de octubre de 1543, mejorado de la enfermedad, aprovechando que la temporada invernal aún no había comenzado y que sus ejércitos estaban pagados de antemano, decidió atacar frontalmente al rey francés y a su Delfín que en esos momentos atacaban las tierras neerlandesas. Vía Mons, Bavay, Quesnoy y Landrecy, llegó a Avesnes, penetrando con sus tropas en la región de Cateau-Cambresis, con la idea de morir en el intento o vencer definitivamente al francés en el campo de batalla. Con un gran riesgo militar, Carlos se lanzó con sus soldados contra las posiciones de Francisco I el 3 de noviembre, viéndose este obligado a retirarse a media noche, abandonando víveres y municiones, refugiándose en la ciudad de Guisa. Carlos persiguió cuanto pudo a Francisco, pero este consiguió evadirse sufriendo abundantes bajas. La llegada repentina del invierno cercenó la operación, deshaciendo el emperador gran parte de ese ejército multinacional para evitar el gasto, dejando marchar a ingleses e italianos, reforzando con el resto las fortalezas fronterizas en especial Cambrai, a la que mandó construir unas modernas defensas que resistieran al empuje francés.


  Vía Valenciennes, donde le esperaba su hermana María, y Mons, retornó el emperador a hibernar en Bruselas donde se reunió de nuevo con los Estados Generales, viviendo allí hasta primeros de enero de 1544. El invierno de 1543-44, se caracterizó por la búsqueda de fondos para financiar la expedición que en la primavera de 1544 quería organizar Carlos V contra Francisco I, una expedición a vida o muerte, en la que persistía en conseguir obligar a Francisco I a firmar una paz duradera o a morir en el empeño.


  A pesar de la escasez, Carlos consiguió aún algunas ayudas extraordinarias. Nápoles pagaba aún un servicio de 800.000 ducados desde 1541, pero se esforzó y aportó 150.000 ducados extraordinarios. Sicilia hizo lo mismo y aportó 100.000 ducados más. Castilla y Aragón aportaron 500.000. Flandes ayudó con otros 500.000 ducados. Eso aún no bastaba y el césar siguió exigiendo a su hijo Felipe todavía más, por ejemplo 5.000 soldados castellanos puestos en Flandes en marzo, la creación de dos flotas que liberaran el mar de Levante de piratas y el mar de Poniente de franceses. Había que aunar todos los esfuerzos para conseguir la deseada paz duradera, forzando al francés a sufrir la guerra en su propia carne y en su propia tierra. A su hijo Felipe le mandó que solicitara a los súbditos españoles una ayuda para su boda y otra para la de su hermana Juana. Hasta 100.000 ducados se podían conseguir de los moriscos granadinos aplacando un poco la presión de la Inquisición en ese reino, y aunque en un principio Felipe había decidido prescindir de una convocatoria de Cortes, recordando el fracaso sufrido por su padre en 1538, al fin se vio en la obligación de reunir a los procuradores de las ciudades, sin la presencia de la nobleza que tantos problemas había causado en las Cortes anteriores. Los demás fondos provenientes de las Órdenes, juros, préstidos, de la iglesia o de la venta de la sal, eran insignificantes en esos momentos. En estos reynos no hay cosa que no esté exhausta o consumida, decía Felipe a su padre, aconsejándole a la vez que cambiara de estrategia, pidiéndole que buscara una paz honesta o tregua, ahora que aún se podía, ya que Francisco I también la deseaba y el Papa colaboraría en ella.


  El 16 de enero de 1544, tras entrevistarse sin éxito en Bonn con el rebelde arzobispo de Colonia, Hermann von Wied, Carlos prosiguió su camino hacia Espira pasando por Andernach, Coblenza, Simmern, Kreuznach, Alzey, Worms y Wiesloch, entrando en Espira, tras el duro viaje en tan recio tiempo, el 30 de enero. Al poco fueron llegando los príncipes y electores del Imperio, los representantes de sus ciudades, haciéndolo en último lugar el rey de Romanos, Fernando. El 20 de febrero, tras oír misa en su iglesia mayor, declaró abierta la Dieta imperial de Espira de 1544. Su meta principal era obtener ayuda política y económica para la guerra que mantenía contra Francia, aliada de los turcos, enemigos principales de la cristiandad. Las negociaciones se prolongaron hasta el 10 de junio de 1544 en que se definió un acuerdo temporal entre las dos religiones católica y luteranos, obteniendo estos últimos importantes concesiones en temas de libertad religiosa. Mientras se conseguía la deseada reunión del concilio que solucionara las diferencias entre las partes, se decidió mantener la paz pública, quedando suspendido el decreto de Augsburgo y los juicios pendientes ante la corte suprema de justicia imperial, Reichskammergericht, por causas religiosas. Esa corte de justicia, quedó compuesta de nuevo por jueces de ambas filiaciones religiosas. El acuerdo no dejó a nadie satisfecho, ni a los luteranos, ni a los católicos, aunque sí al emperador que alcanzaba su objetivo de desconectar al rey francés de la ayuda y colaboración de los príncipes reformados alemanes, especialmente de los de Sajonia y Hesse. Sí se consiguió la prohibición para el rey francés de reclutar soldados alemanes, obteniendo además una importante ayuda económica para financiar su guerra contra Francisco I y sobre todo contra el turco.


  Durante la celebración de esa Dieta, se produjo una grave derrota de las tropas imperiales dirigidas por el marqués del Vasto, en el Piamonte, en Cerisoles. En esa batalla, que puso en duda la operación militar planeada por Carlos V en Francia, fueron hechos prisioneros muchos soldados españoles, siendo condenados por el rey francés a remar en sus galeras. La revancha de Alfonso de Ávalos, marqués del Vasto, no tardaría en llegar, venciendo a principios de junio en Serravalle, en los Apeninos, a un ejército de mercenarios italianos liderado por Pietro Strozzi que había sido levantado en Mirándola por el rey francés. El intento del duque de Enghien, Francisco de Borbón, de apoderarse con la ayuda de esas tropas del ducado de Milán quedó abortado, quedando nuevamente la Lombardía sin discusión en poder de las fuerzas imperiales. En paralelo a esas acciones terrestres, la armada turco-francesa de Barbarroja, pasado el invierno, reinició sus actividades, atacando sistemáticamente toda la costa mediterránea y las islas Baleares. Desde Colliure, pasando por Cadaqués, Rosas, Palamós, Mallorca, Ibiza, Villajoyosa, hasta Guardamar, todo fue arrasado pero sin apenas botín ya que las ciudades importantes mediterráneas habían sido fortalecidas, tanto en sus defensas como en sus guarniciones, viéndose los turcos obligados a atacar lugares indefensos de donde apenas se podía obtener los suficiente para costear la operación, retirándose la armada turca a la base de Argel. Ni tan siquiera tuvieron la posibilidad de enfrentarse a la débil armada española de Bernardino de Mendoza que para evitarlos se había refugiado en el río Guadalquivir. Los turcos y sus adláteres norteafricanos enseñoreaban las costas del Mediterráneo occidental y ello hizo creer a los moriscos valencianos y granadinos, que habían visto en lontananza pasar a sus galeras, en la posibilidad de liberarse del odiado yugo cristiano. Muchos se sintieron suficientemente fuertes para retornar abiertamente a su antigua religión, atreviéndose incluso desvergonçosamente a circunçidar de nuevo. No es difícil comprender que su actitud infundiera temor a los nuevos repobladores cristianos que exigieron de la corona mano dura contra esos odiados apóstatas.


  Durante la celebración de la Dieta imperial, en la misma ciudad de Espira, se firmó el 23 de mayo un tratado de paz entre el rey Christian III de Dinamarca, los duques Juan Adolfo y Federico de Schleswig-Holstein y el emperador, consiguiendo Carlos separar de la coalición francesa a sus aliados nórdicos. Francia, a su vez, inició conversaciones por medio del Papa para conseguir la paz o al menos una tregua, pero sus condiciones seguían siendo inaceptables. A través del duque de Lorena se propuso la boda del duque de Orleans con la infanta María, que debería de llevar como dote los Países Bajos y el ducado de Milán, aunque Carlos rechazó la petición, no olvidando el desprecio que con anterioridad se había hecho a su hija, prometida a ese duque, y luego miserablemente rechazada. A lo más que estaba dispuesto el césar era a que el duque casara con la segunda hija de Fernando y sin derechos ningunos sobre el ducado de Milán, ni los Países Bajos. La paz se sentía aún bastante lejana, sobre todo porque Carlos no estaba dispuesto a firmar nada más que una paz duradera y verdadera, cualidades que seguían sin cumplir las propuestas francesas.


  Mientras tanto en España, Felipe se desvivía por conseguir fondos para ayudar a su progenitor en la campaña francesa. Ya había conseguido asentar en Flandes de los 500.000 que había solicitado su padre, 230.000 ducados en pólizas, además había iniciado la recluta de los 5.000 soldados castellanos que Carlos exigía. La recluta no iba bien, los soldados se quejaban del mal trato que se les deparaba en los Países Bajos, donde ni su idioma, ni su forma de vida eran comprendidos. Los neerlandeses no los querían ni tan siquiera como defensores de sus ciudades. Carlos obtuvo un préstamo de los Fugger por 276.000 ducados, puestos en Bruselas, para distribuirlos entre las fuerzas que asaltarían Francia.


  En paralelo a la reunión de la Dieta en Espira, Felipe había iniciando, por consejo de su padre, el proceso para reunir a las Cortes de Castilla en Valladolid (1544), con el fin de obtener fondos para la campaña francesa. Los procuradores de las ciudades, en cuya elección había intervenido directamente la corona, habían ido llegando poco a poco a la capital castellana, iniciándose las reuniones el 28 de febrero de 1544, presididas por el príncipe Felipe, junto al cardenal Tavera, Francisco de los Cobos y Fernando Valdés. Además del servicio ordinario de 800.000 ducados a pagar entre 1546, 1547 y 1548, que ya estaba completamente comprometido para financiar las naves de Andrea Doria, los pagos de las guardas y otros pagos ordinarios, se consiguió un servicio extraordinario de 400.000 ducados, pagaderos a finales de ese mismo año de 1544 y en 1545. Dadas las circunstancias no pareció correcto pedir aún una ayuda para el casamiento del príncipe o de las infantas. Entre otras medidas relacionadas con la administración de justicia, el monarca volvió a negar la solicitud de usar mulas y burros, argumentando que si se diese se corrompería del todo la vital cría de caballos. Otras medidas importantes fueron: la decisión de cargar con un 3% las mercaderías para poder financiar la armada de la mar de Poniente; o que los oficios vacantes se consumieran para ahorrar gastos. Las peticiones fueron estudiadas por el emperador personalmente, aceptando curiosamente muchas de ellas debido a lo bien que los procuradores habían servido. La única nota discordante la puso con toda justicia el abad de Valladolid que emitió un edicto contra las exageradas usuras e intereses que cobraban los banqueros y comerciantes, poniendo bastante nerviosa a la banca, especialmente a los Fugger y Welser, que hasta entonces habían colaborado tan extraordinariamente con la corona, aportando fondos cuando se necesitaban.


  Otra medida pensada por el príncipe Felipe, en aquiescencia con su padre, fue el uso de la presión comercial sobre Francia para forzarla a la paz, cargando al menos un 7% sobre la importación de paños franceses. Antes de aprobar la medida se avisó a los mercaderes españoles asentados en Francia para que pusieran sus bienes a salvo y se consultó su viabilidad a los Parlamentos de Flandes, Sicilia, Nápoles, Milán y demás tierras patrimoniales, ya que la medida debía de ser general. La colaboración de las diferentes tierras en la defensa de los intereses generales no estaba siempre garantizada, sirva como ejemplo la negativa de los Parlamentos catalán y valenciano a financiar a los soldados castellanos que estaban en esos momentos defendiendo Barcelona, el Rosellón o el reino de Valencia.


  Los primeros meses de 1544 se caracterizaron por los preparativos para reanudar el proceso bélico en cuanto llegara el buen tiempo. El inicio no fue demasiado bueno para la causa imperial con la derrota en Cerisoles, pero prometía ser más positivo con la entrada del emperador, tras clausurar la Dieta, con un fuerte ejército en tierras francesas, haciéndolo esta vez por una región menos complicada que la Provenza, más llana y con bastimentos suficientes para abastecer a su numeroso ejército compuesto por cerca de 16.000 soldados alto alemanes, 10.000 bajo alemanes, 9.000 españoles, 7.000 jinetes y abundante artillería, bajo el mando de Ferrante Gonzaga. Además, esta entrada se hacía en paralelo a la que llevaba a cabo el rey Enrique VIII desde Calais, sitiando Boulogne y Montreuil, con un ejército de 37.000 infantes y 7.000 jinetes a los que se unían, en virtud del pacto firmado con el emperador, 2.000 infantes y 2.000 jinetes españoles. Para contribuir a la campaña militar, los Estados Generales de los Países Bajos aportaron un millón de coronas de oro, por ser los más interesados en acabar con el peligro francés, más otros 100.000 aportados por Génova, junto con nuevas ayudas de Nápoles y Sicilia que según Carlos aportaban más de lo que podían. De Castilla esperaba aún una nueva ayuda que completara los 500.000 ducados solicitados el año anterior, y exigió a su nobleza la preparación inmediata de lanzas para defender la frontera norte del país. La meta seguía siendo la misma, forzar a Francisco I a firmar una paz buena y duradera, y esa posibilidad aumentaba con la presunta partida de la flota turca hacia Levante, siempre dudosa, de la que se sabía que había estado en Argel y que a continuación parecía haber emprendido rumbo a su base asolando la costa napolitana, llevándose a los habitantes de la isla de Lipari cautivos, vendiéndolos a la altura del faro de Mesina. Para el caso de que realmente regresaran los turcos a sus bases, Carlos tenía preparado un plan B, consistente en atacar con todas las guarniciones pirenaicas y catalanas el sur de Francia, abriéndole un nuevo frente, así como atacar por el Piamonte y la Saboya. A la vez las flotas podrían abandonar sus refugios y reunirse en Génova para atacar por mar otras ciudades francesas. De hecho Bernardino Mendoza había sacado ya su flota del refugio del Guadalquivir y había llegado el 10 de julio a Barcelona, habiendo pasado por Mallorca donde hacía solo tres días habían estado las galeras francesas que regresaban de Argel, comentando que los turcos y moros no los habían tratado bien, y ni tan siquiera les habían permitido rescatar a los cautivos franceses.


  El ejército imperial, en el que iban unidades de Sajonia y Hesse, inició la invasión de Francia en mayo de 1544, dividido en dos frentes: uno dirigido por Ferrante Gonzaga que conquistó Luxemburgo, Commercy y Ligny en Barry, y otro dirigido personalmente por Carlos que entró por el Palatinado, vía Neustadt, Kaiserslautern, Sankt Ingbert, Zweibrucken, Sant Avold, llegando hasta Metz, donde estableció su cuartel general.


  El 8 de julio, Gonzaga iniciaba el asedio de Saint Dizier, uniéndosele al poco el emperador. Ante esa ciudad fortificada espléndidamente por Girolamo Martini, defendida por el conde de Sancerre, fue herido en batalla el príncipe de Orange, René de Chalón, falleciendo el 15 de Julio. Su título y bienes fueron heredados por Guillermo de Nassau, hijo mayor del señor de Kerpen y Lommersum, que sería investido por Carlos V en sus nuevas posesiones: Breda, Steenbergen, Sichem, el peaje de Diest, el vizcondado de Amberes, Herstal, Grinberghe, Rumpst y otros lugares menores, ante Juan de Merode y Claudio Bouton, sus tutores, por ser aún menor de edad, el 23 de enero de 1545.


  La resistencia de Saint Dizier durante 41 días frenó el avance imperial, rindiéndose el 17 de agosto, permitiéndoseles incluso salir con honores. Superado ese obstáculo, Carlos prosiguió hacia Châlons-en-Champagne, conquistando Épernay, Châtillon-sur-Marne, Château Thierry y Soissons. En esta expedición se dotó por primera vez a la caballería ligera de arcabuces, demostrando su extrema eficacia. Los éxitos imperiales hicieron sentir pánico a los habitantes de París, sin razón ya que las tropas inglesas, que tenían que haber marchado junto a las imperiales, se habían quedado atrancadas en los cercos de Boulogne y Montreuil. Boulogne fue conquistada por Enrique VIII el 14 de septiembre, pero el monarca inglés tomó la decisión de no seguir hacia París, abandonando finalmente Carlos la expedición.


  Ya desde finales de agosto de 1544 se habían iniciado conversaciones en Saint Aman entre el almirante de Francia y Granvela para restablecer la paz. Ambos príncipes y sus súbditos estaban agotados, pasándose las conversaciones a un nivel máximo, interviniendo por parte imperial: Ferrante Gonzaga, Antonio Perrenot de Granvela, obispo de Arras, Pedro de la Cueva y el secretario Alonso Idiáquez, firmándose el 18 de septiembre de 1544 una paz, no definitiva como quería el emperador, sino por el contrario poco firme, entre el duque de Orleans y el emperador, la paz de Crepy en el Laonnais. Por esta paz, Francia renunciaba a sus derechos sobre el ducado de Milán y los Países Bajos, aceptando una solución nupcial al problema, que pasaba por la posible boda de la infanta María con el duque de Orleáns, que definitivamente no llegaría a realizarse. La urgencia con la que se firmó la paz, debido a la angustiosa situación económica en que se encontraban ambos bandos, auguraba ya desde su firma su incumplimiento y una futura confrontación para esclarecer los derechos no aclarados. En esa paz se fijó un plazo máximo de cuatro meses para que ambas partes se pusieran de acuerdo en quiénes serían los futuros novios y qué dote llevarían. El tratado fue ya, a mediados de diciembre de 1544, protestado por el Delfín, Enrique, asegurando que en cuanto llegara al poder lo revocaría. De idéntica opinión era el príncipe Felipe que, en carta escrita a su padre en 13 de diciembre, opinaba que nada había que devolverle al francés y que no olvidara que con haver tenido preso al rey de Françia en Madrid y después a sus hjos, y estando en la aflictión que se vio, nunca se le sacó una almena de lo que él posseya, ni aún del ducado de Borgoña, que era de vuestro patrimonio, y que darle los estados de Flandes sería escurecer el nombre y gloria que vuestra magestad tiene ganada en esta y en las jornadas pasadas en toda la christiandad. La falta de edad de los posibles contrayentes, no les permitía aún desposarse, por lo que ambas partes veían una posibilidad futura de escapar al cumplimiento de lo pactado dentro de esos tres años que las futuras novias necesitaban para alcanzar la edad núbil. La paz había sido una mentira histórica por ambas partes y ambos anhelaban que el tiempo y las cosas mostrarán entre tanto lo que se devría hazer. El matrimonio esgrimido por Francia era el del duque de Orleáns con la infanta María, que a ojos del emperador era imposible por el despecho que los franceses le habían hecho ya a la infanta con anterioridad. A ello se unía la manera de vida y costumbres del duque de Orleans, del que opinaba el príncipe Felipe que aunque él truxese en dote el estado de Flandes, en ninguna manera permitiría casar con él a la infanta doña María, mi hermana. A lo largo del año 1545, los dos herederos, español y francés, ratificaron oficialmente con sus firmas la validez de lo pactado, también lo hicieron los dos monarcas, aunque en el fondo ambos pensaban que no lo cumplirían.


  El 20 de septiembre después de almorzar con los duques de Orleans y Guisa, Carlos inició su retorno a los Países Bajos, a Cambrai, donde le esperaba su hermana María. Desde ahí vía Valenciennes y Mons, regresó a Bruselas, saliendo a los pocos días de nuevo a Mons a recibir a su hermana Leonor, reina de Francia, que venía a presionar para que se cumpliera lo pactado, en compañía del duque de Orleans y de la señora d’Etampes, la favorita real, con los que retornó de nuevo a Bruselas el 22 de octubre. La estancia de su hermana y de tan importantes huéspedes fue festejada con alegres fiestas y mascaradas, con justas y partidas de caza en las que participaron el propio emperador y María de Hungría. El 3 de noviembre retornaron los invitados nuevamente a París.


  El 19 de noviembre de 1544, el Papa Paulo III renovó nuevamente la convocatoria del concilio que había de realizarse en Trento, cumpliendo con ello uno de los mayores deseos del emperador, que como contraprestación a esa alegría sufrió a principios de diciembre de 1544 un fuerte ataque de gota primero en la rodilla y después en la mano y muñeca derecha, tan rezio que los primeros días me tuvo con harto desabrimiento y trabajo, que lo mantuvo todo el mes inmovilizado en la ciudad de Gante. Conocida por el césar, vía Amberes, la noticia de la llegada de la flota de Indias con mucha suma de particulares y también alguna cantidad para la corona, ordenó inmediatamente que todo el oro y la plata de particulares fuese detenido en Sevilla, de forma que el emperador pudiera contar con una buena y gruesa suma de dinero junto y que se hiciese saber en todas partes para que ganara en respeto ante la próxima Dieta imperial que se celebraría en Worms. Felipe, sin embargo, secuestró de lo llegado solo 230.000 ducados dándole un 5’5% de interés a los afectados, negándose a secuestrar el total por los daños que para el futuro produciría a la economía de las Indias. Largo tiempo protestó el emperador de esa decisión, teniendo que aceptarla a regañadientes en 1545.


  4.2. Las guerras alemanas (1545-1555)


  4.2.1. Nuevo periodo de paz inestable. La Dieta de Worms (1545)


  Las últimas semanas de 1544 las pasó el emperador con una nueva yndispusiçión de gota retornando el dolor en el braço y espalda yzquierda tan reçio que cierto que me tuvo algunos días en gran travajo y sentimiento y de manera que casy no me podía menear ny sufrir que me tocasen, pero con los remedios que se han usado y con haverme purgado, quedo, a Dios gracias, levantado y en buena dispusiçión y parece que se va afirmando y continuando la salud. Así escribía el emperador a su hijo el 13 de enero de 1545, desde Gante, donde seguía retenido por la gota. Y por no ser este lugar ny casa convenientes para ello he determinado de bolber a Bruselas que es más a propósito, donde me deterné hasta hallarme con fuerças para poder seguir mi camino a Alemania. A mediados de enero, con muchas dificultades se trasladó a Bruselas, sufriendo al poco un nuevo ataque de gota en la capital brabanzona el 1 de febrero de 1545. En este caso los médicos le hicieron tomar una nueva medicina traída de las Antillas, consistente en una tintura hecha con la resina del árbol llamado Gaiac, conocida como agua de palo, que producía unos efectos sudoríficos. A pesar de todas las novedades medicinales, el dolor persistió hasta el mes de marzo.


  Desde principios de 1545 conocía ya el emperador el preñado de la princesa María Manuela, comunicado por el príncipe Felipe el 13 de diciembre de 1544. Este embarazo que podía acabar de consolidar su proceso sucesorio, se llevaba bien, aunque con algunas pesadumbres y desmayos que solían tener las primerizas, así como con alguna flaqueza y congoxa.


  Los acuerdos estipulados en la paz de Crepy con Francia se fueron dilatando en el tiempo sin querer aceptar ni el príncipe, ni el Consejo de Estado, ni el emperador, la cesión de ningún tipo de derechos sobre los Países Bajos ni sobre el ducado de Milán. Carlos consultó, como era su costumbre, con su hermano, el rey de Romanos, y con su hermana María, y ambos le contestaron pidiéndole que no apartase esas tierras de su señorío, de forma que pudiera heredarlas el príncipe Felipe y sus sucesores, o las infantas, de manera que siempre preservaren en tener señor de nuestra línea y sangre. Como había que responder algo a los franceses antes de que caducara el plazo de cuatro meses, se optó por ceder los derechos sobre Milán como dote, ya que el césar no pensaba cumplir ni un ápice de lo estipulado sin que antes el rey francés devolviera al duque de Lorena, marido de su sobrina Cristina de Dinamarca, las tierras que le había arrebatado. Sabía además que si exigía de Francisco I que dotara a su hijo con los derechos sobre las riberas del Soma y otras tierras, ni el Delfín ni el rey francés lo aceptarían bajo ninguna condición, con lo que el asunto se dilataría sin fecha.


  Las noticias que llegaban hablaban de un más que posible ataque del turco a la frontera oriental del Imperio por Hungría, poniendo en peligro a Viena. El emperador insistió para que Felipe convocara a las Cortes castellanas con el fin de pedir un servicio, pero el príncipe se negó a convocar ni a las castellanas, ni a las aragonesas. En ese sentido, Carlos se quejaba de la facilidad con que Francia ofrecía los servicios a su monarca, al que sus estados acababan de entregarle tres millones de francos con los que iniciaba un nuevo proceso de armamento. Cómo iba a poder enviar dinero para la defensa de Viena, si Andrea Doria llevaba meses sin cobrar y amagaba ya con no servir más a la causa imperial.


  Los preparativos para el deseado concilio a celebrar en Trento se iniciaron velozmente, aunque el paso de los participantes se prolongaría hasta finales de 1545. Carlos deseaba que asistieran representantes de todos sus reinos, por lo que convocó a los obispos de Coria, Jaén, Segovia, Málaga, Astorga, Lérida, Huesca y Toledo, aunque muchos se excusaron alegando su vejez y sus enfermedades. Era difícil encontrar alguien con la experiencia, conocimiento y serenidad necesarios para asistir a un evento de tan gran importancia para el devenir de la iglesia católica. De Nápoles ordenó que fueran cuatro prelados; de Sicilia dos; y varios de los Países Bajos. También seleccionó a los más importantes teólogos, fray Antonio de la Cruz; el catedrático de Prima de Salamanca, fray Francisco de Vitoria, que rápidamente se excusó alegando estar más para caminar para el otro mundo que para ninguna parte deste, que ha un año que no me puedo menear un solo paso y con grand trabajo me pueden mudar de un lugar a otro…y he estado seys meses como crucificado en una cama. También se llamó a fray Domingo de Soto, catedrático de Vísperas y prior de Salamanca, y a fray Bartolomé de Miranda del colegio de San Pablo de Valladolid. Junto a ellos participaría el licenciado Vargas, fiscal del Consejo Real, el doctor Velasco, oidor de la Chancillería de Valladolid, Juan de Quintana, más varios letrados especialistas en derecho canónigo y civil.


  Concluida la Dieta de sus estados de Bohemia, Fernando se trasladó a Alemania, inaugurando la Dieta imperial de Worms el 24 de marzo de 1545. Carlos, afectado aún por la gota siguió recuperándose en Bruselas hasta el 8 de abril de 1545, iniciando tras su mejoría el viaje a Worms pero con toda calma: me parto oy de aquí (Bruselas) a un lugar cerca de aquí donde me deterné caçando dos o tres días, y de allí yré a Malinas y Amberes por visitar esos pueblos, y seguiré my camino a Bormes (Worms). En Amberes se volvió a entrevistar con el duque de Orleans, partiendo en los últimos días de abril finalmente hacia Alemania. Vía Maastricht, Aquisgrán, Juliers, Colonia, Bonn, Andernach, Coblenza, Simmern, Kreuznach y Alzey, entró en Worms el 16 de mayo de 1545. Al inicio de la reunión, Fernando había prometido en nombre del emperador la firme determinación de que en el caso en que no se volviera a reunir ese año el concilio, como ya había ocurrido con anterioridad, en la próxima Dieta imperial se tratarían los temas en discordia entre ambos grupos religiosos sin esperar más al Papa. Los protestantes se mostraban, según el emperador, endureçidos y rezios y exigían que se les asegurase contra el concilio y contra el Papa. Paulo III actuó rápidamente enviando al cardenal Farnesio a Worms a dialogar con el emperador, llegando ambos a un acuerdo secreto. Ambos estaban por igual interesados en acabar con el problema luterano de una vez y el Papa estaba dispuesto a ayudar al emperador a hacerlo militarmente. La idea agradaba al emperador, pero quería cumplir con su promesa de llegar a un acuerdo y evitar el derramamiento de sangre en el Imperio. El Santo Padre jugaba fuerte, y ofrecía para tal fin 200.000 ducados, 12.000 infantes y 500 jinetes pagados por un plazo de cuatro meses, más la posibilidad de utilizar parte de los beneficios de la iglesia española para ello. El Papa se comprometía también a acabar con la rebeldía del arzobispo de Colonia, Hermann von Wied, que imponía en su arzobispado la reforma luterana


  Desde el inicio de la Dieta quedó claro que los protestantes no iban a dialogar, sino que exigían poder disponer de libertad religiosa plena en todos los temas de fe. Las opciones para llegar a un acuerdo eran mínimas pero el emperador quiso intentarlo. En las conclusiones de la Dieta, publicadas en agosto de 1545, el emperador convocaba una especie de concilio nacional alemán en la próxima Dieta a celebrar en la ciudad de Ratisbona al año siguiente. Esa reunión sería la última oportunidad de llegar a un acuerdo pacífico entre las partes. La conclusión inquietó fuertemente a Paulo III.


  Durante la Dieta, Felipe mantuvo en todo momento informado a su padre del estado de salud de la familia. María había estado enferma casi todo el año, alternando pequeñas mejorías con nuevas convalecencias. Los médicos le habían recetado baños, pero las dolencias permanecieron a lo largo de 1545 en forma de sarpullydos continuos. Juana había sido trasladada de la casa de Alonso Gutiérrez, donde residía en Madrid, al Real Alcázar, debido a una epidemia de sarampión que se había desatado en la villa, pero esto no había sido parte para escusar que no le sobreviniese, túvolo y durole pocos días, retirándosele al poco la calentura. También recibió detallada y continua relación del embarazo de su nuera María Manuela de Portugal. El preñado había ido bastante bien, aunque el niño se negaba a nacer, prolongándose el nacimiento más de un mes, salida ya de cuentas. El 8 de julio de 1545 a media noche plugo a Nuestro Señor alumbrarla con el bien de un hijo y aunque tuvo el parto trabajoso porque duró cerca de dos días, ha quedado muy buena. Así comentaba Felipe el nacimiento de su primer hijo, el futuro príncipe Carlos, segundo en la línea hereditaria. Sin embargo, de forma inesperada, a los cuatro días del parto, el 12 de julio de 1545, quizá debido a unas fiebres puerperales, moría la princesa María Manuela. Felipe quedó viudo a los 18 años de edad y con un hijo, al que se le nombró rápidamente una ama para que lo amamantara, Ana de Luzón, mujer de Gaspar Osorio. En un primer momento, Felipe se retiró a rezar al monasterio de Abrojos, estando allí hasta el 3 de agosto, por ser aquella casa malsana y hacer falta aquí a los negocios de vuestra magestad y me he venido aquí al palaçio donde estoy con algún ençerramiento, aunque negociando siempre todo lo que conviene. Al infante Carlos he hallado bueno y se conoce que cada día va mejorando. La noticia de la muerte, redactada por Francisco de los Cobos, llegó al emperador el 30 de julio, poco antes de la conclusión de la Dieta de Worms. Carlos, al igual que había actuado con su mujer, pidió a su hijo que aceptara cristianamente los designios de Dios que eran inescrutables para los hombres. El césar concluía esa triste carta informando a su hijo de lo que pensaba hacer en los próximos días: my partida de aquí será dentro de dos o tres días, voy a Maguncia y por el Reno (Rin) seguiré a Colonia y de ahí a Flandes.


  Esa luctuosa noticia no fue la única recibida por Carlos en ese verano de 1545. El 12 de junio falleció también el duque de Lorena, que estaba casado con su sobrina, Cristina de Dinamarca, y el 15 de junio, moría también su sobrina Isabel de Austria, reina de Polonia, hija mayor de su hermano Fernando. Al poco, el príncipe Felipe le informaba de otro fallecimiento, el del arzobispo de Toledo, Juan Pardo de Tavera, uno de los políticos en los que más había confiado desde la muerte de Mercurino Gattinara: El día que se acabaron las honras de la prinçesa, le sobrevino al cardenal de Toledo una calentura tan liviana que no se pensó que fuera nada, después le fue cresçiendo de manera que le acabó en siete días y el primero deste (1 de agosto de 1545), por la mañana, fue Nuestro Señor servydo de llévarselo para sy.


  El 7 de agosto abandonó el emperador Worms, haciendo el viaje como lo había planeado. A su paso por la ciudad de Bonn se entrevistó nuevamente con Hermann von Wied, arzobispo elector de Colonia, ordenándole que abandonara su postura y retornara al seno de la iglesia católica, pero sin éxito. A los canónigos de la catedral de Colonia los animó a defender el catolicismo, tomándolos bajo su protección. El 20 de agosto llegó a Lovaina, donde le esperaba su hermana María, siguiendo juntos hasta Bruselas. Los días 26 y 27 de agosto se celebraron las exequias de la princesa María Manuela en la catedral de Santa Gúdula con la asistencia de toda la corte.


  El resto del año lo pasó el césar en sus queridos Países Bajos. Estando en Bruselas recibió varias noticias importantes, por un lado la buena nueva del parto de su hija Margarita, casada con Octavio Farnesio. En pocos meses pasaba el emperador de no tener nietos, a tener tres de golpe. Margarita había dado a luz el 27 de agosto a dos gemelos: Carlos y Alejandro. El primero moriría al poco tiempo, mientras que el segundo, Alejandro Farnesio, jugaría un importantísimo papel en los Países Bajos en el reinado de su tío Felipe II.


  El 9 de septiembre fallecía Carlos de Valois, duque de Orleans, acabando una pleuresía o según otros la peste, con él, pareciendo una muerte ordenada por Dios para sus secretos juicios. De un golpe se solucionaba el problema matrimonial pactado en Crepy, pero se originaba uno nuevo, ya que Francisco I reclamó para él el ducado de Milán y decidió que no se devolvería el Piamonte ni la Saboya a su duque. El conflicto con Francia volvía a ser actualidad. Carlos intentó renegociar la situación ofreciendo el matrimonio del príncipe Felipe con Margarita, hija de Francisco I, para lo que rápidamente movilizó a su hermana, la reina de Francia, Leonor.


  Otro importante problema alemán encontraba también solución en esa estancia bruselense. El fallecimiento el 24 de septiembre del arzobispo y príncipe elector de Maguncia, Alberto de Brandemburgo, acababa radicalmente con el problema religioso causado por ese arzobispo, que aún manteniéndose fiel al catolicismo, llevaba tiempo protegiendo, si no apoyando a los grupos protestantes establecidos en sus tierras. Junto al arzobispo de Colonia, Hermann von Wied, que había abrazado definitivamente las ideas luteranas, suponían dos graves problemas por su cercanía a las tierras neerlandesas y por poder decantar la elección imperial hacia el bando protestante. La primera columna había caído. El nuevo elector de Maguncia, Sebastián de Heuseytan, se mantendría fiel a la causa católica.


  Una de las razones por las que Francisco I no había comenzado una nueva guerra con el emperador residía en la disputa que el francés mantenía con Enrique VIII acerca de Boulogne, ciudad que el rey inglés se negaba a devolver tras el esfuerzo militar y económico realizado, y aunque Franciso I aceptaba pagarle los costes, incluso lo invertido en la fortificación del lugar, Enrique afirmaba que no havía de perder un pie de lo que havía ganado. Al césar le venía muy bien el conflicto, que mantenía ocupado al rey francés y que le permitía actuar contra los protestantes, por lo que fijó como última fecha para solucionar pacíficamente la disputa la Dieta a celebrar en Ratisbona al año siguiente. El emperador prefería la amistad con Enrique VIII a la de Francisco I, y por medio de su embajador Cornelio de Schepper, conocido por los españoles como Esquiperio, se organizaron unas vistas entre los dos monarcas en Inglaterra, idea apoyada por María de Hungría que pretendía conseguir reforzar la paz entre ambos, fortaleciendo la economía de los Países Bajos. Sin embargo, la condición del rey inglés, que según María de Hungría era muy cabeçudo, era que Carlos entrara a su favor en la guerra, por lo que se desecharon las vistas. También se mantuvieron contactos con Francia sin mucho éxito ante las extremas exigencias de ambos. En lo único que parecían llegar a un acuerdo era en el matrimonio del príncipe Felipe con Margarita, la famosa Margot, hija de Francisco I, llevando como dote Milán o los Países Bajos, con la condición española ineludible de que Francisco I restituyera al duque de Saboya el Piamonte.


  Desde febrero de 1545 el consejero imperial Gerardo Veltwyk había iniciado contactos con la Sublime Puerta para establecer una tregua entre el emperador, el rey de Romanos y el sultán turco, especialmente en temas relacionados con Hungría y la región rumana de Siebenburgen o Transilvania, habitada por cristianos. El 10 de noviembre de 1545, se estableció un armisticio por seis años entre los turcos y el rey de Romanos que liberaba al emperador de uno de sus mayores problemas en la zona oriental del Imperio y en las tierras patrimoniales austriacas. El año concluyó con la inauguración el 13 de diciembre de 1545, del concilio de Trento.


  4.2.2. Intento de solucionar el problema protestante en Alemania. Dieta de Ratisbona y guerra contra Sajonia y Hesse (1546-1547)


  Los últimos meses de 1545 los pasó el césar visitando sus tierras neerlandesas: Malinas, Terramonda, Brujas, Amberes, Bois-le-Duc (‘s Hertogenbosch) y Utrecht, ciudad en la que había pensado celebrar la fiesta de San Andrés, patrón de Borgoña y de su orden del Toisón de Oro, el 30 de noviembre. Sin embargo al llegar a ‘s Hertogenbosch le sorprendió un nuevo ataque de gota que lo dejó postrado, consiguiendo llegar a Utrecht solo un mes más tarde, el 30 de diciembre de 1545. Como los preparativos habían sido ya hechos, la fiesta fue simplemente pospuesta, celebrándose entre el 3 y el 17 de enero de 1546, junto con la reunión de su cuarto capítulo de la orden del Toisón de Oro, empañado en parte por un nuevo ataque de gota, el duodécimo. En ese capítulo nombró a 22 nuevos caballeros, los más selectos del bando imperial, destacando entre ellos el archiduque Maximiliano, hijo primogénito de su hermano Fernando; Cosme I de Medici, duque de Florencia; Alberto, heredero de Baviera; Manuel Filiberto, príncipe del Piamonte; Octavio Farnesio, duque de Parma, su yerno; así como muchos nobles españoles: el gran duque de Alba, los duques del Infantado y de Nájera, y el conde de Feria; y de la nobleza neerlandesa: Lamoral, conde de Egmont, Pedro Ernesto conde de Mansfeld, y los condes de Arenberg, Ligné y Gruères, entre otros.


  Hasta el 1 de febrero disfrutó el emperador de tan agradable compañía, continuando su tranquilo recorrido por las tierras neerlandesas, a pesar de que el coloquio religioso preparatorio para la Dieta de Ratisbona hubiera ya comenzado sin su presencia el 27 de enero de 1546. Tras su prolongada estancia en Utrecht, se fue a visitar a sus nuevos súbditos del ducado de Güeldres, ducado que estaba dividido en cuatro provincias, iniciándolo por Arnhem, capital de una de ellas, la Veluwe, lugar donde estaba enterrado el antiguo duque Carlos de Egmond. De ahí pasó al condado de Zutphen, segunda provincia de Güeldres. Poco antes de llegar a su capital la ciudad de Zutphen, moría el 7 de febrero de 1546 en Eisleben, uno de sus principales opositores, Martín Lutero. Su cuerpo fue enterrado en la iglesia de Todos los Santos de Wittenberg. La noticia de la muerte del reformador hizo concluir el mismo día 22 de febrero las discusiones religiosas que con muchas dificultades se venían celebrando entre cuatro teólogos luteranos y cuatro católicos en Ratisbona. Desde Zutphen pasó el emperador a Nimega, capital de la tercera provincia de Güeldres, la Betuwe, y finalmente visitó la provincia Superior con las ciudades de Venlo y Roremunda, acabando su ruta en Maastricht, ciudad de la que él era copríncipe junto al obispo de Lieja. Allí le esperaba una embajada conjunta de los príncipes electores seglares del Palatinado, Sajonia y Brandenburgo, junto a otros príncipes protestantes y al arzobispo de Colonia, que desde enero se habían reunido vigilantes en Frankfurt, temerosos de los preparativos de guerra que el emperador pudiera estar organizando. Carlos V los tranquilizó mostrándoles que solo le acompañaban la compañía de guardia que siempre solía llevar, por lo que los rumores de una guerra eran infundados. Eso sí, si las negociaciones no daban frutos, sí se podría recurrir a la fuerza para pacificar definitivamente el Imperio. En Maastricht se despidió de su hermana María de Hungría que le había acompañado en todas esas jornadas y que retornaba a Bruselas. Carlos prosiguió vía Lieja, visitando sus ducados de Limburgo y de Luxemburgo. En la ciudad de Luxemburgo revisó las defensas militares que habían sido destruidas parcialmente a la salida de las tropas francesas, ordenando su reedificación. Continuó Carlos su pausado camino por el ducado de Lorena, visitando en Waldenfingen a su sobrina la duquesa viuda de Lorena, Cristina de Dinamarca. Luego siguió por el Sarre, tierra de los duques de Nassau, visitando Saarbrucken, y por el Palatinado, recientemente convertido por su conde al luteranismo, donde visitó Kaiserslautern y Neustad, llegando a la ciudad imperial libre de Espira el 24 de marzo. En esa vieja ciudad renana recibió al nuevo príncipe elector de Maguncia, Sebastián de Heuseytan; al conde Palatino con su mujer, su sobrina Dorotea de Dinamarca, y al landgrave de Hesse que había venido a ofrecerle sus respetos, mientras por detrás preparaba su traición. En esa entrevista mostró el landgrave tan grande insolencia que Su Majestad con pocas palabras lo despidió. Durante su estancia en Horneck, el 31 de marzo de 1546, falleció su capitán general del Milanesado, Alfonso de Ávalos, marqués del Vasto, siendo sustituido en el cargo por el virrey de Sicilia, Ferrante Gonzaga, mientras que para Sicilia era nombrado el marqués de Aguilar. Atravesando la Suabia en largas etapas llegó a Ingolstadt en el ducado de Baviera el 8 de abril, haciendo su entrada en Ratisbona dos días más tarde, el 10 de abril de 1546.


  A su llegada a Ratisbona resurgieron los problemas de gota, siendo tratado con agua de palo de China, algo similar a la quinina, que le dejó bastante debilitado. Eso y los pesares que la Dieta le producían, le llevó a abandonarla el 4 de mayo, yendo a un lugar del duque de Babiera, donde me detuve siete o ocho días en la caza. He vuelto bueno, bendito Dios. En realidad la estancia en Baviera tuvo otro fin, conseguir que el duque Guillermo IV de Baviera que tantas veces lo había incitado a actuar contra los herejes luteranos, se uniera a la causa militar del césar, aunque apenas sin tuvo éxito.


  A pesar de los muchos pesares habidos en esa dieta, el emperador tuvo tiempo de vivir una fugaz relación amorosa con una joven de 19 años, de vida algo desenfrenada, hija de una familia burguesa de Ratisbona, a la que dejó embarazada: Bárbara de Blomberg, madre de Juan de Austria. También tuvo entretenimiento en la Dieta desde finales de mayo, cuando llegó a Ratisbona su hermano Fernando, acompañado de su mujer la reina Ana de Bohemia y una cohorte de hijos que alegraron y llenaron de vida sus estancias. Un día más tarde entraba también en Ratisbona el duque de Baviera acompañado de su familia.


  Oficialmente en la Dieta de Ratisbona, inaugurada el 5 de junio de 1545, apenas si se produjeron avances al no llevarse a cabo las discusiones religiosas pretendidas, en parte porque los católicos estimaban que esas discusiones correspondían al concilio de Trento, y en parte porque los protestantes no aceptaban ese concilio extranjero y exigían la celebración del prometido concilio nacional libre de Germania. Además, los cuatro más importantes representantes del bando protestante, el elector de Sajonia, el landgrave de Hesse, el conde Palatino y el duque Ulrico de Wurtemberg, se negaron a presentarse en la Dieta, persistiendo en su gran arrogancia.


  Algunos actos paralelos a la Dieta la ensombrecieron totalmente. El 3 de julio se celebró la boda del hijo único del duque de Baviera, Alberto, con Ana la segunda hija del rey de Romanos. El mismo día impuso el emperador el toisón de oro al hijo mayor del rey de Romanos, Maximiliano; al novio, Alberto de Baviera, y al príncipe del Piamonte, Manuel Filiberto. El 12 de julio hizo su solemne juramento como elector el nuevo arzobispo de Maguncia, Sebastián de Heuseytan, el único que había asistido a la dieta por lo que le atañía, ya que sin el juramento ante el emperador su cargo no tenía validez. El 18 del mismo mes casó en Ratisbona la tercera hija del rey de Romanos, María, con el duque Guillermo de Cléves-Juliers-Berg, atendiendo a lo estipulado en el tratado de Venlo de 1543. El 23 de julio se hizo el acta resumen de las deliberaciones habidas en la Dieta, concluyendo. La Dieta se vivió bajo el signo de las movilizaciones militares, preparándose ambos bandos para la ineludible guerra.


  Además de con Guillermo de Baviera, Carlos pactó con Mauricio de Sajonia, luterano convencido, pero interesado en los beneficios que el pacto le podía producir, prometiéndole los capítulos de Halberstadt y Magdeburgo, más las tierras sajonas que se le confiscaran a la línea Albertina, sus primos, con la posibilidad de llegar a ser elector. También pactó con algunos príncipes luteranos como el marqués de Brandenburgo-Küstrin, el duque de Braunschweig y el marqués Alberto Alcidiades de Brandenburgo-Kulmbach. Para Carlos no era esta una guerra contra los protestantes sino contra los príncipes protestantes rebeldes que no aceptaban su cargo de emperador. Para el Papa por el contrario se trataba de una guerra contra los herejes luteranos y es por ello que aportó, como había prometido, los fondos económicos y los soldados.


  El bando luterano y su liga de Esmalcalda estaban algo debilitados tras la guerra contra el duque de Braunschweig, al que mantenían preso junto a sus hijos. Los dos dirigentes de esa liga, Juan Federico de Sajonia y Felipe de Hesse fueron declarados proscritos en el Imperio por levantarse contra el emperador, por no respetar la paz imperial y por mantener detenidos al duque y a sus hijos. En versión católica esos eran los carneros que había que sacrificar sin que las ovejas, los habitantes del Imperio, tuvieran que sufrir por ellos.


  A pesar de los pactos y de los fondos aportados por el Papa, hacía falta mucho más dinero para crear un fuerte ejército. Carlos obtuvo 200.000 escudos de Antonio Fugger, otros 20.000 para pagar la infantería que estaba defendiendo Hungría, más 25.000 escudos aportados por Bartolomé Welser. Para conseguir esos parcos fondos hubo ya alto trabajo y dificultad porque, como habían conosçido la necesidad, pedían algunas condiciones y novedades que otras veces no se habían hecho. Carlos intentó obtener otros 200.000 escudos sobre las rentas de los maestrazgos, aunque nadie estaba dispuesto a pagar más de 50.000 por ello. También se reclutaron en Castilla 2.000 soldados para enviarlos a la Lombardía, entregándoselos a Ferrante Gonzaga, gobernador del ducado de Milán, para el caso de que Francisco I, libre ya del conflicto con Enrique VIII tras la paz de Guines del 6 de junio de 1546, intentara atacar por Italia.


  Desde junio, los movimientos de ambos ejércitos eran ya visibles. Ante la presión del ejército protestante dirigido por el capitán Schertlin de Augsburgo que intentó cortar los pasos alpinos y tomar, sin éxito, la ciudad de Innsbruck, para que no pudieran llegar las fuerzas católicas desde Italia, reaccionó inmediatamente el ejército imperial comandado por el marqués de Marignano, acercándose a Ratisbona por si había que defender al emperador. A lo largo del mes de julio la situación se hizo ya irreversible, la maquinaria de guerra de ambos bandos se puso en marcha, los protestantes habían sabido armarse a tiempo y habían atraído a su causa al duque de Wurtenberg, al conde Palatino y al arzobispo de Colonia, juntando unas fuerzas de 60.000 infantes y 7.000 jinetes. Carlos ordenó reclutar 16.000 alemanes en tierras del duque de Baviera, apoyado por el Papa que concedió una bula a los que se alistaran en defensa de la fe católica. Los soldados prometidos por el Papa, comandados por su nieto Octavio Farnesio, marcharon vía Trento hacia el Imperio. La infantería española de Nápoles hizo lo mismo desde la Lombardía bajo el mando del duque de Castro. Los 12.800 soldados españoles estacionados en Hungría bajo las órdenes de Álvaro de Sande, también se dirigieron al Imperio. Quedaban aún por llegar 10.000 soldados bajo alemanes que traía de Flandes el conde de Buren, Maximiliano de Egmont, junto a 3.000 jinetes y 200 arcabuceros de a caballo, arma de elite de la época.


  Aún antes de iniciar la contienda, el emperador invistió a su hijo, el príncipe Felipe, de nuevo de forma secreta, con el ducado de Milán y los condados de Pavía y Anglería, despejando cualquier duda que los franceses o el propio Fernando, su hermano, hubieran podido tener acerca del tema. El propio rey de Romanos confirmó la cesión a Felipe y el emperador emancipó a su hijo para que pudiera recibir la enfeudación. El juramento del príncipe Felipe fue hecho en la intimidad, estando presentes solo Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar, y Gonzalo Pérez, sin que pudiera asistir Cobos por su enfermedad.


  Poco antes de que la liga de Esmalcalda declarara oficialmente la guerra, el emperador, abandonó Ratisbona, dirigiéndose hacia Landshut en tierras del duque de Baviera. La declaración de guerra se hizo totalmente oficial, por medio de un heraldo que desafió al emperador. Las tropas protestantes se fueron concentrando en la ciudad de Donauwörth. Las de los católicos, con el césar a su cabeza, lo fueron haciendo en Landshut con algo más de dificultad debido a los lugares tan dispares de donde provenían y la enorme distancia que tenían que salvar para ello.


  El emperador solicitó nuevamente fondos para el mantenimiento del ejército de forma urgente, a los prelados, a los nobles y a los particulares pudientes de sus reinos, siendo la colaboración altísima. La divina voluntad colaboró también, permitiendo que llegara una nueva flota de las Indias cargada de oro, plata y perlas, de las que 33 millones de maravedís pertenecían al rey. Felipe envió esos fondos rápidamente a su padre. El embajador en Génova consiguió otros 80.000 escudos, y en España, Francisco de los Cobos, a pesar de la grave enfermedad que sufría, sacó fuerzas de flaqueza consiguiendo otros 150.000 escudos. María de Hungría consiguió reunir 300.000 escudos en Flandes.


  Dentro de la gravedad de la situación, Felipe tenía aún tiempo para escribir a su padre acerca de cómo se iba desarrollando su hijo el infante Carlos, contándole los problemas que producía tras dejar de amamantarlo su ama, Ana de Luzón, a la que le había venido la regla, retirándosele la leche. Hubo que buscar otras amas urgentemente, y ha habido la dificultad y trabajos que vuestra magestad habrá sabido, porque el infante mordía a todas. El infante Carlos, que parecía ser muy bonito, tenía ya casi 13 meses y seguía aún mamando, costumbre que mantuvo hasta pasados los dos años de edad.


  Ambos ejércitos permanecieron largo tiempo frente a frente cerca del Danubio sin decidirse a atacar, retirándose finalmente el bando luterano. Carlos comenzó entonces la recuperación de ciudades que se habían ido levantando contra él, iniciándolo con la capital del condado palatino, Neuburgo, seguida por Donauwerth, tomada el 8 de octubre de 1546 por las tropas papales de Octavio Farnesio, rindiéndose al poco Dillingen, Laichingen y muchas otras pequeñas ciudades y villas sublevadas. En medio de la guerra, entre el 16 y el 29 de octubre, Carlos se vio nuevamente retenido por otro fuerte ataque de gota, y a final de octubre falló en el intento de rendir a la ciudad de Ulm.


  Las tropas de Mauricio de Sajonia y del rey de Romanos ocuparon sin resistencia las tierras del elector Juan Federico de Sajonia, jefe de la liga de Esmalcalda, que se vio obligado a volver a ellas para defenderlas. El emperador siguió avanzando por la Suabia rindiéndosele todas las ciudades a las que se acercaba: Nördlingen, Dinkelsbuhl, Feuchtwagen y Rotenburgo, donde descansó diez días y desde donde conminó al duque de Wurtenberg para que se rindiera. Prosiguió avanzando hasta Hall en Suabia, donde el 19 de diciembre se le presentó el conde Palatino pidiendo misericordia de rodillas y abandonando la Liga de Esmalcalda, siendo perdonado. Junto a él los representantes de la ciudad de Ulm hicieron lo mismo, aceptándolos también previo pago de 70.000 florines por los daños de guerra. El 27 de diciembre de 1546 en Heilbronn, recibió a los representantes del duque de Wurtenberg que firmó su rendición el 3 de enero de 1547, abandonando también la liga de Esmalcalda, dejando las plazas fuertes principales del ducado con toda su artillería bajo el control de las tropas imperiales y pagando al emperador 300.000 escudos de oro por los daños causados. El 29 de diciembre recibió Carlos la noticia de la rendición de Frankfurt en el Meno al conde de Buren. A lo largo de enero de 1547, nuevas ciudades se fueron rindiendo al emperador, recibiendo todas las mismas condiciones: jurar fidelidad al césar, renunciar a la alianza con los de Sajonia y Hesse, abrir sus puertas a la guarnición militar que se les asignara y pagar una contribución de guerra proporcional a sus recursos. En ese mes de enero se rindió también Augsburgo, pagando 150.000 escudos de contribución de guerra.


  Tras esa cadena de triunfos imperiales, el curso de la guerra cambió radicalmente. Juan Federico de Sajonia recuperó sus tierras sajonas, expulsando de ellas al rey de Romanos, e incluso contraatacó apoderándose de lugares pertenecientes a la casa de Austria. Alentados por los éxitos militares, se le unió en la sedición parte del reino de Bohemia. También el Sumo Pontífice, inductor material de la guerra, abandonó al emperador en medio de la campaña, ordenando a Octavio Farnesio que regresara con sus fuerzas a Italia, donde desde el 2 de enero se había producido un levantamiento contra el gobierno de los Doria en Génova, instigado, según se creía, por Pedro Luis Farnesio, hijo del Papa y padre de Octavio. En ese alzamiento fue asesinado Giannetino Doria, sobrino del almirante genovés, aunque fracasó en el último momento, al morir en un estúpido accidente su cabecilla Giovanni Luigi de Fieschi. El convencimiento de la autoría de esa traición por los Farnesio, llevó a Carlos V a ordenar a Ferrante Gonzaga la confección de un plan para acabar con el poder de esa familia en el norte de Italia, arrebatándoles las ciudades de Parma y Piacenza. Paulo III molesto con lo que a su familia acontecía, ordenó el 11 de marzo el traslado del concilio de Trento a su ciudad de Bolonia. Al conocer la traición del Papa, Carlos montó en cólera.


  Otro golpe negativo fue la derrota en el mes de marzo de Alberto de Brandemburgo que además fue hecho prisionero por culpa de confiarse de una bella dama de la familia del elector de Sajonia. Juan Federico de Sajonia lo encerró en la ciudad de Gotha. Como apéndice final a esta serie de casos adversos, un nuevo ataque de gota le hizo proseguir la campaña militar en litera. A pesar de ello consiguió la rendición de Estrasburgo. Llegado a Nuremberg le sobrevino otro nuevo ataque de gota que no consiguió frenarlo, prosiguiendo con su ejército hasta reunirse en Eger con las fuerzas comandadas por su hermano Fernando y el conde Mauricio de Sajonia.


  Varios hechos importantes ocurrieron en ese primer tercio de 1547. El primero, luctuoso, ocurrió el 27 de enero, la muerte de Ana de Hungría, mujer de su hermano Fernando, rey de Romanos, al que le había dado quince hijos. El segundo, más alegre, fue el nacimiento el mismo día de su 47 aniversario, 24 de febrero, día de San Matías, de su último hijo natural, Jerónimo, que luego sería reconocido por su padre, siendo llamado Juan de Austria. El tercero, nuevamente luctuoso, fue la muerte el día 31 de marzo, en el palacio de Rambouillet, de Francisco I de Francia. Su cuerpo sería enterrado en Saint Denis. El cuarto, también luctuoso y doloroso, fue la muerte el 10 de mayo en Úbeda de una de las personas en las que más confiaba, su secretario Francisco de los Cobos. Cobos por orden de sus médicos había retornado a su ciudad de Úbeda, donde falleció a la edad de setenta años. Su puesto sería mantenido por su sobrino Juan Vázquez de Molina, preparado por él y que gozaba de toda la confianza del emperador. Otro suceso luctuoso fue también el asesinato del tolosano Alonso de Idiáquez, secretario real, a manos de soldados del landgrave de Hesse, ocurrido cerca del castillo de Torgau en Sajonia, al intentar cruzar el río Elba. Con ello una nueva generación de secretarios acedía a la palestra: Eraso, Gonzalo Pérez, Ledesma, Camalonga y Vargas.


  El 13 de abril iniciaron Carlos y Fernando la marcha hacia el corazón de Sajonia, rindiéndosele en el camino todas las ciudades a las que se acercaban. El 22 de abril estaban en las cercanías de Meissen donde se encontraba el elector Juan Federico con el grueso de sus fuerzas. El día 23, el elector de Sajonia prendió fuego a la ciudad y se retiró a Mühlberg, cerca del río Elba, donde el día 24 de abril de 1547, fue definitivamente vencido y hecho prisionero. Esa batalla fue fundamental y decisiva para la contienda con los protestantes, acabando de un golpe con la oposición luterana. La mayor parte de ciudades que aún quedaban en Sajonia en poder de los levantados se rindieron rápidamente.


  En un primer momento Carlos condenó a muerte a Juan Federico de Sajonia, aunque el obispo de Arras, el duque de Alba, el duque de Cléves, el elector de Brandenburgo y los embajadores de Dinamarca le pidieron al emperador que lo perdonara. Finalmente, el 18 de mayo de 1547, Juan Federico de Sajonia fue despojado de su electorado en su nombre y en el de sus sucesores, obligándose a entregar al césar sus ciudades y fortalezas de Wittenberg y Gotha. Se le condenó también a liberar al marqués de Brandenburgo y a los duques de Braunschweig, padre e hijo, y a devolverles todos sus bienes, países y estados. Sus propiedades fueron entregadas al rey de Romanos y a Mauricio de Sajonia que se obligó a pagar a sus hijos una renta anual. Finalmente, Juan Federico fue condenado a residir en la corte del emperador o de su hijo, el príncipe de España, bajo custodia, por el tiempo que Carlos quisiera. El único lugar que aún quedaba sin rendirse era Wittenberg donde se encontraban la mujer del elector, Sibila, su hermano y su tercer hijo. La ciudad se entregó definitivamente el 23 de mayo, siendo ocupada por las fuerzas imperiales. Acabado con el ya ex elector de Sajonia, el rey de Romanos se dirigió el 25 de mayo con parte de las fuerzas hacia Bohemia, acabando manu militari con los últimos focos de sublevados checos. El 4 de junio de 1547, Mauricio de Sajonia fue investido por Carlos V con el electorado perdido por su primo.


  Tras acabar con Juan Federico, Carlos se dirigió con su prisionero a la conquista de las tierras de Felipe de Hesse, llegando el 1 de junio a la ciudad de Halle sobre el Saale, donde el día 13 se presentó ante él el rebelde duque Ernesto de Braunschweig y el 19 de junio se entregó a su voluntad, de rodillas ante el césar, el landgrave Felipe de Hesse, que fue conminado a abandonar la liga de Esmalcalda, a entregar su artillería y a desmochar sus fortalezas, además de pagar 150.000 escudos de oro, así como a poner en libertad a Enrique de Braunschweig y a su hijo que llevaban ya cinco años en prisión, devolviéndoles todos sus bienes y tierras. Carlos se comprometió a no condenarle ni a pena de muerte ni a cadena perpetua, ni a despojarlo de sus bienes patrimoniales, pero nada más.


  En total las contribuciones de guerra exigidas a los vencidos príncipes y ciudades alemanas alcanzó la cifra de 500 cañones que se repartieron por las fortalezas italianas, las de los Países Bajos, e incluso muchos llegaron a España, más 1.500.000 florines de oro, que no costeaban los gastos habidos y por haber por el césar en la campaña. Por ello en España, el príncipe Felipe, con el fin de obtener fondos extraordinarios, ordenó la reunión de las Cortes de Aragón en Monzón para el mes de junio de 1547, trasladándose el príncipe a Zaragoza, donde a mediados de junio esperaba aún, más cómodamente que en Monzón, la definitiva llegada de los últimos procuradores, para iniciar las Cortes. Felipe entró el 4 de julio en Monzón y las Cortes se iniciaron finalmente el día 5, prolongándose de forma cansina hasta el 9 de diciembre de 1547, siguiendo el incómodo sistema aragonés, mostrando, eso sí, siempre la mejor voluntad. Al menos se había conseguido concluirlas antes de Navidad, obteniendo un subsidio extraordinario de 150.000 ducados, con los que se pagó parte de la deuda que se mantenía con Andrea Doria, 40.000 ducados por el pago de sus galeras, más otros 10.000 del arzobispado de Toledo, quedando ya solo 90.000 por pagarle. Carlos agradeció al príncipe lo bien que lo estaba haciendo, pero comenzó a presionarlo inmediatamente para que reuniera las Cortes castellanas con idéntico fin, obtener fondos.


  4.2.3. Dieta e interín de Augsburgo (1546-1548)


  Tras la rendición de Felipe de Hesse, Carlos prosiguió su ruta, llevando consigo a sus dos prisioneros como si de dos trofeos de guerra se tratase. Al pasar por Naumburg restituyó al obispo Julio Pflug, que había sido desposeído del cargo por Juan Federico de Sajonia, y el 3 de julio llegó a Bamberg donde le esperaba el legado papal que fue recibido de forma fría y severa. El Papa pretendía justificar su traición en el hecho de que el césar no había impuesto a los vencidos príncipes, ni a las ciudades, la obligación de retornar a la fe católica, razón por la que el Santo Padre había apoyado y financiado la guerra. El legado papal le propuso una alianza para derrocar al rey inglés y restituir la religión católica en ese país, a lo que el emperador se negó alegando la informalidad del Papa en ese tipo de convenios.


  En Italia, Ferrante Gonzaga acababa también con los últimos restos de la conjura genovesa, conquistando el castillo de Montobbio donde se habían refugiado los cabecillas de la rebelión, que fueron ejecutados al día siguiente, 12 de julio de 1547. El 6 de agosto entraba el césar en Nuremberg, recibiendo la sumisión de las ciudades hanseáticas de Lübeck, Bremen y Hamburgo, más la de los duques de Pomerania y Luneburgo, y el 23 de julio entraba en Augsburgo, donde pensaba celebrar la Dieta imperial. Poco antes que Carlos, bajo la vigilancia del duque de Alba, entraron en esa ciudad sus dos prisioneros, Juan Federico de Sajonia y Felipe de Hesse. En Augsburgo Carlos se vio afectado desde el 1 de agosto por un ataque de ictericia, combatido con algunos baños y agua de la China que tomó durante 15 días. El 16 de septiembre decía haberse curado lo de la tiricia, aunque la color no havía acavado de aclararse. El 18 de septiembre, domingo, ya salió a misa y el 19, lunes, decidió tomar alguna recreación e ir a cazar a tierras del duque de Baviera, donde nos deternemos cuatro o cinco días, y vuelto aquí, empezaremos luego a entender en los negoçios. Desde principios de septiembre habían ido llegando los príncipes electores de Tréveris, Colonia y el Palatinado, uniéndose a los que habían acompañado al emperador: los de Maguncia y Sajonia. El elector de Brandemburgo y el rey de Romanos llegarían algo más tarde. La dieta se inauguró sin la presencia del emperador el 1 de septiembre, bajo la presidencia del archiduque Maximiliano, hijo mayor de Fernando, haciéndose la proposición que consistía en buscar un acuerdo religioso entre todos y en restituir la Reichskammergericht, máximo órgano jurídico del Imperio, platicándose y discutiéndose a continuación sus artículos. La Dieta decidió, presionada por el emperador, someter sus diferencias religiosas al concilio que se estaba celebrando en Trento.


  La falta de fondos obligó al césar a tomar un nuevo crédito de 208.000 ducados de Antonio Fugger, a crescidos intereses, exigiendo los banqueros que ese dinero se consignara en los servicios de la corona de Aragón, ya que estaba a punto de obtenerse el servicio. Y al poco se tomó otro de 100.000 florines de los Welser


  El 21 de noviembre llegó a la Dieta el rey de Romanos y el 28 el elector de Brandemburgo. También se presentó en la Dieta la mujer del landgrave de Hesse, exigiendo la libertad de su marido. Carlos reaccionó violentamente, consiguiendo Cristina de Sajonia el efecto contrario al deseado, ya que se aumentó la vigilancia sobre el landgrave, se le privó de sus muchos servidores, excepto tres, y se le prohibió la comunicación con el exterior. Los nuevos arzobispos de Colonia, Adolfo de Schauenburg, y de Tréveris, Juan de Isenburg, prestaron su solemne juramento como príncipes electores ante la Dieta el 4 de diciembre, y el 29 de ese mes, recibió Carlos a los representantes de Braunschweig, perdonándoles por sus actos pasados. Quedaban ya solamente en rebeldía las ciudades de Constanza y Magdeburgo.


  En Italia, en el mes de septiembre, se llevó a cabo la planeada conquista de Piacenza, sin que se pudiera hacer lo mismo con Parma, que resistió al empuje de Ferrante Gonzaga. En la toma de Piacenza murió el hijo del Papa, Pedro Luis Farnesio, enfriándose aún más las relaciones con Roma. Paulo III condicionó el reinicio de las sesiones del concilio de Trento a la investigación que, sobre la muerte de su hijo, se hiciera. Además, secretamente, volvió a pactar con el nuevo rey francés, Enrique II, y finalmente le quitó a su nieto Octavio Farnesio el mando sobre Parma, temeroso de que estuviera demasiado cerca de la esfera del emperador. También a finales de septiembre, aprovechándose de la convulsión interna que vivía la ciudad de Siena, cercana a Florencia, fue ocupada por soldados españoles que la mantuvieron en su poder hasta 1552.


  En noviembre de 1547, estante aún en la Dieta de Augsburgo, Carlos volvió a sufrir un virulento ataque de gota que ya no le abandonó en lo que quedaba de año. Por si no eran ya suficientes los enemigos que le rodeaban, su propio cuerpo se aliaba con ellos, rebelándose en los momentos que más lo necesitaba. Quizá la muerte de tantos personajes cercanos importantes ocurrida en esos últimos años 1546 y 1547: Cobos, Idiáquez, el conde de Osorno, Francisco I, el duque de Angulema, Pedro Luis Farnesio y muchos otros, le llevó a pensar que él pudiera ser el próximo. Ante la visión de esa posibilidad y el temor de dejar a su hijo, aún excesivamente joven e inexperto, a cargo de tan inmenso imperio, Carlos decidió trasmitirle por escrito, por medio de una larga epístola, su propia experiencia política, el resumen de 30 años de gobierno, haciendo hincapié en las muchas traiciones, engaños y falsedades sufridas. En ese, llamado por la historiografía, testamento político, escrito el 18 de enero de 1548, enseñaba a Felipe a sobrevivir al gobierno de tantos países y de tantas visiones religiosas y políticas, pidiéndole que tuviera como base los principios de aceptación de la voluntad divina, respeto a la Santa Madre Iglesia, defensa de la Fe Católica, y sobre todo que intentara preservar la paz, evitando la guerra, así como defender la justicia contra la falsedad. En esa epístola, el emperador se mostraba consciente del estado en que trasmitía la herencia, que si bien la había aumentado considerablemente con nuevos países e incluso continentes, la había dejado con los súbditos arruinados y extenuados, por lo que pedía a su heredero que dejara descansar al pueblo, permitiéndole recuperarse de tanto sufrimiento.


  Este detallado testamento político consistía en un análisis sistemático de cada uno de los países que integraban la corona y de los países enemigos, en el que el césar mostraba a su heredero sus fobias y sus filias, sus amigos y sus enemigos, sus miedos y sus éxitos. La persona en la que Carlos más confiaba y con quien tenía la mayor amistad era su hermano Fernando, así como sus hijos, según obligación de parentesco tan cercano. Fernando le aliviaba del peso del Imperio y de sus guerras intestinas. La constante unión con él y con sus designios había creado un bloque político del que siempre obtenía ayuda. Sus hermanas Leonor, viuda de Francia, y María, viuda de Hungría, merecían también todo el respeto y credibilidad, pero no alcanzaban el nivel de importancia de Fernando. Cuando Felipe heredara sus tierras, se separaría políticamente del Imperio, pero por el hecho de seguir manteniendo algunas de sus propiedades en tierras imperiales, debía de mantener intacta la amistad con los príncipes y con las ciudades alemanas.


  Italia y el Papa eran otro de los temas principales. Del Papa no se podía fiar uno por ser un potentado político más que un Sumo Pontífice, que pensaba más en su familia que en la cristiandad. A pesar de ello había que respetarlo por lo que representaba y por necesitarlo para ungirse con el ducado de Milán, el reino de Nápoles y el de Sicilia. Además en el caso del actual Papa, a pesar de sus traiciones, al estar casada su hija Margarita con Octavio Farnesio, nieto del Santo Padre, pedía a Felipe que cuidase especialmente de esa relación por el bienestar de Margarita que había sido siempre obedientísima. En Italia de lo que más debía de cuidar era de sus tierras propias: Nápoles, Sicilia, Milán y Piacenza, sin olvidar al duque de Florencia, Cosme I de Medici, que era un hombre de buen seso y juicio y que mantenía su estado en orden y justicia. El duque de Ferrara solía ser fiel, pero no se debía de olvidar que su hermano, el cardenal, estaba al servicio de Francia. Del duque de Mantua se podía uno fiar ya que además lo unía el parentesco con el rey de Romanos. Era vital cuidar de Génova, aunque debido a los muchos intereses económicos que esa república tenía en Milán, Nápoles, Sicilia, Cerdeña y las Baleares, el emperador estaba convencido de que se mantendría fiel, teniendo en cuenta también que solo se podía defender de Francia con la ayuda del césar, siendo además parte integrante del Imperio. Sus galeras, junto con las de Nápoles, Sicilia y España, eran vitales para liberar el Mediterráneo de piratas, turcos y franceses. Las repúblicas de Siena y Lucca, para poder seguir manteniendo su libertad, se cuidarían de estar dentro del Imperio, mejor que bajo el yugo francés. Con Venecia había que mantener el tratado y liga existente y nunca romper con ella, ni con el Papa. Una cosa que era fundamental para poder defender Italia era la manutención de guarniciones castellanas en esos territorios, ya que esos soldados eran el freno ideal para cualquier innovación, siempre que se les mantuviera con una disciplina estricta, para que no fueran odiados por los italianos. Con el único que le recomendaba no tener relación en Italia era con el conde Galeoto, devoto de Francia, al que Carlos nunca quiso perdonar sus traiciones.


  Las tierras de Flandes estaban muy bien fortificadas y defendidas, especialmente Gante y Cambrai, y además esas tierras se financiaban solas. Era aquí, en los Países Bajos, donde más nuevos territorios había incorporado el emperador: Güeldres, Utrecht, Frisia y Overijssel. El condado de Borgoña o Franco Condado, el más antiguo patrimonio de la casa de Borgoña, era siempre fiel, pero muy difícil de defender por estar su territorio rodeado de enemigos, franceses y suizos. Dôle su capital estaba muy bien defendida. Ese condado había sido siempre mantenido neutro en los conflictos con Francia y se había favorecido de la liga hereditaria que la Casa de Austria mantenía con los confederados suizos. Pero no había que fiarse, ambos, Francia y Suiza, deseaban sus tierras y en especial sus salinas. En todas esas tierras italianas y flamencas era fundamental proveer buenos virreyes y gobernadores, ya que no se podrían visitar a menudo, ni tanto como convendría.


  Contra Castilla y Aragón, los franceses nunca moverían una guerra directa, ni tan siquiera para ayudar al señor de Albrit. Las defensas pirenaicas eran bastante seguras y a la par los franceses temían un contraataque español. Las Indias sí eran muy deseadas por ellos, por lo que no se les debía de hacer ni la más mínima concesión, y evitar en todo momento que pudieran enviar alguna flota. En este contexto, la amistad con Portugal era fundamental, colaborando ambos juntos para mantener lejos de esas tierras a los enemigos. Era fundamental tener cuidado de que fueran bien gobernadas, de que se frenase el ansía y la agonía de los conquistadores para que no abusasen de los indios, misión que correspondía al Consejo de Indias.


  En cuanto a los enemigos, el número uno era Francia, cuyos reyes tenían como principio no guardar nunca lo que firmasen. Enrique II seguía en ello los pasos de su padre, Francisco I, y además no aceptaba los tratados firmados por su antecesor, reclamando de nuevo Nápoles, Sicilia, Milán, Flandes, Artois y Tournai. No se le debía de hacer ni una sola concesión sobre esas tierras. En el francés lo más peligroso era su primer ímpetu, después solía perder el ánimo. Además, ni Italia, ni Génova, ni el Papa, ni Venecia, querían a los franceses, ya que suprimían sus libertades. Las fronteras con Francia tenían que estar siempre bien apercibidas, tanto en los Pirineos como en Flandes. Pero antes que hacer la guerra, lo ideal era mantener la paz mientras se pudiera. Y siempre que pidieran la devolución de alguna tierra o lugar, había que recordarles que aún conservaban el ducado de Borgoña, patrimonio principal de su casa, y la fortaleza de Hesdin que era vital para proteger los Países Bajos. Una meta que nunca se debía de olvidar era la reconquista de Saboya y del Piamonte, para devolvérselas a su duque, al que el emperador estimaba mucho ya que había perdido sus tierras por serle fiel. Carlos les favorecía, a él y a su hijo, con una alta pensión que se pagaba en Milán. Por ahora recuperar sus territorios era misión imposible, pero sí se les podía ayudar a evitar que perdieran lo poco que les quedaba, en especial Niza, ciudad fundamental para acceder a Italia. Los suizos no eran de fiar y lo mejor era no incorporarlos al ejército, considerando a los alemanes como mucho mejores soldados y mucho más fieles.


  En cuanto a Inglaterra, Carlos creía que había que conseguir mantener buena amistad con ellos, ya que jamás la podrían tener con Francia por culpa de Calais y Boulogne y otros derechos antiguos en disputa. Pero nunca se debía de firmar nada con Inglaterra que fuera contra el Papa. Con Escocia y Dinamarca había que mantener una buena amistad. Finalmente, el emperador le recordaba que era función principal de los reyes tener hijos que es en lo que consiste la firmeza y estabilidad de los estados. Felipe debería de volver a casarse y tener nuevos hijos. Posibles candidatas en esos momentos podrían ser Margarita, hija de Francisco I, aunque entre ellos había una gran diferencia de edad; Juana de Albrit, que ayudaría a solucionar el problema navarro; una hija del rey de Romanos o de su hermana Leonor. El césar había pensado casar a la infanta María con el hijo mayor del rey de Romanos, Maximiliano, con la idea de encomendarle a ambos el gobierno de los Países Bajos, aunque antes de hacer esa concesión prefería que Felipe visitase esas tierras y viera su importancia por si prefería guardárselas para él. María de Hungría, mientras tanto, debía de seguir en el gobierno de los Países Bajos por su experiencia. La infanta Juana, casaría con el príncipe Juan Manuel de Portugal, manteniendo el deudo y amistad con ese país.




  Tras ese detallado testamento político, el emperador estaba convencido de que había llegado la hora de que Felipe visitara las tierras alemanas y sobre todo los Países Bajos, donde había de ser jurado y conocido por sus súbditos. La organización de ese viaje fue encomendada por el césar al duque de Alba, que partió hacia España el 21 de enero de 1548. En ese viaje tendría que venir también la infanta María para casarse con el príncipe Maximiliano, su primo hermano. Los únicos que quedarían en España serían la infanta Juana y el infante Carlos, su nieto, ambos bajo el cuidado del marqués de Tavara, Bernardino de Pimentel, que hacía unos años había sustituido en el cargo al conde de Cifuentes.


  Concluidas las Cortes aragonesas, el emperador comenzó a presionar a Felipe para que reuniera a principios de 1548 a las Cortes castellanas, a ser posible en la ciudad de Valladolid. No era ese el lugar que el príncipe Felipe hubiera preferido, ya que en Valladolid se estaba iniciando el proceso para trasladar el cadáver de su mujer, María Manuela, que había sido depositado en el monasterio de San Pablo en 1545, hasta la Capilla Real de Granada, por entonces panteón real de la dinastía. Felipe temía que se dijera de él que entraba en Valladolid nada más partir el cuerpo de su mujer, e intentó por ello que las Cortes se reunieran en Segovia. El emperador forzó que esas Cortes se reunieran en Valladolid, paralizando el proceso de traslado de la difunta princesa, y además exigió que se seleccionaran a los procuradores participantes para que fueran favorables a los deseos de la corona. La razón de esa reunión era conseguir un nuevo subsidio extraordinario con el que hacer frente a los gastos de la guerra contra los herejes en Alemania, así como para defender los reinos castellanos. Felipe dudaba de incluir en esa petición una ayuda para el próximo casamiento de su hermana María y otro para financiar su próximo viaje a los Países Bajos, pensando, con mucha razón, que los castellanos no estarían muy dispuestos a colaborar en la financiación de su partida. Sin embargo, el emperador exigió que se incluyeran ambas peticiones. La visita del príncipe a sus tierras hereditarias neerlandesas era vital, incluso demasiado tardía a sus 21 años. Sus súbitos neerlandeses tenían también derecho a conocerlo y a jurarlo, y él a ellos. Incluso el emperador vio, en esta petición hecha a las Cortes castellanas, una nueva oportunidad para pedir esos dos servicios extraordinarios, por la boda de María y por el viaje de Felipe, a los demás países: Nápoles, Sicilia, Aragón y Flandes. Todos debían de colaborar. Con todas esas razones, Felipe consiguió de las Cortes castellanas, además del servicio ordinario de 300 millones de maravedís, pagadero en tres años, un servicio extraordinario de 150 millones de maravedís, lo que suponía para Castilla un pago anual de 150 millones de maravedís en cada uno de los tres próximos años 1549, 1550 y 1551. Hacía ya tiempo que las peticiones, que en contrapartida a esos pagos, hacían los procuradores, caían en fondo perdido, sin ser apenas tenidas en cuenta por la corona. En estas Cortes de 1548, las peticiones principales se centraron en la prolongada ausencia del emperador y en la próxima ausencia del príncipe Felipe, enviando los procuradores a Juan de Cabrera, procurador por Cuenca, a solicitar del césar que desistiera de esa idea, pero sin éxito. Se hicieron en total más de 200 peticiones, de las cuales 100 estuvieron relacionadas con la administración de justicia, lo que demostraba el descontento de los castellanos con sus jueces, a los que se acusaban de corrupción. Las Cortes concluyeron en julio de 1548.


  Tal y como el césar se lo había propuesto, los servicios extraordinarios de ayuda para la boda de la infanta y para el viaje del príncipe, del que se calculaba que necesitaría un mínimo de 300.000 ducados, fueron también solicitados con éxito en los demás países de la corona, tanto en Italia como en Flandes.


  Mientras tanto en Alemania se reanudó la Dieta de Augsburgo el 14 de enero de 1548, otorgando en ella a Mauricio de Sajonia, el 24 de febrero, el día del 48 aniversario del emperador, el título de elector imperial, con la condición de que el nuevo elector cumpliera en todo momento las resoluciones que emanaran del concilio de Trento. Ese mismo día fue decapitado en Augsburgo públicamente el general Vogelsbergen que, contradiciendo las órdenes imperiales, había reclutado soldados alemanes para servir al rey de Francia. La sombra del emperador sobre esta dieta fue tal que en la historiografía alemana se la conoce como geharnischter Reichstag o Dieta acorazada, de Harnisch que quiere decir coraza, por realizarse bajo la presión de los ejércitos imperiales apostados en la región. Durante esa reunión de la Dieta, el 11 de mayo, se produjo uno de los primeros graves roces entre el emperador Carlos y su hermano Fernando, cuando el príncipe Felipe se postuló para heredar el Imperio, negándose Fernando en rotundo a que el tema se tratara en la Dieta.


  La conclusión principal de esta Dieta fue el llamado Ínterin de Augsburgo, presentado en la reunión del 5 de mayo a los príncipes electores, siendo aceptado por los tres luteranos y por tanto publicado oficialmente el 15 de mayo de 1548. Este Ínterin consistía en varios decretos emitidos por el emperador que debían de ser usados para gobernar provisionalmente la iglesia mientras el concilio de Trento resolviera definitivamente sobre los temas en disputa. Se restauraron los siete sacramentos, que los luteranos habían reducido a dos, el bautismo y la comunión; la creencia en la transustanciación; el Papa pasó de nuevo a ser oficialmente la cabeza de la iglesia; se rechazó la doctrina de la justificación por la fe y como concesión a los luteranos, se permitió el matrimonio de los sacerdotes ya casados y la comunión en las dos especies.


  El 8 de mayo de 1548, se presentó en Augsburgo, Muley Hassan, rey de Túnez, a quien su hijo Amida, aliado de Barbarroja y de Francia, le había hecho reventar los ojos. Este rey que había sido restablecido en el gobierno de Túnez por el emperador, excitó su compasión, aunque poco se pudo preocupar de él Carlos con los muchos problemas que tenía. El 19 de mayo creó el césar una caja especial de reserva, Vorrath, dentro de la dieta para la prevención de sucesos imprevistos. Se acordó que fuera proporcional a lo que costaría el sueldo de 20.000 infantes y 4.000 caballos, aprobando además un subsidio anual de 100.000 florines durante cinco años para restaurar las fortalezas húngaras ahora que existía una tregua con el turco.


  Desde la creación de los Círculos Imperiales por Maximiliano I, existía una fuerte disputa entre los órganos de gobierno imperiales y los de los Países Bajos, que se intentó solucionar en esta reunión, planteándose la posibilidad de integrar realmente el Círculo Borgoñón en el Imperio, con sus derechos y sus deberes. Finalmente, el 24 de mayo de 1548 fue recibido el Círculo de Borgoña, por medio de una solemne declaración del emperador y del colegio de electores, en el Imperio, con pleno derecho, siendo admitido el 26 de junio en ese Círculo de Borgoña, el Franco Condado, confirmándose detalladamente en esa dieta la pertenencia al Imperio de los ducados de Lorena, Brabante, Limburgo, Luxemburgo y Güeldres; del marquesado del Santo Imperio; de los condados de Flandes, Artois, Borgoña, Henao, Holanda, Zelanda, Namur, Zutphen, Charolais, Dalhem y Falkenburgo; de los señoríos de Frisia, Utrecht, Overijssel, Groninga, Salinas, Malinas, Maastricht, Kerpen y Lommersum.


  El Ínterin de Augsburgo se convirtió en texto legal en el Imperio el 30 de junio de 1548, al ser proclamado por la Dieta, aunque luego el Papa prohibiera a los obispos su uso, y también fuera rechazado por los protestantes. El Ínterin solo se pudo imponer por ello en los lugares controlados militarmente por el emperador, especialmente en el sur de Alemania. El 30 de junio de 1548 se daba oficialmente por concluida la Dieta de Augsburgo que había durado algo más de 10 meses.


  A principios de julio se produjo una desbandada de todos los príncipes participantes, cada cual hacia su tierra propia, mientras que el emperador se fue, invitado a cazar, a la casa de recreo del duque de Baviera en Geiseringen, pasando varios días en Munich, para regresar a Augsburgo el 23 de julio, sustituyendo al gobierno de esa ciudad por católicos y acabando con el proceso que aún duraba entre los condes de Nassau y el landgrave de Hesse sobre el condado de Katzenelbogen, fallando a favor de Nassau. De Augsburgo fue a Ulm, cambiando también el gobierno de la ciudad. Siempre acompañado de sus dos prisioneros, se dirigió a los Países Bajos vía Germesheim, Espira, Worms, Oppenheim, Maguncia, Bonn, Colonia, Juliers, llegando a Maastricht el 12 de septiembre. En Lovaina le esperaba María de Hungría que le organizó una extraordinaria cacería para luego retirarse al castillo de Tervueren, dejando a Juan Federico de Sajonia en Bruselas y a Felipe de Hesse en el castillo de Oudernade (4 050). Tras varios días de caza en Tervueren y Groenendael, regresó a Bruselas, reuniendo en su propio palacio del Coudenberg a los Estados Generales de los Países Bajos el día 26 de octubre, solicitándoles una ayuda y la ratificación del acuerdo suscrito con el Imperio acerca del Círculo Borgoñón, informándoles del próximo viaje de Felipe a esas tierras para conocer a sus súbditos. Llegado el otoño y las lluvias, como siempre, retornó la gota a los brazos, manos y hombros del césar. Esta vez el remedio normal del agua de palo de Indias solo sirvió para debilitarlo, por lo que se tuvieron que improvisar otros remedios que tuvieron más éxito, produciéndose una sustancial mejora poco antes de la llegada de su mejor hermana, como él siempre llamaba a la reina Leonor, que había sido recibida en Cambrai por su muy buena hermana, como él llamaba a María de Hungría. La gota contraatacó el 1 de noviembre al cometer la imprudencia de intentar ir de caza, pasándolo bastante mal hasta después de las Navidades. Dos nuevos intentos de caza, volvieron a empeorar la situación: del exercitio o de haverme apretado en exceso las botas, parece que me queda algún sentimiento en el pie, decía a principios de enero de 1549. El embajador francés en Bruselas, Marillac, describía por aquella época con un cierto morbo el aspecto del emperador, desfigurándolo: viendo su mirada abatida, la boca pálida, parecía más el rostro de un hombre muerto que vivo. El cuello extenuado y delgaducho, el hablar débil, el aliento corto, la espalda fuertemente curvada y las piernas tan débiles que a duras penas puede ir con un bastón de su habitación al guarda ropa. Y por mucho que en ocasiones haga ademán de reír o que intente salir fuera diciendo que no se siente mal, los que lo saben bien me han dicho que esto es así porque todas las partes de su cuerpo están débiles, y él, en definitiva, tan desgastado, que no puede dar la impresión de estar tan vivo como cualquiera. Incluso, morbosamente, Marillac calculaba que no sobrevivirá más de dieciocho meses. En enero de 1549, durante una de sus recaídas, estuvo en la corte bruselense un doctor napolitano que prometía curarle la enfermedad por medio de una dieta especial. Carlos lo intentó y en un principio pareció producirle una clara mejoría, aunque al cabo la gota volvió a vencer.


  Mientras el emperador hibernaba en los Países Bajos, Felipe Melanchton y el nuevo elector Mauricio de Sajonia, intentaron llegar a un acuerdo pacífico con los católicos en noviembre de 1548 por medio de la publicación de un nuevo Ínterin, llamado Ínterin de Zella, por el lugar en que se había realizado, un antiguo monasterio cisterciense secularizado en 1540, Altzella. También recibió el sobrenombre de Ínterin de Leipzig o Artículos de Leipzig. Pero tampoco este nuevo intento recibió demasiados apoyos, siendo aceptado únicamente por la asamblea del electorado de Sajonia.


  4.2.4. Regencia de Maximiliano y María (1549-1550)


  Si como habíamos visto, en 1548 se había pensado que la infanta María acompañara en su viaje a Felipe para casarse en Austria con el príncipe Maximiliano, hijo mayor del rey de Romanos, al poco se decidió que sería mejor que Maximiliano fuera directamente a Castilla a casarse, quedándose ya ambos como regentes a cargo de los reinos peninsulares, permitiendo de esa forma el traslado del príncipe a sus tierras neerlandesas. Maximiliano tenía ya bastante experiencia en el gobierno del Imperio donde había colaborado con su padre y el emperador y lo havía fecho con toda cordura y prudencia.


  Consecuentemente se iniciaron las tramitaciones para efectuar la boda con una cierta celeridad. Lo primero que se hizo fue pedir la dispensa papal por ser primos hermanos, obteniéndola sin problemas. A continuación se enviaron a Castilla los documentos que María tenía que firmar de su propia mano para dar su consentimiento, y se aceleró el proceso para que Maximiliano pudiera usar el título de rey de Bohemia ya durante la boda. Para el entretenimiento de la nueva pareja se fijaron inicialmente 65.000 ducados anuales, que se pretendían consignar en España para evitar los intereses que exigían los banqueros si se consignaban en Alemania, aunque eso se convirtió en misión imposible por estar todas las consignaciones ocupadas. Al final, la consignación se vio considerablemente rebajada, correspondiéndole a cada uno dellos quinze mil ducados. El 4 de junio de 1548, en Aranjuez, se celebró el desposorio por poderes en presencia del príncipe Felipe. Ceremonia que se repitió en Génova en presencia del príncipe Maximiliano, poco antes de que partiera hacia Barcelona.


  El viaje del príncipe Felipe a los Países Bajos que se haría vía Barcelona, donde le aguardaban las galeras de Génova, se había planeado en un principio que lo hiciera pasando por Navarra para que, antes de abandonar la península, fuera jurado como príncipe de Viana, algo que hasta el momento no se había hecho. La ceremonia incluso se preparó en Tudela, para ahorrarle camino al príncipe. Sin embargo el retraso que fue acumulando la venida de Maximiliano a España y la constatación de que los navarros exigirían para jurarlo nuevos derechos que Felipe no podría cumplir, unido a que todo ello haría sumar al menos dos semanas más al viaje, le hicieron desistir, dejándolo para otro momento más oportuno.


  Hasta el 10 de junio de 1548 no abandonó la Dieta de Augsburgo el archiduque Maximiliano, dirigiéndose a Génova para embarcar en las galeras de Andrea Doria, alcanzando su primera meta, el puerto de Barcelona, el 5 de agosto. A Valladolid consiguió llegar el 13 de septiembre de 1548, conociendo entonces a la infanta María y casándose ese mismo día en presencia del príncipe Felipe: aquella noche se hizo el desposorio y a la mañana las velaciones de manos del cardenal de Trento. En un primer momento la relación matrimonial se vio algo trastocada por las fiebres cuartanas que desde Barcelona venía sufriendo Maximiliano, aconsejándole el propio emperador que para curarse se fueran a vivir al reino de Toledo, proponiéndole Guadalajara o Talavera. Las fiebres duraron hasta finales de noviembre con el descontentamiento y pesadumbre que ello suponía a la pareja.


  El retraso en la llegada de Maximiliano a Valladolid, hizo que el viaje de Felipe también se fuera retrasando, aunque el príncipe como buen previsor había mandado ya con anterioridad a su casa y a sus servidores a Barcelona, quedando él citado en el puerto de la ciudad condal con Andrea Doria el día 10 de octubre de 1548.


  Tras la boda de María con el príncipe Maximiliano, hubo una reunión entre Maximiliano y el príncipe Felipe en la que este intentó trasmitirle de la forma más breve y más rápida posible, su experiencia en el gobierno de los reinos peninsulares, dejándolo prevenido y avisado de cómo iban los negocios para que mejor los pudieran tractar y endereçar. No hubo más preparación, con tan sucinta información personal, apenas aún sin conocer cómo funcionaba el país, recibió Maximiliano, dieciséis días después de su entrada en Valladolid, el 29 de septiembre de 1548, el poder del emperador para ejercer en su nombre la regencia en España. Poder que se extendía a los dos, a Maximiliano y a María, ambos dos junctamente para que sean nuestros lugartenientes generales y governadores de los nuestros reynos y señoríos de Castilla, de León, de Granada, de Navarra, y de las Islas de Canaria, y de las Indias, Islas y Tierra Firme del mar Océano descubiertas y por descubrir. Si Maximiliano sufría alguna indisposición o si tenía que ir a Aragón para cosas conçernientes a nuestro servicio, la infanta María podía por sí sola administrar y governar conforme a lo contenido en el poder. Lo mismo se entendía en el caso de que la indisposición o la ausencia fuera de la infanta. El poder era muy similar al concedido a la emperatriz en las ausencias del césar, y como a Isabel, se le añadieron una serie de restricciones acordes con las dificultades económicas que padecía el país, especialmente relacionadas con el nombramiento de oficios que vacaren, tanto en la administración como en las tenencias de las fortalezas, o mercedes, gracias o donaciones, reservándose expresamente el emperador el derecho a nombrar los cargos más notables en la justicia, corregimientos de las ciudades principales, Indias, Hacienda, contadurías, escribanías, capitanías de las guardas y otros. Tampoco se les permitía consignar nada en la Contaduría de Cuentas, ni en las Indias, ni en la Cruzada, sin su permiso. Debido a su inexperiencia en el gobierno de las tierras peninsulares y al desconocimiento que aún tenían de sus súbditos, se les exigía que comunicaran en las decisiones importantes con el presidente del Consejo Real y patriarca de las Indias, Fernando Niño y Zapata, con el arzobispo de Sevilla e Inquisidor general, Fernando Valdés, y con el secretario Juan Vázquez de Molina, así como en los temas relacionados con Indias con el marqués de Mondéjar, Luis Hurtado de Mendoza, presidente de ese Consejo. En el tema del oro y de la plata americanos, una vez cumplido y tomado todo lo consignado y la parte correspondiente al rey, el resto sería controlado por los miembros del Consejo de Hacienda para el caso de que el monarca lo necesitara. El mismo día 29 de septiembre de 1548 les dotó también de unas instrucciones muy similares a las que se habían dejado a la emperatriz Isabel o al príncipe Felipe, en las que Carlos les exigía una forma de comportamiento público, un respeto a los principios cristianos y la obligatoriedad de dar audiencia a sus súbditos y de asistir a las deliberaciones de los consejos. En ellas les explicaba detalladamente su funcionamiento, sus cometidos, componentes y calendario de reuniones, exigiéndoles que solo validaran los documentos que venían ratificados por los encargados de los consejos y por el secretario Juan Vázquez. Les ordenaba también que cuidaran con especial cariño a su madre, la reina Juana, respetando la labor del marqués de Denia que vivía con ella en Tordesillas, así como de su hija, la infanta Juana, y de su nieto, el infante Carlos, que hasta ese momento habían estado al cuidado del marqués de Tavara, Bernardino de Pimentel, y que ahora pasaban a las manos de Luis Sarmiento. María quedaba con su marido en la corte, mientras que Juana y Carlos fueron trasladados a Aranda de Duero en enero de 1549. La separación de las dos hermanas fue bastante dura, especialmente para Juana, que además enfermó en el viaje. Recién llegada a Aranda fue además reclamada, a pesar de su tierna edad, por los reyes de Portugal, ya que debía de casar con el príncipe portugués Juan Manuel. Entre su ínfima corte, con solo tres damas de honor, se debatía entonces si llamarla ya princesa de Portugal o seguir usando el título de infanta. Juana y Carlos fueron alojados en Aranda de Duero en unas casas harto sencillas y estrechas, que tuvieron que ser reformadas y readaptadas ya que no contaban ni tan siquiera con un patio. Las casas estaban situadas en la plaza principal de Aranda y daban sus espaldas al río Duero, disfrutando desde la altura de unas bellas vistas sobre el río y el valle. Luis Sarmiento, encargado del cuidado de los infantes, describía así al infante Carlos: está el más bonito del mundo y hácese muy recio y empieza a hablar algunas palabras, aunque pocas pero las que dize, dízelas claras.


  Nada más iniciar su gobierno, los regentes Maximiliano y María se vieron confrontados en enero de 1549 con la necesidad de reunir fondos urgentemente para hacer frente a las muchas deudas que aún le quedaban al emperador pendientes de la campaña alemana, que superaban los 600.000 escudos, de los que unos 180.000 caducaban en mayo de 1549 y había que pagarlos. Al no quedar otros medios disponibles ya que todos estaban consignados, Carlos les aconsejó que lo tomaran del oro y plata que llegara de las Indias. Aunque eso también se había convertido en un grave problema, primero porque muchos habían aprendido a quedarse en las Azores con sus bienes antes que llegar a Sevilla donde podían perderlo todo, y segundo porque franceses, ingleses y escoceses habían creado flotas bien armadas para intentar capturar en pleno océano las naves españolas, y de hecho en enero de 1549 habían sorprendido a algunas de ellas. Cada día que pasaba aumentaba el número de piratas y la dificultad para atraparlos. Carlos volvió a repetir la orden de atravesar el Atlántico en el viaje de regreso en compañía de grandes flotas bien artilladas y con la orden expresa de no hacer prisioneros de ningún tipo, sino echar al fondo del mar a todos los navíos que se encontraran en la ruta, con todos sus ocupantes, incluso si se rendían antes. En febrero de 1549, el Consejo de Hacienda envió una nota al emperador, haciéndole ver la situación en que se encontraban, casi en bancarrota. No quedaban fondos ni tan siquiera para pagar los servicios básicos como eran la casa del emperador, la del príncipe y la de los regentes Maximiliano y María, que junto al pago de las galeras de Doria, el de las guardas, fronteras y embajadores, constituían lo básico que se pagaba con los servicios ordinarios. Pero de esas aportaciones ordinarias no quedaba ya nada más que 130.000 ducados, sin tener en cuenta los gastos extras que suponían el viaje de Felipe, o la fortificación de Gibraltar y Melilla, ambas amenazadas por el Xarife.


  4.2.5. El no tan felicísimo viaje del príncipe Felipe a los Países Bajos (1549-1550)


  Al poco de llegar Maximiliano a Valladolid, inició Felipe los últimos preparativos para su viaje, y sin esperar a la toma de poder oficial de los reyes de Bohemia, Maximiliano y María, partió rápidamente hacia Barcelona. Sin él, los regentes tomaron posesión de las tierras peninsulares, ya que los poderes que el emperador les había concedido eran válidos para ambas coronas de Castilla y Aragón.


  Felipe, presionado por el tiempo, dejó de lado la prevista reunión del capítulo general de las Órdenes y su juramento como príncipe de Navarra, aplazándolo todo para otra ocasión. En su compañía iba el duque de Alba, como consejero y encargado de su seguridad, confiada a dos compañías de arcabuceros de a caballo, arma de elite en la época, que lo acompañarían hasta Espira donde le esperaban miembros de la bandas neerlandesas con los que debía de hacer su entrada oficial en los Países Bajos. Llegado a Barcelona, el mal tiempo lo retuvo hasta finales de octubre. El 1 de noviembre estaba ya en Rosas, controlando las obras defensivas que se llevaban a cabo bajo la dirección de Luis Picazo en esa antigua plaza de los duques de Segorbe. El 7 disfrutaba de la protección de la fortaleza de Colliure, consiguiendo llegar a Génova el 25 de noviembre de 1548. En Génova visitó a los Doria y planificó con ellos la reconstrucción del castillo, para mejor asegurar la plaza. A su vez, esta breve estancia genovesa permitió que su corte y los caballos que traían se repusieran del azaroso viaje, prosiguiendo su ruta en mejores condiciones hacia Milán. Por donde iba pasando, iba siendo recibido extraordinariamente. Así ocurrió en Alessandria, Tortona y Pavía, pero sobre todo en Milán, donde le esperaba el gobernador Ferrante Gonzaga y su mujer, la princesa Isabel de Capua. En esa metrópolis tuvo que quedarse varios días por las muchas fiestas que en su honor se organizaron, partiendo de ella el 7 de enero de 1549 rumbo a Cremona. En Mantua le salieron al paso el duque de Mantua y el de Ferrara, así como Alberto de Baviera, pidiéndole que le hiciera el honor de visitarlo en Munich. En Villafranca de Verona se entrevistó con el embajador de la república de Venecia, que le acompañó un largo trecho. Tras pasar por Trento el 29 de enero, inició la travesía de los Alpes por Bolzano y Brixen hasta Innsbruck. El 7 de febrero prosiguió hasta Munich, pasando unos días junto al duque de Baviera.


  El 24 de febrero estaba en Augsburgo, celebrando la fiesta de San Matías y el 49 aniversario de su padre. Allí pasó tres días, estando con él los cardenales de Augsburgo y de Trento, y Mauricio de Sajonia. Hasta Ulm le acompañó Mauricio y desde Ulm, siguió en compañía de enviados del duque de Wurtemberg que solicitaron la devolución de las tres plazas que aún seguían ocupadas por soldados españoles en su ducado, así como que intercediera ante el rey de Romanos para que lo tomara en su gracia. Desde 1534 en que Ulrico se había quedado manu militari con las posesiones de la casa de Austria en ese ducado, las relaciones entre ambos habían sido suspendidas por parte de Fernando, que aún lo sentía como una terrible afrenta. El duque también le pidió que intercediera ante el césar para que tuviese compasión de su hermano el conde Jorge, aún preso.


  El 2 de marzo llegó a Göppingen, saliéndole al paso en Fainge el maestre de Prusia de la orden de los caballeros teutónicos, que le acompañó hasta Heidelberg, lugar donde el anciano conde Palatino le había solicitado que lo visitara, pasando unos días en su compañía y en la de su prima hermana Dorotea de Dinamarca, su mujer. El 11 de marzo partió hacia Espira donde le aguardaba el príncipe elector de Maguncia. Por recomendación del duque de Arschot, Felipe de Croy, el príncipe se desvió hacia el ducado de Luxemburgo para conocerlo, llegando a su capital el 17 de marzo, siendo recibido por el conde de Mansfeld. En Luxemburgo visitó con gran placer sus defensas que estaban siendo mejoradas, las he andado muy particularmente y me han parecido de muy grande importançia y que conviene que se acaben. La estancia en Luxemburgo llevaba implícita una nota de atención a los franceses por haber sido esta una de las últimas ciudades de Flandes conquistada por ellos en la última guerra. Su camino, ya por tierra propia neerlandesa, le llevó por Arlon, aún en el ducado de Luxemburgo, donde el gobernador francés de la Champagne le salió al camino para presentarle sus respetos, siguiendo por Bastogne hasta la capital valona de Namur, donde le esperaban Manuel Filiberto de Saboya, el duque Adolfo de Holstein, y el obispo de Arras, enviados por el césar para recibirle, haciendo con ellos el 1 de abril de 1549 su solemne entrada en Bruselas. Los representantes de los Países Bajos quedaron negativamente sorprendidos de que el príncipe no pudiera expresarse en francés.


  Carlos V, por el contrario, estaba radiante y feliz de poder ver de nuevo a su hijo tras los muchos sufrimientos que había pasado en los últimos años. A pesar de contar solo con 49 años, era ya un anciano desfigurado por la gota, su mano derecha estaba tan entomida que no podía tomar ya la pluma…A lo largo del invierno, cuando la enfermedad le atacaba con más virulencia, tenía que purgarse a menudo con el agua del árbol de Indias, lo que le producía una cierta mejora momentánea y a veces le sobrevenían unos vómitos que le daban alguna congoxa. Levantarse sano por la mañana era algo extraño y a veces lo remarcaba en sus cartas como algo muy especial. Así lo decía el 18 de marzo de ese año de 1549, pocos días antes de volver a ver a su hijo: Hoy me he levantado y me hallo en razonable dispusiçión, a Dios gracias, y espero en Él, que un poco de embaramiento que tengo en el pescueço y en los dedos de la mano izquierda se acabarán de quitar y será servido de darme salud. Una semana más tarde, el 26 de marzo, un nuevo ataque de gota, el quinto de esa temporada, lo dejó en tan mal estado que recurrió a una nueva dieta que le proponía otro médico napolitano acabado de llegar a la corte, que le aseguraba ser capaz de curarlo definitivamente de la enfermedad: la nueva dieta me hace provecho y la continuaré hasta la Semana Santa…espero en Nuestro Señor que desta vez me acabará de dar salud y que el buen tiempo ayudará a ello. Al poco retornaba la enfermedad demostrando la inoperancia de la nueva dieta.


  Junto a la llegada de su amado hijo y heredero, las noticias familiares que le llegaban de la corte española le alegraban mucho. El 11 de marzo le había escrito el marqués de Villena informándole del embarazo de su hija María, y en el mes de abril le escribía Luis Sarmiento informándole del estado de su hija menor y de su nieto, el infante Carlos. Juana está ya tan mujer y tan mejorada en la governaçión de su persona y casa, que estoy espantado, le contaba Sarmiento. El ynfante Carlos se ha mejorado tanto en salud y color y crecimiento que parece que ha dos años que vino aquí. Está en extremo hermoso y gracioso y será muy grande de cuerpo. La vida en Aranda de Duero le venía muy bien a los infantes, y aunque la casa era muy estrecha, tenía algunas huertecillas y poseía un pequeño barco, muy hermoso, en el que algunas tardes navegaban por el río Duero. Juana y Carlos se habían acostumbrado de tal forma a vivir y a comer juntos, y es tanto lo que se quieren que no se halla el uno sin el otro, que es el mayor placer del mundo a los que los vemos, ver lo que pasan siempre juntos. María estaba recién preñada y algo solitaria ya que Maximiliano se había ido a visitar Santiago de Compostela. Carlos le había concedido a María un permiso para abandonar la corte y visitar a su hermana y sobrino, pero su estado aconsejaba más por el momento que descansara y no iniciara ninguna aventura que pudiera suponerle un problema, lo que confirmaba Sarmiento, diciendo que por ahora sería un yerro que viajara hasta Aranda.


  Otro hecho ocurrido a principios de marzo de 1549, haría pensar al emperador en hechos históricos luctuosos ya casi olvidados. El postergado traslado de los restos de María Manuela de Portugal, mujer del príncipe Felipe que, debido a la reunión de Cortes castellanas habidas en Valladolid en 1548 había quedado paralizado, fue retomado en 1549. El 7 de marzo los regentes Maximiliano y María, seguramente siguiendo órdenes del príncipe Felipe, informaron al conde de Tendilla, Íñigo López de Mendoza, capitán general del reino de Granada, que hacía tres días que había partido el cortejo fúnebre que llevaba los restos de la princesa María, junto con los restos de los infantes Fernando y Juan, hijos del emperador, muertos respectivamente en 1529 y 1537, que también habían sido depositados en San Pablo de Valladolid. Al frente de la comitiva iba el arzobispo de Santiago y se calculaba que para el día 25 de marzo estarían ya en Granada. Tendilla, informó a la Real Audiencia y Chancillería de Granada, a los canónigos de la Catedral y Capilla Real de Granada, así como a los miembros del cabildo de la ciudad, exigiéndoles premura para adecentar la capilla y construir un catafalco decente para contener los sarcófagos hasta su definitivo entierro en la cripta. Los cuerpos llegaron el día 27 a Granada y para sorpresa de todos, tanto los catafalcos hechos por la ciudad, como el principal hecho según Gómez-Moreno por Pedro Machuca en el interior de la Capilla Real, estaban listos. El día 26 arribó el cortejo fúnebre al pueblo de Albolote a donde salió el conde de Tendilla a recibirlo. Al día siguiente, más de 50.000 personas recibieron los féretros extramuros de la ciudad, siendo colocados en un túmulo que se había hecho delante de la puerta de Elvira. A lo largo de la calle de Elvira otros dos túmulos sirvieron para llevar a cabo oraciones y rogatorias por los difuntos. Tras un responso en la catedral, se llevaron los ataúdes hasta la Capilla Real, colocándolos en el túmulo y celebrándose durante tres días las exequias fúnebres tal y como se había hecho con la emperatriz Isabel de Portugal. Finalmente los restos se introdujeron en la cripta, colocando el de la princesa María Manuela cerca del de Isabel de Portugal, en el lado del evangelio.


  Por lo demás, las noticias políticas, militares y sobre todo económicas de España, sin ser alarmantes, solo suponían problemas añadidos. El Consejo de Hacienda insistía en no saber cómo afrontar la devolución de los 180.000 ducados que había que pagar en mayo, no quedaba ningún dinero libre para ello. El césar se vio obligado, en contra a lo que había prometido a la Cortes castellanas, a iniciar la venta de oficios, regimientos y juraderías, al menos para pode afrontar ese pago inminente. Haciendo esos pagos se podría hallar otro algún camino para passar este año que es el más trabajoso por no haver consignaciones. Se soñaba con que la intercesión divina permitiera la llegada de alguna flota cargada de oro y plata y, como esta no llegaba, el emperador escribió a las Indias ordenando que se preparara la partida de la flota que debía de traer el oro y la plata para que en cuanto se hubiera solucionado el problema en el virreinato del Perú la trajera con él La Gasca.


  Los franceses habían iniciado cerca de Pau la creación de un gran ejército formado por soldados alemanes, piamonteses y vascos que se temía fuera a atacar la frontera pirenaica, sin embargo a finales de marzo de 1549, se vio como comenzaba a marchar en dirección a Boulogne. El norte de África volvía a ganar en importancia, tras la feliz paz vivida con la tregua firmada con los turcos y con el rey de Túnez. Nuevos elementos discordantes comenzaban a originar graves problemas en la costa norteafricana y mediterránea española, primero el arráez Dragut, que con una pequeña flota se convertía en el nuevo Barbarroja. Tan peligroso llegó a ser que Carlos se vio obligado a crear una flota con 43 galeras y 3.000 infantes dirigida por Andrea Doria para buscarlo y destruirlo, ordenando quemar su armada donde se encontrara. Otro musulmán problemático era el llamado Xarife, Mohamed-al-Mahdi, que había conquistado Fez y amenazaba los presidios norteafricanos, en especial Melilla, pero también Gibraltar. Además había hecho alianza con el hijo de Barbarroja, señor de Argel y ninguno de los dos respetaba la tregua estipulada con la Sublime Puerta. Maximiliano ordenó reforzar las defensas de Melilla y Gibraltar, y revisar las defensas de la costa mediterránea, enviando con tal fin a las galeras de España con Bernardino de Mendoza a dar una vuelta por el estrecho. También fueron reforzados Orán y Bugía.


  El 2 de noviembre de 1549 una buena nueva partía de Castilla hacia los Países Bajos, siendo conocida el 14 de noviembre por el emperador y el príncipe Felipe, con el general contentamiento. María, hija de Carlos V, corregente de los reinos peninsulares con su marido Maximiliano, daba a luz en Cigales, pequeña y tranquila localidad sita al norte de Valladolid, a su primera hija, Ana de Austria, que muchos años más tarde casaría con su tío Felipe II, llegando a ser reina de España.


  Tras la llegada de Felipe a Bruselas, las celebraciones llevadas a cabo con el heredero fueron numerosas en forma de fiestas, bailes, torneos, justas, procesiones, actos religiosos y otros. Felipe parecía sentirse algo extraño en un mundo que no conocía y en el que no comprendía el idioma. Este había sido uno de los graves errores del césar, no haber formado a su hijo al menos en los idiomas y costumbres de los países principales que conformaban su imperio. Su educación y su forma de ser completamente castellanas, eran radicalmente opuestas a la de los flamencos. Felipe prefería estar solo, entre poca gente, recogido, amaba las ceremonias religiosas y la música sacra y procesiones, sufría con las fiestas interminables en las que el consumo degenerado de cerveza y los abusos gastronómicos eran elementos principales. No fue excesivamente buena la impresión que los neerlandeses tuvieron de su príncipe, ni la que el príncipe tuvo de sus súbditos, aunque no hay que olvidar que gran parte de lo escrito acerca de ese encuentro nos ha llegado a través de la nefasta historiografía neerlandesa de la época de la rebelión de los Estados Generales, creada ex proceso por un grupo de nobles rebeldes que pretendían no dejar ni un pelo bueno de su odiado señor, para justificar su crimen de lesa majestad. Quizá sería conveniente revisar nuevamente esa injusta e injustificada visión histórica.


  Una de las metas principales que el emperador se proponía con la venida a los Países Bajos del príncipe Felipe, era la de asegurar que todas sus provincias contaran con un único monarca. Tras deliberaciones, primero con los Estados de Brabante y Flandes, y más tarde con todos los demás, se firmó un acuerdo por el que todos los territorios de los Países Bajos aceptaban tener un único príncipe, no dejando posibilidad a que ninguno de ellos pudiera caer en manos extrañas. Con el fin de hacerse jurar como príncipe heredero por todos los estados de los esas tierras, en el mes de julio de 1549, Felipe inició un recorrido por los Países Bajos, conociendo a sus súbditos y siendo conocido por ellos. La ruta se inició en Brabante, ducado principal, primero en Lovaina y luego, el 8 de julio, en Bruselas, donde fue recibido como heredero. De Brabante pasó a Flandes, visitando Aalst, Gante y Brujas en la segunda mitad de julio, siendo recibido por doquier con arcos triunfales y con las ciudades bellamente decoradas, engalanadas e iluminadas. Desde Brujas prosiguió por Wijnnendale y Ieper (Ypres) hasta la costa, visitando Dunquerque, Gravelinas, Saint Omer y Bourbourg, ciudades sitas en torno al exclave inglés de Calais. La idea era mostrar en la frontera francesa la presencia del príncipe Felipe, evidenciando a los franceses la importancia que para la corona española tenían esas tierras. A principios de agosto visitó la castellanía de Lila y las ciudades de Tournai, Orchies y Douai. Luego fue a Arras en el condado del Artois, Bapaume, Cambrai y Valenciennes, Le Quesnoy, Avesnes-sur-Helpe, Chimay, Marienbourg, Beaumont y Binche donde María de Hungría había establecido su corte, siendo agasajado con unas extraordinarias fiestas, bailes y torneos inolvidables, así como con el placer de la caza que tanto le gustaba, en el cercano castillo de Mariemont. Prosiguió por Mons, capital del condado del Henao, Jemappes y Brainele-Comte, retornando a Bruselas donde actuó de padrino del hijo póstumo del duque de Arschot que había muerto al poco de su entrada en los Países Bajos, siendo bautizado con el nombre de Carlos Felipe. A principios de septiembre estuvo cazando en el monasterio de Groenedael y en Tervueren, prosiguió por Malinas y llegó hasta Amberes, capital del marquesado del Santo Imperio, donde recibió la más extraordinaria de todas las recepciones que se le hicieron en esa visita a los Países Bajos, y ello a pesar de la abundante lluvia que caía, disfrutando de una imponente justa en la plaza del mercado. Carlos estaba extenuado y no siguió acompañando a su hijo al que había ido presentando a los Estados de cada una de las provincias neerlandesas por las que habían pasado; regresó a Bruselas y allí permaneció hasta finales de mayo de 1550, pasando un duro invierno acosado por la gota. Desde Amberes, Felipe en compañía de su tía María de Hungría prosiguió su visita de presentación a las provincias norteñas, pasando por Bergen op Zoom, Breda y Hertogenbosch, aún en el ducado de Brabante, entrando al condado de Holanda por Gorkum (Gorinchem) el 24 de septiembre, siguiendo por Dordrecht, Rotterdam y Delft, llegando a la Haya el 28 de septiembre de 1549. Vía Leiden y Haarlem, entró en Amsterdam el 1 de octubre. El mes de octubre lo pasó conociendo las tierras del norte, la provincia de Utrecht con su capital de igual nombre y Amersfoort; prosiguió por la provincia de Overijssel, visitando Kampen, la capital Zwolle, y Deventer; a continuación recorrió el ducado de Güeldres, donde además de Hardewijk, visitó Zutphen, Nimega, Well, Ruremunda y Weert, retornando vía Turnhout y Lierre a Bruselas, donde el 4 de noviembre se reunieron los Estados Generales de los Países Bajos. En ellos el césar agradeció la acogida dada a su hijo, avisó de su próximo viaje a Alemania para acabar de solucionar los problemas existentes, y confirmó que nuevamente María de Hungría, que había amagado con no volver a ser gobernadora, ocuparía ese lugar desde su partida. Además promulgó la Pragmática Sanción, consensuada con su hermano Fernando, rey de Romanos, disponiendo que acabada la línea masculina, las hembras podrían gobernar en los Países Bajos. En medio de esa reunión de los Estados Generales moría el 10 de noviembre en Roma el Papa Paulo III, pontífice que había dedicado la mayor parte de sus esfuerzos a favorecer a su familia.


  4.2.6. Dieta de Augsburgo y problemas dinásticos de la casa de Austria (1550-1551)


  El 12 de diciembre, Carlos confirmaba, nuevamente en privado, la investidura con el ducado de Milán del príncipe Felipe, quien al poco dejaba también clara su intención de optar a ser elegido emperador, iniciando con ello una pugna interna entre las dos ramas de la casa de Austria. Los problemas entre los dos hermanos, aliados inseparables hasta ese momento, minaron la perfecta unión de intereses de ambas ramas y el envidiable acuerdo que desde hacía muchos años reinaba entre ellas.


  En enero de 1550 ese malestar se hizo visible al protestar Maximiliano por la falta de autoridad de que adolecía en su regencia española, ya que tenía que consultar casi todas sus decisiones con los presidentes de los respectivos consejos, exigiéndosele su firma y consentimiento para poder actuar, incluso la del secretario Juan Vázquez de Molina. Ese control que él consideraba una clara pérdida de autoridad ante sus súbditos, no era en nada diferente al que había existido durante la regencia de la emperatriz Isabel o del príncipe Felipe. Como esos dos regentes, a su llegada al poder en la península, Maximiliano desconocía el sistema, por lo que Carlos le organizó un consejo de expertos dirigido por los presidentes del Consejo Real, del de Indias, Órdenes, Hacienda y de la Contaduría, que debían de aconsejarle, evitando que las decisiones que tomara fueran divergentes de la política general seguida por el césar. Maximiliano protestó con muy buenas palabras, con toda templança y moderaçión, alegando que su autoridad y reputación se resentían ante sus súbditos con esa forma de hacer las cosas, pero Carlos le respondió sin ambages que tenía que tenerse por contento con lo que estaba ordenado y que era forçoso que fuera así, que nada se modificaría de lo que se había estipulado al inicio de su gobierno. Porque aunque bastáys para mucho más, no podríades estar con tan continuo cuidado, ni convenía que este negoçio se remitiese solo a uno. Una de sus mayores quejas era no poder hacer las mercedes que él quisiera a sus criados, especialmente donde todos se las pedían, en Indias, al estar estipulado que no se ampliaran los oficios que feneciesen. El emperador había estipulado que los oficios de importancia en la península y los aún más sabrosos de las Indias, quedaran bajo su control directo, reservándose para sí su concesión. El país no estaba para mercedes, las cajas estaban completamente vacías y no se podían ni tan siquiera cubrir los más importantes servicios ordinarios, los de la casa del príncipe Felipe. De nuevo se soñaba con el oro del Perú, y el emperador mandaba correos a las Indias en tal sentido, solicitando la venida de una nueva flota, la que debía de traer a La Gasca de regreso, cargada de oro si era posible. Las imaginarias cantidades que debían de llegar en esa fantástica flota, eran ya repartidas de antemano entre gastos inevitables y esenciales tales como los causados por la toma de un nuevo crédito por el emperador para su viaje a Augsburgo por valor de 85.000 ducados.


  Maximiliano debía de centrarse en el gobierno de la península en un momento en el que la situación externa comenzaba de nuevo a peligrar. Piratas franceses y escoceses atacaban las costas gallega y cantábrica, estableciéndose una sisa para crear una pequeña flota defensiva en la región. Los mismos piratas, junto a los ingleses, asaltaban a los galeones provenientes de Indias, por lo que Álvaro de Bazán volvió a recordar la creación de una flota que acompañara a esos pesados galeones en su viaje de regreso, brindándoles protección, una idea que siempre había defendido el emperador. En la primavera de ese año 1550 se firmó un primer asiento con Álvaro de Bazán, iniciándose el proceso de protección de esos valiosos barcos. Francia iniciaba un descarado rearmamiento en el sur, viéndose obligada la corona a reforzar la línea defensiva pirenaica, dotando a sus fortalezas, especialmente a San Sebastián, Fuenterrabía, Pamplona y Rosas, con nuevos cañones provenientes de Burgos, Logroño o incluso de los tomados a los rebeldes alemanes que por vía marítima fueron traídos a España. Los reyezuelos norteafricanos, el Xarife y Dragut, seguían revueltos con el apoyo francés, y se tuvieron que reforzar Orán, Bugía, Melilla, para la que se jugó con la idea de trasladar esta última ciudad a otro puerto natural más fácil de defender cercano a ella. También se reforzaron la Goleta, donde los soldados estaban faltos de pago, y Gibraltar. Para combatir al arráez Dragut se decidió dividir en dos la flota, por un lado la de Andrea Doria, y por otro la de Bernardino de Mendoza, llevando entre los dos un total de 10.000 infantes y varios cientos de jinetes, para intentar capturarlo y hundir sus barcos. Ya solo faltaban los fondos suficientes para poder iniciar todo ese proceso.


  Una de las noticias más inquietantes de las que llegaban de España en esos días era la enviada por Luis Sarmiento desde Aranda del Duero, relacionada con la grave enfermedad que desde finales de febrero sufría el infante Carlos, enfermedad que iba acompañada de fuertes calenturas que lo iban consumiendo sin que los mejores médicos de Castilla, el licenciado Toco, el doctor Abarca o el licenciado Peñaranda, venidos a curarlo, pudieran hacer nada por él. Once días estuvo sin comer, tragando apenas un poco de caldo de pollo, y con fiebre alta en la que sufría alucinaciones y gritaba con voz de adulto: “no matéis al niño, que no puede más”, que parecía que lo decía algún ángel tercero por él, de que todos estaban espantados. Tan peligrosa parecía la dolencia que el marqués de Mondéjar fue a Aranda en persona a interesarse por su salud. Finalmente, los médicos decidieron actuar, dándole maná, un purgante sacado del fresno, produciéndose al poco una mejoría y una bajada de la calentura ante el alivio de todos los presentes, que llevaban ya dos semanas sin dormir, llorando y rezando por su mejoría. Aunque las fiebres volverían a retornar con el tiempo, ya no lo serían con la intensidad acaecida en esas dos duras semanas. Se jugó con la posibilidad de trasladarlo a Toro, pero finalmente se decidió que Aranda era el lugar más sano para la salud del infante.


  Mientras tanto, Carlos reposaba involuntariamente en Bruselas, sojuzgado por su inclemente compañera, la gota, que lo dominaba y condicionaba, abusando de su cuerpo y hame dexado con tanta flaqueza en las manos que no puedo escribir largo sin trabajarme. A esa inseguridad se unía la de ver cómo se comportaría el nuevo Papa que, con un masivo apoyo francés, había sido elegido el 8 de febrero, en la persona de Juan María del Monte, entronizado con el nombre de Julio III. El nuevo pontífice hizo saltar las alarmas directamente el 24 de marzo, pero esta vez en el campo francés, ya que decidió reiniciar las actividades del concilio en la ciudad de Trento, sorprendiendo a todos. Este hecho y su deseo de poner fin al conflicto religioso alemán, ahora que la suerte le favorecía, llevó al césar a convocar una nueva Dieta imperial en la ciudad de Augsburgo para finales de junio de 1550, pensando abandonar los Países Bajos a principios de mayo, haciendo un viaje tranquilo y reposado hasta esa ciudad suaba. Su larga estancia en Brabante le sirvió para promulgar nuevas ordenanzas y edictos para sus tierras neerlandesas, muchas de ellas relacionadas con temas religiosos, especialmente con la llegada a los Países Bajos de las ideas reformadas, intentando evitar su propagación. Otras tenían que ver con la abundancia de nuevos cristianos de origen hispano, huidos de Portugal, que se iban refugiando especialmente en Amberes. Hacia el exterior, sabían comportarse como cristianos, pero secretamente seguían observando su fe, costumbres y ceremonias judías. Se jugó con la posibilidad de que se les tolerara por ser beneficiosos para la economía y el comercio de esas tierras, incluso cediéndole una parte exterior de Amberes para que crearan su judería, portando sus señales como las llevaban en el Imperio, pero María de Hungría era en este aspecto más estricta y exigió que si oficialmente eran cristianos vivieran como tal y que si eran judíos se les expulsara, tal como el emperador había hecho con los judíos del ducado de Güeldres tras su conquista. Otro tema que desagradaba al emperador, era el exceso de lujo en la vestimenta que, a pesar de estar prohibido, seguía sin cumplirse. Carlos reafirmó las leyes existentes, y apretó aún más la necesidad de su cumplimiento con nuevas ordenanzas regulando el uso de determinadas telas decoradas con oro o plata, damasco o terciopelo carmesí, entre otras.


  Poco antes de partir para Alemania, el emperador hizo testamento el día 19 de mayo de 1550, y el 31 de mayo de 1550 partió a caballo desde Bruselas rumbo a Augsburgo. Iba acompañado por su hijo Felipe al que quería presentar en el Imperio, convencido aún de la posibilidad de modificar lo pactado con el rey de Romanos para que Felipe pudiera ser su sucesor en Alemania. Y llevaba también en su compañía, en calidad de preso, al duque Juan Federico de Sajonia que con su gordura enfermiza viajaba en una bella carroza rodeado por una guardia de soldados españoles. Felipe de Hesse, por el contrario, quedó prisionero en la ciudad de Malinas. Dando escolta al emperador iban los condes de Egmont y de Arenberg con sus soldados. Vía Lovaina, Tirlemont, Saint Trond, Tongres, donde salió a rendirle homenaje el obispo de Lieja, y Maastricht, llegó el 7 de junio a la ciudad imperial de Aquisgrán, y luego vía Juliers y Bergheim llegó el 9 de junio a Colonia, alojándose en el Holzmarkt, en casa de su amigo el alcalde Arnoldo de Siegen, mientras que Felipe lo hacía en la casa de Gobel Smitgin. El orden con el que el césar llevaba a sus soldados neerlandeses sorprendió a los habitantes de Colonia, en cuya ciudad el 13 de junio, en una de sus plazas principales, muy cerca de donde se alojaba, en el Heumarkt, mandó ahorcar públicamente a dos de sus soldados, uno por asesinato y el otro por robo.


  Desde Colonia, río arriba, tirado su barco por largas líneas de caballos percherones desde la orilla, fue lentamente subiendo primero hasta Coblenza donde le esperaba el elector de Tréveris, y luego hasta Maguncia, donde fue recibido el día 19 de junio por su príncipe elector. En ese tramo del camino, uno de los más bellos de la travesía de Alemania, dictó sus memorias a su secretario Guillermo van Male, en las que dejaba para la historia su visión personal de los hechos acaecidos hasta entonces. Por ese romántico camino prosiguió hasta Espira, donde le esperaba un cuarto elector, el conde Palatino que se disculpó de no poder asistir a la dieta por su avanzada edad. En Espira celebró Carlos el día de San Juan y pasó el día 25 disfrutando de la caza con su hijo en sus cercanos bosques. Llegado a Ulm se desvió del camino normal para enseñarle a su hijo algunos de los escenarios de la última guerra contra los rebeldes príncipes alemanes: Gingen, Nördlingen y Donauwerth, entrando en Augsburgo el día 8 de julio. En la ciudad ya le esperaban el rey de Romanos, con el que ya se habían tratado los temas que se verían en la reunión, Granvela y su hijo el obispo de Arras. En Augsburgo apenas si había representantes del Imperio, el elector Palatino se había excusado ya ante el césar en Espira; el de Sajonia y el de Brandemburgo se negaron a venir si Carlos no liberaba antes al landgrave de Hesse; los representantes de otras ciudades y principados fueron engañados asegurándole que la dieta no se reuniría hasta septiembre, o al menos eso alegaron. En presencia de solo los dos electores de Tréveris y Maguncia, se dio inicio en el ayuntamiento, el 26 de julio, a la Dieta de Augsburgo de 1550, haciendo una alocución el cardenal obispo de Augsburgo y leyendo la proposición el secretario imperial. Carlos se quejó del incumplimiento de lo estipulado en el ínterin por la mayor parte de ciudades y principados, reclamando mano dura con ellos y trató de otros temas relacionados con la administración del Imperio, nombrando presidente de la Dieta al cardenal de Augsburgo y retirándose junto a su hijo a Baviera donde visitó a su duque y pasó varios días cazando cerca de Munich y en Starnberg, retornando a Augsburgo el día 8 de agosto.


  Tras su llegada, recibió el día 11 de agosto al nuevo nuncio papal, Sebastián Pighino, con el que habló largo recibiendo el apoyo del pontífice, junto a la solicitud de que mejorara sus relaciones con Francia para que los obispos franceses pudieran asistir al concilio en Trento. Los estados alemanes dieron su respuesta a la proposición del emperador el 16 de agosto, estando el césar indispuesto y siendo representado por su hermano Fernando, rey de Romanos. Los estados decían estar prestos a discutir pacíficamente las diferencias, mientras que los representantes de Mauricio de Sajonia se negaban en rotundo a participar en un concilio dirigido por el Papa, a pesar de que Mauricio para poder llegar a ser elector hubiera firmado su compromiso de respetar lo que emanara de es concilio. Durante la reunión de esa Dieta, el señor de Granvela que había venido a petición del emperador para mediar en el asunto de la herencia en el Imperio con Fernando, murió de hidropesía el 27 de agosto de 1550, a los 66 años de edad. El día 30 se celebró un servicio funerario en la catedral y luego su cuerpo fue trasladado a Besançon donde fue enterrado. Carlos concedió a su hijo, Antonio Perrenot de Granvela, obispo de Arras, los mismos cargos que había tenido su padre.


  En paralelo al desarrollo de la Dieta imperial, se iniciaron el 18 de agosto de 1550 en Augsburgo, largas y complicadas conversaciones entre el emperador y su hermano, pretendiendo el césar reconsiderar lo que ambos habían pactado en los años 1525 y 1531 con respecto a la sucesión en el Imperio. La razón para abrir esa peligrosa caja de Pandora era el deseo del príncipe Felipe de aspirar a suceder al rey de Romanos en el Imperio, desplazando a su primo Maximiliano. El tema fue escalando, produciendo una grave grieta entre las dos ramas de la casa de Austria, defendiendo cada cual sus propios intereses dinásticos. Con el fin de mediar entre los hermanos, María de Hungría se trasladó a comienzos del otoño a Augsburgo, llegando a la ciudad el 10 de septiembre. Se entrevistó repetidamente con ambas partes, negándose Fernando a aceptar nada que fuera contra los intereses de su hijo Maximiliano sin que Maximiliano, personalmente, lo refrendara. María, cumplida su intervención ante sus hermanos sin éxito, se vio obligada a retornar a los Países Bajos el 26 de septiembre. La respuesta de la Dieta a las proposiciones del césar no fueron nada satisfactorias, decidiendo Carlos estatuir un ejemplo en la ciudad de Magdeburgo que seguía negándose a aceptar el ínterin. En noviembre, tras varios intentos de llegar a un acuerdo, pidió subsidios a la dieta para llevar a cabo una acción militar contra la rebelde ciudad sajona.


  El 8 de octubre, ordenó Carlos a Maximiliano que se trasladara a Augsburgo para aclarar definitivamente el problema sucesorio, dejando a su mujer, la reina María, en solitario como regente de las tierras peninsulares. El viaje debía de hacerlo con seis galeras comandadas por Bernardino de Mendoza, pero el capitán general de las galeras españolas acababa de ser gravemente herido de un arcabuzazo y varias flechas en un encuentro con galeras turcas en el cabo de Gata, por lo que fue sustituido por su hijo Juan de Mendoza.


  Doce días después de esa orden, llegaban a Augsburgo maravillosas buenas nuevas enviadas por Maximiliano, que confirmaban los rumores que venían corriendo por la ciudad, el día 22 de septiembre había pasado por delante de la barra de Sanlúcar de Barrameda a buen recaudo y con toda seguridad, la ansiada flota que traía a La Gasca de regreso del Perú, cargada de oro en mucha cantidad, cerca de dos millones de ducados solo para el rey, y que continuó su camino río arriba hacia Sevilla hasta la Casa de Contratación. Carlos solicitó urgentemente lo llegado para pagar las abundantes deudas que aún mantenía de los gastos de la última guerra de Alemania, recobrando así el crédito y la credibilidad entre los banqueros que comenzaban ya a dudar de él. Además, ese hecho suponía un prestigio para el césar y una prestancia ante los demás príncipes que habían comenzado a insolentarse al creer que el césar no contaba ya con fondos. El emperador ordenó que la plata llegada, por valor de 600.000 ducados, fuera trasladada secretamente desde Sevilla a Rosas, vía Granada y el reino de Valencia, escoltada en todo momento por el conde de Tendilla y sin que entrara en tierras de Aragón. Se calculaba que en ese trayecto se tardaría entre 45 y 50 jornadas. En Rosas la plata sería embarcada, avisando de ello a Andrea Doria para que saliera con sus galeras hasta las isla Pomegas, delante de Marsella, escoltándola hasta Génova y de ahí con gran protección, vía Milán, hasta el Imperio. El resto del oro y plata se debía de llevar a la fortaleza de Simancas, como se había hecho con el dinero del rescate de los hijos de Francisco I, poniendo a su cargo a una persona de calidad. El planeado viaje de la plata por tierras granadinas, valencianas y catalanas, fue finalmente desechado en febrero de 1551 por su duración, sustituyéndolo por otro que iba desde Sevilla, vía Granada, hasta Almuñécar, escoltado también por el conde de Tendilla, siendo embarcado en Almuñécar en las galeras de Juan de Mendoza hasta Rosas, donde debía de estar a finales de marzo de 1551, lo más tardar, esperando allí hasta que las galeras de Andrea Doria vinieran a acompañarle hasta Génova.


  En España el 26 de octubre de 1550, moría en Valencia, Fernando de Aragón, duque de Calabria, virrey de Valencia, y desde mediados de octubre una nueva enfermedad afectaba gravemente a la infanta Juana en Aranda, persistiendo la gravedad hasta mediados de octubre en que se inició una mejoría. El emperador decidió entonces que Juana y Carlos fueran trasladados a la ciudad de Toro donde había más espacio. No le fue nada fácil a Luis Sarmiento, el traslado de esta pequeña corte hasta Toro. Las muchas damas que en ella vivían comenzaron a armar bullicio y a poner tantos reparos al viaje, como si hubiesen de pasar los Alpes. El infante Carlos, desde que conoció que partían, se puso el manto y su azote y no paraba de presionar para que se iniciara la marcha. Por orden del rey se llevaron los infantes directamente a Toro, sin pasar por Valladolid como lo hubiera preferido la regente María, a la que el monarca dio permiso para salir a verlos por el camino. Poco antes de la Navidad consiguió Sarmiento llegar con su caravana de mujeres a Toro, a donde no pudo trasladarse la regente María. Si lo hizo el marqués de Távara con su familia, pasando con los infantes las fiestas de Navidad. El nuevo alojamiento en Toro ofrecía abundante lugar para todos y estaba formado por muchas casas desparramadas, con muchas huertas y corrales y muchas ventanas y muy baxas… lo que suponía un cierto peligro para tantas mujeres jóvenes. El lugar es muy bueno y muy sano, según todos dizen. El único problema era la extrema cantidad de curiosos que se reunieron en Toro, harto fastidosos, como gente que ve pocas veces la Corte y que molestaban demasiado.


  El 31 de octubre había partido de Valladolid el rey de Bohemia, Maximiliano, dejando a su mujer María como regente de los reinos peninsulares. El 17 de noviembre embarcó en Rosas, llegó a Génova el 24 de noviembre, consiguiendo alcanzar Augsburgo el 10 de diciembre, siendo recibido de forma extraordinaria por sus súbditos alemanes, mostrando claramente lo que el pueblo alemán sentía. Al príncipe Felipe por el contrario, desconocedor de la lengua y de las costumbres del país, se le sentía como altanero y alejado, sintiendo los alemanes una especial simpatía por Maximiliano. Felipe, aconsejado por su tía María de Hungría, había intentado tímidamente mejorar algo esa percepción, estableciendo contacto con los príncipes germanos, mostrándose afable y cercano, aunque con un éxito muy limitado, ya que no hablaba alemán y tenía que comunicarse en latín con ellos. Felipe intentó también mejorar su relación con Maximiliano a la llegada de su primo y cuñado a Augsburgo, intentando calentar la relación, pero el rey de Bohemia se sentía completamente traicionado por él y se mostró frío y distante. Cuatro días más tarde, el 14 de diciembre, llegó también a Augsburgo, Fernando, el segundo hijo del rey de Romanos, y poco después su hermano Carlos. La rama austriaca se unía ante lo que todos ellos sentían como una traición. El emperador les retiraba ahora los derechos que hacía años les había concedido, para entregárselos a un joven que de golpe tenía interés por un país desconocido, del que apenas si se había interesado con anterioridad. El emperador, que había intentado tratar sobre el tema en privado con su hermano y más tarde, a la llegada de Maximiliano, con su sobrino, nada pudo obtener, ambos se negaron a hablar del tema sucesorio. La paciencia del césar había llegado a su límite, recordando todo lo que he hecho por ellos y que después de que han sacado de mí todo lo que han querido, llegamos a tales términos. A ello se unía su continuo malestar, sufriendo a lo largo del frío y húmedo invierno las repetidas recaídas causadas por la gota, unidas a fuertes hemorragias producidas por las hemorroides, o ataques de asma. La mitad del invierno la había pasado en la cama, el resto sentado en una silla con los pies en alto. Tan mal se veía que incluso decidió, aunque al parecer sin demasiado éxito, contener sus instintos hacia la comida para ver si con ello conseguía alguna mejoría, he determinado de ponerme en dieta y así lo he començado hoy y confío en Dios que me aprovechará. Sin embargo al poco recaía en las comilonas y en la pesadumbre. Las disputas y la frustración de los hermanos salieron a flor de piel durante la celebración de la Dieta, por primera vez se contradijeron en público ante el regocijo de los protestantes. Fernando abiertamente apoyó, para ganarse las simpatías de los rebeldes luteranos, a los estados y a los electores en sus aspiraciones contra los intereses del emperador, y como contrapartida Carlos se negó a que se votara en la dieta una posible ayuda a Transilvania para defenderse de los turcos, sin que antes se concediera la ayuda por él demandada para combatir a las ciudades alemanas rebeldes. Finalmente, el 16 de diciembre, los estados aceptaron la petición imperial y acordaron una ayuda de 60.000 florines, proveniente de los fondos de reserva con que contaba la Dieta, para reducir a Magdeburgo. También se resolvió favorablemente la ayuda a Transilvania, por lo que los estados y príncipes comenzaron a presionar para que se concluyera la Dieta, pudiendo así retornar a sus lugares de origen.


  El 14 de febrero de 1551, en la capilla del palacio donde residía Carlos en Augsburgo, se clausuró oficialmente la Dieta. El cardenal de Augsburgo leyó las conclusiones y el emperador exhortó a ambas partes a que asistieran a las reuniones del concilio que, tal como había ordenado el nuevo Papa, Julio III, se iniciaría a principios de mayo en Trento. Carlos no había conseguido su objetivo principal, que los príncipes del Imperio reconocieran como futuro sucesor a su hijo Felipe, y ni tan siquiera consiguió que esperaran para asistir a la investidura oficial de Felipe como heredero de los Países Bajos, que como dependencias del Imperio, se haría pública y solemnemente en la ciudad de Augsburgo. Finalmente la ceremonia se llevó a cabo en privado, ante la mofa de los embajadores acreditados en la corte, animados especialmente por el embajador francés, Marillac. En esa ceremonia privada, Carlos invistió también a su hijo con el vicariato imperial de Italia.


  Como se había apalabrado, en el tema sucesorio en el Imperio se tuvo que esperar hasta la llegada de la reina María de Hungría, que estaba ya de camino desde los Países Bajos, para poder iniciar las negociaciones. El 1 de enero de 1551, entró la reina de Hungría, gobernadora de los Países Bajos, en Augsburgo, dándose inicio al diálogo entre las partes. En un primer momento las posturas fueron inflexibles, intentando cada uno llegar tan lejos como pudiera. Se pretendió conseguir un acuerdo intermedio por el que Fernando seguiría siendo rey de Romanos, y a Felipe se le nombraría como coadjutor del Imperio, pero ni la rama austriaca, ni los electores vieron viable esa posibilidad ya que nunca en la historia había existido un coadjutor en el Imperio. Los electores solo estaban autorizados por la Bula de Oro, a elegir un rey de Romanos, en caso de una urgente necesidad, y además solo en el caso de que el emperador hubiera sido coronado por el Papa.


  Las discusiones entre las partes fueron arduas, complicadas y fueron minando la hasta entonces indestructible unidad de criterio de la casa de Austria. El 9 de marzo de 1551 se llegó a un acuerdo ideado por la reina María de Hungría que contentaba a las partes. El pacto, firmado por ambas ramas en la misma cámara imperial en Augsburgo, establecía un nuevo sistema de sucesión en el Imperio a nivel interior de la familia, de tipo cremallera, consistente en que Fernando procuraría por todos los medios que tras su coronación Felipe fuera elegido rey de Romanos, y Felipe se comprometía a que cuando fuera coronado se esforzaría para que Maximiliano fuera elegido rey de Romanos. Fernando se comprometía también a que una vez nombrado emperador, delegaría la lugartenencia de Italia en Felipe, que se comprometía también a ser leal y obediente con su tío. Maximiliano aceptó a regañadientes el acuerdo que lo relegaba en el escalafón, aunque hacia el exterior y por consejo de su tía María, prometió al emperador fidelidad y luchar por el cumplimiento de lo estipulado.


  Alcanzado este acuerdo in extremis, todos decidieron abandonar la ciudad de Augsburgo donde se encontraban incómodos por la lucha fratricida vivida. El primero fue Fernando, rey de Romanos, que se fue el 10 de marzo a Hungría. Al día siguiente partió Maximiliano hacia Viena para arreglar unos asuntos y luego proseguir hacia España para recoger a su mujer, María. Unos días más tarde partieron los otros dos hermanos, Fernando y Carlos. La casa de Austria huía de Augsburgo como si de una ratonera se tratase. María de Hungría partió para los Países Bajos el 7 de abril, y el príncipe Felipe tras pasar un tiempo con su afligido padre, entre otras cosas cazando, se dirigió a Génova el 25 de mayo, donde había quedado citado con Maximiliano para embarcar juntos hacia la península.


  Finalizada la Dieta, inició Carlos los preparativos para licenciar a su hija María de la regencia en España, que en poco recaería nuevamente en su hijo Felipe. Tras la partida del rey de Bohemia, Maximiliano, de la ciudad de Augsburgo, Carlos envió a la regente un permiso para que su hermana Juana pudiera ir a visitarla brevemente y conocer a sus hijos antes de que partiera para Europa. María acababa de dar a luz a principios de abril de 1551 a un nuevo hijo, el segundo, un varón de nombre Fernando. El parto había sido con poco travajo, aunque no sobreviviría mucho, muriendo al año siguiente. María debía de iniciar rápidamente los preparativos para trasladarse con sus hijos Ana y Fernando, en compañía del duque de Escalona y de los prelados y teólogos que iban a pasar al concilio de Trento, dirigiéndose a Barcelona, desde donde partiría para Austria, ganando así tiempo y ahorrándole un largo viaje de ida y vuelta a Castilla a su marido. Además se supo en esos días que el turco había puesto 90 galeras en la mar y que las estaba armando, temiéndose que pudieran unirse a otras que se estaban labrando en Francia y a las de Dragut, por lo que el paso del príncipe Felipe y de Maximiliano hacia Barcelona y el de María de regreso hasta Génova se debía de hacer lo más pronto posible, antes de que se tornase imposible.


  4.2.7. Segunda regencia del príncipe Felipe. La guerra de los Príncipes (1551-1552)


  En el norte de Italia la situación parecía evolucionar irremediablemente hacia el inicio de una nueva confrontación internacional. El ducado de Parma se convirtió tras la llegada del nuevo pontífice en la manzana de las desavenencias, exigiendo Julio III a Octavio Farnesio la restitución de esas tierras a los Estados Pontificios, a cambio de cederle el ducado de Camerino. La conquista militar de Parma por las fuerzas imperiales no hubiera supuesto un esfuerzo excesivo si no hubiera sido por el acuerdo que su duque había firmado con el rey francés en Amboise el 27 de mayo de 1551. En virtud de ese pacto, Enrique II de Francia estaba obligado a intervenir en ayuda de Octavio Farnesio, al que ya con anterioridad había enviado 2.000 soldados franceses para su defensa. El Papa por su parte pidió ayuda al emperador, ordenando este la creación de un fuerte ejército de soldados alemanes, dotados con un fuerte tren de artillería, que cercó la ciudad de Parma, cortándole los panes y aislándola del exterior. Las fuerzas del gobernador del Milanesado, Ferrante Gonzaga, y las de Diego Hurtado de Mendoza, estacionadas en Siena, se aprestaron inmediatamente a la conquista de Parma, para evitar que callera en manos francesas. Afortunadamente Enrique II no se atrevió a más, conformándose por el momento con hacer secuestros y ataques a los ciudadanos españoles y a sus bienes, actuando los corsarios franceses de motu propio, pero con su correspondiente patente real de corso.


  Como había sido planeado, Felipe y Maximiliano viajaron juntos a finales de junio con las galeras de Doria desde Génova a Barcelona, descendiendo Maximiliano en Rosas el 11 de julio para iniciar una veloz galopada por la posta, camino de Valladolid, a donde llegó el 17, para recoger a su esposa e hijos ya listos para partir, iniciando el 20 de julio el regreso a Rosas, a donde llegaron a principios de octubre. La relación entre Maximiliano y Felipe parecía haberse enfriado bastante, pero no lo suficiente como para no darse cuenta ambos de la importancia que en esos momentos tenía la ayuda mutua. Felipe prosiguió con las galeras hasta el puerto de Barcelona, desembarcando allí el 12 de julio, para cumplir con la misión que su padre le había encomendado, acelerar la partida de la flota que había de llevar la plata americana a Génova. Nada más llegar Felipe a Barcelona ordenó la salida de esa misma flota que lo había traído, cargada con la plata, rumbo a Génova, a donde llegó a finales de julio, quedando el emperador con el contentamiento consecuente. Al ir con los niños y damas de la corte, el viaje de los reyes de Bohemia hacia Rosas fue algo más reposado. El príncipe Felipe les salió al encuentro en Zaragoza, para despedirse de su querida hermana y de su cuñado, Maximiliano. Estando allí les llegó la noticia del ataque de la flota turca a las costas de Nápoles y Sicilia, decidiendo los reyes de Bohemia no proseguir el camino hacia Rosas y rehacerlo por el mar de Poniente. Su paso no había sido definitivamente planeado, esperando a ver por dónde aparecía el turco. Se creía que ese año no iría a Tolón ya que no se había hecho ningún tipo de preparativos para abastecer a una flota de ese tamaño y se creía más que atacaría alguno de los presidios norteafricanos, temiéndose que el elegido fuera Mahdía, que en los textos españoles es nombrado como el presidio de África. Por ello la idea era esperar a ver dónde atacaba el turco, para entonces embarcar a la familia real en las galeras de España con Bernardino de Mendoza, llevando las galeras de Andrea Doria a la mira della. Todos los que habían de pasara a Italia para participar en el concilio deberían de estar prestos, residiendo cerca de los reyes de Bohemia, para hacer su paso a Italia en el momento en el que la oportunidad se brindara. Antes de separarse en Zaragoza, llegaron cartas urgentes de Andrea Doria solicitando de los reyes de Bohemia que se aligeraran en llegar a Rosas porque el momento ideal había llegado. El turco se había lanzado a la conquista de Malta y cabía la posibilidad de navegar sin peligro. Los reyes de Bohemia se dirigieron a toda prisa hacia ese puerto, mientras que Felipe prosiguió su camino hacia Navarra a hacer lo que le hubiera gustado hacer antes de partir hacia los Países Bajos, es decir a hacerse jurar como príncipe heredero de Navarra. El 20 de agosto de 1551 Felipe, juró en Tudela los fueros de Navarra ante las Cortes del reino que desde el 15 de agosto estaban reunidas en esa villa. El príncipe llegó a Tudela el 19, siendo trasladado bajo palio por el alcalde, regidores y justicias, en presencia del virrey y representantes de todo el reino. Al día siguiente, el príncipe se dirigió a la iglesia mayor y, tras oír una misa rezada, subió a un cadalso preparado al efecto, donde, tras un breve discurso explicando los motivos de su visita, juró los fueros de Navarra. A continuación fue jurado por todos los representantes de las cortes, recibiendo el título de príncipe de Viana.


  Aún antes de que Felipe llegara a España, el 23 de junio desde Augsburgo, ya había enviado el emperador su poder para el príncipe nombrándolo nuevamente su lugarteniente general y gobernador en las tierras peninsulares en las mismas condiciones que ya lo había hecho en años anteriores. Junto con el poder iban también las consabidas restricciones que tanto habían molestado a Maximiliano, y que volvían a ser casi idénticas, redactadas casi literalmente, con excepción de unos cuantos oficios que se había reservado con Maximiliano y que ahora no lo hacía con Felipe. El mismo día ponía al príncipe al corriente de lo que acontecía en la corona de Aragón con una detallada carta en la que analizaba el estado en que se encontraba esa corona, las actuaciones llevadas a cabo por la regente, su hermana María, y cómo debía de actuar.


  Como si de una nueva bendición del cielo se tratase, a principios de junio arribó una nueva flota de Indias a Sevilla, no tan cargada como la de La Gasca, pero aportando algo de liquidez a las sedientas cuentas del emperador. El control de las flotas comenzaba a hacerse complicado para el césar y por ello solicitó que se le mandara exacta relación de lo que había ido llegando hasta ese momento, especificando si provenía de la Nueva España o del Perú y qué cantidad había sido para particulares o para la corona.


  El único que aún quedaba en agosto de 1551 en Augsburgo era el emperador. Convaleciente aún de los efectos de la gota del invierno pasado, prefirió quedarse a descansar en esa ciudad. Con el paso del tiempo su salud fue mejorando, en paralelo a la llegada del verano. A mediados de agosto pasó varios días en Munich en compañía del duque Alberto, cazando y gozando de la naturaleza, para luego regresar de nuevo a Augsburgo donde se quedó hasta principios de noviembre. En un primer momento su idea era retornar a Flandes antes que llegase el tiempo en que me suele venir la gota, porque en ninguna manera convernía que me tocasse aquí. Desde Flandes, sin embargo, las noticias que a principios de septiembre enviaba su hermana María no eran las mejores, un corsario francés de nombre Polni había apresado una flota completa de bajeles neerlandeses cargados de mercaderías por un valor que se estimaba superior a los 500.000 ducados. La inseguridad se extendió por los círculos comerciales neerlandeses y se ideó junto a la gobernadora María y al emperador Carlos, la creación de una flota similar a la que protegía a los galeones americanos, para evitar los ataques de piratas y corsarios franceses, ingleses y escoceses sobre los barcos neerlandeses cargados de mercaderías provenientes del norte de España o de la costa mediterránea. Se pretendía que a esa flota se adhiriera el rey de Portugal por el gran tráfico comercial que había entre ese reino y los Países Bajos. El 8 de marzo de 1552 se firmó el deseado convenio con Juan III de Portugal para proteger las costas de ambos países.


  La estrategia militar del príncipe Felipe y su visión de cómo había de organizarse el ejército español eran bastante avanzadas, basándose en la creación de abundantes barcos para asegurarse el dominio de los mares y la conexión entre los distintos reinos de la monarquía. Un país como el que él heredaría debía de tener su base principal en el control del mar y de sus costas, evitando el paso de bajeles enemigos y asegurando el comercio y la libre circulación entre sus provincias. Se estaba empezando a organizar un plan en el que los diferentes reinos se especializarían en producir elementos necesarios para la construcción de una gran flota. En Barcelona, Valencia, Galicia, la costa cantábrica, Nápoles, Sicilia y otros puntos de la geografía mediterránea se empezaron a construir galeras, fustas y galeones; en Barcelona se hacían en grupos de doce en paralelo, teniendo ya cortada y preparada la madera para otras 24 más que se harían en cuanto se acabaran de hacer las primeras; en Nápoles y Sicilia se producían jarcias de algodón y remos para los navíos; y en los Países Bajos, árboles, mástiles, artillería, pelotas y munición, que también se producía a menor escala en el reino de Granada. El único problema para llevar a buen puerto esa idea era el económico, la monarquía española vivía pendiente de los préstamos cargados de un abu sivo interés que los Fugger, Welser, Grimaldis de Mónaco, o Centurione, Spínola y otras familias genovesas, hacían demasiado frecuentemente a la corona. Los préstamos se hacían impagables y las condiciones empeoraban cada vez con la prolongación de los créditos, hasta extremos de usura. La única salvación eran las flotas de Indias, cuando llegaban. Un país moderno, tenido por cabeza de la cristiandad, no podía depender en esa cuantía de la suerte, tenía que poseer sus propios recursos y su propia industria, actividades tenidas por propias de lacayos y mal vistas por nobles y señores, enredados en temas de honor y preeminencias. En esos tiempos de crisis económica, mental y moral, algunas luces iluminaban aún el país desde el abandono en el que sobrevivían. Alonso de Santa Cruz, eminente historiador, cronista de los Reyes Católicos y del propio césar, traductor de geógrafos antiguos como Alpiano o de sabios como Aristóteles, creador de mapas y cartas de navegar, de aparatos para la navegación, geómetra y factor de trazas para edificios, mendigaba una y otra vez, sin ser oído, un puesto para hacer trazas en las obras del Alcázar de Toledo, con el que sobrevivir, recreándose a su vez en el estudio, ya que desde hacía un año lo poco que tenía se le havía ido en dolençias y melancolías e otros trabaxos que Dios me ha querido dar y estoy al presente mexor, aunque muy flaco en el cuerpo y con gota y sin riqueza. Santa Cruz había confeccionado cartas al más extremo detalle, superando las de Oronçio, de multitud de países: España, Francia, Inglaterra, Escocia, Irlanda, Alemania, Flandes, Hungría, Grecia, Córcega, Cerdeña, Sicilia, Candía, vitales para la navegación y el control del enemigo. Tenía además muchas otras empezadas, aunque ya no tengo braços, ni memoria, ni entendimiento para acabar lo que tengo començado, ni para començar otra cosa.


  Al iniciarse las hostilidades, aún sin previa declaración de guerra, la monarquía hispana contaba con el problema añadido de hacer pasar a los reyes de Bohemia hasta Austria, en un mar revuelto, convulsionado e inseguro, que a pesar de ser el suyo propio por besar todas las costas de sus países, había quedado en parte fuera de su control. Era como si se dominara el salón, la cocina y los dormitorios de la casa pero los pasillos estuvieran repletos de bandoleros, piratas y corsarios. El mismo Andrea Doria, representado alguna vez como el dios Neptuno, se veía obligado a refugiarse urgentemente en el puerto de Niza, con la pequeña flota con la que venía de Génova a recoger a los reyes de Bohemia en Rosas. La recién mejorada flota francesa, cargada de hombres de guerra, conchabada y apalabrada con la flota turca, acababa de salir del puerto de Marsella en busca de presas y sangre, buscando el efecto sorpresa, antes de que oficialmente se declarara la guerra. Las presas más deseadas eran naturalmente las galeras españolas, de las que se creía que estarían descansando y confiadas en la costa catalana, dirigiéndose raudas hacia ellas. Cerca de Barcelona se toparon con varias, preparadas ya para el paso de los reyes de Bohemia, que esperaban confiadas la llegada de los monarcas, apenas sin protección, siendo secuestradas y llevadas a Marsella. Creyendo que el resto de galeras había huido hacia el sur, las persiguieron hasta cerca del puerto de Málaga sin encontrarlas. Francia, como era su costumbre, iniciaba la guerra sin declararla, secuestrando bienes y barcos españoles que estuvieran en su territorio o en su entorno. Felipe no se quedó atrás e inmediatamente ordenó responder a los franceses con la misma moneda, concediendo permiso para hacer presas entre ellos, concediendo el quinto correspondiente a la corona a los que las hicieran.


  El 1 de septiembre llegó definitivamente Felipe a Valladolid, retomando las riendas del país, reuniéndose con el Consejo de Estado y recibiendo de ellos detallada información de cuán consumido y gastado estaba todo acá. A pesar de ello, sacando fuerzas de flaqueza, con una energía extraordinaria, retomó el buen gobierno de las tierras peninsulares, proveyendo en todo lo imaginable, consiguiendo reorganizar en poco tiempo la defensa del país, preparándolo para la nueva guerra con Francia, que ya despuntaba.


  Hechos los primeros preparativos, visitó Felipe a su abuela la reina Juana, de lo que la anciana prisionera tuvo mucho contentamiento, encontrándola con muy buena disposición. También fue Felipe a Toro a visitar a su hermana Juana, y a su propio hijo, el infante Carlos, que contaba ya seis años, y he holgado en estos días aquí con ellos. A finales de año y tras la presión ejercida por los reyes de Portugal, se inició el traslado de la infanta Juana a tierras lusas donde había de casar con el príncipe Juan Manuel. Felipe por su parte, prosiguió desde Toro hacia los bosques de Segovia y del Pardo, revisando sus preciadas reservas cinegéticas. Pasó después a Madrid, donde había mandado reunirse a las Cortes de Castilla y a los capítulos generales de las Órdenes. Entre tantos problemas, las Cortes de Castilla de 1551, reunidas en Madrid, pasaron algo desapercibidas. Se iniciaron el 21 de octubre, otorgando los bien seleccionados procuradores un servicio ordinario de 300.000 ducados, más otros 150.000 extraordinarios con la condición de que se les diera el encabezamiento de las alcabalas perpetuo, o al menos por veinte años, ya que los procuradores relacionaban la concesión de servicios extraordinarios con la de los encabe zamientos, por haberse iniciado los primeros cuando se concedieron los segundos. Hasta marzo de 1553 no se decidió el emperador, teniendo entonces que aceptar el encabezamiento por 30 años. A pesar de todo, las sumas concedidas por las Cortes castellanas no conseguían cubrir ni una cuarta parte del total de gastos ordinarios de la corona, que ascendían en ese año de 1551 a más de 1.600.000 ducados de oro.


  En la misma fecha, 21 de octubre, se iniciaron también en Madrid, en presencia del príncipe Felipe, los capítulos generales de las órdenes de caballería que se prolongarían bastante tiempo y en los que se trataron temas de orden interno, referido a finanzas, normas y cargos de sus miembros.


  Desde finales de agosto de 1551, Mauricio de Sajonia tramaba con el rey Enrique II de Francia como acabar con el poder del emperador. Sin declarar la guerra, Enrique II la inició traicioneramente atacando el 2 de septiembre las fortalezas de San Damiano de Montferrato, Chieri y Cherasco, mientras que la armada turca en una acción conjunta conquistaba Trípoli, ciudad que había sido donada por Carlos V en 1531 a la Orden de caballeros de San Juan de Jerusalén o de Malta. El 12 de septiembre, diez días después de iniciadas las hostilidades, expulsó el rey francés al embajador español Simon Renard, declarando oficialmente la guerra, Carlos hizo a renglón seguido lo mismo con Marillac y Basse Fontaine. Lo avanzado del año no permitió que la guerra real continuara por mucho tiempo, preparándose ambas partes para la llegada de la primavera. El 25 de septiembre los príncipes alemanes firmaron un acuerdo con Enrique II de Francia y el día 5 de octubre declararon también la guerra a su señor, el emperador, repartiéndose las acciones a realizar. Enrique se encargaría de conquistar los tres obispados de Toul, Metz y Verdun, y de la ciudad de Cambrai, acosando el sur de los Países Bajos, mientras Mauricio marcharía directamente en busca del emperador.


  A pesar de que en un primer momento Carlos había pensado retornar a Flandes, decidió, tras la traición de los príncipes alemanes, retirarse hacia las tierras austriacas, hacia Innsbruck, donde Fernando le ofreció su palacio para residir, situándose en un punto estratégico desde el que pudiera asistir en todo momento a los participantes en el concilio de Trento, donde estaban los tres electores eclesiásticos, y desde donde tenía cerca a Italia y al rey de Romanos, que nada hacía por él y parecía haber pactado contra su propio hermano con los príncipes alemanes. Acompañado de sus soldados españoles que acababan de entregar las tres ciudades ocupadas en el ducado de Wurtenberg, de las dos compañías de soldados valones que lo guardaban en Augsburgo, más el duque Juan Federico al que llevaba como su prisionero, se trasladó al Tirol, a Innsbruck, a hibernar. El resto del año 1551 lo pasó en esa ciudad tirolesa a la que llegaron enviados del elector de Sajonia, del elector de Brandenburgo, del rey de Dinamarca, del nuevo elector Palatino, Cristóbal, del duque de Wurtenberg, del duque de Mecklenburgo y de los marqueses de Baden y de Brandemburgo. Todos solicitaban la liberación del landgrave de Hesse, prisionero aún en Malinas, sin éxito, ya que Carlos se negó a entregar a ninguno de los dos traidores que ya lo habían engañado más de una vez. El sucesor de Juan Federico en el electorado de Sajonia, Mauricio, parecía ser de la misma calaña.


  El rey de Bohemia, Maximiliano, y su mujer María, junto a sus hijos Ana y Fernando, consiguieron finalmente partir de Rosas a principios de noviembre de 1551, viéndose obligados a retornar y a refugiarse en la fortaleza de Colliure, antes de intentarlo de nuevo el 7 de noviembre, consiguiendo por fin llegar a Génova tras una peligrosa travesía en un mar ahora completamente hostil e inseguro, en donde perdieron a manos de barcos franceses frente a Villafranca de Niza, gran parte de sus ropas. En Génova se vieron obligados a esperar de nuevo a la espera de poder atravesar la ahora también peligrosa llanura Padana y acceder a sus tierras tirolesas, donde Carlos V, abandonado de sus antiguos aliados alemanes, los esperaba ansiosamente.


  Nada más iniciarse el año 1552, los príncipes alemanes ratificaron, el 15 de enero, en el palacio de Chambord, el tratado que habían firmado con el rey francés en Lochau el año anterior de 1551, iniciando a renglón seguido los franceses movimientos militares en la Lombardía para apoyar a las ciudades rebeldes de Parma y Mirándola. En enero, Carlos consiguió un mínimo apoyo económico de los Welser para poder movilizar nuevos soldados en Italia, y a finales del mes de marzo convocó a las Cortes de Aragón con el fin de solicitarle una ayuda económica para hacer frente a los ataques de franceses y alemanes. El elector de Sajonia, Mauricio, soñaba con atrapar al emperador y con tal fin lo engañó, solicitándole una entrevista en Innsbruck el 5 de febrero, para lo que envió a un representante haciéndole creer que iría, mientras que por detrás pactaba en secreto con los príncipes alemanes cómo atacarle por sorpresa. La encerrona fue descubierta a través del sistema de inteligencia de María de Hungría a finales de febrero, costándole bastante al césar aceptar que Mauricio realmente le estaba traicionando. Carlos solicitó ayuda de los electores católicos y del elector del Palatinado, siendo desoído, nadie levantó un brazo por él, ni tan siquiera cuando aceptó levantar la prisión al landgrave de Hesse.


  En paralelo y como había sido pactado, el rey francés atacó en marzo, con la ayuda de los príncipes protestantes, apoderándose de los tres obispados principales de la Lorena: Toul, Metz y Verdun. La decisión de los príncipes de atacar directamente al emperador, planeada para finales de marzo de 1552, se retrasó algo pero se mantuvo inalterable, iniciándose el ataque a principios de abril, conquistando la ciudad de Augsburgo sin apenas resistencia. La postura del rey de Romanos dio mucho que pensar al emperador en esos días y le hizo dudar seriamente de su lealtad, parecía como si hubiera pactado con el enemigo, o al menos como si le viniera bien que los rebeldes eliminaran a su hermano y émulo. La gran cantidad de soldados que traían consigo los príncipes hacía casi imposible cerrarles los puertos de los Alpes para que no llegaran a Innsbruck, donde Carlos parecía decidido a no dejarse expulsar de Alemania, prefería acabar mis días muriendo en combate o en cautividad, que prolongarlos en mayor reposo y larga vida. El emperador pidió urgentemente a su hijo que levara 12.000 infantes españoles, divididos en 40 capitanías de a 300 soldados cada una, y se los enviara para su defensa. Carlos era consciente de que el proceso, a pesar de la celeridad empleada por Felipe, necesitaría tiempo y sobre todo dinero, algo que ya era casi imposible de encontrar.


  La solución final de Felipe fue obviar a los cambistas y banqueros que cada vez imponían más altas condiciones, llamando a caja a la nobleza y a los altos cargos eclesiásticos que se vieron obligados, ante la extrema necesidad y peligro del emperador, a proveer a la corona. En aportaciones que oscilaban desde los 20.000 ducados prestados por el arzobispo de Sevilla hasta los 4.000 dados por el abad de la abadía jerónima de Parraces en Segovia, se consiguió en agosto juntar unos 320.000 ducados, esperando obtener aún otros 170.000 ducados que habían sido prometidos pero aún no entregados. Esas aportaciones se convirtieron en vitales en esos momentos de crisis económica y militar. Por fin eran los que más beneficios obtenían los que arrimaban también el hombro para ayudar a un pueblo arruinado. Los intereses que exigían los prestamistas se han subido y suben cada día a muy excesivos preçios…porque lo que costava nueve o diez por çiento, cuesta agora treinta y treinta y uno. La situación económica de Castilla era terrible y Felipe sentía pena y congoxa del mal aparejo que había de dineros, especialmente viendo las necesidades en que estamos y lo mucho que allá se gasta y el poco remedio que hay. Todas las consignaciones de rentas ordinarias, serviçios, maestradgos, yervas, cruzada y subsidios, hasta fin del año de cinquenta y quatro y parte de cinquenta e cinco estaban ya consumidas, y ya no había para cumplir los gastos ordinarios y forçossos destos reynos deste año y los venideros. De nuevo la fortuna echaría una mano a tiempo, permitiendo que llegaran dos nuevas flotas con oro y plata del Perú y de Nueva España, una en octubre y otra en diciembre, que, aunque con pequeñas cantidades, al menos servían para hacer frente a algunos cambios y sobre todo para recuperar algo de la confianza perdida con los banqueros. Si eso aún no era suficiente, en lo que quedaba de año, María de Hungría se vio obligada, para defender al país de una invasión francesa, a tomar nuevos préstamos por valor de 600.000 ducados, de los que 400.000 fueron directamente consignados en el servicio que darían las Cortes de Monzón de ese año de 1552. Otras cantidades se financiaron con los 12.000 ducados anuales que se comprometía a pagar Hernando Ochoa por permitírsele llevar y vender hasta 27.000 esclavos negros a las Indias en siete años.


  Mientras tanto llegó a Innsbruck Antonio Fugger, seguramente huyendo de Augsburgo, y el virrey de Nápoles consiguió hacer llegar al emperador para su defensa varias unidades de viejos tercios. Felipe, mientras levaba a los nuevos soldados, envió con premura desde Málaga 3.000 infantes que habían sido reclutados en el reino de Granada y que en origen iban a ser trasladarlos a Nápoles, a los que se unirían en Barcelona otros 3.000 que estaban dedicados a la defensa de la costa.


  La situación se complicó de tal modo que a la desesperada y sin informar a nadie, solo en compañía de los señores de Andelot y de Rosemberg, de su barbero y un par de criados que conocían bien la región, intentó el césar en la noche del 6 al 7 de abril, atravesar las líneas enemigas y huir a los Países Bajos. Tras dos días deambulando por bosques y montañas, sin poder conseguir su objetivo, y sin que aún nadie lo hubiese detectado en la corte, regresó a Innsbruck. Ni tan siquiera Fernando, rey de Romanos, supo de este intento, hasta que se decidió por ayudar a su hermano, yendo a Innsbruck, donde le contó la aventura el propio monarca. Antes de ir a Innsbruck, Fernando había intentado entrevistarse con Mauricio, llegando finalmente al acuerdo de hacerlo en Linz, en presencia del duque de Baviera. El 18 de abril se produjo esa reunión en Linz, estando presentes el duque de Baviera y el obispo de Passau, exigiendo los príncipes rebeldes la liberación del landgrave, la libertad para la religión reformada y que curiosamente se retirara el libro que el capitán Luis de Ávila había publicado sobre la guerra de 1546-47. A pesar de las concesiones hechas por Fernando, Mauricio dijo no poder tomar una decisión sin contar con sus aliados, trasladándose la reunión a Passau para el 26 de mayo, donde estarían presentes todos los príncipes alemanes. Nada quiso saber Mauricio de fijar una tregua, que solo entraría en vigor desde el mismo día de la entrevista en Passau, mientras tanto se prometía dar un golpe de efecto, capturando a Carlos en la ratonera de Innsbruck. Con tal fin hizo avanzar a su ejército por Baviera, conquistó la ciudad obispal de Füssen y el castillo de Ehrenberger que defendía el paso a Innsbruck, sitiando la ciudad tirolesa.


  Sin posibilidad de defenderse, los dos hermanos decidieron huir el 19 de mayo a media noche, llevando consigo a Juan Federico ya en calidad de hombre libre, que tenía tanto que temer de Mauricio como los otros dos, y a Antonio Fugger. Protegidos por los pocos soldados con los que contaban, consiguieron llegar a Bruneck, cerca de Sterzing, en la vertiente sur del Tirol, donde permanecieron juntos hasta el 23 de mayo en que Fernando se dirigió hacia Passau para la cita con los príncipes, mientras que Carlos siguió vía Lienz hacia Villach en la Carintia a donde con muchas dificultades consiguió llegar el 27 de mayo. Mauricio había conseguido entrar el 20 de mayo en Innsbruck pero su presa había escapado. Todos los bienes del emperador y de su corte fueron entregados a los soldados como botín y consiguieron capturar varios cañones ligeros del emperador, otros dos del duque de Alba y tres falconetes del rey de Romanos. Durante varios días saquearon la región antes de retirarse, destruyendo también las tumbas de los antepasados Habsburgo.


  En Villach, Carlos no se había quedado inerte, sino que prosiguió con la reunión de fuerzas que ya había iniciado con su hijo antes de la huida de Innsbruck, obteniendo fondos y soldados por medio del virrey de Nápoles, Pedro de Toledo, y de Antonio Fugger, fortaleció militarmente las ciudades fieles de Frankfurt y Ratisbona, inició la leva de un fuerte ejército en Alemania, se adhirió a la tregua de dos años que se había fijado en Italia entre Enrique II, Octavio Farnesio y Julio III, trasladó tropas italianas y españolas al Imperio y colocó como jefe supremo de todas ellas al gran duque de Alba. Su indefensión parecía concluida por lo que sus posibilidades de influir en las decisiones de Passau aumentaron.


  Mientras se intentaban las negociaciones en Passau, Enrique II invadió con un fuerte ejército los Países Bajos, apoderándose de diversas villas fronterizas del ducado de Luxemburgo: Rodemacheren, Damvillers, Yvoix, Montmédy, Lummem y Bouillon, prosiguiendo por los condados de Henao y Artois. Las negociaciones en Passau fueron largas y complicadas. Por parte imperial, además de Fernando, que pensaba más en asegurar a los suyos el título imperial que en defender a su hermano, estuvieron presentes el señor de Rye y el vicecanciller del Imperio, Seldt. En el congreso de Passau, iniciado el 1 de junio, participaron delegados de los príncipes electores, rey de Romanos, emperador, Mauricio de Sajonia, duques de Brandemburgo, Juliers, Wurtenberg, Braunschweig, Pomerania, Baviera y Mecklenburgo. También intervino el obispo de Bayona, enviado del rey francés, pero sin demasiado éxito. Las exigencias principales de los protestantes eran la libertad del landgrave y el derecho a profesar libremente su religión. El 19 de junio se llegó a un primer acuerdo que las partes enviaron a sus miembros para que lo aceptasen. Todas las partes, pero especialmente el rey de Romanos, se veían apremiados por el masivo ataque turco a Temesvar y Transilvania. El emperador se negó a firmarlo alegando que se tomaban decisiones a perpetuidad sobre temas que correspondían a la Dieta, que era la que había votado el vigente ínterin, y que se le retiraba al emperador el derecho a gobernar el Imperio, colocándosele una brida. A lo más que transigió Carlos a fue a que Fernando y su hijo Maximiliano firmaran el acuerdo, pero que él no lo aceptaría ni se sentiría vinculado a él. Dos cosas fundamentales exigía para firmarlo, que la Dieta y el emperador estuvieran por encima de los súbditos y no lo contrario como pretendían los luteranos. El 11 de julio, Fernando retornó a Passau, mientras que Carlos abandonaba Villach, uniéndose al duque de Alba en Lienz. La noticia de la llegada de numerosos refuerzos italianos y españoles al campo imperial, favorecieron la aceptación de las clausulas exigidas por el emperador. Por la llamada Paz Pública o Tratado de Passau de 1552, ratificado por las partes el 2 de agosto, se estipulaba la liberación de los dos prisioneros, Juan Federico de Sajonia y el landgrave de Hesse, se comprometían las partes a reunirse en una dieta en un plazo de seis meses para fijar el sistema de convivencia de ambas religiones, se estableció una paridad de miembros en las instituciones imperiales, el consejo áulico del emperador pasó a estar formado exclusivamente por alemanes, y los desterrados pudieron volver sin ser represaliados. El duque Juan Federico de Sajonia llevaba ya tiempo en libertad, condicionada a no alejarse de la corte, realizándose su liberación final el 1 de septiembre en Ulm, curiosamente contra la voluntad de Mauricio de Sajonia, que había pedido que se le retuviera hasta que él volviera de la guerra en Hungría. El landgrave fue liberado el 2 de septiembre, en la ciudad de Lovaina. Felipe de Hesse no volvió a intervenir en ningún conflicto alemán, llevando desde entonces una vida pacífica.


  Mientras se concluían los últimos flecos de esta paz, a finales de junio se iniciaron en Monzón, en presencia del príncipe Felipe, las Cortes de Aragón de 1552, cuya excusa oficial era la obtención de un subsidio para financiar la guerra contra los turcos que con su armada habían invadido de nuevo el Mediterráneo occidental y amenazaban a la corona de Aragón, mientras que la necesidad real era ayudar al emperador que se hallaba ante necesidad tan urgente cual nunca se hubiese visto ni esperaba verse jamás. Durante la reunión de estas Cortes, Carlos pretendió que la pragmática sanción aceptada por los neerlandeses, referida a la herencia de esos estados, también se aplicara en Aragón, asegurando así la herencia aragonesa por línea femenina y de forma unificada. Sin embargo, los consejeros aragoneses se negaron a ello en rotundo, incluso a tratarlo en Cortes. También se trató con el duque de Segorbe la transacción de Rosas por el condado de Ampurias, aunque de nuevo sin conseguir llegar a ningún acuerdo. En esas Cortes se publicó la compilación que desde 1547 se venía haciendo de los Fueros de Aragón, que habían sido reordenados en nueve libros y que mantendrían esa forma durante muchos años. Entre las quejas expresadas en estas Cortes por los procuradores destacaron las múltiples hechas contra los virreyes por su abuso de poder, pero especialmente las hechas contra el virrey de Aragón. La reunión de las cortes aragonesas, como siempre, se hizo interminable, durando seis largos meses, y se espera con brevedad se acabará, lo qual deseo yo infinito por bolverme a Castilla, escribía Felipe a su padre. Hasta el 27 de diciembre de 1552 no concluyeron, obteniendo la monarquía el servicio extraordinario solicitado por el emperador, sobre el que mucho antes de concederse ya se había consignado parte de un crédito de 600.000 ducados tomado en los Países Bajos por María de Hungría para mantener en pie a los ejércitos que defendían Flandes contra los franceses. Como ya se había convertido en costumbre, los procuradores a cortes, tanto en Aragón como en Castilla, eran seleccionados por la corona entre el patriciado urbano más fiel, para que simplemente corroboraran las peticiones reales, recibiendo después abundantes dádivas por ello. Así a principios de 1553 se produjo una masiva solicitud de pequeñas mercedes hechas por antiguos procuradores, para cuya concesión el monarca solicitaba primero pareçer sobresto con relaçión de cómo sirvió, respondiéndosele que este Christóbal Medina sirvió muy bien en las cortes pasadas y no pidió otra merçed, por lo que la merçed para el efecto que la pide será bien empleada. Las Cortes habían perdido claramente su función, pasando a ser simplemente marionetas de la monarquía que cada vez se hacía más poderosa y más controladora de sus súbditos.


  A finales de 1552 se consumó definitivamente la boda de la infanta Juana con el príncipe Juan Manuel de Portugal, su primo hermano. Juan Manuel de 15 años y Juana con 17, se habían casado ya por poderes en enero de 1552 en Toro. Su traslado a la corte lusa, sin embargo, se fue posponiendo hasta el 26 de octubre de ese año en que se inició, en compañía del duque de Escalona y el obispo de Osma, la marcha hacia Portugal, yendo primero a Badajoz donde descansó diez días, siendo entregada en la raya de Portugal el día 24 de noviembre. Los reyes portugueses, Juan III y Catalina de Castilla, la hija póstuma de Felipe el Hermoso, así como el príncipe heredero, la esperaban ansiosamente en Lisboa. Junto a Juana fue también Luis Sarmiento que sustituyó a Lope Hurtado como embajador en Portugal. El matrimonio sería muy breve, muriendo el príncipe Juan Manuel de tuberculosis el 2 de enero de 1554, naciendo 18 días más tarde, el 20 de enero, un hijo póstumo, don Sebastián, que sería educado por sus suegros, ya que María decidió regresar a España definitivamente el 17 de mayo de 1554.


  4.3. Quinta guerra con Francia


  4.3.1. Primera parte (1552-1553)


  Concluida la paz de Passau, ratificada por Carlos con una cierta repugnancia y una fuerte sensación de traición, los ejércitos protestantes fueron licenciados, exceptuando el del elector Mauricio de Sajonia que el 13 de agosto se dirigió a Hungría a apoyar miliarmente al rey de Romanos contra la invasión turca, y el del marqués Alberto Alcibiades de Brandemburgo que se había negado a firmar la paz y que prosiguió sus fechorías en la región del Rin, abriéndole sus puertas la ciudad de Tréveris a finales de agosto.


  Mientras que el emperador se dirigía, a petición de María de Hungría, a defender los Países Bajos de la invasión francesa, en Italia la mala actuación del que había sido su mejor embajador en Inglaterra, Venecia o Roma, devenido gobernador de Siena, el granadino Diego Hurtado de Mendoza, produjo a finales de septiembre una masiva sublevación de esa ciudad, fomentada por Enrique II, que envió en su ayuda a varios contingentes de soldados franceses al mando del señor de Lanssac, que consiguieron desalojar del castillo a las guarniciones española y florentina. Cosme de Medici, duque de Florencia, se alió también con el rey francés, con el que firmó un acuerdo a finales de septiembre de 1552.


  No era ahora el momento de preocuparse por esos problemas, el emperador consideraba en ese momento mucho más importante la recuperación de su prestancia en el Imperio y de sus tierras perdidas en los Países Bajos a manos francesas. Por ello Carlos partió de Lienz, acompañado del duque de Alba y de las fuerzas italo-españolas que con él traía, pasando por Brixen, Sterzing, Innsbruck, Rotenburgo y Rosenheim hasta Munich, donde consiguió reunir también a las tropas reclutadas en Alemania, marchando con todas ellas sobre Augsburgo, donde volvió a reponer a los regidores que habían sido destituidos por Mauricio, expulsando a los anabaptistas y zwinglianos que se habían refugiado en la ciudad. De ahí pasó a Ulm, haciendo lo mismo, y atravesó la Suabia hasta Estrasburgo, cruzando por su puente el Rin, ya que todos los demás puentes de barcas que había sobre ese río habían sido quemados por Alberto Alcibiades de Brandenburgo para guardarse las espaldas. Buscando a ese díscolo marqués, tenido por el mayor bandolero de la región, para enfrentarse a él, y a su vez presionado por los avances franceses en los Países Bajos que se habían apoderado de las villas flamencas de Tournehem, Monthoire y Contes, continuó el césar su veloz camino por Haguenau, Weissenburg, Landau, donde se tuvo que detener dos semanas a causa de la gota, prosiguiendo la marcha con el ejército el duque de Alba, hasta Kaiserslautern, donde se unió con los ejércitos neerlandeses dirigidos por el señor de Boussu y el conde de Aremberg, que habían sido enviados por la reina María. Todos ellos juntos iniciaron entonces un cerco masivo de la ciudad obispal de Metz que los protestantes alemanes habían entregado sin más al rey de Francia a principios de año. Para su desgracia, el otoño ya estaba allí y el 13 de octubre el césar sufrió un segundo ataque de gota que lo dejó prostrado, viéndose obligado a refugiarse en su ciudad luxemburguesa de Thionville hasta el 10 de noviembre, mientras Alba seguía al frente de las tropas. El 4 de noviembre, tras haber ratificado unos días antes la paz de Passau, el duque Alberto Alcibiades de Brandenburgo, perdonado por el emperador, se unió con sus fuerzas al cerco de Metz. Tras más de un mes de asedio, embarrados los ejércitos españoles del duque de Alba, los italianos del marqués de Marignano y los flamencos del señor de Boussu, ateridos de frío y sin haber avanzado ni un metro ante las extraordinarias defensas con que los franceses habían dotado a Metz, se llevó a cabo un consejo de capitanes para ver la viabilidad del proyecto, prevaleciendo en él, contra la voluntad de los demás generales, la del duque de Alba, que opinaba que había que seguir hasta conseguir el objetivo. Sin embargo, el 26 de diciembre de 1552 se desistió definitivamente ante la gran cantidad de bajas que se producían por el frío y las enfermedades. El primer día de enero de 1553, durante la noche, que escondía su vergüenza, se levantó definitivamente el sitio de Metz con la consecuente pérdida de prestancia del emperador, que conseguía concluir con broche de oro el peor año de su historia militar y política. Solamente el mantenimiento de la caballería e infantería alemana acampada delante de Metz había costado 400.000 ducados que por supuesto no se podían pagar al no haber dinero efectivo en ningún lugar. Se les prometió que se les pagaría en mayo, pero tampoco se pudo, trasladándolo a julio a la espera de una armada que desde Cádiz había mandado el príncipe Felipe, pero que a mediados de agosto aún no había llegado. Otro tanto ocurría con las fuerzas españolas estacionadas en Augsburgo, Tréveris o el castillo de Asperg en tierras del Imperio.


  Tras esta triste jornada, Carlos decidió retirarse a Bruselas, vía Luxemburgo, donde volvió a caer enfermo de gota, estando convaleciente en esa ciudad 15 días. Acabado el cerco, la inseguridad se mantuvo en tierras imperiales gracias a la labor de Alberto Alcibiades, marqués de Brandenburgo, que había vuelto a las andadas, asolando el territorio. Sus fechorías llevaron a los príncipes católicos y protestantes a crear una Liga contra el bandidaje, dirigida por Mauricio de Sajonia. Alberto fue vencido en la feroz batalla de Sievershausen, cerca de Gottingen, en el ducado de Luneburgo, el 9 de julio de 1553, consiguiendo huir, aunque siendo declarado proscrito en el Imperio, pasándose al servicio del rey de Francia. En el intento de recuperar sus posesiones, confiscadas por el Imperio, falleció Alberto en enero de 1557 en Pforzheim. Peor suerte corrió en esa batalla de Sievershausen Mauricio de Sajonia que fue gravemente herido, falleciendo dos días más tarde el 11 de julio de 1553.


  El frío invierno zanjó la confrontación militar en la frontera de los Países Bajos, entre imperiales y franceses, retomándose entonces el abandonado asunto de la traición de Siena. El virrey de Nápoles, Pedro de Toledo, que había acompañado al emperador en la triste campaña de Metz, solicitó poder retornar con sus fuerzas a Italia para afrontar el problema sienés, partiendo el 5 de enero por el mar de Poniente con sus soldados rumbo a Nápoles. A su vez, soldados españoles que estaban preparados en Santander para ser embarcados hacia los Países Bajos fueron reenviados desde la costa mediterránea hacía Siena. La ofensiva en Siena se inició directamente el 6 de febrero de 1553, atravesando las tropas napolitanas dirigidas por Pedro de Toledo, marqués de Villafranca del Bierzo, los Estados Pontificios, llegando la otra parte de fuerzas al puerto de Livorno el 13 de ese mes. Antes de poder lanzar su ataque final sobre Siena, falleció en Florencia Pedro de Toledo el 21 de febrero. Sin apenas éxitos las tropas napolitanas se retiraron a su base el 15 de junio, quedando por el momento abandonada la conquista de esa importante república, que fue reforzada con abundantes soldados franceses.


  La diversidad de armadas creadas por el príncipe Felipe, que habían de velar por los intereses de la monarquía, parecían comenzar ya a dar sus frutos, convirtiendo poco a poco a España en una importante potencia marítima, razonablemente de acuerdo con su estructura territorial, unida o separada según se vea, por las aguas del Mediterráneo o del océano Atlántico. Los mercaderes tanto flamencos como españoles que comerciaban en Flandes o Inglaterra, iban y venían protegidos por una armada dirigida por Luis de Carvajal, en muchas mejores condiciones que lo hacían antes. Lo mismo ocurría con la armada que protegía a los galeones de Indias, dirigida por Álvaro de Bazán, que había comenzado a luchar contra piratas y corsarios que merodeaban por doquier en las aguas atlánticas. Ese año se decidió no aceptar súbditos extranjeros en la armada de Indias para que no descubrieran las rutas, ni los sistemas usados. La escasez de flotas de Indias que llegaban a España en la época y la defensa que Álvaro de Bazán les prestaba, llevó a los piratas a buscar otros objetivos más fáciles, asaltando por ejemplo la isla canaria de la Palma en julio de 1553. Con el fin de acabar con la infinidad de corsarios franceses que salían continuamente en búsqueda de los barcos que regresaban de las Indias, se decidió crear otra flota que velara en la zona del Cantábrico y hundiera cualquier barco francés que por allí transitara. Esa nueva armada formada por seis naos y cuatro zabras estaba a cargo de Luis de Carvajal. La única armada que no parecía funcionar era la conjunta hispano-portuguesa que debía de proteger la navegación en torno a la península, que el rey Juan III apenas si apoyó. Las galeras de España dirigidas por los granadinos, Bernardino y Juan de Mendoza, seguían cumpliendo efectivamente su control de la costa mediterránea peninsular, abasteciendo y protegiendo también a los presidios norteafricanos, con continuas quejas de sus tripulaciones que eran bastante mal pagadas. Los inviernos, o cuando aparecían las grandes flotas turcas, esta flota hibernaba, bien protegida y con buena temperatura, en el río Guadalquivir. Las galeras de Nápoles y Sicilia cumplían su misión en los mares italianos y norteafricanos y eran financiadas por sus respectivos reinos. Y finalmente la mejor armada, la mejor abastecida y pagada de todas, era la que conformaban las galeras genovesas del veterano y anciano almirante, Andrea Doria.


  Las penurias económicas se seguían imponiendo en la política diaria, no había dinero para nada, ni para los gastos ordinarios ineludibles, ni para los muchos soldados que padecían frío y miseria en los campos de batalla, ni para la infanta Juana en su boda a la que la Hacienda no podía pagar la dote estipulada ni los dineros de la capitulación, de lo que se quejaba el rey de Portugal. Solo quedaban abundantes deudas por tildar que se iban amontonando en futuras e hipotéticas consignaciones sobre ingresos teóricos, sembrando cada vez más la duda entre los banqueros que comenzaban a darse cuenta de que podía tratarse de una gran burbuja que les iba a explotar. Con ello exigían créditos altísimos, intentando conseguir algunos beneficios antes de que se perdiera el resto. A principios de 1553 faltaban ya 3.135.000 ducados para lo básico, los quales no se sabe de dónde ni cómo se puedan cumplir, porque incluso lo de las Indias, con los cambios que están consignados en ellas, queda embaraçado por algunos años. Felipe le pedía por ello a su padre contención y si a él no se atrevía a negarle nada, a otros gobernadores y capitanes como Ferrante Gonzaga, le rechazó en marzo de 1553 un préstamo que había tomado en el Piamonte por hacerlo con tales condiciones que, asy por ellas como por la falta que hay de Hazienda, no se ha aceptado. Todo estaba en venta, intentando obtener fondos: títulos de hidalguía, títulos de villas para aldeas que pudieran pagárselo, venta de vasallos de monasterios, amparadas por las bulas que daba el Papa, ventas de juros, arbitrios, permisos para vender productos extranjeros, incluso franceses, a pesar de estar en guerra con ellos, rentas de almojarifazgos. Las alcabalas ya apenas producían al no haber dinero para comprar y vender. Además desaparecían nuevos ministros rectos como el famoso alcalde Ronquillo que murió a principios de 1553, del que decía Felipe, según he sido informado dexó poca hazienda, en que se paresçe la entereza y rectitud con que tractó los negoçios. Durante su estancia en Bruselas, el césar presidió la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos, iniciadas el 13 de febrero de 1553, intentando obtener subsidios para defender al país de la invasión francesa.


  A pesar de los pesares, llegada la primavera estalló de nuevo el conflicto armado con Francia y hubo que hacerle frente. El 28 de febrero estaba ya revistado el ejército que emprendería la recuperación de las tierras y ciudades perdidas en la malograda campaña de 1552. El 30 de abril cercaron la ciudad obispal de Therouanne, disputada entre las partes desde hacía ya más de medio siglo. Para conquistar esta ciudad, bien fortificada, trajo el conde de Roeulx, mineros ingleses especializados en hacer minar y volar las defensas, pero cayó enfermo y falleció a los pocos días en el castillo de Uppen, perdiéndose uno de los mejores generales del ejército flamenco. Al mando de las tropas se colocó al señor de Bugnicourt. El 18 de junio se apoderó del exterior de la fortaleza de Therouanne, y el 20 solicitó Francisco de Montmorency, la rendición con la condición de llevarse las armas y bagajes, siéndole negado. Al día siguiente, 21 de junio de 1553, en el asalto final, fueron pasados a cuchillo todos los defensores de Therouanne. La ciudad fue demolida completamente para que desde ella no se pudieran lanzar nunca más ataques contra el Artois. El 26 de junio se pasó a cercar otra ciudad que había sido conquistada y perdida en repetidas ocasiones, Hesdin, perteneciente al condado del Artois y defendida por Roberto de la Marck. Al igual que Therouanne era considerada fundamental para la protección de la frontera de los Países Bajos. La ciudad fue tomada el 18 de julio, siendo hecho prisionero Roberto de la Marck y la ciudad arrasada y desmontada por completo para frenar nuevos ataques franceses provenientes de ese lugar. El avance flamenco quedaría frenado el 18 de agosto en Talmas, al norte de Amiens, en la Picardía, en una batalla que quedó indecisa ya que si bien los franceses, dirigidos por el príncipe de Condé, quedaron dueños del lugar, las fuerzas imperiales dirigidas por Bognicourt hicieron gran número de prisioneros.


  La contraofensiva francesa se produjo el 1 de septiembre, bajo el mando directo del rey Enrique II, poniendo cerco a la plaza de Bapaume, al norte de Talmas, el 3 de septiembre, aunque sin éxito. Tres días más tarde sitió Enrique la bien fortificada ciudad de Cambrai. El 15 de septiembre, tras haber sido reforzada Cambrai con fuerzas flamencas dirigidas por Boussu, los dos ejércitos, el francés con su rey a la cabeza y el imperial, se encontraron frente a frente, separados solo por el río Escalda. Carlos V aceleró su camino en compañía de María de Hungría para estar presente en la batalla, pero no pudo llegar, el rey francés se retiró con sus tropas a las ciudades de Guisa y San Quintín, licenciando a la infantería suiza que le acompañaba y a parte de la francesa. Las fuerzas imperiales hicieron lo mismo, retornando a sus campamentos de invierno y licenciando a la mayor parte de las tropas.


  A nivel familiar, en ese año, la madre del emperador, la reina Juana, daba ya señales claras de un gran decaimiento físico y mental. Sus piernas estaban cargadas de un humor que la mantenían tan impedida que no se mueve de sobre sus almohadas, sin que permitiera que se le ayudara en nada, ni tan siquiera para lavarla o para aliviarle el dolor. Insistía en negarse a confesar o a comulgar, con el pesar de su entorno, especialmente del marqués de Denia, convencido de que debía de llevar a cabo esa ovra tan provechosa a su conçiençia. La hija menor del emperador, Juana, princesa de Portugal, había quedado ya embarazada en el verano y se esperaba el nacimiento del primer hijo para inicios del año 1554. La hija ma yor del césar, María, reina de Bohemia, y su marido Maximiliano, que residían en Viena, proseguían la tradición del rey de Romanos, Fernando, dando a luz cada año a un nuevo hijo. Si el año anterior de 1552 había muerto su segundo hijo, Fernando, en el mes de julio de 1552 dio a luz a su tercer hijo Rodolfo, que llegaría a ser emperador, y en julio de 1553, nació su cuarto hijo, Ernesto. El príncipe Felipe felicitaba a Maximiliano diciéndole: según la buena maña que vuestra alteza se da, paréceme que cada año tendré un sobrino más a quien servir. María llegaría a parir 15 hijos, asegurando el futuro de la casa de Austria. Al único hijo varón y heredero del emperador, el príncipe Felipe, su mano derecha y su regente de los reinos peninsulares, parecía haberle llegado el momento de volver a casarse, de nuevo con una prima hermana, María, hija de Leonor la hermana del emperador. Este posible matrimonio, deseado por el emperador, tenía un solo problema y era que contravenía lo firmado en Augsburgo con el rey de Romanos y sus hijos en cuanto a la herencia en el Imperio, ya que allí se había pensado en casar a Felipe con una de las hijas del rey de Romanos. La boda con la infante portuguesa María, hija de Leonor, era además muy complicada por lo largos que eran en negociar los portugueses, aburriendo a cualquiera. Tampoco se descartaba completamente una boda con Margarita, la hermana del rey de Francia. Como vemos las pretendientes eran muchas, pero a la muerte de Eduardo VI de Inglaterra, el 6 de julio de 1553, y con la llegada al trono de su prima hermana María Tudor, pasaría a convertirse la boda inglesa en la opción ideal y eso a pesar de la diferencia de edad, ella tenía nueve años más que Felipe que contaba a la sazón 26. A través del embajador imperial, Simón Renard, se estableció la posibilidad de una boda entre ambos que haría retornar la fe católica a Inglaterra. Felipe dio su consentimiento para la boda el 22 de agosto, aceptando el enlace la novia el 29 de octubre de 1553 con algunas condiciones y algo temerosa de la fogosidad de un príncipe tan joven del que según decía la reina, se había enamorado nada más ver el cuadro que de él había hecho Tiziano.


  Desde el mes de abril de 1553 se jugaba con la posibilidad de que el príncipe Felipe retornara a los Países Bajos para ganarse la simpatía de su pueblo y sobre todo para que se pusiera al frente de las tropas, algo que Carlos ya no podía seguir haciendo después de haber pasado todo el invierno en la cama afectado por la gota: por no hallarme yo ya para asistir en ella como querría y sería menester. Carlos temía que realmente los franceses pudieran invadir las tierras neerlandesas y que se perdieran para siempre. No veo otro expediente si no fuese viniendo vos a socorrerlos, de tal manera que tomasen esfuerzo de poder pasar adelante y resistir y ofender a los enemigos. La guerra le haría al príncipe ganar reputaçión, dándoos a conocer para que el mundo y los enemigos vean que en vos no ternán la oportunidad que quizá piensan…ganándose además la voluntad de sus súbditos y tenerlos más firmes y ligados a vuestra devoçión. Y es que aunque a algunos historiadores les pareció que el emperador declinaba su poder imperial en manos de su hermano Fernando, rey de Romanos, para no regresar nunca más a esas tierras alemanas que tan mal le habían tratado, la realidad era completamente diferente. Carlos pretendía que su hijo viniera a los Países Bajos para él poder retornar a la Germania a hazer una dieta conforme a lo que se platicó en Pasao…por ver si se podría hazer algo de bueno con los estados del Imperio y procurar por esta vía el sosiego de aquellas partes, no solo para satisfacer a la obligación que tengo como emperador, más aún para asegurar estos estados que tienen a la parte de Alemania tan largas fronteras…y con tal fin pasar este otoño primero a Italia y desde allí a España. Y holgara mucho teneros aquí antes de mi partida y así por poderos hablar sobre cosas que se me ofrecen y entender de vos más por menudo a boca, lo que no se puede por escripto. Aunque Carlos mantuviera aún en la recámara la idea de dejar a su hijo sus derechos sobre el Imperio, la historia acabaría por demostrar cuán ilusoria era esa idea. El príncipe Felipe ni había sido formado para tratar con los alemanes, ni conocía sus costumbres, ni su idioma. La línea austriaca, descendiente de Fernando, se haría a la larga, por su mejor preparación y por ser parte integrante de ello, con el control de los asuntos imperiales durante varios siglos, convirtiéndolos casi en un asunto propio.


  En la península ibérica la situación económica iba tornándose bastante peligrosa. Las deudas aumentaban constantemente, sin tener posibilidad de tildarlas. Los viejos banqueros comenzaron a ser más cautos y nuevos banqueros se unieron al festín de los altos intereses, con juegos arriesgados y osados con los que abastecían a la corona con dinero rápido a intereses que alcanzaban ya hasta el 29 por ciento. Estos banqueros de nombre Schets o Esquetes belgas, Gentile de Milán, Lafetatis, Negrón, Spínolas, Centuriones, cargaban además otro 13 por ciento adicional en caso de dilaciones en los pagos, que era lo normal. Con esos intereses desorbitados estaba claro que la economía acabaría hundiéndose. La bancarrota asomaba ya por el horizonte. Las deudas corrientes de la corona que cumplían, es decir las que se tenían que pagar obligatoriamente en 1553, superaban ya los 4.200.000 ducados, que con sus intereses correspondientes la hacían subir hasta 4.600.000 ducados de oro. Las partidas más afectadas eran el oro y plata del Perú sobre el que se habían consignado ya 600.000 ducados para los Esquetes y Fugger, por lo que la espera podía ser larguísima; la venta de maestrazgos y vasallos de monasterios que funcionaba muy bien y sobre la que se habían consignado 803.000 ducados, más sus correspondientes intereses, pertenecientes a Constantino Gentile; de hidalguías solo se habían vendido cinco y no había demandas de ellas; de los servicios ordinarios que tenían que pagar Castilla y Aragón estaban consignadas todas las partidas hasta 1557, quedando hasta esa fecha solo 200.000 ducados libres; de los maestrazgos estaba todo consignado hasta 1554; incluso de la Bula de San Pedro que aún no se había asentado y que iniciaba su trienio en 1555, ya se habían consignado 460.000 ducados. Además, la corona había concedido permiso a los banqueros para sacar oro, plata y dineros con las que cobrar sus deudas y no quedaba ni un solo real de contado en el país, no había moneda para las transacciones. Pero eso no era todo, todas las partidas que podían aportar algo estaban ya consignadas hasta 1556. Si eso era poco, el asiento que se había hecho con Hernando de Ochoa sobre los esclavos negros que se llevarían a Indias, se tuvo que reintegrar al declarar una junta de teólogos que era de cargo de conciencia poner ese tráfico de negros en estanco. Es decir, el tráfico de negros y esclavos era lícito, pero no su monopolio por una sola persona. Toda esta información era enviada por Felipe en un largo memorial a su padre, por medio de Íñigo de Mendoza, con el fin de frenar sus solicitudes de dineros para la guerra, añadiendo al final que con ello él descargaba su conciencia y su ánima de culpa por lo que estaba ocurriendo y por lo que pudiera ocurrir. Había que cambiar el rumbo o todo el sistema se hundiría en poco tiempo.


  En agosto había regresado la armada turca al Mediterráneo occidental, colaborando junto a la armada francesa a transportar infantería francesa a Siena. El pánico reapareció en las regiones costeras mediterráneas, reforzándose sus guarniciones militares, dentro de la sencillez que permitían los pocos fondos que para ello se disponía. Esta vez los turcos y franceses recalaron en Córcega, isla que era considerada feudataria de Génova, apoyando la rebelión de los corsos contra los genoveses, que poco le valió a los corsos, ya que fueron cautivados en gran número por los turcos con la aquiescencia francesa, llevándoselos por miles para venderlos como esclavos. Al menos los franceses consiguieron con ello estorbar el tráfico entre Génova y la Toscana. El duque de Florencia y el emperador tuvieron que entenderse de nuevo para liberar a Córcega y ayudar a la amenazada república de Génova. Desde las islas Baleares, la Lombardía y las costas mediterráneas peninsulares partieron partidas de soldados en defensa de Córcega. Al mando de las acciones se colocó al ya anciano príncipe Andrea Doria que dirigía la armada, mientras que por tierra Agustín de Spínola dirigía a la infantería. Los turcos desaparecieron al poco hacia los mares de Levante con su cargamento de cautivos corsos, mientras los franceses intentaban organizar la defensa de la isla. El príncipe Felipe despertó de su sueño invernal a la flota de Bernardino de Mendoza, atracada en el río Guadalquivir, ordenándole que partiera a colaborar con la república de Génova, enviando con su hijo, Juan de Mendoza, tres mil infantes pagados por tres meses. Desde esa época la pertenencia a Génova de la isla sería puesta muy a menudo en duda, haciéndose cada vez más los franceses con el control de la isla.


  Un pequeño milagro ocurrió en octubre de 1553 con la llegada de una pequeña flota proveniente de Tierra Firme y del Perú, que aportaba más de 450.000 ducados a las arcas de la corona, con la información de que el barco almirante se había quedado en las Azores y llegaría en poco tiempo con otros 130.000 pesos de plata para el monarca. Esta flota aportó además una cierta cantidad de moneda de la que estaba bien necesitado el país, pero aún más, traía noticias de otra futura flota que llegaría en poco tiempo con hasta tres millones de ducados para las arcas reales. Dios colaboraba de nuevo.


  4.3.2. Felipe rey de Inglaterra. Regencia de Juana de Austria.


  La alianza para la reconquista de Córcega llevó a prolongar la unión de españoles, genoveses y florentinos por la reconquista de Siena, también ocupada por los franceses. El 26 de noviembre de 1553 firmó Felipe un acuerdo con Cosme I de Florencia, que definitivamente abandonó el campo francés, retornando al imperial, a principios de enero de 1554. El 24 de enero de ese año 1554, Juan Jacobo de Medici, marqués de Marignano, se puso al frente del ejército imperial-florentino creado para conquistar Siena. La empresa no fue nada fácil, ya que los sieneses eran apoyados por el ejército francés, y el conflicto se prolongó durante varios años. Al menos se llegó a un acuerdo humanitario en esta guerra fratricida, por el que ambos bandos se comprometieron a hacer una buona guerra, no matando a los prisioneros que se hicieran. El 30 de mayo, Carlos nombró a su hijo Felipe, vicario del Imperio en Siena.


  Desde diciembre de 1553 se habían iniciado las operaciones para organizar el paso del príncipe Felipe a Inglaterra, haciéndolo desde algún puerto gallego o cántabro, acompañado por un ínfimo cuerpo de ejército para su seguridad personal, ya que la presencia de soldados extranjeros podía ser vista como algo negativo en Inglaterra. El emperador le aconsejó cómo debía de comportarse, haciendo hincapié en que tengáis speçial quenta y cuidado de mostrar mucho amor y contentamiento a la reina y que así lo conozca en lo público y secreto, que será gran satisfacción no solo para ella, pero para el reyno; y que con los naturales dél comuniquéys, tractéys y converséys. Había aún que solucionar quién quedaría a cargo de los reinos peninsulares durante la ausencia del príncipe que podía ser larga. A Carlos le hubiera gustado en ese momento poder retornar a España y quedarse a su cuidado, pero la situación no se lo permitía. El 19 de enero de 1554 comentaba: Hace cinco semanas que estoy en la cama de la gota y otros accidentes con harto trabajo, no he podido entender en los negocios, y aunque quedo en ella con dolor en una rodilla y no del todo libre de la mano derecha, parece que me hallo más aliviado y confío en Dios que presto terné fuerças para poderlo hazer. Su paso a España, por el momento, no era posible, y se contentaba al menos con mantener la esperanza de quizá poder hacerlo por agosto o setiembre. Mientras tanto había que nombrar a algún noble de confianza, apto para encargarse de la regencia. Carlos le ofreció a Felipe elegir entre tres posibles regentes: el arzobispo de Sevilla y gran inquisidor, Fernando Valdés, el duque de Albuquerque y el condestable de Castilla, Pedro Fernández de Velasco. Sin embargo, el destino le permitió no tener que elegir, ya que el 2 de enero de 1554 fallecía de tuberculosis en Lisboa el príncipe heredero Juan Manuel. La princesa Juana, hermana de Felipe, daba a luz a un hijo póstumo, Sebastián, el día 20 de enero y al poco, a petición del emperador, regresaba a España, el 17 de mayo de 1554, para encargarse de la regencia de los reinos peninsulares, dejando en Lisboa a su hijo recién nacido al cuidado de su suegra, que también era su tía, la reina Catalina, hija menor de la reina Juana de Castilla. Fue este quizá el proceso más complicado de todos ya que Juana prefería seguir con su hijo, y a los reyes de Portugal se les hazía mucho mal de apartalla de sy por el amor que le tenían. La princesa se vio obligada a aceptar la voluntad del césar que, en ese aspecto de exigir sacrificios por los intereses del país, no conocía límites. A mediados de mayo, Juana acompañada por el obispo de Osma atravesó la raya de Portugal retornando a su Castilla natal. Felipe, que ya había enviado por adelantado a su corte a La Coruña para acelerar el viaje, le salió al camino por la posta para vella y comunicalle algunas cosas que convenía advertilla. Felipe se encontró con ella en Alcántara y la acompañó dos jornadas en su viaje a Valladolid, platicando con ella acerca de los temas de gobierno.


  La princesa viuda Juana regresaba a Castilla para quedarse a sus casi 19 años como lugarteniente general y gobernadora de los reinos peninsulares. Los poderes, otorgados por su padre el 31 de marzo, eran muy similares a los otorgados a Felipe, Maximiliano y María en sus regencias, añadiéndosele también una serie de restricciones conforme a lo que se dio a la reyna de Bohemia, que a mi parecer eran mucho más restrictivas. También era fundamental dotarla de un buen grupo de consejeros que la informaran y ayudaran a que se tienple en lo que ha de proveer, pues ya conoscéis que la princesa es más altiva que su hermana María y evitar assy los desórdenes que entonces huvo. Los consejeros más cercanos con lo que estaba obligada a tratar antes de tomar decisiones eran: el presidente del Consejo de Estado o Real, Antonio de Fonseca, patriarca de las Indias; el Inquisidor General y arzobispo de Sevilla, Fernando Valdés; el marqués de Mondéjar, Luis Hurtado de Mendoza; el marqués de Cortes, Juan de Benavides, compañero de infancia de Felipe; Antonio de Rojas; García de Toledo; y el secretario real Juan Vázquez de Molina. Para temas relacionados con Castilla también había que consultar al licenciado Otalorra, para los de Aragón al vicecanciller y a sus tres regentes. Carlos pidió que se pusiera cerca de ella alguna mujer prinçipal de hedad y buen exemplo, y que se le moderase la casa, que soy avisado que para lo que tenía en Portugal havía menester 40.000 ducados cada año que es cosa desordenada, y los criados que le han de quedar sean hombres honrrados. Y ordenó también a Felipe que le dexara señalado el número de damas que havía de tener porque no le importunen, que cada día resçivirá de nuevo. Felipe, siguiendo las órdenes de su padre, le dejó bien ordenado el organigrama de gobierno y la estructura de su casa, encargándole encarecidamente que cuidara de la reina Juana y de su hijo el infante Carlos que aún no había cumplido los nueve años. Ante la importancia que el oro y plata de las Indias estaba tomando en la defensa y mantenimiento de la flaca economía castellana, Felipe le expidió a Juana unas instrucciones específicas acerca de cómo debía de actuar en ese tema, en el que siempre tendría que consultar al marqués de Mondéjar y a Juan Vázquez. La princesa Juana se hizo cargo de la lugartenencia el 17 de mayo de 1554.


  En 1554, las negociaciones para la boda de María Tudor y Felipe se aceleraron, a pesar del recelo que producía en Inglaterra la boda con un príncipe católico acérrimo, organizándose algunos movimientos en su contra, entre ellos el de Thomas Wyatt. A principios de enero, Carlos había enviado ya al conde de Egmont a Londres a fijar las capitulaciones matrimoniales, y el 12 de enero se había firmado ya el llamado tratado de Londres con las condiciones que regirían el contrato matrimonial. Felipe sería llamado rey de Inglaterra y todas las actas oficiales solo tendrían validez con la firma de ambos. Se acuñarían monedas con la efigie de ambos y se dejó claro que Inglaterra no tendría que ayudar militarmente al bando imperial en sus guerras. Sus poderes eran en parte algo limitados, ya que su misión sería la de ayudar a la reina a gobernar el país siguiendo sus leyes, privilegios y costumbres. Además, María se reservaba los beneficios, cargos y empleos, que solo podían recaer en nacionales. Los hijos de ambos heredarían Inglaterra, los Países Bajos y Borgoña, y si el príncipe Carlos, hijo de Felipe, moría antes de poder reinar, los hijos del nuevo matrimonio heredarían también España, las Dos Sicilias y el ducado de Milán. En caso de que Felipe sobreviviera a su mujer, no tendría derecho a seguir reinando en Inglaterra, ni derecho a llevarse a sus hijos sin el permiso del parlamento. Finalmente se le obligaba a mantener y cuidar las buenas relaciones existentes entre Francia e Inglaterra. El 6 de marzo celebró el obispo de Winchester en Londres el matrimonio por poderes, por palabras de presente, representando al príncipe el conde de Egmont.


  Tras una larga espera en La Coruña, desde donde Felipe envió a su hermana Juana unas detalladas instrucciones acerca de cómo debía de ser su gobierno en Castilla durante su ausencia, el 13 de julio de 1554, zarpó definitivamente hacia Inglaterra para casar con María Tudor. Su compañía era reducida para la época y la formaban 60 navíos, 6.000 infantes para custodiarlo, cerca de 3.000 cortesanos y 1.500 caballos y acémilas, más la gen te mareante que retornaría con los barcos a la península. Pero además Felipe llevaba consigo un verdadero tesoro de casi 1.500.000 escudos que el emperador le había pedido que trajera para afrontar pagos en los Países Bajos y para su propia casa. El dinero provenía de la esperada flota que trajo consigo tres millones de ducados en oro y plata de las Indias. Esa saca masiva de oro y plata volvió a dejar al reyno muy falto de mo neda. Los franceses, conocedores del tema acechaban en el canal para intentar obtener algo de ese botín o por lo menos entorpecer el enlace. El desembarco de su flota se hizo en Southampton y la boda se celebró con un magnifico ceremonial en la catedral de Winchester el 25 de julio de 1554, a los dos días de haber conocido a su mujer. Felipe fue investido en ese momento oficialmente como administrador del ducado de Milán y con el reino de Nápoles para que estuviera en igualdad de rango con su mujer. Las cartas reales con los nombramientos fueron leídas durante la ceremonia en la catedral de Winchester. El matrimonio tenía un claro matiz político, en el que el joven príncipe no parecía perseguir un excesivo deseo carnal por la novia. Eso sí el deseo de tener un heredero, hizo que las relaciones se multiplicaran, llegando a creer la reina que había quedado embarazada a tan solo tres meses de la boda, pero la hinchazón de su vientre tenía más que ver con una hidropesía o retención de líquidos que con un embarazo. El paso del tiempo y la no consecución del embarazo, fueron poniendo nerviosos a los conyugues y a su entorno. La más mínima referencia a su embarazo, ponía en marcha un alud de información y de fatas morganas que acababan normalmente en el desencanto. Así en mayo de 1555, Juana, regente de los reinos peninsulares, en carta a su padre el emperador, decía convencida: de un criado de la infante doña María he tenido nueva de que Nuestro Señor haya sido servido de alumbrar de un hijo a la reyna de Inglaterra, my Señora hermana. La sucesión se tornó imposible, pero lo que sí se consiguió fue el retorno de Inglaterra a la obediencia del Papa.


  Por su parte, Carlos, algo mejorado de sus dolencias, había abandonado a principios de marzo de 1554, las modestas dependencias en que vivía en Bruselas, rodeado de relojes y artilugios que eran el mayor placer de su vida, para reunir de nuevo a los Estados Generales de los Países Bajos en su palacio en Bruselas y explicarles cómo se había gastado el último subsidio concedido el año anterior, así como el temor de que los preparativos que hacía el rey de Francia fueran para invadir los Países Bajos. Había que preparase con urgencia para poder repeler esa agresión y para ello era necesario un subsidio considerable, lo que esperaba del patriotismo de esos estados. Solicitó dos millones de florines, pero el estado ruinoso de la economía haría descender bastante la cantidad hasta 1.400.000 florines.


  Las hostilidades militares fueron iniciadas ese año por los franceses, aún a fuego lento, en el mes de abril, y fue a partir de junio de 1554 cuando Enrique II puso en marcha un intento de invasión de los Países Bajos, a pesar del fracaso sufrido el año anterior. Antes de que eso ocurriera, Carlos realizó varios actos previendo cualquier circunstancia que pudiera poner en peligro su vida, entre los que curiosamente estuvo el envío a su hijo Felipe, el 6 de junio, de una carta secreta, reconociendo que el joven Jerónimo o Juan de Austria era su hijo, aliviando su conciencia. Ese mismo día también hizo testamento y además otorgó a su hermano Fernando, plenos poderes para la Dieta que se reuniría en el Imperio y a la que él obviamente no podría asistir, ocupado con la defensa de sus tierras hereditarias.


  Este testamento fue el último hecho por el emperador, sustituyendo a los hechos con anterioridad, y a este ya solo le añadiría, pocos días antes de su muerte, un sucinto codicilo. Resumía pues este testamento la voluntad final real en la que estipulaba su deseo de ser enterrado en la Capilla Real de Granada, cerca de su muy amada y cara mujer, Isabel de Portugal, estipulando la celebración de 30.000 misas por sus almas, la entrega de 30.000 ducados de limosna, divididos en tres partes, un tercio para los pobres vergonzantes, otro tercio para redimir cautivos, y otro para casar a mujeres pobres y huérfanos de buena fama. Exigía que antes de un año se hubiesen pagado tanto sus deudas propias como las que dejaron sus padres y los Reyes Católicos que aún estaban pendientes. Felipe era nombrado heredero universal, estando obligado a reinar con la reina Juana mientras ella viviera. A su muerte, estaba obligado a llevar su cadáver a la Capilla Real de Granada para enterrarlo cerca del rey Felipe. En caso de morir Felipe, le sucedería el infante Carlos, al que él aún no conocía, después los demás hijos de Felipe si los tuviera, tras ellos, sus hijas María y Juana, y sus hijos e hijas, según el orden de prelación, y a continuación su hermano Fernando y su descendencia. Los Países Bajos serían para el hijo de Felipe que naciese del matrimonio con María Tudor, retornando al infante Carlos si ese matrimonio quedara sin descendencia. Encomendó a su fiel hija Margarita a Felipe para que la tratara como lo que era, su hermana. Como testamentarios de las tierras españolas dejaba al Inquisidor General y arzobispo de Sevilla, Fernando Valdés; a Antonio de Fonseca, patriarca de las Indias y presidente del Consejo Real; a fray Francisco de Borja, duque viejo de Gandía; a Juan de Figueroa; a Juan Vázquez de Molina y al licenciado Diego Briviesca de Muñatones. Los testamentarios de las tierras neerlandesas eran María de Hungría, el príncipe Felipe, el obispo de Arrás, Luis de Flandes, señor de Praet, y el conde de Lalaing.


  4.3.3. Quinta guerra con Francia. Segunda parte (1554-1555)


  En junio de 1554, las hostilidades militares se reiniciaron por parte francesa con toda efusión de medios. Carlos, sin fondos para organizar nuevas tropas, simplemente se colocó a la defensiva, intentando evitar que la planeada invasión de los Países Bajos tuviera éxito. En este nuevo intento, Enrique II dividió a sus tropas en tres ejércitos, uno comandado por el condestable, otro por el príncipe de la Rochesur-Yon y el tercero por el duque de Nevers. Se pensaba que atacaría por la región de Cambrai que fue reforzada con las tropas de Manuel Filiberto, duque de Saboya, capitán general del ejército imperial, ayudado por Antonio Doria y Juan Bautista Castaldo, nombrando jefe de la caballería a Luis de Ávila y Zúñiga, autor del libro que los protestantes habían obligado a retirar en la paz de Passau. Las previsiones del emperador fueron esta vez bastante erróneas, los ejércitos franceses atacaron por tres lugares diferentes, por el Artois, por las Ardenas hacia Luxemburgo y por Marienbourg, haciéndolo también con una flota que intentó tomar Rocroi. El 28 de junio las fuerzas francesas conquistaban la potente fortaleza de Marienbourg, cambiándole el nombre por Henribourg; el duque de Nevers rindió la plaza de Bouvignes, el 8 de julio, asesinando a sus habitantes, y tras solo un día de asedio se rindió también Dinant. La temeridad del rey francés parecía no tener límites, acopiando víveres para ocho días, lanzó un ataque en dirección Bruselas, destruyendo el día 21 de julio íntegramente la ciudad de Binche y sobre todo su palacio y jardines donde residía María de Hungría, así como el cercano palacio de recreo de Mariemont, todas las obras de arte existentes en estos bellísimos palacios fueron destruidas por los asaltantes en presencia del rey francés, incluso obras que Francisco I había regalado a María de Hungría. Se vengaba así Enrique II de la destrucción por fuerzas imperiales de su palacio de Folembray, cerca de Aisne en la Picardía.


  El contraataque del ejército imperial hizo retroceder rápidamente a los franceses que fueron arrasando en su retirada todo lo que encontraron a su paso, dirigiéndose hacia Cambresis. No era esta destrucción el pago a las hechas en Therouanne y Hesdin, que el año anterior habían arrasado los imperiales? En su retirada Carlos les fue atacando la retaguardia produciéndole enormes daños en soldados y bagajes.


  El 1 de agosto, el ejército francés acampó provisionalmente ante Cambrai y se retiró el 3 de agosto después de haber producido daños incontables en los Países Bajos. Carlos nada había podido hacer, sus fuerzas no eran proporcionales y solo pudo verlos pasar y molestarles desde la lejanía sin atreverse a entrar en combate directo. Los franceses, queriendo poner un broche de oro a su campaña, decidieron tomar la villa de Renty en el Artois y se establecieron con el grueso de su ejército al sureste de ella, en Fruges. Las fuerzas dirigidas por Manuel Filiberto de Saboya, acompañadas del emperador, se situaron al norte de Renty cerca de las ruinas de la ciudad de Therouanne. Las escaramuzas fueron muchas por ambos bandos, tanto cerca de Renty como en los bosques cercanos, y parecía que el día 15 de agosto se daría por fin la batalla final entre ambos ejércitos. En la noche del 14 al 15 de agosto, Enrique II retiró sus fuerzas hasta Montreuil, los franceses deshicieron sus ejércitos dando por concluida la campaña de ese año. Carlos hacía de Dios la victoria conseguida: Dios ha guiado esto como suele hazer todas mis otras cosas y si algún yerro ha havido, ha sido nuestro, e todavía lo ha remediado mejor que sperávamos; y en una carta al duque de Alba, ampliaba aún más su confianza en Dios: Duque, bien podréis juzgar en lo que me he visto, de ver que por nuestra culpa perdíamos la merced que Dios nos hazía; Él ha sido tan bueno, que donde algunos hablaban en que nos retirásemos ayer, lo qual no podía ser sin gran peligro, Él ha hecho retirar los enemigos, e Renty ha sido socorrida.


  Al día siguiente, 16 de agosto, Carlos sufría un violento ataque de gota, siendo retirado en litera por Saint Omer y Bethune, hasta Arrás, donde le esperaba su hermana María, hacia Bruselas. A principios de septiembre, María reunió de nuevo a los Estados Generales en Bruselas para pedirles ayuda económica. Desde el inicio de las confrontaciones se habían gastado ya más de 2.500.000 florines y previsiblemente los costes aumentarían aún bastante. Los representantes de los estados impresionados por el curso de la guerra aportaron otros 1.400.000 florines.


  Los combates a mucho más bajo nivel perduraron durante septiembre y octubre, sufriendo continuos daños las poblaciones de ambos bandos. El ejército se licenciaría definitivamente para ese invierno el 23 de noviembre, ahorrando costes innecesarios. Antes de ello, Manuel Filiberto de Saboya hizo construir un fuerte que frenara los ataques franceses al condado del Artois, erigiéndolo muy cerca de donde había estado la ciudad de Hesdin derruida el año anterior, en la confluencia de los ríos Blangis y Canche, recibiendo el nombre de Hesdinfert, siendo con el paso del tiempo el origen de la actual ciudad de Hesdin. La terminación fert aparece en las armas de la casa de Saboya sin que se sepa su significado.


  En Italia continuó la guerra en torno a Siena, aunque sin tan espectaculares acciones militares. En paralelo a la batalla de Renty, a principios de agosto de 1554, se produjo una batalla en Marciano, donde el marqués de Marignano destrozó a los ejércitos de Siena y Francia que eran comandados por Pietro Strozzi. El día 4 los imperiales cerraron por completo el cerco sobre Siena. A pesar de ello Siena aguantaría aún nueve meses el asedio.




  5. EL FIN (1555-1558)


  5.1. Renuncia de Carlos en su hijo Felipe (1555-1556)


  El año de 1555 lo inició el emperador de igual forma que había concluido el de 1554, afectado por un doloroso ataque de gota que le mantuvo incapacitado para cualquier actividad oficial hasta el mes de marzo. A pesar de ello, desde su reclusión voluntaria en la pequeña casita cercana al palacio del Coudenberg de Bruselas, dictó en el mes de enero una circular a los obispos de los Países Bajos dirigida a frenar el avance de las ideas religiosas reformistas en sus tierras hereditarias, ordenándoles controlar a los que no fueran a misa o no confesaran, o a aquellos que mostrasen tendencias religiosas anormales, entregándolos al tribunal de la Inquisición. Su derrota en el Imperio en temas religiosos le llevó a evitar el menor germen reformista en los Países Bajos.


  En el Imperio, Carlos había intentado sin éxito a lo largo de 1554, en un par de ocasiones, reunir a la Dieta imperial para concluir el conflicto religioso, sin conseguirlo. Los príncipes alemanes se negaban a asistir, temerosos de que el césar les volviera a intentar imponer a su hijo Felipe como sucesor. A finales de ese año lo intentó de nuevo, informando a las partes que él no asistiría y que delegaría todo su poder en su hermano Fernando, que estaba ya en Augsburgo a finales de 1554. Los príncipes imperiales se reunieron en esa ciudad en febrero, iniciándose las sesiones de la Dieta imperial de Augsburgo de 1555, que sería clave para la resolución de los problemas religiosos en el Imperio. La Dieta se prolongó hasta el 25 de septiembre, en que se publicaron sus conclusiones, alcanzándose un acuerdo por el que se permitía a los protestantes ejercer su religión libremente, permanecer en posesión de los bienes religiosos que habían ocupado, manteniendo los católicos sus antiguas costumbres, ceremonias y bienes. La denominada Paz de Augsburgo reconocía tanto a la vieja religión católica como a la nueva Confessio Augustana, estableciendo el principio Cuius regio, eius religio, o lo que es lo mismo la religión del príncipe pasaba a ser de forma obligatoria la religión de los súbditos y los que no quisieran cambiar sus creencias se veían obligados a emigrar a otras tierras para poder mantenerlas.


  A principios de marzo de 1555, Carlos reunió a los representantes de las provincias de los Países Bajos en Bruselas para solicitarles un nuevo subsidio que cubriera los gastos causados por la guerra, así como para prolongar la ayuda que había sido aprobada en 1549, por otros seis años. Sin necesidad de muchas deliberaciones, los diputados consintieron las peticiones del monarca. Se comenzó a rumorear la llegada de una flota proveniente del Perú con abundante oro y plata que podría solucionar en parte la grave crisis económica que afectaba al emperador. La realidad era que esa esperada flota había llegado en parte, pero sin acabar de llegar. Los fuertes temporales habían separado a los navíos, habiendo arribado algunos a las costas de Portugal y de España, mientras que de otras embarcaciones se seguía sin saber nada. Tampoco se sabía la cantidad que venía para el rey, y por ello, por si no fuera suficiente, Juana tenía orden de entretener las cantidades de particulares, dejando pasar las de los mercaderes para que no se resintiera el comercio. La plata y el oro llegados a la costa portuguesa fueron llevados por tierra a Sevilla, y lo mismo se hizo con lo que traían las nao y carabela arribadas a Zahara, sin saberse aún cuánto había llegado.


  El 23 de marzo de 1555 falleció en Ro ma el Papa Julio III, iniciándose a comienzos de abril el cónclave para elegir uno nuevo, resultando elegido el 9 de abril, Marcelo Cervino, cardenal de la Santa Cruz, con el nombre de Marcelo II, que solo reinó 21 días muriendo de una apoplejía. El 23 de mayo un nuevo cónclave eligió al napolitano Juan Pedro Caraffa, enemigo acérrimo del emperador, con el nombre Paulo IV, que a los pocos meses ya se había coaligado con Enrique II.


  En tierras castellanas, en la villa de Tordesillas fallecía, el 13 de abril de 1555, la desventurada reina de Castilla, Juana. La noticia la recibió Carlos el 9 de mayo en Bruselas. En sus últimos años de vida su cuerpo se había ido deteriorando por falta de movimiento, sufriendo mucho de las piernas y llenándosele el cuerpo de úlceras, lo que le producía un terrible padecimiento. Su de ses tabilidad mental era tenida por su entorno como una especie de herejía, ya que se permitía cosas que normalmente no eran aceptadas. Para salvar su alma se había puesto a su servicio a fray Luis de la Cruz, que desesperaba continuamente cuando se negaba a confesarse o a comulgar. Para ver si realmente esas actuaciones pudieran poner en peligro su alma fue a Tordesillas fray Francisco de Borja, antiguo duque de Gandía, que la asistió y vigiló un tiempo, informando al príncipe Felipe acerca de su comportamiento en temas como el cerrar los ojos durante la consagración o en el de rechazar velas que hubieran sido antes bendecidas. A su parecer, sus cuidadores exageraban en mucho sus actuaciones y presuponía que así sería con muchas otras cosas que de ella se han dicho. Eso sí, Juana siguió negándose a confesar y a comulgar hasta su muerte. En marzo de 1555 su estado se agravó, apenas si comía, dormía o reposaba, parecía un alma en pena y estaba muy delgada. El marqués de Denia le conseguía cambiar con dificultad las almohadas de paño que usaba para reposar su cuerpo por unos colchones de lienço donde está más descansadamente y ençima se le echa ropa. Hago mudar a su alteza las vezes que pareçe ser necesario. La regente Juana, informada del mal estado en que se encontraba fue a visitarla a principios de abril, pero con su presencia la reina solo paresçía resçibir pesadumbre, por lo que regresó a Valladolid dejándole los çirujanos y médicos neçessarios para su indispusiçión. Y también envié luego a buscar al duque Francisco para que se estuviese con su alteza y se hallase con ella para lo que podía suceder; el qual vino y se truxeron ally tanbién otros buenos religiosos porque no se dexasse de hazer la diligençia que convenía a lo que tocava a su ánima…y pareçe que acabó con muestras de christiana, encomendándose a Él, ayer, viernes sancto, que fueron XII del presente (abril), entre las çinco y las seys horas de la mañana, y assy spero que estará en camino de salvación. El propio Francisco de Borja confirmaba al emperador tales hechos en los que él había estado presente, afirmando que la reina había tenido en sus últimos momentos de vida muy diferente sentido en las cosas de Dios del que hasta allí se había conocido en su Alteza. Según Borja, sus postreras palabras, pocas horas antes de que falleciese, fueron: “Jesu Christo Crucificado sea conmigo”. Tras el deceso, la regente Juana envió al presidente del Consejo Real y al condestable para que estuvieran presentes en las exequias y que se haga toda con la solemnidad que es razón. Tras las exequias fue enterrada en la iglesia del monasterio de Santa Clara de Tordesillas, en el mismo lugar donde había estado enterrado el cuerpo del rey Felipe, hasta que vuestra majestad adelante mande que se lleve a Granada, siendo enterrada definitivamente en la Capilla de Real de Granada en 1574. En la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas organizó su hijo el emperador Carlos V unas solemnes exequias los días 15 y 16 de septiembre de 1555, a las que aisitiría, recién retornado de Inglaterra, el príncipe Felipe.


  El 12 de marzo de 1555 convocó el emperador cortes castellanas en Valladolid para el día 22 de abril, aunque no se iniciaron hasta el 3 de mayo. Las reuniones se llevaron a cabo bajo la presidencia de Antonio de Fonseca, obispo de Pamplona, presidente del Consejo Real, y de la princesa Juana, regente de Castilla y Aragón, en la sala capitular del convento de San Pablo. El 6 de mayo leyó la proposición la princesa Juana, solicitando de los participantes la aprobación de un servicio ordinario de 300 millones de maravedís, más otro extraordinario de 150 millones, a los que se añadieron otros 4 millones para gastos de cortes y ayudas de costa. A través del cuaderno de cortes se puede hacer uno una idea del estado en que se encontraban los reinos de Castilla y León, con sus fronteras poco guarnecidas, sus leyes dispersas y difusas, despojadas de términos sus ciudades y villas, con concejos mal regidos, una industria y un comercio en decadencia, amenazados por la inminente ruina que la guerra producía. De 133 peticiones que se hicieron, apenas si llegaron a 14 las aceptadas por la corona, que a pesar de ello intentaba guardar las formas para evitar agraviar al reino y a sus representantes. En realidad las Cortes se habían convertido en títeres de la corona que solo las utilizaba para obtener subsidios, comprando y sobornando a los diputados.


  En Italia, el 14 de abril de 1555, Felipe, actuando ya como duque de Milán, nombró gobernador de ese ducado a Fernando Álvarez de Toledo, duque de Alba. Y el 17 de abril concluyó la guerra de Siena que tanto tiempo había durado. La ciudad tras 18 meses de resistencia se entregó al marqués de Marignano, Juan Jacobo de Medici, concluyendo la historia de esa república, manteniéndose aún hasta 1559 un grupo de familias sienesas en rebeldía en la fortaleza de Montalcino. El 19 de junio, el emperador nombró gobernador imperial de Siena a Francisco de Toledo y tras su muerte, el 4 de octubre, fue nombrado para el cargo Francisco de Mendoza, arzobispo de Burgos. Finalmente Felipe II entregaría Siena y los presidios de la Toscana al duque de Florencia, su aliado.


  Las hostilidades militares entre el emperador y Francia se habían reiniciado, sin actos espectaculares, a principios de marzo de 1555, aunque ambas partes estaban agotadas económicamente. Consciente Carlos de que Enrique intentaría nuevamente apoderarse de la rica región del Mosa, construyó en una de sus orillas una nueva fortaleza que recibió el nombre de Charlemont, en honor del césar. En paralelo a esa fortaleza, mandó el emperador construir otra en el Artois para frenar el acceso francés por esa región, que recibió el nombre de Philippeville, en honor de su hijo, el rey de Inglaterra. Las tropas imperiales consiguieron además recuperar Marienbourg que aún estaba en manos francesas desde el año anterior. A través de la reina inglesa María Tudor, se iniciaron a finales del mes de mayo los primeros intentos serios para conseguir una paz entre Francia y el emperador, siendo seleccionado como lugar de encuentro un lugar intermedio entre Calais, Ardres y Gravelinas, llamado Marq, interviniendo como parlamentarios el conde de Lorena, Carlos de Marillac, y el obispo de Orleáns, por parte francesa, y el conde de Lalaing, el señor de Bugnicourt, el obispo de Arrás, Viglius de Zwischen y el duque de Medinaceli, por parte imperial. A esas reuniones asistieron como intermediarios ministros ingleses como el cardenal Pole, el canciller Gardiner, el conde de Arundel y lord Paget. Las conferencias duraron hasta el 8 de junio de 1555, sin conseguir llegar a un acuerdo, por lo que los combates prosiguieron. El duque de Orange venció al duque de Nevers en Gimnée el 15 de julio, y al mariscal de Saint André en Givet al día siguiente, batalla en la que se capturaron un gran número de nobles franceses. Cerca de las costas belgas, el 15 de agosto, una flota de 22 urcas belgas cargadas de productos provenientes de España, fue asaltada por una flota francesa. Los barcos belgas antes de ser detenidos por los franceses prendieron fuego a sus polvorines hundiendo con ellos a siete navíos de guerra franceses.


  La situación económica era tan mala que, a principios de septiembre, la reina María de Hungría reunió en Bruselas a los diputados de las provincias neerlandesas pidiéndoles una nueva ayuda para licenciar a las tropas que faltas de pago comenzaban a amotinarse.


  El 15 de agosto de 1555 Carlos escribió a su hermano Fernando, pidiéndole una entrevista antes de partir a su retiro en Extremadura. Las relaciones entre Fernando y Carlos se habían enfriado mucho desde la disputa por la herencia imperial, que lo único que había conseguido era crear un odio profundo por parte de la familia de Fernando hacia el príncipe Felipe, especialmente cuando este además decidió casarse con María Tudor con quien ya se había prometido su primo Fernando de Austria. Fernando alegó problemas en sus tierras para no ir a verlo y envió al antes aludido Fernando, que llegó a Bruselas al día siguiente de la abdicación y partió a los pocos días de regreso.


  En septiembre de 1555, el rey Felipe abandonó Inglaterra para visitar a su padre en Flandes. Hasta entonces le había sido imposible hacerlo, apremiado por otros problemas ineludibles, especialmente por los deseos de su mujer de quedar embarazada. Para Carlos, la venida de su hijo a los Países Bajos era fundamental, ya que aunque los visitó y fue jurado en ellos, como se detuvo tan poco tiempo no pudo ser conocido ni tratado como fuera razón…y es neçesario y conveniente para la conservaçión destos Estados Baxos tornarlos a visitar…para que los naturales dellos le amen y obedezcan…según su fidelidad y lealtad.


  A su llegada a Flandes se reunieron el césar, Felipe, María de Hungría y los ministros principales, deliberando acerca de la trasmisión de poderes a Felipe. El proceso se inició con la trasmisión de la maestría de la orden del Toisón de Oro, iniciada el 20 de septiembre, y la consecuente renuncia de Carlos a la orden de caballería francesa de San Miguel que le había concedido Francisco I en 1516. Sus razones para retornar el collar de esa orden eran la enemistad con que siempre le había tratado ese monarca, la admisión de herejes en la orden y el deseo de no cumplir sus estatutos en su próxima reclusión en Yuste. Debido a las circunstancias bélicas, el collar, el manto y el libro de la orden, se quedaron en los Países Bajos hasta el 14 de julio de 1558, cuando se pudo hacer entrega oficial por parte del primer rey de armas del toisón de oro, de todos esos elementos de la orden de San Miguel, al rey francés.


  El 25 de octubre de 1555 se produjo la cesión oficial por parte del emperador Carlos de todos sus títulos neerlandeses a su hijo Felipe. En una solemne y triste ceremonia celebrada en la antigua sala morada de los duque de Brabante en el palacio del Coudenberg de Bruselas, decorada con gran magnificencia, rodeado por los caballeros de la orden del Toisón de Oro, la nobleza, los ministros y los miembros de los consejos, y los diputados de las provincias neerlandesas, a la que no asistieron los representantes de los señoríos de Overijssel, Drenthe y del condado de Lingen, abdicó humildemente el monarca, que guardaba luto estricto por la muerte de su madre, la reina Juana, y llevaba como única joya, la orden del Toisón en el pecho. Sentado en su trono, bajo dosel, con su hijo Felipe a su derecha y su hermana María a su izquierda, explicó por voz de su consejero Filiberto de Bruselas las razones que le obligaban a abdicar y los desligó a todos de su juramento. A continuación Carlos se puso sus gafas y se ayudó por unas pequeñas notas para hablar a sus súbditos, recordándoles que en ese mismo lugar su abuelo Maximiliano, hacía 40 años lo había emancipado. Relató sus múltiples viajes: nueve a Alemania, seis a España, diez a los Países Bajos, cuatro a Francia, dos a Inglaterra y dos a África. Había atravesado ocho veces el Mediterráneo y tres el Océano. Tras nombrar sus últimas derrotas y viéndose a todas luces inútil, les recomendó a su hijo, instándoles a permanecer unidos. Al pedir perdón por los daños que hubiera podido hacer a algunos de sus súbditos, un par de lágrimas se escaparon de sus ojos. El consejero pensionario de Amberes, Jacques Maes, habló en nombre de los estados aceptando a Felipe como su soberano y prometiendo servirlo con tanto celo y afecto como al césar. Carlos cedió a su hijo los Países Bajos y Borgoña, leyendo un secretario las cartas patentes y tras ellas, Granvela, obispo de Arrás, expresó en francés, por no poder hacerlo el propio príncipe, una alocución a sus nuevos súbditos, y la reina María anunció su retirada definitiva de los Países Bajos. Al día siguiente se hizo la recíproca prestación de juramentos.


  Carlos pensaba iniciar su viaje a España directamente, pero el dinero que su hija Juana tenía que haberle enviado, 300.000 ducados provenientes de la confiscación del oro y plata de particulares de una nueva flota que había llegado del Perú, aún no había llegado. Parte de esa flota, en la que debía de haber venido Arias Maldonado, encargado de sofocar la última rebelión peruana, la de Francisco Hernández Girón, aún no había llegado. Naturalmente hacia el exterior se hizo creer que la razón para no retornar en ese momento a la península era su enfermedad que no le permitía viajar en invierno. Con ese dinero que aún no había llegado, Carlos pensaba pagar a los miembros de su casa, a los que debía ya bastantes pagos atrasados, y deshacerla. Al no poder hacer efectivo el envío Juana, el césar se vio obligado a pasar un nuevo y largo invierno en Bruselas. Felipe lo aprovechó para que su padre requiriera a los estados la ayuda prometida en septiembre que aún no habían realizado. La solicitud tuvo efecto, y el servicio fue abonado en su integridad por todas las provincias.


  Durante ese invierno de 1555-1556 las relaciones familiares se fueron tensando hasta extremos insospechados. La relación de Felipe con su tía María de Hungría se había ido envenenando, debido quizá a las extremas exigencias del príncipe en el tema imperial, que habían conseguido destruir la cálida y afectiva relación existente entre Carlos y Fernando que siempre había sido de lo más fraternal, destrozando además la relación con la rama austriaca. María siempre había sentido un cariño especial por Fernando, el marginado, el segundón, que como ella había acabado tan lejos en las tierras húngaras. Siempre le ayudó y colaboró con él y siempre actuó de intermediaria entre los dos hermanos. Quizá se lo hubiera hecho sentir al príncipe Felipe, o quizá este se hubiera sentido marginado o criticado por ella en alguna ceremonia o en alguna de sus preeminencias durante su primera estancia en los Países Bajos. La tensión había sido tan fuerte que en mayo de 1554, Carlos V había incluso mandado quemar una carta que su hijo le había enviado para María de Hungría, por su contenido. Felipe no protestó, consciente quizá de haberla escrito en un momento de ira, o quizá solo por respeto a su padre, en cuya relación siempre había mostrado una afabilidad y un cariño filial más cercano a la relación con un admirado maestro que con un padre. Nunca le había faltado al respeto y siempre había sido obediente y leal. Sin embargo, en ese invierno de 1555-1556, quizá creyendo que el emperador partiría y le permitiría gobernar en solitario en los Países Bajos, quizá porque ya era doblemente rey y se sintiera de golpe más seguro, apremió, como nunca lo había hecho a su padre, a que le cediera oficialmente las tierras peninsulares e italianas, sin las cuales no estaba dispuesto a recibir los Países Bajos. Presionándole también para que se retirara definitivamente de las lides políticas.


  Carlos no parecía tener ningún interés en quedarse con ninguno de los reinos o señoríos, prefería retirarse a un monasterio a vivir de forma sencilla, rodeado por sus artilugios y relojes, cerca de los monjes y lejos del mundanal ruido. Las obras de los apartamentos que lo habrían de acoger se estaban aún llevando a cabo en el monasterio jerónimo de Yuste, cerca de Jarandilla de la Vera, en Extremadura, tierra ideal para las dolencias óseas del emperador. Las obras sufrían algunos retrasos al haber sido expulsados del convento los encargados de ellas, los monjes fray Melchor de Pie de Concha y fray Juan de Ortega.


  Fuera lo que fuese, la renuncia de Carlos no tardó en llegar. El 16 de enero de 1556, en una ceremonia llevada a cabo en la pequeña casa en la que el césar vivía cerca del palacio del Coudenberg, se produjeron tres renuncias consecutivas. La primera a la corona de Castilla, incluyendo Castilla, León, Granada, Navarra, las Indias, islas y tierras firmes del mar Océano, y las tres grandes maestrías de las órdenes de caballería de Santiago, Alcántara y Calatrava. La segunda fue la de la corona de Aragón, incluyendo los reinos de Aragón, Valencia, Cerdeña y Mallorca, Cataluña, y los condados del Rosellón, la Cerdaña e islas adyacentes. La tercera correspondía al reino de Sicilia. El de Nápoles ya lo poseía desde su boda. Ese mismo día designó Carlos, aún como emperador, a su hijo Felipe como su vicario para los feudos imperiales de Italia y al día siguiente, 17 de enero, lo facultó para poder ceder el feudo de Milán a terceros, facultándolo también como vicario de Siena para subenfeudar ese territorio que también pertenecía al Sacro Imperio. A continuación, el mismo día 17 de enero de 1556, renunció al Imperio en su hermano Fernando, renuncia que no tenía la validez de convertir en emperador directamente al rey de Romanos, ya que tales decisiones las tenía que tomar el cuerpo imperial formado por los príncipes electores. Carlos solo se reservó aún un pequeño territorio, el Franco Condado o condado de Borgoña, su tierra borgoñona primigenia, que lo mantendría en su poder hasta el 10 de junio de 1556, cediéndolo oficialmente a su hijo Felipe por medio de un representante, ante los estados generales del Franco Condado, reunidos en la Gran Sala del Colegio de Mortean en Dôle.


  El día 17 de enero Carlos se fijó una pequeña cantidad como pensión, 12.000 ducados anuales, con los que además de vivir holgadamente, tenía la intención de ayudar a su fiel vasallo Ferrante Gonzaga, al que se le seguía un juicio por malversación de fondos y corrupción, del que finalmente fue absuelto. Al poco, esa cantidad fue aumentada a 16.000 ducados y en mayo de 1557 se estipuló que debían de ser 20.000 ducados de oro, recibiendo cada tres meses 5.000.


  De todas esas renuncias dio cuenta el 15 de enero el césar a su hija Juana, su lugarteniente y gobernadora en esos reinos y a los consejeros de Castilla y de Aragón, informándoles de que Felipe había enviado emisarios para tomar posesión de ellos y ser proclamado como su monarca. Así en Aragón el encargado de tomar posesión de todos los reinos de esas corona fue Diego de Azevedo, mayordomo mayor del nuevo rey Felipe II, que tropezó con los fueros aragoneses que exigían la presencia del rey en persona para poder hacer el juramento, por lo que mientras no regresara Felipe a la península no aceptarían a sus enviados como enviados del rey de Aragón. En Castilla la transición fue más fácil, siendo proclamado rey de Castilla en Valladolid el 28 de marzo de 1556.


  En los Países Bajos las hostilidades militares entre imperiales y franceses habían sido retomadas sin demasiado ímpetu el 11 de enero con la entrada de bandas de soldados en el Henao, que fueron desbaratadas rápidamente por el príncipe de Orange. Ambos países estaban agotados y como consecuencia de ello se inauguraron en la abadía de Vaucelles, al norte de San Quintín, a principios de febrero de 1556, conversaciones para establecer una paz. A estas conferencias asistieron representando a Francia, el almirante Coligny y Sebastián de l’Aubespine, y representando a Carlos V, el conde de Lalaing y Simón Renard. Se obtuvieron unas treguas por cinco años en la que se reconocía el status quo. Francia mantenía los tres obispados de la Lorena: Metz, Toul y Verdun, más las plazas conquistadas en el Piamonte, mientras que España retenía Hesdin y Therouanne. Era la última paz del emperador y no era excesivamente positiva, dejando una herencia algo envenenada a su hijo Felipe. Carlos de Lalaing llevó el documento a Blois a que lo firmara Enrique II, mientras que el almirante Coligny lo llevó a Bruselas a que lo firmara Carlos V.


  Juana consiguió por fin hacer llegar a Bruselas los 200.000 ducados que su padre le había pedido para costear el viaje y para poder deshacer su casa, formada por más de 450 personas, sin contar entre ellos las compañías de arqueros y alabarderos de su guardia valona, alemana y española. El césar seleccionó un muy reducido grupo de entre ellos, formado en su inmensa mayoría por neerlandeses, entre los que destacaban: Juan de Croy, conde de Roeulx; Juan de Poupet, señor de la Chaulx; Floris de Montmorency, señor de Hubermont; Felipe de Recourt, señor de Licques, más unos pocos ayudas de cámara, sus barberos, y algunos oficiales subalternos del servicio de cámara, cocina, bodega, mesas y caballerizas. Hasta su llegada a Yuste le acompañaría una compañía de alabarderos que luego sería licenciada. Cedió a sus hermanas su médico de siempre, Cornelio de Baesdorp, y se llevó con él a Yuste a Enrique Mathys. Con el césar viajarían a España sus dos hermanas, Leonor de Francia y María de Hungría, que había dimitido de todos sus cargos en los Países Bajos. Arreglada su casa, se planeó el pase a España para el mes de junio de 1556, aunque nuevos problemas irían posponiéndolo. Carlos no quería abandonar sus tierras neerlandesas sin antes despedirse de su hermano Fernando y de su familia, especialmente de su hija María, reina de Bohemia, casada con Maximiliano. Las relaciones con la rama austriaca se habían enfriado de tal forma que todos fueron poniendo escusas: problemas bélicos acuciantes, dificultad para transportar a las mujeres hasta las tierras bajas y muchos otros. Maximiliano prometió iniciar su viaje desde Viena a Bruselas, en compañía de María, en el mes de mayo, pero a finales de ese mes aún se estaban haciendo los preparativos. Felipe le mostró claramente su enojo por la forma en que lo estaban haciendo y por poner tantos impedimentos a su hermana para que se despidiera de su padre: entre nosotros no se sufre sino hablar claro…y suplico a vuestra alteza que tome a buena parte lo que escribo a mi hermana. Cierto yo lo digo muy llanamente, como siempre trataré con vuestra alteza. Y si la venida pudiera ser en junio, sería grandísimo contento el mío, y si viniere mi hermana, no habría más que pedir… Maximiliano siguió postergando la partida y avisaba que antes de mediados de julio no podría llegar, porque llevando a la Reyna y mujeres se podría dilatar más el camino. Si el césar no podía esperar hasta entonces, él estaba dispuesto a dexar a la Reyna atrás y darme más priesa a llegar a tiempo, pero pedía que su dilación no causase detenerse a vuestra magestad más tiempo en su embarcación del que su salud ha menester…aunque me dolería mucho no poder besar a vuestra magestad las manos en tal ocasión. La espera no le venía mal al emperador, ya que por otros problemas ocurridos en España, la regente Juana había mandado con urgencia al mayordomo del infante Carlos, Fadrique Enríquez, a hablar con Felipe II, pidiéndole que esperara hasta su llegada a los Países Bajos para retornar con él y así evitar tener que organizar otra armada. A finales de junio se produjo una epidemia de peste en Bruselas y Carlos abandonó rápidamente la ciudad, yéndose a vivir al castillo Ter Meeren de Sterrebeek cerca de Zaventen, a dos leguas de la capital brabanzona, que pertenecía Antonio le Sauvage, hijo del que había sido su canciller, Juan le Sauvage. En Sterrebeek residió desde el 29 de junio al 15 de julio de 1556, regresando después a Bruselas, donde a los dos días llegaron Maximiliano y María, acompañados por Felipe que había salido a recibirlos a Lovaina. Traía Maximiliano un mensaje de despedida de su padre y la misión de solucionar un problema que les afectaba, el de la abdicación imperial en Fernando hecha el 27 de agosto en Gante. Tenía Fernando miedo de que los príncipes electores aprovecharan la situación para elegir a otro emperador, perdiendo la familia definitivamente todos los derechos adquiridos. Carlos aceptó la propuesta de Fernando, que consistía en que le firmara un documento en el que cedía pura y llanamente a Fernando el título de emperador y la trasmisión del Imperio, firmándole también una convocatoria de Dieta imperial para que Fernando la utilizara en el momento que la necesitara. De esa forma, si Fernando veía que los electores apoyaban la transmisión del Imperio a su persona lo haría, y si no, esperaría al momento propicio para usarla.


  En los reinos peninsulares se hacía necesaria la convocatoria de Cortes en Aragón y en Castilla para jurar al nuevo rey, pero sobre todo para buscar cómo los súbditos sirvan y ayuden, ya que no había fondos. Es por ello que Juana presionaba a su hermano Felipe para que retornara lo más pronto posible para enderezar los asuntos peninsulares, los de Indias, pero sobre todo los italianos, donde la clara enemistad de Paulo IV y la falta de fondos hacía amotinarse a los ejércitos y el duque de Alba perdía progresivamente su control y el favor de los italianos, ante las tropelías que sus soldados cometían. Los 600.000 ducados que se le habían prometido el año anterior aún no habían llegado, ni tenían visos de llegar. Por suerte, a principios de septiembre llegaron por el río de Sevilla dos naos de Tierra Firme, de Honduras, que traían para el rey casi 285.000 pesos, más gran cantidad de oro, plata y perlas para particulares. De Portugal llegaba la triste noticia de la muerte de Luis Sarmiento, embajador en ese reino y mayordomo que había sido de los infantes en Aranda y Toro.


  5.2. Regreso del emperador a Castilla. Últimos años en Jarandilla y Yuste (1556-1558)


  El 8 de agosto de 1556 iniciaron los reyes de Bohemia, Maximiliano y María, su camino de retorno al Imperio, mientras que el emperador iniciaba su regreso a España. Desde Bruselas pasó a su ciudad natal de Gante, donde se despidió de los embajadores que habían estado acreditados en su corte, y por el canal de Nieuwart se dejó llevar por barco hasta Zelanda. En Flesinga, residió en un castillo cercano llamado de Souburg, perteneciente al señor de Stavele, esperando vientos favorables para iniciar su viaje. En ese castillo de Souburg o Zoutburg, fue donde el emperador firmó los documentos que su hermano le había pedido, nombrando como embajadores ante la Dieta al príncipe de Orange, al vicecanciller imperial Seldt y al secretario Haller, encargándoles que siguieran las indicaciones que diera el rey de Romanos, Fernando. También escribió a los príncipes y ciudades del Imperio, informándoles del nombramiento de su hermano como su representante, al que daba poder total para tratar todos los asuntos del Imperio como si de su persona se tratase. Carlos entregó las insignias imperiales a Felipe para que las guardara hasta que llegara el momento de entregárselas a su hermano Fernando. Lo último que hizo, contra la voluntad de Granvela, fue nombrar a Felipe vicario perpetuo del Imperio en Italia.


  Dos flotas, una vasca y otra flamenca se habían ido reuniendo en Flesinga para transportar al emperador de regreso a España. En la madrugada del 15 de septiembre de 1556 iniciaron su viaje. En el barco almirante de la flota vasca, comandado por Antonio de Bertendona, llamado el Spiritu Sancto, se embarcó el césar, y en el barco almirante de la flota flamenca, Le Faucon, comandado por el almirante Wacken, lo hicieron María y Leonor. Nada más partir, los vientos contrarios les hicieron recalar en Ramekens, donde Felipe acudió a despedirse de su padre. El 17 reiniciaron el viaje, que fue bastante agradable, arribando a Laredo, una de las componentes del llamado corregimiento de las Cuatro Villas, el 28 de septiembre. Era ese el mismo puerto desde el que su madre, la reina Juana, había partido para casar con el archiduque Felipe, el puerto más cercano a Castilla. Nadie les esperaba allí y hasta el 8 de octubre no llegaron fondos para pagar los gastos corrientes del viaje. El coronel Luis Méndez Quijada, servidor suyo desde hacía cuatro décadas, que le acompañaría en su último exilio extremeño, llegó por la posta el día 5 de octubre a Laredo, iniciando la travesía en litera de las empinadas montañas cantábricas. En ocho días alcanzaron Burgos y tras un breve descanso, prosiguieron hasta Valladolid donde descansaron otro pocos días. Antes de entrar a Valladolid, fue recibido por su nieto el infante Carlos de 11 años de edad y que aún no conocía, causándole una penosa impresión física y moral. En la capital castellana pasó dos semanas conociendo más cerca a su nieto al que le dio todo su cariño y al que hizo todas las caricias imaginables, contándole sus múltiples aventuras, sin poder evitar que se produjeran algunos roces, en especial cuando el infante se empeñó en quedarse con la estufa flamenca que especialmente se había hecho traer Carlos para calentarse, mitigando sus dolores óseos. El infante Carlos insistió pesadamente en quedársela y el emperador le tuvo que decir que sería suya cuando él muriera. En esa estancia vallisoletana organizó su servicio religioso futuro en Yuste. Juan de Regla, del convento zaragozano de Santa Engracia, sería su confesor; Francisco de Villalva, Juan de Açaloras y Juan de San Andrés serían sus predicadores. De los demás conventos de la orden jerónima se hicieron venir a los mejores cantores para el coro.


  El 4 de noviembre, tras despedirse de sus hermanas Leonor y María y de todos lo nobles, acompañado solo por los criados que estarían con él en Yuste y custodiado por los alabarderos que con él habían venido de Flandes, emprendió su camino hacia Extremadura, vía Medina del Campo, prometiéndose no tener más recepciones. En litera siguió por Horcajo, Peñaranda de Bracamonte, Alaraz, Gallegos de Solmirón, Barco de Ávila y por el puerto de Tornavacas llegó el 12 de noviembre a Jarandilla, residiendo en el palacio del conde de Oropesa casi tres meses hasta que concluyeron las obras de los aposentos que para él se hacían en Yuste. Desde Jarandilla, descansado del viaje, fue a Yuste a visitar las obras el 25 de noviembre, y en el palacio del conde de Oropesa le visitó el duque de Escalona, el conde de Olivares, Luis de Ávila y Zúñiga su capitán y cronista, y algunos embajadores de su cuñado Juan III de Portugal. Por lo demás, siguió siendo gustosamente informado de lo que ocurría en sus antiguas tierras, labor que realizaba a menudo su hija, la regente Juana. Los embajadores portugueses estuvieron en Jarandilla en el curso de unas negociaciones en las que, a petición de su hermana Leonor, participó el césar. Leonor pretendía que su única hija María, infanta portuguesa, hija del rey Manuel de Portugal, residiera con ella en Castilla, pero la propia infanta que había sido abandonada por su madre no estaba demasiado de acuerdo con ello. A mediados de enero de 1557 la corona portuguesa decidió que no era conveniente para el honor de la infanta salir de Portugal sin antes haber casado. Carlos aceptó la decisión que le trasmitió su hermana menor Catalina, y se afanó en buscarle un posible marido a la infanta, que parecía haber cambiado de opinión escribiendo a su madre para que la ayudara a salir de Portugal. Carlos intentó casarla con el duque de Saboya, un buen partido. En el mes de abril de 1557 consiguió el permiso del rey de Portugal para que María pudiera abandonar Portugal para estar con su madre, con la consecuente alegría de Leonor, pero María solo llegó hasta Badajoz se entrevistó con ella y prefirió retornar a Portugal.


  Durante la estancia en Jarandilla, Carlos escribió varias veces a su hija Juana, regente en nombre de Felipe, aconsejándole algunas actuaciones, especialmente tras la ruptura de la tregua por parte francesa y el inicio de nuevo de las hostilidades militares.


  A lo largo del viaje y a pesar del continuo temor del emperador a una recaída de la gota, su salud apenas si se había resentido. Estaba claro que el clima seco español le venía mejor para sus dolencias. Sin embargo, el 27 de diciembre le sorprendió un nuevo ataque de gota muy violento, que por suerte solo le duró diez días. A pesar de las abundantes lluvias caídas ese invierno, que hicieron a Quijada proponerle buscar otro lugar más seco y mejor para su salud que Yuste, Carlos decidió que se hiciera todo como se había planeado. Antes de retirarse definitivamente a su última morada, a donde quería ir con la menor compañía posible, Carlos liquidó sus deudas con todos los que le habían servido en su casa para lo que había recibido de Juana 26.000 ducados, siendo la mayor parte repatriados a los Países Bajos.


  El día 3 de febrero de 1557, realizó Carlos su último penoso viaje de dos horas de duración, en litera, desde Jarandilla de la Vera hasta su última residencia terrenal en Yuste. Sus acompañantes, en su inmensa mayoría neerlandeses o borgoñones, habían sido especialmente seleccionados, intentando reducir su número al mínimo posible: el mayordomo Luis Méndez Quijada, su secretario Gaztelu, el doctor Mathys, un capellán, un confesor, un maestro de guardarropía, cuatro ayudas de cámara, uno de ellos era van Male al que en 1550 había dictado sus memorias, un guarda joyero, cuatro barberos, dos farmacéuticos, dos furrieles, dos relojeros, uno de ellos Juanelo Turriano, un jefe y un controlador de almacén, dos panaderos, dos salseros, dos cocineros con dos ayudantes de cocina, un pastelero, un cervecero, un tonelero, un jardinero, un portero, tres lacayos y dos encargadas de la ropa de mesa. Al no caber todos en la sencilla y pequeña residencia real de Yuste, algunos de ellos fueron alojados en la aldea de Cuacos, cercana al monasterio. A su llegada, Carlos fue recibido por toda la comunidad, se realizó un servicio religioso y los casi cuarenta monjes que allí vivían, le besaron la mano, retirándose a sus apartamentos.


  Su vida en el monasterio fue bastante más relajada. Gran parte de su tiempo fue ocupado con los oficios religiosos hechos junto a la comunidad jerónima: coro, vísperas, misas con largos sermones de sus tres predicadores, y confesiones y comuniones en los días más señalados del calendario eclesiástico. Todos los días se rezaban cuatro misas en el monasterio, dos por sus padres, una por su mujer y otra por él mismo, a la que siempre asistía. Algunas de ellas eran amenizadas con música coral o con esplendidos sermones, en los que se entrelazaba puesta en escena, dicción, entonación y modulación. El tono monocorde del rezo en el coro le agradaba en sobremanera, pero era con la música coral con la que más disfrutaba, por lo que a Yuste se llevó un coro de voces prístinas seleccionadas especialmente por él, con un buen chantre y un organista. Dotado de un gran oído musical, era en la música coral donde mejor se desenvolvía, percibiendo la más mínima inflexión mal ejecutada y llegando a perder el control cuando desafinaban.


  Sus habitaciones eran sencillas, pero cómodas y confortables. Sus moradas nunca habían sido excesivamente recargadas de decoración, más bien acogedoras y funcionales, con muebles rústicos de madera, sillas de cuero con muchos cojines, algunas alfombras y tapices flamencos. Como le interesaba tanto la astronomía y los viajes, tenía abundantes instrumentos: astrolabios, cuadrantes, compases, mapas, cartas de marear y globos terráqueos. Fiel creyente llevaba siempre con él un trozo de la Vera Cruz colgada al cuello, pero a su vez por ser muy supersticioso, guardaba amuletos, piedras curanderas e incluso un trozo del unicornio. Desde su cama, sencilla, protegida de los mosquitos con un dosel de sedilla de toca, podía ver el altar mayor y participar en las ceremonias religiosas incluso cuando la gota lo inmovilizaba. Sus habitaciones se rociaban con agua de rosas y en recipientes de vidrio se vertían resinas olorosas. Gustaba de tener cerca su colección de relojes, alguno de los cuales se colgaba al cuello, otros decoraban las mesas, la mayoría eran obra de su amigo y acompañante Juanelo Turriano, con el que gustaba de pasar jornadas completas desarmando, limpiando y armando los relojes y algún que otro autómata. Desde el otoño hasta bien entrada la primavera solía calentar sus habitaciones con estufas de metal, la que él se había traído de Flandes se había quedado en Valladolid, y no se la trajeron a Yuste hasta el 7 de diciembre de 1557, bien entrado el invierno. Usaba además braseros con carbón de encina, a los que añadía otras maderas olorosas como canela de Ceilán, perfumando sus estancias.


  Desde hacía tiempo había perdido la costumbre de levantarse temprano, y normalmente, tras un desayuno a base de caldo de capón con leche, azúcar y especias, especialmente en invierno, se volvía a dormir. Su almuerzo, si tenía hambre, solía ser la comida más copiosa del día, llegando a ser a veces excesiva. Muchos de los problemas de salud, relacionados con el estomago y los intestinos, radicaban justamente en esa intemperancia, algo que por lo normal era muy típico del mundo germánico. Su extremo gusto por los relojes llevó a uno de sus mayordomos, Filiberto de Montfalconet, a hacerle un día un chiste, ofreciéndole de comida un potaje de relojes, ya que además lo que más odiaba eran los potajes. Mantenía la costumbre de beber tres veces al día y abundantemente. Solía beberse sus copas de un solo trago, no respirando jamás hasta ad lachrimas. En verano disfrutaba de su cerveza propia hecha por su cervecero flamenco que le acompañaba en Yuste. En verano gustaba de beberla en grandes cantidades y tan fría como fuera posible. También le gustaba el vino. El embajador inglés Asham que comió alguna vez con él en 1552 en el Rin, decía que zambullió su cabeza cinco veçes en el vaso y cada vez bebió no menos de un quarto de galón de vino. Con el paso del tiempo, sus colaciones se fueron haciendo cada vez más someras, abusando menos de la carne. El pescado si era fresco también le gustaba y disfrutaba también con el pescado seco, los arenques por ejemplo, de lo que muy a menudo se quejaba su médico, el doctor Mathis, sin demasiado éxito. Su gran placer eran los postres: dulces, pastas, tartas, barquillos, confituras, mermeladas, malcochas, pero también las frutas, de las que comía grandes cantidades, sobre todo melón o fresas con nata.


  Merendaba a diario tras las vísperas y cenaba temprano, abusando a menudo de esta colación, sufriendo consecuentemente noches en vela y pesadas digestiones. Debido a su adefagia, comía incluso por la noche o entre comidas, sintiendo siempre hambre. Solía comer en soledad, sin perder palabra. Ni sus médicos, ni sus confesores, ni sus consejeros, consiguieron nunca que dejara de comer o beber en abundancia. Sus cocineros y sus servidores eran los mismos de siempre, neerlandeses y borgoñones que le habían servido toda su vida y que conocían bien sus gustos, entre los que destacaba algo extraño, la consumición abundante de ajo. Su elección de Yuste como residencia final había sido positiva en general, ya que las enfermedades lo respetaron algo más que otros años. En abril de 1557, Luis Méndez Quijada comentaba a Felipe II que su majestad está gordo y de buen color.


  Su amor por los animales de compañía es conocido, especialmente por los perros, sus amigos cazadores. En Yuste, sin embargo, le hizo compañía un gato que su hermana Catalina le había hecho llegar desde Portugal, con el que el emperador tuvo mucho placer. Desde joven había sufrido problemas varicosos, gustándole dormir con los pies descubiertos ya que decía sentir una fuerte comezón en ellos. Con la vejez esos problemas se fueron agravando, sofocando las varices con unciones de vinagre y de agua de rosas. Al final de su vida, las hemorroides le sangraban a menudo y para curárselas le envió Felipe II, a mediados de febrero de 1557, a Juan Andrea de Molo y Gurrea en compañía de su antiguo médico, Cornelio de Baesdorp. Molo traía consigo desde Italia una hierba llamada caliopsis que decía que las curaba. El hecho de que el emperador en ese momento se encontrase aliviado de la dolencia, junto al hecho de que la hierba que el médico traía parecía no haber llegado en su mejor estado tras el largo viaje, hizo desistir de probarla en ese momento. Molo recorrió los entornos del monasterio buscándola, pero parecía que no crecía en la región, por lo que decidió plantar las raíces que había traído en el jardín del monasterio para que creciera de nuevo, acordando enviarle nuevos plantones desde Milán para que la probara cuando le diera un nuevo ataque. Cuando la tomaba, Carlos decía que las hemorroides se retiraban hacia dentro, pero para su desgracia retornaban al poco tiempo. Para aumentar aún más su sufrimiento solía padecer de estreñimiento, para lo que tomaba vino de sen y una píldora llamada alefangina.


  Sus problemas morfólogicos bucales le producían inflamaciones continuas de la lengua y de la garganta, usando de un raspador de oro para limpiarse la lengua. Había usado dentífrico toda su vida, limpiándose y limándose los dientes a menudo, pero a su llegada a Yuste su dentadura estaba muy mal, le faltaba un buen número de piezas y las que tenía estaban comidas por la caries, lo que le suponía un problema añadido a la hora de comer y digerir. Al final de su vida, además de esas enfermedades nombradas, sufrió graves crisis de asma, romadizo, nombre con el que se llamaba a la rinitis, e incluso contrajo la malaria. Pero la enfermedad por excelencia carolina fue la gota que como hemos visto desde 1528 lo mantuvo a menudo prostrado. Esa enfermedad se curaba en la época con purgaciones, sangrías y baños, que a la larga tampoco producían demasiado efecto. En Yuste, la gota lo dejó a veces completamente tullido, sufriendo terriblemente al ser vestido o desvestido, pasando semanas completas en cama o en una silla especial articulada, que le permitía mantener los pies en alto, o tomando hasta dos o tres baños diarios. Finalmente sus manos se deformaron, el brazo izquierdo dejó de usarlo y con el derecho apenas si podía llegar hasta su boca, doliéndole todas las articulaciones e incluso las yemas de sus dedos.


  Él se había imaginado su reclusión como un alejamiento de la política y de las guerras, y había creído que solo le llegarían noticias fundamentales e ineludibles como la de la muerte de su cuñado, Juan III de Portugal, acaecida en el verano de 1557, dejando a su hermana Catalina viuda. Su muerte creaba un problema sucesorio por tener el heredero, el príncipe Sebastián, solo 3 años, encargándose su abuela, Catalina, la hermana de Carlos V, de la regencia hasta su mayoría de edad. Curiosamente, Carlos prohibió a su hija Juana, regente de Castilla y madre de Sebastián, que se inmiscuyera en la regencia o en los asuntos de su hijo.


  La paz que había soñado el emperador en Yuste se vio rápidamente enturbiada por la solicitud de ayuda de su hijo Felipe. El nuevo rey no comprendía como su padre simplemente se retiraba y no colaboraba con él, como él lo había hecho con el césar en la regencia. Juana no estaba capacitada para cumplir con la misión que Felipe se imaginaba. Por esa razón vino a visitarle a Yuste, el 23 de marzo de 1557, Ruy Gómez de Silva, conde de Mélito, sumiller de corps de Felipe, consejero de Estado y tesorero mayor, persona de la mayor confianza de su hijo. Su madre había sido aya de Felipe II y Ruy Gómez había sido paje del emperador. Venía con la intención de convencerle para que pospusiera su renuncia al Imperio y pidiéndole en nombre de Felipe que se hiciera cargo del gobierno de las tierras peninsulares e incluso que se pusiera nuevamente al frente del ejército para defender Navarra. Intentó negarse, pero la presión fue tan grande que de pronto se vio nuevamente interviniendo desde su retiro en la política peninsular. Hacía tiempo que no se le veía tan arrojado, exigiendo el castigo severo de los oficiales de la Casa de Contratación de las Indias que habían engañado a la corona permitiendo pasar cantidades de particulares a cambio de sobornos. No podía creerse que fuese verdad tan gran vellaquería, nunca se le había visto en los últimos tiempos tan lleno de cólera: en verdad sy quando lo supe yo tuviera salud, yo mismo fuera a Sevilla a ser pesquisidor de donde esta vellaquería proçedía y pusiera todos los de la Contrataçión aparte y los tractara de manera que yo sacara a luz este negoçio…y después por la mesma juzgara los culpados, porque al mesmo instante les tomara toda su hazienda y la vendiera, y a ellos les pusiera en parte donde ayunaran y pagaran la falta que havían hecho. Digo esto con cólera y con mucha causa, porque estando yo en los trabajos pasados con el agua hasta ençima de la boca, los que aquí estavan muy a su plazer, quando venía un buen golpe de dinero, nunca me avisaban dello. Recriminó al arzobispo de Sevilla y gran inquisidor, Fernando Valdés, por permitir ese descontrol y ordenó al Consejo de Indias que investigara lo ocurrido y que penalizara a los culpables de la forma más severa: que prendan a los dichos oficiales y aherrojados públicamente y a muy buen recaudo, los saquen de aquella ciudad y los traigan a Simancas y pongan en una mazmorra y sequestren sus haziendas…hasta que el rey provea.


  En abril de 1557 llegaron de las Indias dos nuevos barcos que las tempestades separaron y arrojaron a Ayamonte y a Setúbal en Portugal, con un total de 200.000 ducados para el rey. La desconfianza se convirtió en regla general en todos los temas relacionados con la flota de Indias, poniendo en duda todo lo que con ella estuviera relacionado. Así, en agosto de 1557 llegó una flota hasta las islas Azores y para el día 6 de septiembre aún nada se sabía de ella en la península. El emperador lo comentaba así desde Yuste: Pareçe que me tarda mucho la armada de las Indias, haviendo tanto que llegó a la isla de los Açores. Plegue a Dios que yo me engañe y que no hayan sacado parte del oro y plata que en ella viene registrado, escondidamente, entendiendo lo que ha pasado en Sevilla. Finalmente, el 9 de septiembre se le informaba de la llegada de la flota a Sanlúcar, acompañada por la armada de Álvaro de Bazán, en total cuatro navíos de Nueva España y siete de Tierra Firme, trayendo 300.000 pesos, unos 500.000 escudos para la corona. Ese dinero, y aún más, por un total de 800.000 ducados, fue enviado directamente a Felipe II para que prosiguiera su jornada tras la toma de San Quintín.


  Activo políticamente de nuevo, se alegró mucho con la buena nueva de la victoria, el día 10 de agosto de 1557, día de San Lorenzo, de su hijo Felipe en la batalla de San Quintín, la ciudad mejor abaluartada de la frontera francesa que cayó en manos españolas, creyendo que podría ser posible una pronta paz con Francia, pero las hostilidades prosiguieron aunque siempre favorables al rey Felipe. La noticia le llegó a su retiro tarde, el 28 de agosto, regocijándose mucho de ello. Por el contrario le desagradó mucho la paz firmada unilateralmente por el duque de Alba con el Papa Paulo IV relativa a los territorios italianos, sin informar acerca de los acuerdos tomados, cosa que no la tengo por buena señal. Además presionó a su hija Juana y a sus consejeros para que actuaran con mayor efectividad y enviaran refuerzos militares a los Países Bajos y a Italia.


  El 15 de noviembre moría su mejor general, su amigo Ferrante Gonzaga, que por lo menos había sido absuelto de las acusaciones de corrupción que se le habían hecho, limpiando su honor y el de su familia. Al conocer la noticia, el emperador rompió a llorar, siendo esta una de las pocas ocasiones en las que lo hizo en público. Celebrando esa absolución, el escultor Leone Leoni, protegido de Gonzaga, hizo una medalla de bronce en cuyo reverso se veía a Hércules venciendo al león de Nemea, con la inscripción TV NE CEDE MALIS, tu no cedas ante el mal. Su hijo, César Gonzaga, le encargó también a Leoni un monumento público en bronce: Triunfo de Ferrante Gonzaga sobre la envidia, que se colocó en la Plaza de Roma en la ciudad de Guastalla.


  A pesar de no querer ser visitado por nadie en su retiro, la realidad fue muy diferente. Por ejemplo el gran comendador de Alcántara y Hernando de la Cerda, amigos de toda la vida, venían a visitarle sin necesidad de avisar. También le visitaron el duque de Arcos; los condes de Oropesa y Urueña; el obispo de Córdoba, Leopoldo de Austria, hijo del emperador Maximiliano; el obispo de Ávila; el almirante de Valencia; el presidente del Consejo de Castilla, Juan de Vega; Martín de Avedaño, que había comandado la flota que llegó en 1557; Luis de Castelví que le traía información confidencial de Italia; Pedro Manrique, procurador de las Cortes de Castilla de 1558; el señor de Ezcurra y Gabriel de la Cueva, que hablaron con él sobre el tema del señor de Vendôme.


  Desde el 28 de septiembre hasta el 15 de diciembre le acompañaron en Yuste sus hermanas Leonor y María que iban de camino a Badajoz para entrevistarse con su hija María. En lugar de residir en el monasterio con los monjes, lo hicieron en el palacio del conde de Oropesa en Jarandilla. Esta fue la última vez que vio a Leonor, que fallecería el 18 de febrero de 1558 en Talaveruela, en la provincia de Cáceres, al regresar de esa entrevista hacia Guadalajara, donde el duque del Infantado, de mala gana les había dejado a las dos hermanas su palacio. Su cuerpo fue depositado provisionalmente en Mérida.


  También visitó al césar en su retiro y le reconfortó el 20 de diciembre de 1557, fray Francisco de Borja, con el que trató sobre varios asuntos que habría de negociar en su nombre en Portugal. Primero los temas relacionados con los derechos hereditarios de su nieto Carlos, hijo de Felipe, sobre Portugal, como hijo de María. Segundo la necesidad de evitar que su nieto y heredero de Portugal, el príncipe Sebastián, casara con una hija del rey de Francia, ofreciéndole al contrario la boda con una hija de los reyes de Bohemia, Maximiliano y María, a lo que parecía que tendían los portugueses.


  El 3 de marzo de 1558, en relación con la muerte de Leonor, lo visitó de nuevo María de Hungría, que venía no muy bien dispuesta, ya que le había vuelto su mal de coraçón, razón por la que Carlos ordenó que se aposentara en el piso inferior de su residencia de Yuste para poder mejor comunicarse con ella, lo que hizo hasta el 16 de marzo. En esa reunión se trataron temas referidos al testamento de Leonor que pedía a su hermano que favoreciera a su hija María, para que le quedara la dote que ella había tenido de Francia de 300.000 ducados más, al menos, la mitad de los ocho millones que ella tenía consignados de por vida en Castilla. No gustó al emperador la presión que María hacía a favor de su sobrina y de su difunta hermana y alegó que él nada podía hacer porque el tema de la dote correspondía al rey de Francia, además Carlos, retornando al pasado le recordaba que él no había querido que Leonor casase con Francisco I, sino con el condestable de Borbón, y que ella había sido la que se había empeñado en casarse con el rey francés. También quería María que Carlos le ayudara a conseguir unos lugares del reino de Toledo en señorío para crear un pequeño estado propio donde residir. La situación económica del reino y la fidelidad del emperador a su propio hijo, que era el que debía de heredar todo no le llevó a ayudarle, sino al contrario a que no hablara excesivamente bien del proyecto a Felipe, pidiéndole que le ayudara y complaciera en lo que pedía pero solo según vuestras necesidades, y todo ello a pesar de que María le había pedido explícitamente que no scriviesse al rey en su disfavor, por lo que María nada obtendría de ello. Esta fue la última vez que los dos hermanos, que siempre habían tenido una relación íntima y unas vidas casi paralelas, se vieron, despidiéndose para siempre en medio de un sentimiento de traición por ambas partes.


  El 24 de febrero había vuelto Carlos a cumplir con su ancestral tradición borgoñona, entregando en el día de San Matías, día de su cumpleaños, 58 monedas, más un escudo, en el altar mayor de la iglesia del monasterio de Yuste.


  Complaciendo a la petición de su hijo Felipe, Carlos mantuvo el título de emperador hasta que a finales de febrero de 1558, la Dieta imperial de Frankfurt aceptó su renuncia al solio imperial. El 12 de marzo fue elegido Fernando I como nuevo emperador, siendo coronado el 14 de marzo en la catedral de San Bartolomé de Frankfurt. Al recibir esa noticia, reunió a sus compañeros de exilio en sus apartamentos y les dio la noticia diciendo: Ahora ya no soy más nada. Desde principios de mayo dejó de utilizar sus titulaciones en los documentos o cartas que escribía, encargando al secretario Juan Vázquez de Molina que le mandara confeccionar dos nuevos sellos en los que no aparecieran los atributos imperiales, reales o del Toisón de Oro.


  En la guerra con Francia las cosas no parecían ir mejor ese año de 1558. Los franceses consiguieron una extraordinaria victoria, no militar sino del servicio de inteligencia galo, consiguiendo recuperar por traición Calais y Guines, e incluso pretendieron conquistar Gravelinas, mientras que Felipe II se veía paralizado, desarmado y sin dinero, ya que no le llegaban los fondos procedentes de Sevilla que, vía Cantabria, había de llevarle la armada de Pedro Menéndez de Avilés. El emperador insistía en que se ayudara a Felipe, algo que no fue posible hasta llegado el mes de marzo de 1558, haciéndole llegar 200.000 ducados, mientras se preparaba otro millón de ducados para que prosiguiera la guerra. Gran parte de ese dinero fue consignado sobre los servicios ordinario y extraordinario que harían las Cortes castellanas de 1558 que habían sido ya convocadas por Felipe II para el lunes de Quasimodo, es decir dos semanas después de la Pascua de Resurrección.


  Carlos se alegró mucho de la noticia, después desmentida, de que María Tudor había quedado por fin embarazada: plegue Dios sea assy y de alumbralla como es menester. Esa meta seguía siendo la obsesión principal de la reina de Inglaterra, pero también de Felipe y del emperador.


  A principios de julio se vino a vivir al lugar de Cuacos, la mujer de Luis Méndez Quijada, Magdalena de Ulloa, para estar con su marido, trayendo consigo al pequeño Jeromín, hijo natural del emperador, habido con Bárbara Blomberg. Jerónimo había recibido el nombre de su padre adoptivo, Jerónimo Pígamo Kegel, con quien había casado su madre. El emperador que había decidido que se educara en España, se lo había entregado el 13 de junio de 1550 a Francisco Massy, violinista de su corte, que estaba casado con la española, Ana de Medina, ayudándolos con cincuenta ducados anuales. En 1554 fue entregado a Luis de Quijada, residiendo en el pueblo vallisoletano de Villagarcía de Campos, encargándose la mujer de Quijada junto al maestro de latín Guillén Prieto, el capellán García de Morales y el escudero Juan Galarza, de su educación. El 6 de julio de 1558, por orden del césar lo visitó, recibiendo de él grandes muestras de cariño y su reconocimiento, integrándolo en su familia con el nombre de Juan. Antes de su abdicación, en Bruselas, Carlos ya había reconocido oficialmente la existencia de ese hijo natural y el 6 de junio de 1554 escribía: por quanto estando yo en Alemania, después que embiudé, huve un hijo natural de una muger soltera, el que se llama Gerónimo. Hasta 1559, Jeromín no sería reconocido oficialmente por su hermano Felipe II, cambiando el nombre a Juan de Austria.


  El invierno de 1557-1558 no había sido tan propicio para el emperador como el primer invierno pasado en Yuste. Desde noviembre de 1557 sufrió tres fuertes ataques de gota, no muy largos pero sí muy intensos, que le tuvieron prostrado hasta casi marzo de 1558, sin que en toda la Quaresma hubiera podido oyr un solo sermón. Carlos ansiaba la llegada de la primavera y su templanza, esperando que mejorara su salud, lo que ocurrió. Pero con el buen tiempo llegó también la armada turca, unida a grandes preparativos militares y de vituallas y munición en Tolón y Marsella, lo que hizo creer que vendría hasta esos puertos, viéndose la necesidad de reforzar las guarniciones mediterráneas, en especial Perpiñán. En el mes de julio, la armada turca enseñoreaba de nuevo el Mediterráneo occidental, asaltando la isla de Menorca, asesinando y cautivando a muchos de los habitantes de Ciutadella. Esa misma primavera se produjo un masivo ataque francés en tierras de Luxemburgo, que conquistó la ciudad de Thionville.


  También la primavera destapó unos conventículos luteranos que se habían organizado en Valladolid, en torno al canónigo Agustín de Cazalla, más otros en Zamora y en Andalucía. Este último en los monasterios jerónimos de Sevilla, de Santa Paula y de San Isidoro del Campo, dirigidos por Caisidoro de Reina, traductor de la Biblia al castellano. Carlos pidió a su hija Juana que actuara con toda celeridad, para que los culpables fueran punidos y castigados con la demostraçión y rigor que la calidad de las culpas mereçerán. Y esto sin exceptión de persona alguna, que si me hallara con fuerças y dispusiçión de podellos hazer, también procurara de esforçarme en este caso. Ya que agora que he venido a retirarme y descansar a estos Reynos y servir a nuestro Señor, sucede en mi presencia tan gran desvergüenza y bellaquería, sabiendo que sobrello he suffrido y padecido en Alemaña tantos travajos y gastos, y perdido tanta parte de mi salud, que ciertamente si no fuese por la certidumbre que tengo de que vos remediaréis muy a raíz esta desventura, castigando a los culpados muy de veras, para atajar no passe adelante, no sé si toviera sufrimiento para no salir de aquí a remediallo.


  A principios de mayo de 1558 estaban ya reunidos en Valladolid la mayor parte de procuradores de las ciudades castellanas para la reunión de las Cortes de Castilla de 1558, de las que no se han conservado sus cuadernos, o al menos hasta ahora no han sido encontrados. Las proposiciones fueron leídas el día 2 de mayo de 1558. El 27 de julio, los participantes otorgaron un servicio ordinario de 300 millones de maravedís, más otros 150 millones de servicio extraordinario. De nuevo los procuradores, seleccionados por la corona, se habían portado extraordinariamente, sirviendo con gran voluntad y obviando, a petición del rey, el tema de los encabezamientos. Como era costumbre en Castilla, en esas primeras Cortes se tenía que haber jurado solemnemente al rey Felipe II y a su hijo el príncipe Carlos. Debido a la ausencia real, se pospuso la ceremonia, con la condición de que se hiciera antes de la próxima reunión de Cortes, como apéndice de las celebradas en ese año de 1558.


  Durante el calurosísimo mes de agosto de 1558, Carlos recayó de la gota, teniendo que asistir a la misa del día de la Asunción en camilla. La enfermedad le tuvo prostrado hasta el día 24 de agosto. Sobre esa fecha se dice que decidió organizar sus propios funerales antes de morir, alegando que los hacía por sus padres y por su difunta mujer. Durante varios días se celebraron tales exequias fúnebres, participando el emperador con un gran cirio encendido en la mano. Acabadas todas ellas solicitó que se hicieran también por él, participando su pequeña corte vestida de luto riguroso, como ya lo estaba desde la muerte del rey de Portugal. El día 30 de agosto se sintió mal y quiso ver varios cuadros que se había llevado al monasterio con él, el de su mujer Isabel, uno de la Oración en el huerto de los Olivos, y el cuadro del Juicio del día final de Tiziano, viéndolos en detalle largo rato. El 31 cayó gravemente enfermo, subiéndole la fiebre con fuertes calenturas, haciéndosele varias sangrías en el brazo y en la mano para aliviarle los fuertes dolores de cabeza. Se le purgó primero como maná, pero lo vomitó, y luego con ruibarbo que le alivió bastante. El 3 de septiembre se confesó y comulgó, y el 9, muy enfermo y desde la cama, dictó su codicilo final en el que incidía en solicitar a su hija, la regente Juana, y a su hijo el rey Felipe que acabaran de cuajo con los conventículos luteranos que habían aparecido en la península. También revocó la orden dada de ser enterrado en Granada, solicitando que el cuerpo de su mujer que estaba desde 1539 en Granada, solo en depósito, fuera trasladado también a Yuste para estar a su lado. Pedía también ser enterrados en la iglesia del monasterio de Yuste, colocando la mitad de sus cuerpos, desde los pies hasta los pechos, bajo el altar mayor, y el resto hasta la cabeza, debajo de donde pisa el sacerdote. El altar debería de tener la hechura del cuadro del Juicio Final de Tiziano, en alabastro, mandando que se colocasen a ambos lados del altar los bustos de su mujer Isabel y el suyo, de rodillas, con la cabeza descubierta y los pies descalzos, y los cuerpos solo cubiertos con sábanas. La voluntad final del lugar en el que habían de ser enterrados para siempre, ambos juntos, se la dejaba a su hijo Felipe. Nombraba por sus testamentarios a Luis Méndez de Quijada, a Juan de Regla y a Martín de Gaztelu, y fueron testigos suyos además de los nombrados, los médicos Cornelio de Baesdorp y Enrique Mathis, Guillermo de Male, Francisco de Murga y Garcilaso de la Vega.


  El lunes 19 de septiembre, la situación empeoró de tal forma que a las nueve de la noche se le dio la extremaunción. El día 20 solicitó el césar comulgar y aunque una vez dada la extremaunción no era normal que se comulgase, se la dieron, no sin dificultades, ya que el propio arzobispo de Toledo, Bartolomé de Carranza, que estaba presente le tuvo que ayudar con agua y con su dedo para que se la tragase. Ordenó que se le leyesen salmos y letanías, que se encendieran muchas velas benditas y que le dieran el crucifijo con el que había muerto su mujer Isabel, poniéndoselo en el pecho y hasta la boca. Mirando ese crucifijo murió el miércoles, día 21 de septiembre de 1558, día de San Mateo, a las dos y media de la madrugada, estando presentes el arzobispo de Toledo, el conde de Oropesa, Diego de Toledo, Francisco de Toledo, el comendador mayor de Alcántara, Luis de Ávila y Zuñiga, Luis Quijada, el secretario Martín de Gaztelu, su confesor Juan de Regla, fray Francisco de Villalba, fray Pedro de Sotomayor y los monjes del monasterio que estuvieron rezando en su cercanía. Contaba 58 años, seis meses y veinticinco días.


  5.3. Epílogo


  Su cuerpo, amortajado por sus barberos, fue introducido en un doble ataúd, uno de plomo y otro de madera de castaño, custodiado por cuatro monjes y quedó expuesto durante todo el día sobre un catafalco en su habitación que había sido tapizada de negro. Durante seis días se realizaron las exequias, a las que acudieron junto a los monjes de Yuste, los de los otros dos conventos existentes en Jarandilla. El 23 de septiembre, tras comprobar que los restos que había en el ataúd eran los del emperador, fue depositado en la cavidad que se había hecho bajo el altar mayor de la iglesia del monasterio en Yuste, levantándose acta pública, para que quedara constancia oficial de ello. Abierto su testamento y su codicilo, se entregó la ayuda de costa estipulada por el emperador a sus criados de los últimos años, de forma que pudieran tornar a su lugar de origen, por un total de 2.894.000 maravedís. De ellos 11 eran españoles y 37 flamencos. Se iniciaron la celebración de las misas que por su alma el emperador había fijado, y se comenzaron a dar las limosnas por valor de 30.000 ducados que para tal fin el césar había dejado preparados en el castillo de Simancas. Para hacer cumplir el resto de estipulaciones se envió a los Países Bajos a Martín de Gaztelu, para obtener el permiso del monarca. Los bienes de Carlos que aún estaban en Yuste fueron llevados a Valladolid y colocados bajo llave en una sala del colegio de San Pablo, bajo el control de Juan Estique, separándose en varios grupos, en el primero alguna joyas, quadrantes y otras cosas de oro que a pesar de no ser de un valor extremo sí eran valiosas. Otro grupo lo formaban reloxes, quadrantes y pinturas. Un tercero era plata gastada y usada que solo podría ser dada como dinero, y otra dorada usada en la capilla del emperador, así como la tapicería y ropas de esa capilla. Finalmente quedaban sábanas, almohadas, camisas, calzas, calcetas, jubones, y utensilios de cocina que deberían de ser repartidos entre pobres vergonzantes.


  A los pocos días, el 18 de octubre de 1558, moría en Cigales, cerca de Valladolid, víctima de su grave problema cardíaco, de un desmayo, seguramente un infarto, la reina María de Hungría. En un solo año, 1558, desparecieron los tres hermanos: Leonor, Carlos y María, una generación completa. Los únicos que quedaban vivos eran los hermanos nacidos en España, Fernando I, emperador del Sacro Imperio, y Catalina, reina regente de Portugal, en la minoría de edad de su nieto Sebastián. Felipe II ordenó al secretario Juan Vázquez de Molina, que no se tocaran los bienes dejados por su padre hasta que él eligiera lo que quisiese, especialmente de los reloxes y del reloxero Juanello el de Milán, y tractad con él que me espere ahí y se le dé lo mismo que su magestad, que haya Gloria, le mandaba dar. Para complicar más la situación, el 17 de noviembre fallecía en Londres, la reina de Inglaterra, María Tudor, quedando nuevamente viudo el rey Felipe II, perdiendo su corona inglesa y la alianza de los católicos ingleses contra Francia. Inglaterra volvía a separarse por manos de su nueva reina Isabel, de la obediencia del Papa, produciendo un nuevo derramamiento de sangre similar al habido al separarse Enrique VIII de la obediencia papal y al retornar con María al catolicismo. A principios de diciembre ordenaba Felipe retirar de sus armas y sellos, los símbolos ingleses.


  La noticia de la muerte de su padre enviada por su hermana y regente Juana, alcanzó a Felipe II el 1 de noviembre en Arrás. El rey inició su retorno a Bruselas, retirándose unos días al priorato de Groenendael para prepararse paras las exequias. Estando en ese monasterio agustino le llegó también la noticia de la muerte de su mujer María de Inglaterra. Felipe permaneció en Groenendael desde el 10 de noviembre al 27 de diciembre de 1558, declarándose el luto oficial en todos los reinos de la monarquía católica, repicando a muerto durante 40 días las campanas de todas las iglesias de los Países Bajos, tres veces al día. En Valladolid se hicieron vistosas exequias fúnebres presididas por la regente Juana, mientras que Felipe presidía las fastuosas exequias celebradas en Bruselas el 29 de diciembre de 1558, con magníficas procesiones, catafalcos y demás parafernalia. Similares exequias se hicieron en Toledo, Barcelona, Alcalá de Henares, Zaragoza, Santiago, Sevilla, Granada, Madrid, Piacenza, presididas por su hija Margarita, Roma, Nápoles, Florencia, Milán, Lima y México, entre otros muchos lugares. Las exequias se hicieron en conjunto, para los tres hermanos recientemente fallecidos: Carlos, Leonor y María de Hungría. Tras esas exequias se realizaron a los pocos días otras por su esposa, María Tudor, en la catedral de Santa Gúdula en Bruselas, a las que no asistió el monarca, siendo presididas por Manuel Filiberto de Saboya.


  Concluido el luto oficial, a principios de febrero de 1559, Felipe II retomó las negociaciones con Francia que concluyeron el 2 de abril de 1559 con la firma de la paz de Cateau Cambrésis, paz firmada a tres bandas por Enrique II, Felipe II e Isabel I de Inglaterra. Por esa paz, Francia se quedaba con Calais por 8 años, obligándose a pagar 500.000 escudos de oro si quisiera mantenerla. Francia recibía también de nuevo San Quintín, Ham y Châtelet, además de reconocérsele la posesión de Metz, Toul y Verdún. En contrapartida retornaban a España todos los territorios ocupados en los Países Bajos y el Franco Condado, renunciando definitivamente a sus derechos italianos, devolviendo Saboya y el Piamonte a Manuel Filiberto de Saboya, que casaba con la hermana de Enrique II, la duquesa de Berry; también devolvía el Montferrato a Mantua, y Córcega a Génova. Entre España y Francia se establecía un pacto para luchar contra la herejía, que daría lugar a las guerras de religión francesas, y el matrimonio de Felipe II con la hija de Enrique II, Isabel de Valois. Se iniciaba la hegemonía española en Europa. Felipe abandonó los Países bajos en agosto de 1559, llegando a Laredo el 8 de de septiembre y a Valladolid el 14 del mimso mes, no retornando nunca más a las tierras hereditarias neerlandesas.


  Hasta el 14 de enero de 1574, los restos del emperador quedaron en Yuste tal y como él lo había planeado. El 14 de enero fueron exhumados de su tumba provisional, sita bajo el altar mayor, iniciando el día 15 su traslado al monasterio del Escorial, a donde llegaron el 3 de febrero de 1574, siendo depositados en un panteón bajo el altar mayor de la primitiva capilla. También en 1574 fueron trasladados desde Granada al mismo lugar en el Escorial los restos de Isabel de Portugal, junto a los de sus hijos Juan y Fernando, así como los de María Manuela de Portugal, primera mujer de Felipe II. El 11 de mayo de 1654, fueron depositados todos ellos en el suntuoso panteón del Escorial.


  Durante la Gloriosa Revolución de 1868 y con la llegada de la Primera República Española, los revolucionarios antimonárquicos abrieron algunas de las tumbas más significativas del panteón del Escorial, exponiendo los cadáveres de los monarcas a los ciudadanos que quisieran visitarlos, demostrando el carácter humano y mortal de los reyes. Uno de los cadáveres expuestos fue el del emperador que se había conservado en bastante buen estado, casi momificado. Una de las cosas que más llamó la atención de los que lo vieron fue la mala consolidación de una fractura producida en la pierna, en la que los huesos se habían unido lateralmente, produciéndole al emperador una cierta cojera, al tener una pierna más larga que la otra. Pudiera ser esa rotura la acaecida en 1532 cuando el emperador en su camino a la dieta de Ratisbona, invitado por un noble a cazar, sufrió un grave accidente, cayéndole el caballo sobre la pierna, partiéndosela, llegando la situación a ser tan dramática que se pensó en cortársela. De esa momia dejaron constancia en diversos dibujos los pintores Vicente Palmaroli, Martín Rico Ortega y el doctor Zuloaga, que la vieron.


  Uno de los visitantes de tan tétrica exposición, se cree que el marqués de Villaverde, consiguió, sobornando a uno de los vigilantes con 20 reales, una de las falanges del dedo meñique del emperador. Desde el 14 de septiembre de 1870, tan lúgubre trofeo estuvo en poder del marqués de Miraflores, que junto a su hermana, la marquesa viuda de Martorell, lo devolvieron el 31 de mayo de 1912, al rey Alfonso XIII, aduciendo que no habían empleado método alguno para adquirirlo. El monarca lo envió al Escorial siendo depositado en una urna en la sacristía del monasterio.


  Pedro Larrea, encargado del Patrimonio en el monasterio de San Lorenzo del Escorial, solicitó en 2004, junto a la comunidad de monjes agustinos, permiso al rey Juan Carlos para poder enterrar la falange en el sarcófago imperial, sin éxito. Sin embargo, esta petición sacó a la luz el hecho de su existencia y un médico colombiano especialista en enfermedades tropicales, hijo de republicanos españoles huidos, Julián de Zulueta, solicitó ante el monarca analizar la falange para comprobar si efectivamente el emperador había muerto de malaria como se decía. Desde niño recordaba nítidamente una imagen aparecida en la prensa francesa durante la Guerra Civil española en la que unos milicianos habían vuelto a sacar la momia imperial haciéndose una fotografía con ella de pie a su lado. Hacia 1990 solicitó del monarca español permiso para investigar en la momia del césar, sin conseguirlo. A partir de la divulgación de la existencia de la falange del emperador, Zulueta volvió a la carga y obtuvo permiso para realizar sus pruebas, encargándoselas al laboratorio de Pedro Alonso, que con la colaboración del patólogo Pedro L. Fernández del Hospital Clínico de Barcelona, la analizaron y publicaron sus resultados en el The New England Journal of Medicine, demostrando la existencia de cristales de urea en los tejidos, confirmando la existencia de la malaria y la gravedad extrema de la enfermedad artrítica sufrida por el emperador, que había destruido los tejidos de la falange y se extendía a los tejidos blandos circundantes, demostrando el origen de los pequeños agujeros que Carlos V describía tener en las yemas de sus dedos en una carta escrita a su hermana María de Hungría.



  
    
      

      

      

      
    

    
      
        	
          Días pasados por el emperador en las ciudades más importantes de sus reinos
        
      


      
        	
          rango
        

        	
          ciudades
        

        	
          número de días
        

        	
          nº de estancias
        
      


      
        	
          1
        

        	
          Bruselas
        

        	
          4.583
        

        	
          26
        
      


      
        	
          2
        

        	
          Malinas
        

        	
          2.987
        

        	
          21
        
      


      
        	
          3
        

        	
          Valladolid
        

        	
          1.052
        

        	
          11
        
      


      
        	
          4
        

        	
          Augsburgo
        

        	
          781
        

        	
          5
        
      


      
        	
          5
        

        	
          Toledo
        

        	
          777
        

        	
          8
        
      


      
        	
          6
        

        	
          Madrid
        

        	
          715
        

        	
          11
        
      


      
        	
          7
        

        	
          Jarandilla-Yuste
        

        	
          678
        

        	
          1
        
      


      
        	
          8
        

        	
          Barcelona
        

        	
          548
        

        	
          8
        
      


      
        	
          9
        

        	
          Gante
        

        	
          434
        

        	
          15
        
      


      
        	
          10
        

        	
          Monzón
        

        	
          426
        

        	
          4
        
      


      
        	
          11
        

        	
          Ratisbona
        

        	
          419
        

        	
          3
        
      


      
        	
          12
        

        	
          Espira
        

        	
          318
        

        	
          8
        
      


      
        	
          13
        

        	
          Zaragoza
        

        	
          292
        

        	
          10
        
      


      
        	
          14
        

        	
          Worms
        

        	
          264
        

        	
          6
        
      


      
        	
          15
        

        	
          Innsbruck
        

        	
          241
        

        	
          5
        
      


      
        	
          16
        

        	
          Burgos
        

        	
          203
        

        	
          6
        
      


      
        	
          17
        

        	
          Granada
        

        	
          188
        

        	
          1
        
      


      
        	
          18
        

        	
          Bolonia
        

        	
          185
        

        	
          3
        
      


      
        	
          19
        

        	
          Amberes
        

        	
          127
        

        	
          13
        
      


      
        	
          20
        

        	
          Nápoles
        

        	
          115
        

        	
          2
        
      


      
        	
          21
        

        	
          Pamplona
        

        	
          86
        

        	
          3
        
      


      
        	
          22
        

        	
          Génova
        

        	
          72
        

        	
          6
        
      


      
        	
          23
        

        	
          Colonia
        

        	
          62
        

        	
          9
        
      


      
        	
          24
        

        	
          Sevilla
        

        	
          61
        

        	
          1
        
      


      
        	
          25
        

        	
          Metz (ciudad y sitio)
        

        	
          59
        

        	
          3
        
      


      
        	
          26
        

        	
          Sicilia (Trapani, Palermo y Mesina)
        

        	
          51
        

        	
          1
        
      


      
        	
          27
        

        	
          Lovaina
        

        	
          50
        

        	
          13
        
      


      
        	
          28
        

        	
          Vitoria
        

        	
          49
        

        	
          1
        
      


      
        	
          29
        

        	
          Villafranca de Niza
        

        	
          49
        

        	
          1
        
      


      
        	
          30
        

        	
          Piacenza
        

        	
          47
        

        	
          1
        
      

    
  


  Estos datos son aproximados ya que hay diferencias en las distintas crónicas.


  


  


  Diagrama del tiempo aproximado pasado por Carlos V en cada país
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